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EL CORSARIO KEQRQ. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

Un combate en el m a r . 

La noclie del 23 de Setiembre de 1578, cruzaba el golfo 
de Nápoles>procedente, al parecer, de Sorrento, una galera 
que se balanceaba sobre las olas empujada por el fuerte 
viento que hinchaba sus tres velas latinas. Los remeros per­
manecían inmóviles, y la galera, meciéndose sobre el abis­
mo, navegaba lentamente, como si no tuviera á bordo n in ­
guna persona que la dirigiera. 

Y con efecto, á excepción de los sesenta remeros, 
que más que hombres parecían estatuas, n ingún otro se 
veia sobre cubierta, y los apagados faroles colocados junto 
al timonel, daban á la misteriosa embarcación un aspecto 
extraño y nada tranquilo. 
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Pero en el momento que la presentamos á nuestros lec­
tores, acababa de tener lagar nna tempestad horrorosa, y 
las nubes que el huracán había conclensado en el horizonte, 
lanzaban de tiempo en tiempo relámpagos brillantes que i l u ­
minaban la fantástica embarcación y el mar que la sostenía. 

A favor de estos súbitos resplandores, podíase Yer que la 
galera estaba pintada de negro,- llevando en la popa una 
bandera, negra también, en la que se leía con letras blan­
cas la j>&l&bva,.« Venganza,» y debajo de la bandera el escu­
do de las armas de España y el retrato de un rey, cuyo 
rostro estaba cruzado por una línea negra. 

Este rey era D. Felipe I I . 
Por las ventanas de los dos únicos camarotes de la gale­

ra, reflejábase una ténue claridad, como si su interior estu­
viese débilmente iluminado, y la falta de luz, el tétrico 
color de la embarcación con su siniestra bandera desplega­
da, el silencio en que yacía, sus movimientos pausados y 
lúgubres, su cordón de hombres sobre cubierta, todos estos 
detalles la daban un aspecto tan extraño, que la asemeja­
ban á un mónstruo desconocido arrojado sobre las olas por la 
pasada tempestad, para sepultar en su cavernoso seno todos 
los buques que se pusieran á su alcance. 

Pero ¿á qué país pertenecía aquella galera? ¿Quién la 
mandaba? ¿Por qué no aprovechaba los remos para anclar 
en Ñapóles y guarecerse bajo su puerto, toda vez que la 
tormenta ya había pasado y no podía temer que las olas la 
estrellasen contra los bastiones? 

De pronto oyóse entre el ruido del ai're y el golpeteo de 
las olas, la voz robusta de un hombre, que cantaba en dia­
lecto maltés una barquerola melancólica y dulce como G ^ \ ^ 
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canto de la alondra al extender su vnelo. Aquella voz se fué 
acercando poco á poco, y últimamente-se dejó oir con ella el 
ruido de los remos al "batir las olas encrespadas. 

Era indudablemente alguna lancha pescadora que la 
tempestad habría lanzado lejos de la playa, y que por un 
milagro de Dios, volvia á ésta sin haberse sepultado en los 
abismos. 

A l cabo de unos cuantos minutos, y cuando ya el canto 
del pescador se oia distintamente muy cerca de la misterio­
sa galera, abrióse la escotilla de uno de los camarotes, y se 
presentó en la cubierta un hombre. 

Este hombre se;acerco á la banda, y después de haber 
escuchado por-un momento el canto del pescador, dio un 
grito parecido abgraznido del águila, y á este grito el canto 
cesó de repente. 

—Bertuccio, exclamó aquel hombre con voz de mando, 
una luz á popa y larga la escala. Amaina las velas é intro­
duce á Perugino en mi camarote. 

Y sin esperar el cumplimiento de sus órdenes, volvió á 
desaparecer por la escotilla. 

Bertuccio hizo lo que se le acababa de ordenar, y poco 
después trepaban por la escala y saltaban sobre cubierta 
otros dos hombres, que eran sin duela los tripulantes del bar-
quichuelo que hemos llamado pescador por ignorar cuáles 
eran sus condiciones. 

—Buenas noches, amigo Bertuccio, dijo uno de ellos sa­
cudiendo con un brusco movimiento de cabeza el agua que 
empapaba sus cabellos. ¿Y el capitán? 

—En su camarote. • > ; 
—¿Despierto? 
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—Siempre vigilante. Él ha sido quie-n iia contestado á tu 
canto. '• •;.- ;'' ; ft^i 

—¿Ha causado averías la tempestad? 
—Ninguna; pero sigúeme, porque el capitán quiere verte. 
—Y yo á él. Tengo que darle algunas noticias. 
—¡Por la Santa Madona! ¿Hay presa? 
—Creo que sí. 
—¿Y lucha? 
—Es muy probable. Pero vamos, pues no hay tiempo que 

perder. • o . e ! • si • 
Y volviéndose al compañero que había subido con él á 

la galera, añadió siguiendo á Bertuccio: 
—Pietro, á tu sitio, y oído á las órdenes.... Si los enemi­

gos se aproximan, enciende luces y prepara la gente. 
Perugino y Bertuccio se presentaron al capitán. 
La cámara de éste era un magnífico salón no muy 

grande, pero adornado con. un gusto verdaderamente orien­
tal . La púrpura de Tiro, los espejos de Venecía, las telas de 
Persia recamadas de oro, los encajes de Flándes, las lámpa­
ras de alabastro, on las que ardían perfumes de la Arabia, 
todo lo que la imaginación puede soñar de espléndido y 
magnífico se encontraba allí en armonioso conjunto, tras-
formando el camarote en una estancia de hadas, en un pa­
lacio encantado. 

E l dueño de todas aquellas maravillas era, sin duda, un 
hombre que se veía tendido negligentemente en un cómodo 
tlivan. • • - • :-v,';T; ' .• , - - • • > l- :' - • 

Era un joven de treinta á treinta y dos años, alto, esbel­
to y arrogante. Vestía un sencillo traje de terciopelo-negro, 
y estaba armado completamente. Su rostro no podia ser más 
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liermosD n i su conjunto más admirable. Tenia el cutis mo­
reno, bronceado por el ardiente sol de Italia; sus ojos, de un 
color indefinible, poseían una mirada que no podia olvidar­
se nunca; sus negros cabellos destacaban una frente pálida 
y hermosa, y su barba, negra también, completaba la varo­
n i l belleza de aquel hombre, que por su aptitud, por sus 
miradas, por la expresión de su rostro, por su acento, pare­
cía uno de esos genios privilegiados que brillan de siglo en 
siglo, héroes.desde la cuna, y cuyos nombres pasan á la 
posteridad en las más bellas páginas de la historia. 

¿Pero quién era aquel hombre? 
El capitán de la misteriosa, galera. Nada más podemos 

decir por ahora. 
Bertuccio se retiró después que hubo presentado á Pe-

rugino. •• : 
—El cielo te guarde, le dijo el capitán sin moverse de su 

asiento. ¿Qué has visto por ahí? ¿Qué nuevas iraes? 
^—Señor, la tempestad ha echado á pique algunas galeo­

tas, galeazas y. pataches, y todavía la mar está muy grue­
sa, y algunas otras se hundirán en los abismos. Gracias á 
esto, una pequeña flotilla que izaba bandera española ha 
sido dispersada, y la capitana se ha quedado sola y se d i ­
rige hácia aquí. 

—¿Estás seguro, Perugino? . 
—Tan seguro, como que he pasado mi bote junto á su 

casco, y por un milagro del cielo no hemos perecido. 
—¿Y trae bandera española? 
—Y gente de guerra. Junto á sus faroles encendidos he 

visto á un soldado de los tercios de Castilla apoyado en su 
arcabuz. 
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El capitán se leyantó al escuchar estas palabras. La me­
lancólica expresión de su rostro habia desaparecido como 
por encanto, y su mirada sólo expresaba en aquel momento 
un odio profundo, inextinguible. 

—Está bien, dijo á Perugino. Atacaremos á esa galera^ 
pues por lo qae acabas de_decirme, preveo que es á mi á, 
quien busca en estas costas. 

—-¿A vos, capitán? 
—Indudablemente. Sabes que hace un año corro por 

estas aguas atacando á todas las galeras del señor rey 
D. Felipe I I y saqueándolas sin miedo á su poder. El tirana 
que se sienta en el trono español me ha jurado un odio á 
muerte, y arma sus mejores buques para que me persigan 
y me maten. Pero.... ¡por Cristo! E l Corsario Negro es i n ­
vencible, y no ha nacido aún quien pueda hacerle , retroce­
der. Felipe I I no perdona, y esa flotilla que has visto venía 
á atacarme.... Ataquémosla, pues, guerra ámuerte con todo 
lo que pertenezca á ese bandido. Echemos á pique esa gale­
ra, y sírvame su gente de remeros en las mias.... Vamos^ 
Perugino, arriba y al combate.... 

—Una observación, m i capitán, i 
—Habla, muchacho. 
— Si desgraciadamente caéis herido, ¿adonde queréis que 

se os conduzca? 
— A l convento de Franciscos de Sorrento : ya sabes que 

los buenos padres me aprecian mucho; y si esto no es. posi­
ble, á Ñapóles, á casa del armero de Costa. Tengo en todas 
partes amigos, y sólo me aborrece Felipe I I , así como yo no. 
aborrezco á nadie más que á él. 

— M i capitán, haceos justicia. No solamente no odiáis á 
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nadie, sino que sois el ángel protector de todos los desgra­
ciados de Italia. Dios no puede abandonaros. porque sois 
bueno, y todos vuestros servidores daremos con gusto nues­
tras vidas.por salvar la vuestra. 

—Y tú el primero, ¿verdad, m i buen Perugino? 
—Señor.... 
—Ya lo sé; eres honrado y leal.... honrado y leal como 

todos mis servidores.... ¡Oh! ¿por qué consiente Dios ciertos 
crímenes? 

E inclinando la cabeza: ante el peso de algún recuerdo 
terrible, murmuró con acento desfallecido: 

—-¡Beatriz!... ¡Beatriz!... ¡Pobre Beatriz!.,. 
Empero este relámpago de debilidad pasó veloz sobre su 

frente.... irguiose altivo, Sereno, y poco después se kallaba 
sobrecubierta. 

Sujnirada escudriñó el oscuro horizonte, y vio á corta 
distancia la galera real que le habia indicado Perugino. 

Entonces mandó encender las teas, subir á sus hombres 
de armas y preparar los cañones. 

Ya era tiempo. 
De la galera enemiga, inmóvil como la torre ele un fuer­

te, brillaron dos.relámpagos, y dos balas saltaron sobre la 
cubierta del buque corsario, hiriendo á tres ó cuatro hombres. 

El combate ya habia dado principio. 
E l Corsario Negro respondió á aquellos- fuegos con los. 

suyos, y la lucha se generalizó. La sangre corría por la cu­
bierta de la galera, y más de doce hombres yacían mori­
bundos ó exhalando gritos de dolor; pero sus proyectiles 
hablan causado también destrozos en la galera enemiga, 
porque á la luz de los disparos veíase su tripulación correr 
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desalentada, indicando ese desórden precursor dé las retira 
da^Tiolentas. 

Entónces el Corsario que, impasible ante el peligro, no 
se habia movido del puente, mandó virar de bordo, preparar 
los garfios y aproximarse á la galera enemiga para tomar­
la al abordaje. 

A impulsos de los remos y el timón, la negra galera giró 
pausadamente y avanzó unas cuantas brazas, sin dejar por 
esto de disparar sus cañones. 

Este movimiento juntó á las dos galeras, y sus bocas de 
fuego callaron para dejar oir la mosquetería y los golpes, 
casi siempre mor tales, de las espadas y las hachas de abor­
daje. 

Por un momento los soldados del rey retrocedieron ater­
rados; pero el jefe que los mandaba, muy jóven, á juzgar 
por su voz, los arengó deteniéndoles, y los soldados volvie­
ron á animarse. 

—¡Señor capitán! exclamó uno de estos resistiéndose á 
obedecer á su jefe, mandadnos pelear con hombres y no con 
espíritus malignos. Ese Corsario Negro ha hecho pacto con 
Satanás, y nos vencerá siempre. 

—Alférez Martínez, le contestó el capitán con voz v i ­
brante y sonora, ¿dejareis que los piratas insulten el re­
trato de nuestro rey y la honra del pabellón nacional, qjie 
•es nuestra honra? 

No había acabado,de pronunciar estas palabras, cuando 
una descarga enemiga mató al alférez é hirió á seis ó siete 
hombres. 

En el entretanto, el Corsario Negro, comprendiendo que 
aquel hombre era el jefe de la escuadrilla, saltó al buque 
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enemigo con .varios de sus soldados que le siguieron. 
La tripulación de la galera real comenzó á ceder aterra­

da, dejando solos frente á frente del Corsario y su tropa, al 
jefe de la escuadrilla y á D. Pablo Lujan, segundo de la 
capitana. 

Pero bien pronto éste último cayó en tierra para no le­
vantarse más, y el jefe se quedó solo. 

E l Corsario se dirigió á él y le miró. 'Por un momento 
tuvo lástima de aquel hombre, joven y bello como él, que 
se le ponia delante abandonado ya de sus tropas. Entonces 
se detuvo y bajó la pistola que empuñaba en su mano de­
recha. 

—Ríndete, jóven héroe, le dijo: las armas no son igua­
les.... estás solo. 

—Jamás, exclamó el capitán de la galera del rey: Juan 
de Lanuza no se entrega á un bandido. 

—Ríndete, volvió á decirle el Corsario. 
—Nunca.... ¡muere, ladrón! 

El capitán disparó su arcabuz, y el pirata se balanceó 
por un momento y cayó en tierra. 

— ¡Animo, muchachos! exclamó el contramaestre Moya. 
E l virey acaba de matar al Corsario Negro, y la galera 
pirata es nuestra.... ¡Al abordaje! 

Pero la aturdida tripulación no pudo moverse, porque 
en el mismo momento el Corsario se levantó con la pistola 
empuñada, y dirigiéndose al contramaestre Moya, le dijo: 

—No quiero matarte, porque has comido en mi mesa y 
dormido bajo mi techo; pero como eres de los más peligro­
sos, te inutilizo. 

Y le rompió una pierna de un balazo. 
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En seguida se dirigió al capitán para liacerle prisione­
ro; pero un casco de metralla Mrió al joven, que soltó la es­
pada y cayó de costado sobre el puente. 

Los soldados le creyeron muerto, y huyeron despayori-
dos, dejando que los piratas saltasen sobre la cubierta y se 
apoderasen de todo. 

Con la caida del jefe de la flota, el combate podia darse, 
por terminado y la galera del rey vencida. Asi lo compren­
dió el pirata, que mandó suspender los fuegos y que traspor­
taran los heridos á su galera con todo lo que hubiere de 
valor en el buque. 

Después se inclinó sobre Lanuza. 
—¡Matadme! exclamó éste desesperado; más vale morir 

que vivir sin honra.... matadme, yo os lo ruego.... 
—Nó: sois un héroe, y yo respeto á los héroes. 
—¿Y queréis que viva sin honor? 
—No le habéis perdido por vuestra derrota. 
—¿Y qué cuenta daré al rey? ¡Ah, imposible! 
—Nó, volvió á exclamar el Corsario: sois un valiente, 

habéis sido herido.... y un hombre herido ya no puede ha­
cer nada ... ¿Qué más podéis dar á vuestro rey que la san­
gre que estáis vertiendo? 

Juan de Lanuza cerró los ojos desvaneciéndose; pero de 
pronto los abrió-, dió un grito y trató de incorporarse. 

—¿Qué tenéis? le preguntó el pirata. 
;—¡Dios mió! exclamó el joven mirando hacia la cámara 

de popa. ¡Ved!.... ¡está ardiendo el camarote!... ¡Cielo san­
to!... ¡Por compasión! añadió alzando sus manos suplicantes 
al Corsario, que le miraba dulcemente; salvad á mi herma­
na, que se halla en la cámara de popa.,.. ¡Ved!... ¡está ar-
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diendo el camarote!... ¡quizás ya sea tarde!... ¡Dios mió 1 
¡Blanca!... ¡Hermana mia!... 

Y volvió á desmayarse. 
E l Corsario se incorporó. 

—Perugino, Pietro, Bertuccio, exclamó con voz imperio­
sa, trasladad á la galera este herido y cuidadle.... ¡Cuatro 
hombres á la cámara de popa!... Pronto. 

—Señor, está ardiendo, exclamó uno, viendo la columna 
de humo que salia por la escotilla. 

—Y qué, ¿tendréis más miedo al fuego que á los soldados 
de Felipe 11? Venid, hay que salvar á una pobre mujer que 
morirá quemada si no acudimos. 

Nadie se movió. 
—¡Perugino! volvió á exclamar el Corsario, ciego ya de 

cólera. 
• —Señor, le contestó el jó ven, es imposible penetrar en la 
cámara... . Está ardiendo y perecerán los que intenten 
abrirla.... Es imposible salvar á esa mujer.... moriríamos 
sin conseguirlo. 

—¡Miserables! ¡cobardes! gritó furioso el Corsario lazán­
dose por la escotilla con un hacha de abordaje: tendríais 
valor para matar á un enemigo indefenso, y no le tenéis 
para salvar á una mujer. 

Una bala de cañón habíase introducido en la bodega 
incendiando las provisiones del buque, y la cámara de popa, 
situada encima, se hallaba ya caldeada como un horno en­
cendido. Por fas junturas de los tablones salían gruesas 
espirales de humo, que inundaba la escalera, y el Corsario 
se detuvo por un momento, porque sentía ahogarse. 

Por fin, impulsado por su noble corazón encontró la 
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puerta de la cámara, y dio en ella, un terrible lia chazo, 
y luego otro y otro. A l tercero la puerta se. desprendió 
hecha astillas, y la corriente de. aire que llenó la escalera 
dió la vida al Corsario en aquel momento supremo. 

Un minuto más, y habría perecido. 
A l penetrar en la cámara oyó dos gritos agudos y pene­

trantes, y vio á dos jóvenes, quê  con el cabello destrenzado, 
pálidas, la mirada extraviada portel terror y convulsas de 
miedo, se refugiaban en el ángulo opuesto del camarote y 
caian de rodillas exclamando: 

—¡Dios mió! i EL Corsario Negro! 
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jDioa miol ¡El Corsario Negro J 





CAPITULO I I . 

U n duelo con l a muerte. 

A l oir el grito de las mujeres el Corsario Negro, se de­
tuvo á la eutrada de la cámara fijando sus negros y hermo­
sos ojos en las dos jóvenes, que le contemplaban con 
terror. 

Las dos eran bellas, muy bellas. A pesar del- desórden 
de sus vestidos y de sus cabellos, no podia contemplárselas 
sin que el corazón latiese entusiásmado. 

El pirata creyó tener delante de sí dos apariciones celes­
tes, pero su corazón no dio Un latido; y frió, casi severo, 
avanzó al centro de la cámara. 

Blanca de Lanuza se llamaba una de ellas, y era herma­
na del jefe de la escuadrilla que babia caido herido en el 
combate y hecho prisionero por el Corsario. 

La otra se llamaba María, y pertenecía á la servi­
dumbre de la anterior, siendo su camarera ele más con-

T O M O I . 2 
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fianza, porque liija de su nodriza, liabian vivido siempre 
juntas. 

Blanca tenia unos veinticinco años, y aunque era 
alta y delgada, su talle poseia una elegancia inexplicable. 
Blanco su cútis, pardos y rasgados sus ojos velados por lar­
gas y sedosas pestañas negras, ancha y dominadora su 
frente, pequeña su boca y encarnados sus labios; la herma­
na deX-anuza, bella en aquel momento de angustia y de 
terror, debia ser admirable en las situaciones normales de 
su vida, cuando sus labios sonriesen y los colores de la rosa 
tiñeran sus mejillas. 

E l traje que vestia, á pesar de su desorden, aumentaba 
la belleza de Blanca de Lanuza. Constituíale una túnica de 
brocado blanco y azul, muy descotada, que dejaba al descu­
bierto su hermoso y torneado cuello; y encima otra segunda 
túnica más pequeña, que no la pasaba de las rodillas, en la 
cual se veian bordadas las armas y cuarteles de la casa de 
Lanuza y Urrea. En el cuello lucía un rico collar de per­
las, que parecían avergonzarse al verse suspendidas sobre el 
alabastrino cútis de la jóven . 

Blanca, artísticamente considerada, no era hermosa; 
pero al mirar con atención su rostro, se sentía uno tierna­
mente atraído hacia ella por un encanto infinito. Además, 
en sus ojos, que tenían un imperio extraño, se leía algo de 
grande y magnífico en el porvenir de aquella mujer; y su 
frente, altiva y levantada, parecía modelada para ceñir 
una corona. 

Su camarera María, que tenia casi su misma edad, po­
seía un rostro moreno y agraciado, unos ojos vivos y expre­
sivos, una boca pequeña é incitante, y unas formas que con-
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vidaban al amor y á la sensualidad. Había algo en su tipo 
de la odalisca árabe, que bacía hervir la sangre y latir las 
sienes con su magnético fuego. 

María, al ver al Corsario, ó por mejor decir, al ver abier­
ta la puerta de la cámara, trastornada por el terror, olvidóse 
completamente de su señora, y se precipitó fuera como una 
gacela perseguida, y no tardó en subir al puente, siendo 
trasladada por Perugino á la galera del Corsario. 

Este y Blanca quedaron solos. 
A pesar dé lo violento de la situación y de la premura 

del tiempo, pues cada vez las llamas avanzaban más y más 
alrededor de la cámara,de la española, hubo un momento 
de silencio, porque n i Blanca n i el Corsario podían hablar 
de emoción. 

Durante aquel silencio, oíanse las maderas de la galera 
crugir lentamente, y el ruido vago y confuso de la tripula­
ción del buque negro, que celebraba sUjVÍctoria con gritos y 
aclamaciones. 

—Tranquilizaos, señora, dijo por fin el Corsario con voz 
dulce é insiruaante: no vengo á insultar vuestro dolor, 
n i haceros daño ninguno. Vengo á salvaros.... Seguidme; 
el incendio avanza, y dentro de algunos minutos nos cor­
tará la salida. 

—¡Jamás! exclamó Blanca irguiéndose como una reina. 
¿Yo seguiros"? ¿A vos, asesino de mi hermano? ¿Qué ha­
béis hecho de él? 

—Vuestro hermano se halla en este momento más seguro 
que vos y yo. 

—Mentís.... mentís. . . . 
—Señora.... 
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—Si Juan viviera, habría venido á libertarme. ¡Sois un 
malvado!... 1& habéis muerto l 

E l pirata hizo un movimiento de cólera, pero trató de 
reponerse. 

—Os juro por lo más sagrado, que vuestro hermano vive 
y se halla en mi galera. Se encuentra levemente herido y 
no ha venido por eso. Vamos, señora, venid, ó no tendre­
mos tiempo después; el fuego amenaza hundir el buque. 

Y con una elegancia digna del mejor caballero de la 
corte, se adelantó hácia Blanca y la ofreció su mano. 

La joven retrocedió vivamente, y sus pálidas mejillas 
se tiñeron con el más subido carmin. 

—¡Atrás, asesino! exclamó con un horror indecible. 
Prefiero morir m i l veces á deberos la vida.... La muer­
te antes que ser vuestra prisionera. 

—¿Cómo, señora? ¿habéis creido que al salvaros de una 
muerte inevitable era para destinaros á l a esclavitud? ¿Tan-
mal os han hablado de mí? ¿Tanto horror os inspiro? 

—Sí, sí, tanto, que prefiero m i l muertes á que toquéis 
un solo cabello de mi cabeza. 

E l j)irata. se estremeció de cólera, y miró rápidamente 
en torno suyo. Vió entóneos que el fuego avanzaba cada 
vez más, y que la salida era ya casi imposible. Entóneos 
lanzó un rugido como el del león cuando se- encuo-ntra co­
gido en el lazo, y dió un paso hácia la jóven para sacarla 
violentamente de la cámara aprovechando aquellos últimos 
instantes.; pero en el mismo momento oyóse un estruendo hor­
roroso, y algunas maderas cayeron encendidas á sus piés. 

La retirada ya estaba cortada, la fuga era ya imposible. 
No se veian más que llamas por todas partes, y la puerta 
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de la cámara parecía la boca de un horno encendido. 
El aire atmosférico empezaba á faltar á nuestros dos per­

sonajes, pues aunque las ventanas estaban abiertas, un 
humo inmenso rodeaba á la galera exteriormente, y apénas 
podia penetrar en su interior. 

—¡Maldición! gritó el Corsario desesperado. Ya no hay 
huida posible, y mañana dirán mis enemigos que el Cor­
sario Negro ha dejado quemar á una mujer. 

Y pálido, aterrado, miraba á Blanca; y Blanca, que 
habia caido de rodillas al ver las llamas que empezaban á 
penetrar en el camarote, .comenzó á perder el valor ante la 
horrible proximidad de la más horrible de las muertes, y 
olvidando su orgullo, se levantó y se aproximó al Corsario. 

—¡Oh! ¡Por la Virgen del Pilar, salvadme si aun es 
tiempo! au : • i . 

—Ya es demasiado tarde, la contestó el pirata con acento 
lúgubre y terriblemente siniestro. ¿Por qué no me habéis 
seguido hace un cuarto de hora? Ya estaríais al lado de 
vuestro hermano, y . . . . ¡Ah! necio de mi , que no os he sacado 
á la fuerza. 

—¿Pero no podéis salvarme? volvió á exclamar Blanca, 
presa del delirio del terror. ¿He de morir aquí quema­
da.... como una relapsa, como una hereje? ¡Diosmio!... 
¡Dios mío! 

—Si no se hubiera hundido la escalera.... Si mi gente 
pudiese romper la armadura del techo.... 

—¡Oh! sí . . . . sí . . . . llamad,... mandad.... yo os lo suplico, 
os lo ruego.... Es horrible morir así. . . . 

E l pirata se llevó la mano á la frente buscando un medio 
de salvación, pero no encontró ninguno. 
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Entretanto, la hermana de Lanuza le miraba como una 
loca, y le tenia sujeto por una muñeca. 

Pero de pronto el fuego, que habia calcinado ya el piso 
de madera que sostenía á Blanca y al Corsario, apareció 
por entre las junturas de las tablas; y la española, al verle 
á sus mismos piés, dio un grito agudo y se desmayó. 

E l pirata comprendió que babia llegado el momento 
supremo, que no podia dudar n i vacilar un solo instante, 
porque el fuego concluirla por hundir el piso de la cámara, 
y sería precipitado con Blanca en el fondo de la bodega, 
donde perecería irremisiblemente. 

Ante este pensamiento se despojó á toda prisa de sus 
arinas y de parte de su vestido; cogió el hacha de abordaje^ 
y con su prodigiosa fuerza empezó á dar golpes en una de 
las ventanas, hasta que abrió una ancha salida. 

Después cogió á Blanca en sus brazos. 
—¡Dios mió! exclamó levantando los ojos al cielo, dadme 

fuerzas para salvarla.... No sé si podré nadar con ella, pero 
la salvaré, ó moriremos los dos. 

Y se arrojó al mar. 
E l abismo se abrió para recibirlos, y un minuto después 

oyóse un estampido horrible. E l mar y las nubes se tiñeron 
de color de fuego.... fragmentos encendidos cruzaron el es­
pacio y cayeron sobre el mar como una lluvia de centellas, 
y después todo volvió á quedar en silencio. 

E l fuego habia llegado á la Santa Bárbara, y la galera 
real acababa de volar en menudos fragmentos. 

Todo habia concluido. 



GAPITULO l U . 

Antecedentes. 

Debemos á nuestros lectores algunas explicaciones, que 
no les hemos dado por no interrumpir el curso de la narra­
ción, pero que son indispensables para que no ignoren los 
antecedentes de los personajes que hasta ahora les hemos 
dado á conocer. • 

Seremos parcos en este terreno por temor y por pruden­
cia, pero algo debemos decir, y lo haremos brevemente. 

Los dos jóvenes que hemos dado á conocer á nuestros 
lectores, eran hermanos gemelos é hijos de ;D. Juan de La-
nuza. Justicia mayor de Aragón, y uno de los más nobles 
caballeros de España. 

Los dos hermanos se hablan querido siempre con un i n ­
menso cariñ® , y desde sus primeros años Juan habia sido el 
protector y el caballero de su hermana. Siempre hablan v i ­
vido en el castillo de Ambeler, situado á poca distancia d© 
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Zaragoza, y en él habia trascurrido su infancia como l in 
idilio continuado, sin que la más pequeña nube turbara su 
dulce dicha. 

Un dia, Blanca tenia entonces nueve años, pasó una 
gitana por delante del castillo, y la niña, que se hallaba 
paseando con su hermano y su madre Doña Catalina de Ur-
rea, se empeñó en que la vagabunda la dijera el porvenir que 
la esperaba. La gitana examinó la mano derecha de la 
niña, y después de mucho tiempo de observación y hacien­
do varios gestos extraños, la dijo que seria reina. Doña Cata­
lina lo celebró en extremo, dando una magní íka propina 
á la gitana; y cuando ya ésta iba á retirarse, el niño Juan 
también quiso saber su buenaventura. La gitana cogió riendo 
la mano del niño, pero al mirarla dejó de reir, y dirigió á. 
la tierna, criatura una mirada de compasión aterradora. 
Doña Catalina quiso preguntarla qué porvenir era el de su 
hijo, pero la ambulante profetisa se negó á ello, dando m i l 
excusas y alegando que no podia descifrarle, porque las rayas 
de la mano eran muy poco determinadas. 

Desde aquel dia, Juan, que no tardó en olvidar su pro^ 
pió augurio, no echó en olvido el de su hermana, l lamán­
dola continuamente la reina, y en sus juegos infantiles la 
formaba algunas veces tronos de flores, en que la hacía sen­
tar, fingiendo despaes rendirla pleito homenaje. 

Ahora bien, la predicción de la gitana habia influido, y 
mucho, en la educación de la jó ven; pues andando el tiempo 
y cuando la niña pudo ya raciocinar, casi llegó á creer que 
el límite de su destino era un trono, y que habia nacido 
para reina. 

Esto dió á su carácter cierta reserva orgullosa, que fre-
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cuentemente se confundia con una altiva dignidad, aun­
que de vez en cuando no era asi; pero á excepción de estas 
aspiraciones algún tanto imprudentes, Blanca poseia el co­
razón más bello del mundo, y tierna, compasiva, dulce, ca­
riñosa, era el ángel tutelar de todos los desgraciados, y su 
nombre bendecido, no solamente en Zaragoza, sino en todo 
el Aragón, porque á todas partes hablan alcanzado sus bene­
ficios y se pronunciaba su nombre con veneración y respeto. 

Distante algunas leguas del castillo de Ambeler existia 
una hermosa posesión, propiedad de D. Gonzalo Pérez, se­
cretario únkio de D. Felipe I I . 

Este D. Gonzalo tenia un hijo que habitaba con su ma^ 
dre en la indicada posesión, y que era de la misma edad 
de Blanca, poco más ó ménos. 

La vecindad y las simpatías de los niños los unieron bien 
estrechamente, y á pesar de la diferencia de sus carac-
téres, continuamente estaban unidos y asociados para sus 
juegos y travesuras. 

Pero el hijo del seeretario de Felipe I I se alejó del país 
para ir á estudiar á Salamanca, al mismo tiempo que su 
madre dabaá luz una linda niña, que tuvo Blanca en la 
pila bautismal, poniéndola por nombre Constanza, y dedi­
cándose á ella con todo su cariño, meciéndola gravemente, 
llevándola en brazos y prestándola con infantil gravedad 
todos los cuidados que exige un recien nacido. 

Al cabo de cinco años, el señor Gonzalo Pérez presentó 
ásu hijo Antonio en el castillo, de vuelta de su viaje á Sa­
lamanca, trasformado ya en un bello y arrogante joven. 
Blanca, que entraba entonces en la adolescencia , le miró ru­
borizándose, v le amó. 



2 6 DOÑA BLANCA 

Amó á Pérez con ese frenético entusiasmo del primer 
amor, que nada puede igualarle, porque se asemeja á la flor 
primaveral que axin no la ha secado el calor del estío. Cre-
yóse correspondida, y se entrego á esa dulce y deliciosa em -̂
briaguez que hace parecer más brillante el sol, más flori­
dos los campos, más hermoso el mundo. 

Blanca amaba con delirio y era poeta sin escribir versos, 
porque la mejor y más hermosa poesía tiene su origen en el 
corazón de la mujer. La poesía no está en rimar, y la-ena­
morada doncella hallaba su poesía en el dulce y suave aro­
ma de las violetas, en el trinar de los ruiseñores, en el 
murmullo de la fuente. Todo esto para ella representaba 
poesía y amor. ¡Amor! le decía la brisa que agitaba sus cabe­
llos.... ¡Amor! le cantaba el amante j i lgueri l lo. . . . ¡Amor! le 
susurraba la fuente. 

Mas ¡ay! todo tiene un término. Gonzalo Pérez se llevó 
su hijo á la corte y el rey le nombró su mayordomo. 

Cuatro años después y por la muerte de su padre, Anto­
nio Pérez fué nombrado secretario de Estado. 

Hasta esta época, siguióse entre los dos jóvenes una cor­
respondencia tierna y sencilla; y Pérez, a l encontrarse en 
esplendor, quiso ver á Blanca'y á su familia, ó por mejor 
decir á su madre, que se habia retirado enferma á su pose­
sión, contigua al castillo de Ambeler, en donde recibia los 
tiernos cuidados de la familia de Lañuza. 

Antonio Pérez, seguido de pajes, escuderos y literas, se 
presentó á su madre y á sus amigos, demostrando hasta en 
los detalles más insignificantes de su persona, el orgullo y 
la ambición que habían gangrenado su alma. 

Vió á Blanca y ratificó sus promesas de casamiento, asi 
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como el de su tierna hermana Constanza con el joven Juan 
de Lanuza. 

Poco después su madre, enferma gravemente, conoció 
que iba á morir muy pronto, y ántes de exhalar el último 
suspiro, y delante del Justicia mayor de Aragón, entregó á 
Antonio la mano de Blanca y á Juan la de Constanza, que 
iba á cumplir dieziseis años. Aquello era ya casi un ma­
trimonio santificado con.la bendición de una moribunda. 

Constanza, Blanca y Juan la lloraron mucho: pero An­
tonio, atento sólo á su porvenir y temiendo que su compa­
ñero en la secretaría de Estado, G-erónimo Zayas, le usurpa­
se el favor del rey, apresuróse á volver á la córte, llevándo­
se á Constanza, no sin asegurar á sus antiguos amigos que 
la separación sería muy corta, pues desde Madrid pediría á 
B. Juan Lanuza la mano de Blanca, y daría la de su her­
mana á Juan, verificándose las bodas en un mismo día. 

Blanca vió partir á; Antonio con el presentimiento de 
que iba á olvidarla^ y no se engañó la pobre joven. 

Pocos días después de su partidaria hija del Justicia ma­
yor recibió una carta de Pérez, dirigida á Doña Ana de 
Mendoza; en ella se hablaba de amor y de intrigas cortesa-

. ñas. La joven al leerla se desmayó, porque comprendió que 
Antonio era el amante de aquella mujer, y que al escribir 
á las dos juntas, había cambiado las cartas. 

Blanca, indignada, escribió á su 'falso amante rechazán­
dole; y al recibir Pérez su severa carta,, se admiró y aún se 
aterró, porque amante de Doña Ana de Mendoza, que ásu vez 
lo era de Felipe I I , su carta á ella y que Blanca poseía, pe­
dia hacerle mucho daño. Escribióla reclamándosela, pero 
Blanca no se dignó contestarle, y nada volvió á saber de él. 
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La decepción que había sufrido arrancó á la joven todas 
sus esperanzas y alegrías. Se encerró en el castillo de A m -
belery sin querer seguir á sus padres á Zaragoza, y vistióse 
de luto como si la muerte le hubiera arrebatado una persona 
querida; : ^ -ú) 'i^'i&iu MKH$&$t ¡%h &tM'>hk: ri .(niq? -̂-

El castillo le 'traia á su memdria tristes y desgarradores 
recuerdos de su pasada dicha, y gozaba con estos recuerdos 
como si no tuviera delante de sí por su belleza, por su cuna' 
y por su alma, un porvenir más brillante que el que podía 
haberle arrebatado Antonio. 

Un año después de permanecer en el castillo, el rey 
nombró al hijo del Justicia mayor gobernador de Ñápeles, 
en el acto de serle presentado por su padre, dándole entre 
otras varias, la espinosa y difícil comisión de apreheíider á 
un célebre corsario que robaba y saqueaba todas sus embar­
caciones, y contra el cual nada habían conseguido los más 
esforzados capitanes que había enviado á su persecución. 

Juan de Lanuza aceptó complacido su nuevo y honroso 
cargo, y habiéndole dicho Blanca que no quería separarse 
de él porque se moriría de tristeza, obtuvo el permiso de 
sus padres y se la llevó consigo. 

Poco antes de la partida de los dos hermanos, Antonio 
Pérez se había casado con Doña Juana Coello, lo cuah acabó 
de herir la destrozada alma de su primera amante. 

He aquí explicados los antecedentes que necesitan cono­
cer nuestros lectores, y el por qué Blanca de Lanuza se en­
contraba con. su hermane en el momento de ser atacada la 
galera que les conducía por el horrible Corsario Negro. 

Ahora, proseguimos. 



CAPITULO IV. 

D e s p u é s de l a c a t á s t r o f e . 

Cuando Blanca abrió los ojos, se encontró en delegante 
camarote del Corsario Negro, reclinada en ün diván-y ves­
tida con una sencilla túnica dé seda de color de naranja con 
fleco de plata . 

Con acuella túnica y su abundante y negro cabello 
destrenzado y cubriendo sus hombros, la encantadora niña 
se asemejaba á una de aqnellas hermosas atenienses que 
asistían pensativas y silenciosas á las sabias discusiones del 
Areópago. - . 

A l abrir los ojos lanzó un suspiro y paseó su mirada er­
rante por todos los objetos que la rodeaban, como tratando 
de reanudar sus ideas y robustecer sus recuerdos; pero de 
pronto vió á un jóven recostado en el diván opuesto al suyo, 
y lanzó un grito de alegría, levantándose y dirigiéndose 
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En aquel jó ven había reconocido á su hermano. 
—¡Loado sea Dios! exclamó precipitándose en sus brazos 

y derramando un tórrente de lágrimas en el delirio de su 
alegría. ¡Al fin vuelvo á verte, herihano mío!... ¡Oh! ¡no has 
muerto! ¿Pero qué ha pasado aquí? Esta cámara no es la de 
la capitana. 

—Nó, hermana mía. 
—¿Quien te ha salvado y me ha salvado? Esto parece un 

sueño.. . . Juan.... mi querido Juan.... responde. 
Y hablando así le estrechaba contra su seno, sin notar 

que estaba muy pálido y decaído. 
Pero una voz sonora, un acento dulce, aunque, severo, 

contestó á la jó vén por su hermano. 
—¡Cuidado, señora! la dijo. Observad que D. Juan de La-

nuza está herido y podéis hacerle daño. 
La jóven se volvió con presteza, y reconoció al Corsario 

Negro, de pié á su espalda en una actitud grave y 
digna. 

La presencia del pirata hizo volver en sí á la hermana 
de Lanuza, que, presa de un horror instintivo, retrocedió 
unos cuantos pasos aproximándose á D . Juan, como bus­
cando su protección. 

—¡Cómo, señora! exclamó el Corsario sonriéndose triste­
mente. ¿Huís de mí sin haberos hecho daño ninguno? 

•—¿Sois el Corsario Negro? 
—Sí, señora. 
—¿Y me preguntáis por qué huyo de vos? ¿Acaso no sois 

vos el que ha herido á mi hermano, el que ha incendiado 
nuestro buque, el que nos ha cargado de cadenas? 

—¿De cadenas? ¿Dónde las tenéis, señora? 
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—Sin duda es un favor que queréis hacernos; ¿pero nos 
negareis que estamos presos? 

—¿iNó en verdad? 
•—¿Y queréis no,inspirarme horror? ¿Vos? ¡Un bandido! 

El pirata se mordió los labios de cólera. * 
Juan cogió las manos de su hermana . 

—-Blanca mia, la dijo, ten prudencia, y sé más justa con 
el Corsario Negro. No olvides que á él, sólo á él, debemos 
la vida y que ha expuesto la suya por salvarte. 

—-iPor salvarme! 
—Sí, hermana..Gracias á su valor, á su serenidad, á su 

nobleza, puedo estrecharte entre mis brazos y volverte al 
lado de nuestros padres. 

•—¡Dios mió! ¿Es posible? exclamó Blanca juntando las 
manos y mirando con sus hermosos ojos al pirata, que se 
sonreía con su triste sonrisa mirándola también. 

—Y tan posible, señora, añadió el Corsario Negro con 
la más absoluta indiferencia. Cuando caísteis desmayada y 
v i que las llamas se habían apoderado del buque, tuve 
lástima de vos; no quise que vuestra belleza fuese pasto del 
mar, y como no érais mi enemigarme decidí á salvaros. 
Con este objeto y al impulso de mi hacha, abrí una terri­
ble brecha en el camarote, me despojé de mis armas, 
cogí con mis dientes ¡perdonadme! una de vuestras her­
mosas trenzas, y levantándoos en mis brazos m© precipité 
con vos al abismo. Himdímonos en él como si jamás de­
biéramos salir; desasíme de vuestros brazos y comencé 
á nadar. Por desgracia, al desprenderme de vos, vuestra 
trenza se había arrollado á mi cuello oprimiéndomele 
como una argolla y estrangulándome poco á-poco. Las 
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fuerzas comenzaron á i altarme. La mar estaba muy grue­
sa, y las olas me empujaban como á un imperceptible 
átomo. Por un momento creí perecer ahogado, ó estrellado 
contra los cascos de los dos buques, entre los cuales nadaba 
sin poder salir; pero haciendo un supremo esfuerzo,'comen­
cé á pedir socorro, y mis soldados echaron al mar algunos 
botes. Uno de estos nos recogió. Os traje aquí al lado de 
vuestro hermano y de vuestra camarera, y el bandido, como 
me habéis llamado, tuvo á más dicha que haber conquistado 
una corona, haberos podido arrebatar á los brazos de la 
muerte. • • • { : •— • 

Blanca se acercó al Corsario sonriéndose dulcemente, y 
con lágrimas en los ojos le tendió su mano, que aquel estre­
chó con indiferencia y,frialdad. 

—¡Oh! perdonadme, le dijo. Soy una ingrata.... Os debo 
la vida y . . . . Gracias, señor, por mi hermano y por mí. 

—Nada me debéis; por cualquiera hubiera hecho lo mis­
mo. E l deber así me lo ordenaba, y aunque pirata, señora,: 
soy un esclavo del deber. 

—Habéis hecho más que cumplir con vuestro deber, ex­
clamó Juan. Habéis expuesto vuestra vida por salvar la de 
dos enemigos; y si no estuviera prisionero, os juro que sabría 
demostraros mi gratitud. 

—No os inquietéis por tan poca cosa. Procurad hacer lle­
vadera vuestra prisión, y os doy mi palabra que en mi casa 
nada os faltará, como tampoco á vuestra hermana. 

Juan y Blanca suspiraron tristemente. 
—Gracias, señor, repuso eljóven. Pero vuestra casa es al 

fin una prisión y con ella la deshonra. Yo, que ofrecí al rey 
prenderos y conduciros á España, soy el vencido, elhumi-
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Hado.... ¡Oh! nunca tendré valor para comparecerá su pre­
sencia. 

—¿Y por qué? ¿Acaso podrá Felipe I I acusaros de cobar­
día? ¿No habéis sido herido? ¿No habéis sido vencido por el 
fuego más que por mis armas? 

Lanuza calló por algunos instantes. 
—Escuchad, señor, dijo al Corsario después de algunos 

momentos de silencio. Ya que habláis de mi prisión, permi­
tidme preguntaros en cuánto estimáis mi rescate y el de 
mi hermana. Mi padre os lo enviará en seguida, y podre­
mos regresar á-nuestro país. Después de mi derrota, no ten­
go valor para presentarme en Nápoles como virey. 

E l Corsario se encogió de hombros, y contestó con desden 
al jóven: 

—Vuestra hermana es libre y puede marchar á donde 
quiera. Si desea volver á España, dispuesto está para con­
ducirla cualesquiera de mis buques; yo no prendo á muje­
res, n i pido dinero por su rescate. En cuanto á vos, ya es 
otra cosa. 

—¿Y en cuánto estimáis el mió? 
—Eso depende del rey de España, contestó el pirata con 

voz sombría y cubriendo su rostro una extraña nube: en las 
prisiones del Santo Oficio tiene presos á dos de mis más que­
ridos servidores, San Pietroy Belonaro. Su vida me responde 
de la vuestra, su libertad de vuestra libertad. 

— i Dios mío! gritó Blanca aterrada. 
—¡Qué decís! exclamó Lanuza. 
—Tranquilizaos, añadió el Corsario Negro haciendo un 

esfuerzo por sonreírse. A mi lado n ingún mal os pasará. 
Entretanto os dejo solos para que descanséis, advirtiéndoos 

T O M O 1. 
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que caminamos hacia mi palacio, al que llegaremos dentro 
de tres ó cuatro horas. La cámara de vuestra hermana está 
contigua á ésta, y si algo necesitáis llamad, pues cerca te-
neis para vuestro servicio á un paje y á vuestra camarera. 
Adiós; tranquilizaos y dormid bien. 

—Una palabra, señor, exclamó Lanuza con anhelo: ¿me 
permitís que escriba á mi familia, participándole lo ocurri­
do, y á S. M. las condiciones que ponéis pn,ra concederme la 
libertad? 

—Seguramente. Mañana pienso también escribir á Feli­
pe I I . . 

—¡Vos! exclamó Blanca admirada. 
—¿Os asombra? ¿Acaso tiene algo de particular que escri­

ba yo al rey?.... 
La joven bajó la cabeza. 

—Señor, le dijo, como sois un hombre fuera de la ley y 
perseguido tan duramente, creí que.... 

—Os comprendo.... pero entre el rey y el pirata hay una 
cuenta por saldar, y hasta tanto que se liquide, mis buques 
destrozarán los suyos, y los suyos á los mios. Es la recipro­
cidad de la guerra. Además, también nos enviamos mutua­
mente nuestros pliegos y tenemos nuestros embajadores. 

Blanca miró al Corsario más asombrada todavía. Efecti­
vamente, todo cuanto sabía y habia oído referir de aquel 
hombre singular, era misterioso y enigmático; pero la po­
bre niña, por grande que fuera su curiosidad, no se atrevió 
á dirigir al pirata ninguna pregunta directa que pudiera 
enfadarle. 

—¿Conque me autorizáis para escribir á mi familia y al 
rey? le dijo Lanuza. 
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—Ciertamente, en llegando á mi palacio podréis hacerlo. 
—¿Y os encargareis de que los pliegos lleguen á su Jes-

tino? -
—Con los mismos. En Madrid tengo yo emisarios. 
—Gracias, señor. 
—No debéis dármelas; y si vuestra hermana quiere irse 

con su familia, puede marchar en el buque, ya os lo he 
dicho. 

—¡Oh! yo no me separo de mi hermano< gritó Blanca. 
—No me opongo, haced lo que gustéis, señora; pero re-

flexionadlo bien. 
—Estoy decidida. 
—Os acompañará vuestra camarera Mari a y . . . . 
—Nó, nó, ya lo he dicho. 
—Como gustéis, volvió á repetir el Corsario inclinándose 

respetuosamente: en ese caso, os repito mi deseo; dormid 
bien y descansad. Hasta mañana. 

Y saludando cortés y galantemente á la hermosa jóven, 
dió su mano á Lanuza y salió de la cámara dejando solos á 
los dos hermanos. 



CAPITULO V. 

E l amor de una r i ca -hembra . 

A las cuatro ó cinco horas de navegación, Blanca y Juan 
llegaron al palacio del Corsario, verdadero paraíso, pero el 
cual los dos hermanos no podian comprender en dónde se 
hallaba situado, pues entraron en él de noche. Unicamente 
podian presumir que se hallaban en Italia, por la belleza del 
pais, las muchas flores y la brisa suave y perfumada que re­
frescaba sus rostros, así como que el palacio se hallaba á 
orillas del mar, pues desde la galera negra hablan sido 
conducidos á él en elegantes y cómodos esquifes. 

Desde el momento en que los dos hermanos pusieron el 
pié en el palacio del pirata, éste los rodeó de cuidados, po­
niendo á la disposición de los heridos su médico árabe Sidi-
Mahomet, anciano de gran sabiduría, el cual aseguró que 
la herida de Juan era muy insignificante, y la de Moya, de 
una curación muy próxima. 
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El Corsario destinó al jóven Lanuza una elegante habi­
tación en compañía del contramaestre, y separada déla de su 
hermana por una mampara de terciopelo. 

Nada más elegante y rico que la habitación de Blanca. 
Las paredes eran de maderas olorosas con embutidos de oro; 
las mesas de mosáicos árabes llenas de jarrones del Japón 
con odoríficas ñores; los muebles de laca de la China; los 
cortinajes de telas de la India, vaporosas y ténues como nu-
bes^e brillantes colores, y sobre todo la multitud de flores 
que se veian por todas partes, trasformaban aquella habita­
ción en un jardín encantado, pero un jardín en miniatura. 
Las ventanas daban á un bosquecillo de naranjas y limones 
cuyas doradas frutas casi se podían alcanzar con las manos, 
y por entre sus*"frondosos y brillantes ramajes se veía el 
mar como una cinta de plata perderse por intervalos en el 
horizonte, hasta confundirse en el cielo. 

La alcoba era un reducido espacio donde la comodidad 
más sibarita nada hubiera podido exigir . E l lecho se alzaba 
sobre un estrado, y era en sus detalles y en su conjunto un 
verdadero lecho virginal. De cedro del Líbano con incrus­
taciones de nácar, le cubrían enteramente cortinas de seda 
blanca, sujetas con cordones y borlas de oro. 

E l dormitorio de la camarera María estaba cercano y 
separado sólo del de Blanca por una puerta con cristales. 

Semejante lujo era efectivamente deslumbrador y sobre­
pujaba á todo lo que había visto la hermana de Lanuza. 
Como debe suponerse, la impresión que la produjo tenia 
que ser muy favorable para el Corsario, y con efecto, este 
hombre maravilloso tomaba á la vista de Blanca proporcio­
nes gigantescas. 
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Además, el pirata trataba á la joven como el más cum­
plido caballero; y si todo aquel lujo revelaba que era ricOj 
su conducta revelaba que era noble. Nunca se presentaba 
en la habitación de la española sin pedirla permiso, y en 
más de una ocasión demostró que era un hombre de una 
instrucción profandísima. Con efecto, Blanca le oyó hablar 
un dia cinco idiomas: el español con ella; el francés con 
Juan; el italiano con Perugino; el inglés con su paje Jorge 
y el árabe con Sidi-Mahomet. Poseia una conversación 
agradable y un criterio profundo y recto, y su genio, su 
carácter, era dulce y bondadoso, á pesar - de su reserva, ex­
cepto cuando se le hablaba de Felipe 11. 

Tantas cualidades excitaron la admiración y , la curiosi­
dad de Blanca, y con ese deseo vehemente» é innato en la 
mujer de averiguar el origen de todos los misterios ó situa­
ciones equívocas, trató de estudiar el carácter del Corsario, 
para sorprender el secreto de su odio al monarca español y 
del misterio que rodeaba su vida. 

Trabajo inúti l casi siempre y comprometido con frecuen­
cia, porque la imaginación de la mujer carece del frió ra­
ciocinio del hombre, y no puede investigar ciertas causas 
sin dejarse arrastrar por el delirio que produce todo trabajo 
fijo y lento. 

Blanca sólo pudo averiguar lo que ya sabía; que el Cor­
sario Negro tenia un corazón noble y un alma grande; que 
pesaba sobre su pasado un remordimiento ó uno de esos su­
cesos que jamás se olvidan; que odiaba á Felipe I I con todo 
su corazón, y que tal vez su vida entera no tenia otro objeto 
más que la venganza. 

Per® la española, á pesar de su orgullo y del involunta-
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rio respeto y aun temor que le inspiraba el pirata, abrió su 
corazón al interés, y tras el interés vino la compasión, y tras 
la compasión el amor. La progresión es indefectible y casi 
siempre cierta, cuando la casualidad une á dos almas jóve­
nes y apasionadas, hermosas y libres en sus aspiraciones. 

Blanca amó al Corsario sin conocerlo, sin adivinarlo 
siquiera. Cuando se apercibió de su nuevo sentimiento era 
ya muy tarde, porque su amor era ardiente, impetuoso y 
absoluto como su alma. Entonces se estremeció, se aterró; 
presintió los males que aquel loco amor iba á producirla en 
su porvenir; pero ya no podia contenerle. Habíase desbor­
dado su alma, y el dique no podia existir en ella misma; 
habíase descubierto como los antiguos Celtas y se había de­
jado herir. 

La pobre jóven habia vivido en una ilusión que no era 
lo que ménos habia contribuido á colocarla en aquel estado; 
habia creído su alma muerta para la pasión. Su amor por 
Antonio Pérez había sido tan completo, tan absoluto, que, al 
desaparecer de su corazón por la indigna conducta del que 
lo habia inspirado, creyó que su corazón habia muerto para 
siempre. Un año lloró sus desgraciados amores, y durante 
este año, dos nobles caballeros que pidieron su mano, fue­
ron desechados, porque, como decía, «Yo no amaré ya nun­
ca, y yo no quiero casarme sin amor.» 

¡Oh! el corazón no muere: es un error creerlo así; podrá 
estar aletargado, dormido; pero morir, sólo cuando ya no 
late, entonces es cuando muere. 

Blanca se había hecho la ilusión á los veinticinco 
años de que ya no volvería á amar, y esta idea la perdió. 
Entregóse sin reserva á la contemplación del misterioso 
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desconocido, analizó su conducta, observó su "belleza, trató 
de estudiarle; y aquel estudio, aquella observación y aquel 
análisis la perdieron. 

La liermana de Lanuza quiso entonces luchar para ven­
cerse. Sentíase avergonzada de amar á un corsario, á un la­
drón, ella, la hija de un noble tan poderoso conro el Justicia 
mayor, la rica-hembra de Aragón, ella que habia soñado 
con una corona real 

Describir las lágrimas que la hermosa joven derramó en 
su lecho por esta pasión que la sonrojaba, es imposible. 
Parecíala que todos leian en su frente aquel amor que la 
conducía al delirio; pero á pesar de su vergüenza no podía 
dominarle. 

Para colmar su dolor, para aumentar sus penas, Blanca 
conoció, ó por mejor decir adivinó, que no era correspondi­
da. Ni una palabra tierna n i afectuosa había recibid© del 
Corsario, n i un obsequio, n i una galantería. 

Y con efecto, el pirata, preocupado hondamente con la 
idea sombría que parecía perseguirle de continuo, no podía 
haber observado el cambio de la jó ven, y Blanca se veía 
precisada á ocultar aquel amor, porque temía que se hiciera 
público, y fuera la primer persona que la despreciase el 
mismo hombre que adoraba tanto. 

¡Oh pobres mujeres, .que siempre tienen que ocultar.ó 
disfrazar sus sentimientos, porque el pudor así lo exige! 
¡Pobres mujeres, que tienen que sufrir el martirio de sentir­
se ahogar por los latidos de su corazón, sin poder decir n i 
una palabra al hombre que los provoca! ¡Pobres mujeres, que 
tienen que aceptar en silencio y sufrir callando la más crí­
tica posición de la vida, el más santo y puro anhelo del alma! 
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La mujer, toda ella sentimiento, tiene qne obrar así. Se 
lo manda el pudor, y el pudor es su mejor escudo, y sólo 
puede alcanzar de sus luchas el consuelo de haber cumplido 
con sus deberes, de haber dominado al corazón, de haber 
vencido lo que es en el hombre invencible. 

Y este consuelo no es n i pueril n i pobre. Es la tranqui­
lidad de la conciencia lo que lleva consigo; la convicción 
de haber cumplido con el inás sagrado de los deberes. ¡Ay 
de la mujer que le olvida, y atendiendo sólo á la sensibili­
dad de su corazón, tiene la débil complacencia de descubrir 
el estado de su alma! ¡El mismo sér á quien ama, es el p r i ­
mero que la desprecia! 

La hermana de Lanuza tenia la conciencia de sus debe­
res y ocultó aquel amor en lo más recóndito de su pecho. 
Cuando después de luchar comprendió que no la era posible 
dominarle, se resignó con su triste destino, lloró mucho.... 
mucho, pero lloró en silencio, y en silencio sufrió también. 

Pero tan continuada lucha mata el alma, y Blanca co­
menzó á perder el sonrosado de sus mejillas, el color desús 
labios y la radiante expresión de sus ojos. 

E l pirata no dejó de observar aquella mudanza, pero lo 
atribuyó al pesar de verse lejos de su país y de su familia, 
limitándose á prestarla los más solícitos cuidados, cuidados 
que aumentaban el mal de la jó ven en vez de disminuirle. 

La misma sospecha que al Corsario asaltó aljóven La-
nuza, por lo que rogó á Blanca que se volviese al lado de 
sus padres. Mas la jó ven tenia energía para sufrir y callar, 
no para separarse del pirata, y se negó resueltamente, pre­
textando que era un padecimiento vulgarísimo que no tar­
daría en desecharle. 
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Esto, sin embargo, no fué así. E l vulgarísimo padeci­
miento, como decia la pobre víctima, se fué agravando más 
y más, hasta que alarmó sóriamente á su hermano y al Cor­
sario. 

Insistieron nuevamente en sus deseos, pero Blanca con­
tinuó negándose, por lo que el pirata, compadecido de ella, 
se ofreció á acompañarla en sus paseos por el jardín, con 
toda la frecuencia que sus asuntos se lo permitiese. 

Desde luego comprenderán nuestros lectores que la me­
dicina no dejaba de ser oportuna, y Blanca aceptó, aunque 
tardó mucho en decidirse; pero como aquella solicitud del 
Corsario no era hija de su amor, y aunque lo hubiera sido, 
quizás Blanca no le hubiera aceptado, la medicina surtió 
muy pocos efectos favorables, y el malestar y demacración 
de la jó ven iba haciéndose cada vez más visible. 

Un día.. . . Pero esto lo referiremos en otro capítulo, por­
que es preciso descansar un poco. 



CAPITULO V I . 

U n paseo á l a luz de l a luna. 

Un dia (dos meses después de la prisión de los dos her­
manos) Blanca se encontró bastante mala., y sólo á la caida 
de la tarde pudo dejar el leclio para aspirar la dulce brisa 
del crepúsculo, perfumada con el aroma de las flores. 

La jó ven, medio tendida en un canapé, colocado cerca 
de la ventana, miraba los plateados rayos de la luna, que 
empezaban á iluminar con su blanco resplandor las copas de 
los naranjos y limoneros. Blanca estaba pálida y enflaque­
cida, y vestia una sencilla túnica de raso blanco con enca­
jes, y adornaba sus cabellos una corona de verbena. 

m • 

Juan, su hermano, se paseaba de un extremo al otro de 
la habitación conversando con su contramaestre Moya, 
completamente restablecido ya de sus heridas. 

María se hallaba en la alcoba arreglando algunos 
trajes. 
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Eeinaba en la habitación el silencio, sólo interrumpiáo 
por el mnrmnllo de la conversación qu© seguían Lannza y 
el contramaestre. 

Blanca, iluminada por los poéticos rayos de la luna, es­
taba encantadora, y su lánguida y dulce fisonomía la bacía 
parecer una fantástica visión. 

De repente se abrió una puerta, y apareció en su dintel 
el Corsario. 

—Perdonadme, señora, dijo dirigiéndose á Blanca, des­
pués de saludar á Lanuza y Moya; lie querido saber por mí 
mismo el estado de vuestra salud, y por eso me be atrevido 
á venir. 

—¡Oh! gracias, le contestó la joven con voz débil. 
—Si permitís que os manifieste la segunda idea que me 

ha traído aquí, lo haré con vuestro permiso. 
—¿Por qué nó, señor? 
—Pues bien, prosiguió el Corsario. La noche está her­

mosísima, y la luna ilumina el jardín con sus rayos argen­
tinos. ¿Os sentís con fuerzas para dar un corto paseo por el 
jardín ó por el bosque? Sé que estáis muy débil, pero si no 
rechazáis mí brazo os lo ofrezco. 

Blanca se ruborizó, porque era la primera vez que el Cor­
sario la hablaba con tan tierna solicitud; y no atreviéndose á 
decidir por sí sola, miró á su hermano como pidiéndole con­
sejo. m 

Lanuza comprendió aquella mirada. 
—^Tenéis razón, dijo al Corsario. La noche está deliciosa 

y el paseo que proponéis á mi hermana quizás la haga mu­
cho bien. Ya que tenéis la bondad de ser su caballero, dad-
lé el brazo. Moya y yo os seguiremos. 
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Blanca, convulsa de felicidad, se levantó, y apoyándose 
levemente en el brazo del Corsario Negro, salió con él de 
la habitación, seguida de Moya y Lanuza. 

El pirata condujo á sus prisioneros á un bosquecillo de 
naranjos. Lanuza y Moya á los pocos paseos tomaron asiento 
para seguir hablando con más comodidad, y entónces el 
Corsario se adelantó con la española unos veinte pasos y se 
detuvo también. 

E l cielo tenia un hermoso color azul, y el astro de la 
noche se obstentaba esplendoroso y magnífico, bañando la 
naturaleza con esa dulce luz que no puede el pincel repro­
ducir. 

Blanca, silenciosa y entregada á sus pensamientos, no 
habia abierto sus labios, y por fin exhaló un suspiro aho­
gado, que excitó la curiosidad del pirata. 

—Señora, la dijo afablemente, vos suspiráis, y suspiráis 
con bastante frecuencia. ¿Os sentís mal? 

—¡Oh! sí, exclamó la jóven conmovida. ¡Estoy muy en­
ferma! 

—¿Entónces para qué os habéis negado á consultar á Sidi-
Mahomet? ¿No tenéis confianza en sus conocimientos? 
Pues os aseguro que es en verdad, un hombre de ciencia. 
¿Por qué no habéis seguido mis consejos? 

La hermosa jóven se encogió de hombros. 
—No hay cura para mi enfermedád, dijo al Corsario. Mi 

padecimiento es del corazón. 
El pirata la miró con sorpresa, y una leve sonrisa com­

pasiva plegó sus labios, al mismo tiempo que decia á la jóven: 
—¡Ah! señora.... en este momento comprendo vuestro 

dolor. 
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—¿Qué queréis decir? 
—La enfermedad que os aqueja es moral.... y en yerdad, 

señora, que he sido un torpe en no haberlo comprendido. 
Blanca se estremeció. ¿Habria adivinado aquel hombre 

su secreto? 
—-¿Qué habéis pronunciado? le dijo mirándole fijamente, 

¿Qué queréis decir? 
—Perdonadme, señora; deseáis volver á España. 
—Os juro que nó. 
—Sí, y deseáis volver, porque en ella habéis dejado algún 

digno caballero que reina en vuestra alma, á quien habréis 
jurado amar siempre . Si esto es así, ¿por qué no aceptáis mis 
ofrecimientos? Disponed de una de mis galeras y partid. 

Blanca sintió una nueva herida y se sonrió con des­
precio. 

—Perdonad, dijo al pirata. Sin duda alejado del mundo y 
tal vez de las mujeres, habéis olvidado leer en sus ojos la 
verdad... 

—Señora.... 
—Yo no amo á nadie.... á nadie, ¿habéis oído, señor? Me 

hizo el amor mucho daño y le temo.... 
—Tanto mejor, repuso el Corsario con cierto sarcasmo 

doloroso^ tanto mejor si no amáis. . . . E l amor es una utopia, 
y sobre todo en las mujeres. 

Blanca le miró asombrada, porque aquellas frases, bien 
poco galantes, dirigidas á una mujer, le revelaban el alma 
del Corsario mucho más de lo que había descubierto de ella 
en aquellos dos meses. En la mirada de aquel hombre •.mis­
terioso y extraño se leía un gran dolor, una desesperación 
inmensa, infinita; sólo así se comprendían aquellas frases, 
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que liaMan brotado sin duda del corazón, á pesar de todos 
los esfuerzos de la voluntad. 

Pero colocada ya en aquel terreno la española, no pudo 
contenerse. 
. —Señor, dijo por fin al Corsario, creo que os engañáis 

completamente. lujuriáis á las mujeres al creerlas incapa- ' 
ees de amar, es decir, de poder sentir. Creo que sólo puede 
amar con toda su energía el alma noble y sensible de lamu-
jer; ella que tanto sacrifica á su amor, es la única capaz de 
comprenderle. El hombre es egoísta, y ante el egoísmo to­
dos los sentimientos se disfrazan ó desaparecen. 

El Corsario volvió á sonreírse con ironía. 
—¿Decís, señora, dijo, que la mujer es noble y sensible? 
—Sí. 
—¿Y que ella sólo comprende el amor? 
—¡Oh! sí. • 
—¿Y llamáis egoísta al hombre? 
—-Egoísta y cruel como las fieras, prosiguió Blanca deján­

dose arrastrar por su entusiasmo. Egoísta y cruel como 
las fieras, os he dicho, y ratifico mi frase. ¡Amor! ¿qué 
entiende el hombre por amor? Conseguir ó ño conse­
guir. Obtener ó no obtener. ¿Puede el hombre imagi­
narse lo que sufre una mujer cuando ama? ¿Pued§ apre­
ciar la lucha que se ve qbligada á sostener casi siem­
pre entre sus deberes y su pasión? ¿Conoce n i uno solo, 
de los quejidos que exhala el alma enamorada de la 
mujer? Nó. Paga sus favores con desprecios; siempre tiene 
una disculpa para cohonestar su olvido; y si obtiene lo que 
desea, se cansa, y si no lo obtiene, se fastidia y la abandona. 
Este es el hombre, señor, el hombre que, según decís, es el 
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único que sabe amar, el único que rinde culto en su alma 
al verdadero amor. ¡Ali! ¡cuan ciego estáis! ¡Qué locura! 

E l Corsario miró á Blanca con la mayor extrañeza y 
como si le sorprendiese lo que oia. Luego la contestó con 
gravedad: 

—Creo, señora, que juzgáis al hombre con una manifies­
ta injusticia, y que le juzgáis así porque no le compren­
déis. De todas vuestras afirmaciones no puedo concederos 
más que una: la de que el hombre háce un comercio del 
amor de la mujer, debiendo hacer una religión. Pero el 
hombre es también engañado, vendido, sacrificado por la 
volubilidad y ambición de su compañera, sin que le quede 
el derecho de quejarse, pues n i aún esto le es permitido. 

—¡Ah! exclamó la española, veo que no conocéis el cora­
zón de la mujer. 

- ^ N i vos tampoco el del hombre, contestó el Corsario con 
fuego. 

Blanca lanzó un suspiro. 
—¿Qué tenéis? la preguntó el pirata después de un mo­

mento de silencio. 
—Nada, señor, un triste recuerdo.... Si no temiera inco­

modaros, y ya que esta noche parece que estáis más comu­
nicativo, os referirla un episodio de mi vida en corrobora­
ción de mis ideas. 

—¡Qué decís! 
—He sufrido mucho por el amor.... 
—Os creo, exclamó el Corsario: vuestras palabras respiran 

verdad y angustia; esa angustia cruel que sólo comprende 
el que también la ha sufrido. 

—¿También vos? repuso Blanca animándose progresiva-
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mente. ¿También habéis padecido uno de esos dolores que 
jamás se olvidan? 

—Sí, señora, también, dijo el Corsario inclinando la ca­
beza con amargo desaliento. 

—¡Ab! ya que el cielo nos bareunido esta nocbe.... con­
fiémonos mutuamente nuestros dolores. Ahora comprendo 
que hay en vuestra vida algún secreto doloroso. Confiádme­
le, no temáis me burle de él. . . . Cuando se ha padecido.lo 
que yo, siempre se respeta la desgracia. 

—Señora, repuso el Corsario vacilando. 
—¿Por qué vaciláis? 
-—Perdonad.... estáis débil y no debo excitar vuestra 

atención con el relato de mis desgracias. 
—¿Acaso no me creéis digna de saberlas? Entonces me 

callo. No quiero que atribuyáis á una simple é imprudente 
curiosidad mi vivo deseo por conocer vuestra vida pasada. 
Callemos, pues, señor, y . . . . volvamos al palacio. 

El pirata titubeó por un momento, y se puso delante de 
la joven, como oponiéndose á que se retirase. 

Después^ y viendo un banco de césped allí próximo, 
llevó á Blanca y la obligó á tomar asiento. 

Hay momentos en la vida que el alma necesita expan­
sión. Blanca y el Corsario estaban en uno de esos momentos. 
De palabra en palabra hablan llegado casi á las confiden­
cias, y el pirata sentíase impulsado á abrir su corazón á 
aquella noble jó ven que le hablaba como jamás habia oido 
hablar á ninguna mujer. 

—Os doy gracias, señora, la dijo, sentándose respetuosa­
mente á su lado, por dignaros escucharme. Sí, tengo necesi­
dad de confiaros mis dolores^ como vos la tenéis sin duda de 

T O M O I . 4 
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confiarme los vuestros. Permitidme ser vuestro amigo y 
suplicaros que me concedáis vuestra amistad. Hablemos, se­
ñora. Vuestra sinceridad excita la mia, y no sabéis el bien 
que me hacéis. Os lo diré todo.... todo.... mi odio á Felipe II , 
mi venganza, las causas que me han obligado á esta vida 
aventurera, todo os lo diré, señora, todo. Pero también me 
confiareis vuestras penas, ¿no es verdad, Blanca? 

—Os lo be prometido y jamás falto á mis palabras, excla­
mó la hermosa joven con una verdadera alegría, y sintien­
do que el soplo vivificador de la dicha consolaba su alma y 
la comunicaba mayores fuerzas. 

—P.ues bien, añadió el Corsario, ya os. escucho.... Para 
revelaros toda mi vida, necesito que me animéis con el 
ejemplo. Hablad señora. 

—Escuchadme. 



CAPITULO VIL 

U n recuerdo a l pasado. 

—Junto al castillo de mis padres, situado á dos ó tres le­
guas de Zaragoza, habia una quinta que pertenecia, hace 
veinte años, al señor Gonzalo Pérez, secretario de Felipe I I . 
Su esposa, digna y excelente señora, vivia en Madrid con 
su marido y un hijo que por aquella época contaba tres 6 
cuatro años más que yo; pero sus continuos padecimientos 
la obligaron á retirarse á su quinta por consejo de los mé­
dicos, y como su esposo no podia acompañarla, su hijo mar­
chó con ella. 

Esta circunstancia nos unió. Los niños simpatizan fácil­
mente, y un mes después éramos excelentes amigos mi 
hermano, el hijo de aquella señora, Antonio Pérez, y yo. 

—¡Qué escucho! ¿El actual secretario de Estado compa­
ñero de Zayas? 

— E l mismo, señor. 
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—¡Ali! proseguid. Ya me son vuestros dolores doblemen­
te interesantes. 

Blanca lanzó un suspiro y prosiguió: 
—En medio de todos los juegos comunes á los niños 

trascurrió nuestra infancia, hasta que llegamos á esa época 
de la vida en que el alma despierta á emociones más pro­
fundas y terribles. 

Sin saber cómo, Antonio y yo nos amamos, y nuestro 
amor, que empezó con la adolescencia, iba adquiriendo rai­
ces á medida que el tiempo trascurría. Entóneos tuvimos 
que separarnos. E l padre de Antonio le mandó llamar á 
Madrid para que siguiera los estudios, y poco después partió 
de la córte para la universidad de Salamanca. ¡Con cuánto 
anhelo esperaba la época de las vacaciones para poder volver­
le á ver! ¡Cuán dichosa era cuando llegaba el dia de su vuel­
ta al palacio, y salíamos á esperarle su madre y mi familia, 
y le veíamos aparecer en el horizonte! ¡Cómo palpitaba mi 
corazón en aquellos momentos y cuán intensa y leal era la 
mirada que amantes nos dirigíamos! Para colmo de nuestra 
.dicha, sus padres y los mios aprobaban nuestro amor, y 
completamente felices, Antonio, no sé cuáles serían sus 
sentimientos, pero yo puedo aseguraros que no pensaba 
en el mañana. ¡Ay! cuando es el alma dichosa, la basta 
con el presente. 

—Es cierto, señora, es cierto. 
La hermana de Lanuza lanzó un suspiro y prosiguió: 

—Así trascurrieron algunos años, y Antonio concluyó sus 
estudios, yendo á pasar una temporada aliado de su madre, 
cada vez más enferma, y de una hermana que Dios le habia 
concedido durante aquel tiempo. 
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Entonces empezaron mis inquietudes. Antonio era ya un 
joven, y no sé por qué, su carácter se habia modificado, y se 
habia vuelto sombrío, severo, orgulloso. Ya no tenia para 
mi aquellas dulces confidencias que tan dicbosa me bacian, 
n i me participaba sus proyectos, n i me comunicaba sus emo­
ciones. Decíame que me amaba como siempre, pero no era 
así. Algún tiempo después pude ya convencerme de que el 
corazón de Antonio no latia por su esposa Blanca, como me 
llamaba en sus momentos de delirio; y cuando pasado al­
gún tiempo volvió á Madrid, su despedida, aunque tierna 
y apasionada,, me afectó mucho, porque me dió la medida 
de su amor. ¡Ay! no tardé en desengañarme. Poco tiempo 
después, la madre de Antonio cayó enferma, y viuda de su 
esposo D. Gonzalo, llamó á su hijo, que babia sustituido á su 
padre en la secretaría de Estado, residiendo por este motivo 
en la corte. Antonio acudió como siempre, frío, ceremonior-
so, reservado, con un séquito digno de un príncipe... . La 
ambición y la vanidad de la córte habían gangrenado su 
alma. Su madre le recibió como recibe una madre al hijo 
que va á ver por última vez, y á los dos ó tres días, delante 
de mis padres y pocos momentos antes de espirar, nos llamó 
á m i hermano y á mí, y reuniendo todas sus fuerzas, que 
eran las últimas de su vida, cogió mi mano y la colocó so­
bre la de Antonio, y después la de Juaneándosela á su hija 
Constanza. No sé si os he dicho que durante aquel tiempo 
la noble señora habia tenido otra hija, á quien puse en la 
pila Constanza, y de la que mi hermano está enamorado 
perdidamente. Pues bien, señor, prosiguió Blanca lanzando 
un suspiro al recordar aquella época de su vida, mis padres 
vaceptaron los proyectos de la moribunda y dieron desde en-
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tonces el nombre de Mjos á Antonio y á Constanza. Después 
de semejante actOj parecía imposible que ninguno de nos­
otros rompiese aquellos lazos, atreviéndose á deshacer lo que 
habia becbo una madre moribunda; pero Antonio Pérez está 
perdido, y . . . . los rompió. 

—¡Abl esa conducta es muy digna de él. . . . Descansad, 
Blanca.... Esos recuerdos parece que os afectan demasiado. 

—Os equivocáis, señor, respondió la jóven fijando sus 
bermosos ojos en el rostro del pirata: os equivocáis. He 
olvidado completamente á Antonio Pérez, y ni un suspiro 
exbala por él mi pecbo. Soy muy orgullosa.... perdono un 
insulto, una ofensa, tal vez un golpe; pero un desprecio, 
una traición, nunca. Antonio Pérez me olvidó por la pasión 
más miserable.... Antonio Pérez se atrevió á pedirme cuen­
tas de mi desvío acusándome de él; Antonio Pérez ba pre­
tendido sujetarme al dorado carro de su ambición, sin com­
prender que Blanca de Lanuza no ba nacido para esclava, y 
su traición y su desprecio ban secado mi alma, y ban bor­
rado de mi mente basta los recuerdos más queridos de aquel 
mi primer amor. E l engreído secretario de Felipe II no me 
inspira odio, sino desprecio; se aborrece á un enemigo cuan­
do es grande, y Antonio Pérez no es digno de mi odio. Pero 
perdonad, señor, be interrumpido el bilo do mi bistoria, que 
deseo conozcáis por completo. Hay momentos en que el 
alma busca las confidencias, y encuentra una dulce felici­
dad en comunicarse á otra alma.... Prosigo. 

—¡Ob! sí, sí, proseguid, señora, proseguid. 
Blanca continuó: 

—A pesar de los ruegos de mi familia, y sobre todo de 
las súplicas de mi bermano, Antonio se llevó consigo á su 
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hermana para establecerse en la corte, y salió del castillo 
de mis padres algunos dias después. Desde entonces no he 
vuelto á verle. Un dia recibí una carta con sobre para mí, 
pero escrita á Doña Ana de Mendoza, y al leerla me desma­
yé. Aquella carta, que habia llegado á mis manos por una 
equivocación providencial de los sobres, mató por completo 
mis esperanzas. En aquella carta se hablaba de amores, de 
intrigas, de sobornos.... hasta de crímenes. Antonio Pérez 
se desataba en improperios contra el rey, porque, según 
decia, le robaba el amor de aquella señora, y entre otras 
cosas, la aseguraba una y mi l veces que su amor por Blan­
ca de Lanuza habia sido una comedia y que podia vivir 
tranquila. ¿Comprendéis, señor, el efecto que me causaría 
esta carta? 

—Sí. Continuad. 
— A l principio lloré mucho; era el primer desengaño que 

recibía mi alma, y me abrumó. Siempre la primera herida 
es la más grave para el hombre de armas que empieza su 
carrera. Después reflexioné, analicé la conducta de Antonio 
Pérez, la comparé con la mía, y como soy muy orgullosa, 
comprendí que valia mucho ménos que yo, y la cólera dejó 
su lugar al desprecio. Guardé la carta y nada dije. 

Al. cabo de algunos dias recibí otra, en la que el falso 
amante me hablaba de amor y de proyectos para el porve­
nir, indicándome como de pasada, que si habia recibido 
una carta suya para Doña Ana de Mendoza, se la devolvie­
ra^ pues era el hilo de una intriga inocente. Mi silencio le 
obligó á escribirme otra vez, y luego otra y otra, hasta que 
viendo la inutilidad de sus misivas, me remitió una ame­
nazándome con olvidarme si no le contestaba. Tampoco ob-
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tuvo respuesta, y quemé esta carta como sus. anteriores, á 
excepción de la dirigida á Doña Ana, que guardo por si al­
guna vez la necesito., 

Mi orgullo y mi dignidad se hablan rebelado contra la 
torpe conducta de Antonio, pero no sin que el corazón se 
destrozase.en la lucba. El huracán no pasa por la vega 
frondosa donde florecen los almendros, sin que estos se tron­
chen y se ajen.... Aquella terrible decepción pasó por mi 
alma como el huracán.. . . Un velo sombrío cubrió mi frente, 
á semejanza de esas nubes precursoras de la tormenta que 
cubren el sol, y desde aquel instante dejé de sonreír y me 
vestí de negro. Mi alma habia quedado huérfana del alma 
que habia creído su compañera, y debía vestir de luto, que 
es el traje de la muerte. 

Un año después supe que Antonio Pérez se casaba con 
Doña Juana Coello, y supe que se unía á ella sin amarla, 
para ocultar mejor sus amores con la princesa de Eboli, 
para engañar al rey, á quien tanto debía y tan ingrato 
era.:/ . . . i . •, .s-; .* • . . ^o'j ^ . -

La noticia de su casamiento, debo deciros la verdad, se­
ñor, me afectó más de lo que yo_ creía. No podré explicar 
por qué, , puesto que yo no confiaba en, nada; pero es lo cier­
to que me hizo llorar, y la herida del corazón, no cicatrizada 
del todo, volvió á destilar algunas gotas de sangre. Por for­
tuna, no tardé mucho en dominar mi emoción, y puedo 
aseguraros que fué la última. 

Después, queriendo visitar la Italia, quise aprovechar el 
nombramiento de mi hermano para vírey de Ñapóles, y á 
pesar de las indicaciones de mis padres, creyeron sin duda 
que me convendría distraerme y que yo les proponía este 
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viaje con dicho objeto, y concluyeron por acceder, encar­
gando á mi hermano que no me abandonase en n ingún 
peligro. 

Ya sabéis lo demás. 
Ahora decidme si no tengo motivos para dudar de los 

hombres y de sus mentidas protestas, cuando uno, el que 
yo creia más leal que todos, me ha engañado de una ma­
nera tan infame. 

—Es cierto, señora, pero vos misma lo acabáis de decir. 
Os habéis confiado en un hombre creyendo que os sería 
leal; pero no lo fué, lo cual no quiere decir, n i prueba - que 
todos los hombres sean desleales. 

—Todos, señor, todos. 
—¿Todos? exclamó el Corsario sonriéndose melancólica­

mente. 
Blanca le miró por un momento, y en aquel instante 

hubiera dado cualquiera cosa por adivinar la intención de 
aquella frase; pero no pudo contestarla, porque el Corsario 
prosiguió diciendo: 

—Nada me sorprende, señora, cuanto me habéis dicho de 
Antonio Pérez; hace tiempo que le tenia por un mise­
rable, y veo que no me he equivocado. ¡Oh! ¡digno cria­
do de tal amo! Os lo aseguro. Así únicamente comprendo 
el favoritismo de Pérez y la armonía que parece reinar entre 
él y Felipe I I , armonía que no es otra cosa más que la 
necesidad que tiene el vicio de asociarse al vicio para con­
seguir su perverso fin. Grandes han sido vuestros sufri­
mientos, pero ¿qué valen en comparación de los mios? Oíd­
me y grabad en vuestro corazón cada una de mis palabras, 
y después j uzgareis. 
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—[Cómo! ¿habéis padecido más que yo? 
—Mucho más, señora, repuso el pirata sonriéndose amar­

gamente. Oidme, oidme y sabréis por qué me llaman el 
Corsario Negro, y por qué aborrezco tanto al rey Felipe, 
y por qué me vengo de él destruyendo todos sus buques. Ye 
también tengo necesidad de hablar, pero nadie más que vos, 
señora, sabrá mi vida, y confio en vuestra lealtad de que 
á nadie, ni aun á vuestro hermano, se la confiareis. Es 
preciso que el Corsario Negro continúe siendo un misterio 

jpara todos. 
— Y lo será, exclamó la española anhelando conocer la 

historia de aquel extraño personaje. Os prometo guardar el 
secreto en lo más recóndito del corazón. 
. —Asi lo creo, señora, y os doy las gracias. Oidme. 



CAPITULO V I I I . 

Fernando. 

E l Corsario se quedó Tin momento pensativo, como para 
evocar y coordinar sus recuerdos, y después de pasarse la 
mano por la frente, dijo á la hermana de Lanuza: 

—Vos, señora, habéis tenido padres, hermanos, familia; 
sabéis de dónde venís y podéis referir á vuestros hijos los 
nombres y las hazañas de sus antepasados; pero yo no he 
conocido á mis padres, é ignoro por desgracia á quién debo 
la vida. Recien nacido ful depositado en el convento de San 
Francisco el Grande de Madrid, dentro de una canastilla 
de juncos con un pergamino para el prior, que decia así: 

«Reverendo Fray Luis: Cuidad de ese desgraciado niño, 
pues por él se ha cometido un crimen horrible. Dadle una 
educación noble y que siga el estado eclesiástico, pues como 
jamás ha de conocer á sus padres, es el único que le con­
viene. Bautizadle, poniéndole los nombres de Fernando, 
Cárlos, Isidoro, y haced de él, con la misericordia del cielo, 
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un sábio y un santo como vos. En ese bolsillo va lo sufi­
ciente para que podáis atender á sus necesidades, y ese 
anillo es lo único que le queda de su padre. Hacedlo por 
Dios, y que su misericordia os conserve siempre en su 
gracia.» 

En efecto, en el canastillo encontró el prior una "bolsa 
con m i l florines y esta sortija. 

El pirata sacó de un dedo una sortija y se la enseñó á 
la joven. 

Blanca la miró atentamente. Era un anillo de oro con 
armas como si hubiera servido para sellar; pero las armas 
estaban del todo borra-das. y sólo examinándolo con aten­
ción se notaba el pico de una águila que sostenía una rama 
de laurel. 

La jóven volvió la sortija al Corsario, que la colocó en 
su dedo, y prosiguió diciendo: 

—Como veis, señora, yo tengo motivos para quejarme 
desde el momento en que mis ojos se abrieron á la luz, 
pues mi pasado era el vacío ó el misterio, y Dios me conde­
naba á no saber nunca el nombre de mi madre. 

El digno prior cuidó de mí con el mayor cariño hasta 
la edad de quince años, durante los cuales aprendí á leer 
y escribir el latin, el alemán, el italiano, el inglés y el 
francés. JVU protector, siguiendo las indicaciones que se le 
hacían en la carta, quiso inclinarme al sacerdocio, pero yo 
tenia una afición tan decidida por la carrera de las armas, 
que supliqué encarecidamente al buen prior me recomen­
dase á su sobrino Rafael de Lara, capitán de piqueros, para 
que me admitiese en su compañía. Por espacio de algunos 
años Fray Luis se opuso con toda la entereza de su carácter, 
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pero concluyó por ceder, y á los dieziocho años salí del 
convento, entrando como alférez en la compañía de su so­
brino Lara. 

Durante una temporada puedo aseguraros que fui d i ­
choso. Entregado completamente á mi libertad, sin que na­
die me lo estorbase, porque mi capitán me quería mucho, 
me entregué á los placeres del mundo con esa impetuosidad 
de los pocos años y de la sujeción del convento, siempre 
violenta para un j oven. 

Eafael de Lara era viudo y tenia una hija educándose 
en las Huelgas de Búrgos, la cual vino al lado de su padre 
al año de estar yo con él. 

La joven Beatriz era encantadora, no tanto por su her­
mosura como por su gracia y juventud. Mi corazón de jo­
ven, casi de niño, gracias á mi educación y á la soledad en 

, que habia vivido siempre, palpitó de emoción al ver sus en­
cantos, y me enamoré de Beatriz como un loco, como un 
frenético. Hay en las primeras pasiones cierta impetuosidad 
y delirio, hija tal vez de la inocencia, que puede ocasionar 
tantos daños como la violencia en los sentimientos de un 
hombre, y yo amé á Beatriz con impetuosidad, con deli­
rio. Además, yo nunca habia amado; no conocía ninguna 
de las dulces afecciones de la familia, y educado por una 
persona extraña, m i vida se deslizaba sin experimentar nin­
g ú n afecto profundo, y por eso amé á Beatriz con una pa­
sión insensata, mezcla de todos los sentimientos que se ha­
llaban comprimidos en mi corazón; la amé como hijo, como 
amante, como hermano. En ella deposité cuanto cariño 
puede encerrar el corazón humano, y tuve la inefable dicha 
de conseguir ser correspondido. 
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—¿Fuisteis amado por Beatriz? exclamó Blanca interrum­
piéndole. 

—Sí, señora. 
i—¡Ah! entonces vuestra alma se inundaría de luz? y al 

despertar por el sentimiento de su prolongado letargo, 
creeríais nacer á otro mundo más bello y más hermoso. 

E l pirata lanzó nn suspiro y miró á la española. 
—¡Olí! continuad, continuad, prosiguió ésta. No sabéis 

cuánto me interesan esos detalles. 
¿El Corsario prosiguió: 
—Como entóneos era yo bueno, é ignoraba que la mujer 

es voluble, me apresuré á informar de nuestro amor al padre 
de Beatriz, el cual, noble y desinteresado, no se opuso, á, 
pesar de que podía esperar para su bija un enlace "más bri­
llante, y me prometió casarme con ella de allí á un poco 
de tiempo. 

E l Reverendo Fray Luis aprobó también mi proyectado 
enlace, y me dijo qne el día que me casase me entregaría 
el bolsillo con los mil florines, los cuales conservaba intac­
tos, no queriendo que jamás pudiera yo decir que me babia 
educado por interés. 

Laraqniso entóneos informarse de quiénes eran mis 
padres, pero sus pesquisas é indagaciones fueron inútiles; 
el más impenetrable misterio envolvía mi nacimiento. 
Convencido por fin de que nada podía alcanzar, desistió de 
su idea, y volvió á prometerme la mano de su bija, si era 
hombre honrado, para lo cual pensaba renunciar á mi favor 
su cargo de capitán de piqueros, según cédula especial que 
tenia del rey. 

Ya veis, señora, que todo parecía sonreir á mi felicidad 
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y que el destino, cansado de perseguirme, iba á proporcio­
narme un porvenir de ventura. Y con efeoto, dichoso podia 
llamarme si conseguía la mano de Beatriz y lograba ser á 
los veinte años de edad capitán de una compañía; pero 
como todas las dichas son sueño cuyo despertar es horrible, 
la mia desapareció también, empezando mis desgracias por 
la muerte de Luis de Lara, que aconteció algunos meses 
más tarde. E l noble capitán, ya moribundo, ratificó su pro­
mesa y bendijo nuestro matrimonio, entregándome la cé­
dula de cesión á m i favor de su destino, firmada por Fe­
lipe I I y por el secretario de Estado. 

Con este motivo y á pesar de mis gestiones, Beatriz se 
retiró á pasar el luto en compañía de su tia la condesa de 
Medina, rica y noble señora, pero ambiciosa y vana como 
ninguna. 

Nuestro enlace se difirió hasta pasado algún tiempo, á 
lo cual no tuve inconveniente en acceder, porque yo veia 
á Beatriz todos los dias en la casa de su parienta, no obs-
taftte la frialdad y descortesía con que siempre me recibía 
esta señora. 

Algún tiempo después, comencé á observar que siempre 
que se hablaba de nuestro casamiento delante de la condesa 
de Medina, la noble.señora mudaba diestramente de conver­
sación; pero no me atrevía á pedirla explicaciones, tanto 
más, cuanto que Beatriz me tranquilizaba prometiéndome 
una y m i l veces que no sería de nadie mas que mia, y que 
la condesa no se oponía á nuestra boda, aunque no era muy 
de su gusto. 

Con tales promesas y esperanzas, yo, señora, que con­
fiaba en Beatriz como en Dios, dejaba crecer y crecer mía 
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amorosos delirios, y lo mismo dormido que despierto, lo mis­
mo en el campo que en la ciudad, sólo ocupaban mi mente 
ideas de sin fin ventura, de dicha inefable. 

Así trascurrió un poco de tiempo, creo que dos ó tres me­
ses, basta que un dia, impaciente de amor, me atreví á re­
cordar su promesa á la condesa 'de Medina, manifestándola 
m i deseo de casarme con Beatriz lo más pronto posible. La 
orgullosa señora escuchó mis palabras con uná sonrisa cuyo 
verdadero significado no comprendí entonces, y me ase­
guró que al finalizar el año del fallecimiento de Lara sería 
esposo de Beatriz. 

¿Qué babia de bacer? Dióme tantas y tales razones, 
tan poderosas algunas de ellas,, que ofrecí esperar ocbo ó 
diez meses, y esperé. Cuando llegó el dia tan deseado para 
mí, viendo que nada se me decía, dije á m i prometida que 
recordase á su tía la promesa que babia becbo, y así lo ve­
rificó, mandándome llamar la buena señora para participar­
me su oposición al proyectado enlace, el cual era una locura, 
según decía. A l verme engañado pedí explicaciones, y la 
condesa lanzó una carcajada: tratábaseme como á un cbico 
ó á un necio, y me despedí de la noble condesa lanzando 
imprecaciones de cólera. Pero me esperaba el golpe más ter­
rible. Aquel mismo dia procuré y conseguí hablar con m i 
amante, que me recibió con una frialdad é indiferencia 
desgarradoras. 

Creí volverme loco. E l desamor de Beatriz era para mí 
la realización del más grande de los imposibles, y en medio 
de mi dolor me estremecí de espanto. 

Trascurrieron algunos dias sin que á pesar de mis es­
fuerzos pudiese hablar á mi prometida. La ingrata huía de 
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mí, y al comprender yo que su amor habia desaparecido, al 
comprender que la soledad de mi vida volvia á aparecer 
en torno mió, sentí un amargo desaliento, como el que ex­
perimentaría sin duda el hombre que se encontrase solo en 
el mundo, y supiese que él sólo había quedado con yida por 
disposición del Eterno. 

Pero mis desgracias empezaban entonces. 
—¡Todavía más! exclamó Blanca conmovida. 
—Sí, repuso Fernando con acento lúgubre y terrible, más, 

mucho más. Lo que os he referido hasta aquí, por triste, 
por doloroso que sea, no es repugnante n i infame; pero lo 
qué aún me resta que deciros es más infame y repugnante 
que doloroso y que triste. Ya veis, señora, como mi vida es 
también oscura y lúgubre; pero dentro de algunos momen­
tos acabareis de persuadiros que vuestros dolores son pálidas 
sombras al lado de los míos, y que si vuestro corazón se ha 
secado prematuramente, m i alma se ha envenenado antes 
de tiempo. ¿Pero estáis cansada, señora? 

—¡Oh! nó, nó, seguid... proseguid... Despaes de la indi­
ferencia de vuestra amada, poca impresión podría produci­
ros la desgracia mayor que os aconteciera. 

—¿Por qué no, señora? ¿Ignoráis que la progresión del do­
lor es indefinida, y que no cabe en la razón humana abar­
car todas sus manifestaciones, toda su extensión? ¿Ignoráis 
que una desgracia sólo aparece como la más horrible mién-
tras no la sigue otra?. ¡Ahí en medio de vuestros sufrimientos 
no habéis aprendido tanto, porque no es tanto lo que habéis 
sufrido. Esperad á.oírme hasta el fin y juzgareis mejor. 

Cierto día, un amigo mío, compañero de armas, que co­
nocía á Beatriz y sabía lo que habia pasado, me dijo reser-

TOMO J . 5 
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vacíamente que mi prometida tenia otro amante á quien la 
infame condesa de Medina acogia muy bien. ¡Pobre loco! 
No quise creerlo.... dudaba aún, y para convencerme em­
pecé por vigilar la casa de la condesa. A l cabo de un mes de 
espionaje nada v i que justificase las sospechas de mi amigo; 
y ya iba á creer que éste, impulsado por su amistad , liabia 
calumniado á-Beatriz, cuando se me ocurrió que aquel su­
puesto amante á quien yo no liabia visto, podia entrar "de no­
che en la casa. Cambié las horas de mi espionaje, y á las 
tres noches mi recelo se convirtió en certeza.,, la noticia de 
mi amigo en una verdad, el desamor de Beatriz en una 
traición inicua. ; 

Ün hombre embozado hasta los ojos en una capa negra 
y seguido de otros dos, entró en la casa :de la condesa por 
una puerta, que abrió con una llave que; sacó del bolsillo. 

La puerta volvió á cerrarse,, y yo me quedé solo. Solo nó, 
mi menté ardia y en torno mió parecían bailar m i l fantas­
mas ensangrentados, que se reian de mí y que me seírala-

"ban con sarcásticas-carcajadas, la cámara- de-mi prometida 
"profanada por otro hombre. Cuando el delirio me trastornó 
por completo; cuando mi cabeza, hecha un volcan, ya . no 

"podia raciocinar n i sujetar n ingún pensamiento, escalé el 
"jardin de la casa y entré en el patio; ya en él, subí por un 
' balcón apoyándome en el tronco de una higuera, y recatán­
dome como un ladrón, me encontré en un estrado, que atra­
vesé hasta i r á parar á una galería. Aquel terreno me era 
ya conocido, y me detuve para respirar. A l cabo de un mo­
mento de espectativa, cuando ya trastornado completamen­
te iba á dirigirme á las habitaciones de Beatriz, oí voces en 

"nna délas cámaras próximas. Era la condesa de Medina, que 
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•Hablaba con dos hombres, los cuales eran sin dñda los acom­
pañantes del-misterioso galán . ¡Olí! no sé lo qne sentí al 
•oírlos.... • • • :. -«i) t; itd-i Hrñ 'a «H 

Ya no me quedaba duda. Beatriz me engañaba, amaba 
á otro.... Apreté mi abrasada frente con ambas.manos, por­
que tenia calentura, y sin saber lo que bacía , como obede­
ciendo á una inspiración más fu|rte que mi voluntad, salí 
de la galería, bajó al jardín,; cogí una escalera de mano que 
usaba el j ardinero para podar los árboles, la) arrimé i á la 
ventana dé la cámara de Beatriz, que yo conocía, y subí re­
sueltamente por ella, con: la ' espada desenvainada cogida 
entre los dientes. ; • 

A l llegar á la repisa de la ventana me detuve.... oí un 
leve murmullo, hablaban en voz baja; pero aproximé el oído 
á la ventana, y miré y escuché.... 

Beatriz estaba allí, más hermosa que. nunca, y vestida 
con un lujo deslumbrador. . . ; Beatriz estaba allí sentada en 
un diván aliado de un hombre cuyas facciones no podía 
distinguir, porque se las ocultaba' la sombra circular que 
proyectabadá pantalla de una magnifica lámpara de pórfi­
do que alumbraba la habitación, pero cuyo traje era de ter­
ciopelo negro bordado de perlas y diamantes. • • 

Mi amada le sonreía y le decía palabras amorosas. [Oh! 
'pálido de rabia, furioso de celos, oí sus frases amorosas y sus 
protestas de cariño. ¡Qué cúmulo de infamias! Ya no podia 
quedarme la menor duda.... aquella mujer que yo había 
querido hacerla mi esposa, estaba deshonrada • é envileci­
da.... era la manceba de aquel hombre.... 

Loco ya, un vértigo pasó por mi mente, y sin saber lo 
que hacía n i lo que podia resultar, aparté la cortina, empu-
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j é las persianas, salté sobre la ventana y me precipité en la 
habitación con mi terrible espada en la mano. 

Beatriz exhaló un grito y se desmayó al reconocerme... 
E l hombre se levantó y echó mano á su daga. Entónces 
mis ojos se fijaron en su horrible fisonomía, en su rostro de 
hiena, y le reconocí.... Era Felipe I I . 

—¡El rey! * 
— E l rey, señora, vuestro rey.... EntónCes dejé caerla es­

pada, y como un demente volví á l a ventana, salté al jardín 
y eché á correr, llegando á mi casa delirante, loco, con una 
fiebre ardiente que me tuvo un mes postrado en el lecho. 

Y el Corsario inclinó sobre el pecho su cabeza, y lanzó 
un suspiro, que era mas bien un rugido de venganza. 

La hermana de Lanuza, aterrada, sobrecogida por su 
acento, por el torrente de sus palabras, no se atrevió á i n ­
terrumpirle, y le miró con una expresión dulce y benévola. 
Blanca iba ya creyendo que efectivamente sus desgracias 
habían sido muy inferiores á las del Corsario, y sintió por 
éste una verdadera compasión. 

Fernando, por último, levantó la cabeza, y continuó di­
ciendo: 

—Beatriz, señora, había sido mi único cariño, y al verla 
impura, deshonrada, convertida á mis ojos en un sér despre­
ciable, sentí ese amargo veneno del desengaño que se filtra­
ba en mis venas y emponzoñaba mi sangre; porque como ya 
os he dicho, Beatriz no era para mí únicamente la amante, 
lo era todo, y el desengaño hería también á todo. Por eso al 
cabo de los años, cuando la reflexión pudo obrar, aborrecí á 
la mujer en Beatriz y desprecié por una á la especie entera. 
Es verdad que yo había colocado á aquella mujer por encima 



B E LANHZA. 69 

de todas, como un mitlio, y m i odio fué por lo tanto uni­
versal; 

Muy pronto Beatriz de Lara atrajo la atención de Ig. corte 
como amiga del rey , y me sentí lleno de vergüenza por 
haberla amado. Creyendo que mi voz y mis consejos podrían 
volverla al buen camino, me presenté un dia á ella en el 
suntuoso palacio que habitaba, regalo de un rey libertino, y 
allí reproclié su conducta; pero me oyó impasible. Aquella 
mujer tan pura se babia convertido en una Mesalina. 

E l Corsario calló, y Blanca, creyendo que habia con­
cluido, le dijo afectuosamente: 

—Grande y terrible fué vuestro desengaño, pero habéis 
sido injusto con las pobres mujeres al suponerlas á todas 
capaces del delito de Beatriz. 

-̂ -Es posible, señora.... pero solo vos me habéis conven­
cido de lo contrario. 

—Sólo yo.... 
—Sí, Blanca; pero permitidme, concluir, aún no he con­

cluido. Todavía no lo sabéis todo. 
—¿Hay más? 
—Hay la gota de agua que la hace derramarse en el vaso 

que la contiene; hay ese exceso de crueldad en la suerte que 
arranca las creencias y vuelve ar hombre ateo en religión 
y excéptico en sentimiento; hay ese algo más, que la mente 
no puede justificar n i prever nunca, porque es como una 
monstruosidad de la desgracia. 

—¡Dios mío! Me hacéis temblar, señor. 
—Beatriz no pudo perdonar mi atrevimiento, y se vengó 

cruelmente. 
—¿Tuvo valor para vengarse? 
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—Y de un modo horrible. * 
—¡Olí! esa mujeres inicua.... Su venganza es su mayor 

delito.. • ' • U > ' t >í! • \ <n y | 
—Nó, es sólo el complemento de sus delitos. Aquella mis­

ma noclie fui preso y conducido á un castillo por orden del 
rey. Cuando salí de él era ya viejo...- habia estado preso 
diez años. 

—¡Diez años! -
v —Sí, señora, diez años dia por dia. ¡Ab! en este tiempo 

se fué amontonando en m i corazón la más amarga Mel, y 
en mi alma la venganza contra el rey, que abusaba de su 
poder de una manera tan inicua. Tuve algunos momentos 
furiosos en que me arrancaba los cabellos, desesperado mor­
día los hierros de mi prisión y juraba una venganza impla­
cable al rey hipócrita y perverso; pero aquellos ratos fueron 
cada vez mónos frecuentes, hasta que sólo quedó en m i 
alma como una luz sombría el deseo de la venganza. 

¡Qué diez años, señora! ¡Qué suplicios y qué tormentos 
en este tiempo! No me di la muerte, porque siempre he 
creído que el suicidio es la más grande de las cobardías, y 
la esperanza de vengarme me alentaba. 

A los treinta años y diez de prisión, pude escaparme 
con el carcelero, á quien llegué á dominar, y que es Peru-
gino, uno de mis más fieles servidores. 

Cuando me v i libre, mi primer cuidado fué informarme 
de la suerte de Fray Luís, m i protector y mi maestro. 

E l noble anciano había muerto agobiado de pena por la 
deshonra de su sobrina y mi prisión, y Beatriz también ha­
bía muerto desesperada al verse olvidada por el rey, que ya 
en aquella época amaba á la princesa de Eboli. En cuanto 
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á la vieja condesa causa de todos estos males, el mismo Fe­
lipe 11 la habia desterrado de la corte, después de liaber 
lanzado sobre su frente el estigma de la reprobación. 

Entóneos, al ver que sólo vivia el tirano monarca, á él 
circunscribí mi odio y juré vengarme. 

El Reverendo Fray Luis babia dejado para mí deposita­
da en manos seguras una fortuna regular, y con ella armé 
una poderosa galera, y acompañado de Perugino, me Mee 
á la vela para el golfo de Ñápeles y me trasformé en pirata. 

Desde entóneos empecé á ser la pesadilla del rey, y en 
un año que llevo pirateando, le be arrebatado muebos millo­
nes, que be dado á los pobres, á las iglesias y á los conven­
tos. Hoy soy poderoso y temible, dispongo de dos galeones, 
seis galeras y cuatro galeazas. 

Mi venganza sigue y seguirá.. . . por ella vivo, por ella 
aliento.... ella me sostiene y me da fuerzas. Pero no estoy 
satisfecbo todavía. Én el reino de Ñápeles tengo muebos 
amigos dispuestos á ayudarme, y espero un gran golpe de 
mano para bácerme dueño de la Sicilia. 

Ya verá ese perverso rey de lo que es capaz el Corsario Ne­
gro, ya que por él be perdido mi tranquilidad, mi reposo, m i 
porvenir y basta mi vida, porque no es vivir como vivo yo. 
Ved pues, señora, cómo be sido mucho más desgraciado que 
vos. Ved por qué me encuentro, jóven aún, convertido casi 
en un viejo; vez por qué odio á Felipe I I , y por qué soy pira­
ta, y por qué persigo sin piedad á todos los buques reales. 

He consagrado mi vida á una venganza justa, ¡y por 
Dios que be de verla satisfecba! 

E l Corsario calló fatigado, y Blanca le miró compade-
Clda. . • ' ^ -• - ;,. :.. ...^ r^-í tu 



CAPITULO IX. 

Consejos infructuosos. 

Después qneel Corsario hubo concluido su narración, rei­
nó un momento de silencio, porque n i él podia hablar, afec­
tado hondamente con el recuerdo de sus desgracias, n i Blan­
ca se atrevía á interrumpirle, porque creia debia respetarle. 

Por fin, el pirata se pasó la mano por la frente y miró á 
la española. . 

. Entonces ésta se atrevió á hablarle. 
—Fernando, le dijo con su más dulce acento, vuestra 

historia es desastrosa y terrible, y os sobra razón para que­
jaros de las mujeres y aborrecer al rey. Mas permitidme 
daros un consejo. 

—Hablad, Blanca; sois un ángel, y nada podéis decirme 
que no sea bueno y santo. 

—Pues bien, ya que me creéis buena, oidme. No debéis, 
amigo mió, entregaros á esos horribles planes de venganza, 
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porque la venganza es la pasión más temble; y si todos los 
ofendidos se vengasen, no habría sociedad posible, no existi­
ría el mundo. Nó, Fernando, nó. Dejad al Omnipotente el 
cuidado de castigar al malvado. No queráis usurparle sus 
atribuciones castigándole por vuestra propia cuenta, y re-, 
eorda(í aquel precepto divino «Perdónanos nuestras d e u d a s , 

m i c o m o : n o s o Í T O s / p e r d o n a m o s á nuestros d e u d o r e s . » ¿Greeis 
que Dios deja sin castigo á los perversos? Nó. El que causa 
algún mal es al fin castigado. Dios pesa y mide los sufri­
mientos de los que padecen, y por ellos castiga al que injus­
tamente los ha causado. Dejad, pues, vuestra venganza, yo 
os lo ruego, y acordaos de Fray Luis, que os diría lo mismo 
si viviese. Haced como yo.... véngaos despreciando y com­
padeciendo á los que os hicieron sufrir, porque ¡ay de ellos! 
Dios los ha medido ya con la vara de su justicia. 

¥ al hablar así Blanca, elevaba al cielo sus hermosos, 
ojos, en cuyas puras pupilas se reflejaba el rayo de la luna, 
asemejándola á una de aquellas profetisas de la antigüe­
dad, que veian con los ojos del alma los futuros sucesos, y 
lloraban tristemente las desgracias que iban á caer sobre 
sus hermanos. 

Fernando se estremeció por una emoción inexplicable, 
pero movió á un lado y á otro la cabeza en señal de duda 
y de incredulidad. 

—Nó, Blanca,, nó, dijo á la española. Vos sois mujer y 
por eso habláis así. A la mujer, cuando se la ofende, sólo le 
queda el triste recurso de sus lágrimas, pero el hombre 
no puede llorar y necesita vengarse. 

—¡Cuánto os engañáis! ¿Creéis que la mujer no puede 
vengarse acaso , porque es débil? Pues su misma debilidad le 
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puede proporcionar más ocasiones. Yo misma, si el dia en 
que me v i tan infamemente engañada por Antonio Pérez 
hubiera querido vengarme,-¿"habría tenido más que mandar 
al rey la carta qué yo babia-recibido dirigida á la princesa 
de Eboli? ¿No hubiera sido esto la perdición de mi rival y 
de mi amante? Ciertamente que sí; ¿pero sería yo más ven­
turosa? ¿babria detenido por eso la rueda de mi destino? No 
en verdad: mis sufrimientos babrian sido los mismos, y si 
el mezquino placer de la venganza podia alegrarme algo, 
sólo lo sería por algunos momentos; después perdía ya el 
derecho de quejarme, porque el que se venga se ha hecho 
ya justicia y no tiene derecho á pedir más. 

—Sin embargo, señora .• .. . 
—Dejadme proseguir, continuó Blanca inspirada. Vos 

queréis vengaros de Felipe I I , que es vuestro enemigo, y 
para vengaros de él tenéis que sacrificar muchas víctimas 
que n ingún daño os han hecho. ¿Qué diríais si todos los 
deudos délos soldados y marinos que caen bajo el filo de 
vuestra espada quisiesen vengarse de vos y os persiguiesen 
como á un hombre que les arrebata la vida de sus herma­
nos sin que estos le hubiesen ofendido? ¿No estarían en su 
derecho, según vuestras ideas? Ciertamente que sí; y ¿qué 
sería entonces el mundo si todos pensasen lo mismo? ¡Ah! 
contened vuestros deseos de venganza...* deteneos en su 
resbaladiza pendiente.... no tentéis áDios. . . . Todavía- po­
déis ser feliz, Fernando; echad una mirada en torno vues­
tro, quemad vuestra horrible bandera y pedid á Dios perdón 
por el daño que habéis hecho á sus criaturas. 

—Señora.... 
—Aún no he concluido, prosiguió Blanca, mirando cada 



DE LANUZA. 75 

vez más afectuosamente al Gorsarío. No creáis que yo 
pienso así por necesidad, no. Si me hubiese querido vengar 
de Pérez, no me hubiera faltado resolución n i valor. No me 
he vengado, porque odio la venganza, porque creo que 
es un delito, un crimen tan grande como el que se desea 
castigar con ella, y me ha aterrado siempre la idea de colo­
carme al nivel del agresor, dándole derechos para quejarse, 
y quizás para quejarse con justicia. Además, la venganza 
es como la piedra arrojada por una honda: lanzada al espa­
cio, es difícil saber á dónde irá á parar; y creedme, pero debe 
ser muy triste precipitarse en el abismo del odio para ven­
gar una ofensa, y después de vengada mirar el camino re­
corrido y hallarle cubierto de sangre. 

Blanca guardó silencio, y viendo que el. pirata nada la 
decia, se sonrió con aire de triunfo. 

—¡Oh! amigo mió, le dijo, convenceos de mi razón y 
dejad de perseguir¿á los servidores de Felipe I I . 

Fernando alzó la cabeza y la contestó tristemente: 
—¡Perdonar á ese infame rey que tanto daño me ha 

hecho; que perdió y deshonró á la mujer que yo amaba, 
convirtiéndola en un sér despreciable, y que no satisfecho 
todavía, me tuvo en una prisión diez años.... que fueron 
diez siglos de tormento!... Nó... j amas.... Es imposible.... 
Os admiro, Blanca, pero no puedo imitaros. 

—¿Y por qué?; 
—Sin duda porque no lo quiere el cielo. 
—¡El cielo decís!|¡Ah! no insultéis á Dios.... Mirad, aña­

dió indicando al pirata la estrellada bóveda del cielo, m i ­
rad, Fernando.... Dios os habla por boca de una débil mujer. 
¡Dejad, dejad esta vida! ¡no más venganzas.... no más san-
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gre, no más horrores!... ¡Bastantes inocentes han perecido, 
y vos sois responsable de sus vidas! 

La actitud de Blanca era noble y enérgica. Su bella fi­
gura, iluminada por la luna, sus cabellos agitados por un 
débil vientecillo, todo en ella inspiraba en aquellos mo­
mentos veneración y respeto. 

El Corsario se encontró subyugado, y contestó con acen­
to gravea 

—Tenéis un encanto irresistible para convencer . A l oiros 
comprendo que os interesáis por mí como una amiga ver­
dadera, y quiero demostraros que soy capaz de la virtud 
desde hoy.... 

—¡Cómo, cedéis! 
—-Sí, Blanca.... no más venganza.... no más sangre.... 

La hermana de Lanuza iba á caer de rodillas para dar 
gracias á Dios por el triunfo que su palabra habia conse­
guido, cuando se oyó una gritería inmensa, y una mul t i ­
tud de. piratas se presentaron en el jardín dando voces de 
muerte, OJ 

La española se levantó estremeciéndose, miéntras que 
• Fernando se adelantaba grave y firme á recibir á su, al 
parecer, sublevada gente. 

. .—Capitán, exclamó el que los! capitaneaba, que no era 
otro que Bertuccio, ¡venganza! ¡venganza! 

—¿Qué es esto? ¿Qué os conduce así? ¿Qué ha pasado? 
—Señor, exclamó Perugino, vengo de Madrid: los infe­

lices San Pietro y Belonaro han sido p-úblicamente ahorca­
dos por mandado de Felipe I I . Yo mismo he leido los carteles 
que les pusieron en las espaldas, los cuales decían que aque­
llos traidores bandidos estaban ya castigados, y que lo mis-
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mo haría la ley con su jefe el malvado Corsario Negro. 
E l pirata se puso lívido de cólera al oir esta noticia. 

—-¡Bien por Dios! exclamó impetuosamente. Ese rey per­
verso ó hipócrita me desafia y no cede; pues bien, acepto 
el reto y veremos. ¡Venganza! amigos mios, prosiguió con 
mayor ardor. [Guerra á muerte al rey hasta que nos apo­
deremos de la Sicilia, ó todos caigamos en su poder. ¡Ah! 
guerra interminable.... ó tú ó yo, Felipe I I . 

Blanca se estremeció, porque adivinó que sus buenos 
consejos eran ya perdidos, y que aquel hombre tan noble y 
desgraciado iba á precipitarse de nuevo, con aquella noti­
cia, en el torrente fatal de la venganza. 

Lanuza y Moya, enterados ya de la fatal nueva, se pre­
sentaron aterrados, pues aunque de gran valor, temían el 
primer ímpetu de la cólera de los piratas. 

El Corsario Negro se repuso, y dijo con tranquilidad 
volviéndose á sus servidores: 

—Amigos mios, San Pietro y Belonaro han sido cobarde­
mente asesinados, como acabáis de saber. Yo os juro que su 
sangre será terriblemente vengada. En Ñápeles tenemos 
gente que nos ayudará: á Nápoles, y dentro de ocho dias. 
Preparémonos para luchar hasta que venzamos ó muramos 
todos; caiga en nuestro poder el reino de las Dos Sicilias, y 
después ya veremos quién se atreve con nosotros. 

M i l aclamaciones de alegría respondieron á Fernando, 
mas Perugino impuso silencio y prosiguió: 

—Capitán, apruebo en nombre de mis compañeros vues­
tro proyecto, pero no he concluido todavía. 

—¿Tienes algo más que decirme? 
—Bastante, señor. 



78 DOÑA BLANCA 

—Pues acaba pronto. 
— E l rey D. Felipe I I no se lia contentado con mandar 

-ahorcar á nuestros compañeros, sino que sabiendo la derrota 
y prisión de D. Juan de Lanuza, lia nombrado'al duque de 
Alba'gobernador de las Sicilias con una, poderosa escuadra^ 
y á estas horas ya se encontrará en Ñapóles. -Su principal 
misión es la de apoderarse ;de vuestra persona. Felipe TI 
cuenta ya segura vuestra 'derrota, y- se regocija al creer 
que el terrible duque'de Alba va á, haceros prisionero. 

Una sonrisa desdeñosa asomó á los labios del Corsario, 
-miéntras Blanca se estremecía de terror al oir aquellos pre­
parativos para destruir al pirata. : 

Moya y Lanuza continuaban impasibles junto á Fer-
¡aando. - Í J - tffcfjá sup-tip-B ; • ••Í ¿m m • fi (un^hiw 

—-Muy bien, magnífico, exclamó el Corsario con cierta 
satisfacción orgullosa. El- rey D. Felipe me da la impor­
tancia que merezco, y me hace comprender que no ignora 
la clase de enemigo á quien se prepara-á combatir. Ron­
que el gran duque de Alba,'ese hombre que durante tantos 
años ha sido el terror de los flamencos; ese hombre que man­
dó matar al noble Egiiiony, que hizo correr la sangre ¿i 
torrentes en los Paises-Bajos; ese hombre que tuvoelinau-
.dito descaro de mandar hacer su estátua á costa de los fla­
mencos y.colGcarla^delante del castillo de Amberes (1), ese 
hombre es el destinado á batirme! Muy bien, no le conozco, 
pero le aborrezco por sus crueldades y su orgullosa tiranía. 
-No le temo.... le desprecio. Quizás venga ácombatirme para 
caer en mi poder.... ¡ah! si esto sucediera, habia de enviar 

( l ) Histórico. 
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su cabeza al rey Felipe en una caja de plata. Lo diclio, ami­
gos mios.... á Nápoles dentro de ocho dias; veremos cómo la 
defiende ese orgulloso general que tanta fama ha alcanzado. 
¡A Nápoles!... -

—¡Viva nuestro noble capitán! . exclamó entusiasmado 
Perugino. . • • . ao/i 

—[Viva el Corsario Negro! gritaron sus companeros, ar-
.rojando al aire^us: sombreros y sus gorras. 

—Gracias, mis buenos amigos, contestó Fernando,-sin 
que su rostro demostrase la más pequeña emoción por aque­
lla ovación tan completa, gracias; confiad en mí y no du­
déis que serán vengados, y bien terriblemente, os lo aser-
guro, vuestros desgraciados compañeros. . : . 

—Bien pronto podemos, empezar nuestra venganza, ex­
clamó Bertuccio señalando á los dos hermanos y á, Moya. 
Matemos, á nuestros prisioneros como Felipe I I mata á los 
suyos. / ; ,;.: 

—¿Qué intentáis? gritó el Corsario. 
—Nada, señor; las represalias están permitidas en la guer-

-ra... sangre por sangre, vida por vida. 
Y al decir esto sacó su cuchillo, y se aproximó á Lanuza 

y Moya seguido de sus compañeros. 
Moya y Lanuza "retrocedieron dos pasos; el primero pá­

lido de terror, el segundo, impasible, como, una estatua. 
Blanca palideció también, y sus ojos se :fijaron en el Cor-

-sario./; oJmTÍaa&ji^ij Í^§.V¿Q^ -h -.J-.-'' . . . . -v j ! ; ' . . ' .• • — 
Fernando, siempre impasible y sereno, se colocó delante 

de sus prisioneros y sacó su daga, única, arma que llevaba 
consigo en aquel momento; describió con ella , un círculo 
rápidoj y dijo á Bertuccio, que se colocó á su alcance: 
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—Cuidado, amigo mió; vas á lierirte sin que sea mi vo­
luntad hacerte daño. 

Esta maniobra contuvo á los amotinados piratas, que for­
maron un semicírculo delante de su jefe. 

—Capitán, exclamó uno de ellos, eso no es justo. Dejad­
nos matar á esos españoles, ya que sus compatriotas han 
ahorcado á nuestros dos amigos. 

—Sí, sí, dijo otro. Bertuccio lo ha dicho.... vida por vida. 
—jMatarlos! ¡matarlos!... ¡Mueran! ¡mueran! 
—Si os empeñáis, exclamó el pirata echando fuego por 

los ojos al verse desobedecido, no os lo impediré porque sois 
muchos, pero os advierto que mi brazo es fuerte y mi acero 
mortal. E l primero que se aproxime lo irá á contar al 
otro mundo y no será el único que caiga. 

—¿Es decir que estáis decidido á defenderlos? 
—Decidido á que paséis por mi cadáver antes de que lle­

guéis á tocarlos. 
La actitud imponente del Corsario.... el acero que br i ­

llaba en su mano, su fuerza hercúlea, su decisión, su sereni­
dad, desarmaron á todos los piratas, que permanecieron i n ­
móviles y con respetuoso silencio. 

Algunos se retiraron, y otros envainaron y ocultaron sus 
armas. 

Fernando, siempre tranquilo, guardó también la suya 
y dijo á su gente: 

—Amigos míos.... ibais á cometer un asesinato y arro­
jar sobre vuestras cabezas una mancha indeleble, deshon­
rosa.... Eso hubiera querido el rey de España para tener 
algo de que acusaros.... Nó, nó, amigos míos; los servi­
dores del Corsario Negro no deben ser asesinos, y ménos 
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asesinos de mujeres y de hombres indefensos que valen tan­
to por sn valor como nosotros. Demos al infame rey el ejem­
plo en nuestra conducta-, que vea el mundo entero que res­
petamos como sagradas las personas de nuestros prisioneros 
cuando nuestros enemigos sacrifican despiadadamente á los 
nuestros que caen en su poder, y confiad en que nuestra 
justicia adquirirá prosélitos y nuestro nombre no será mal­
decido. En el momento del combate la defensa es propia, 
pero después de la victoria, n i una gota de sangre debe der­
ramar el vencedor. ¡Cómo! ¿Queríais bacer lo que laace Fe­
lipe I I , lo que hace el duque de Alba? 

—Perdón, capitán, exclamó Bertuccio con respeto. La ira 
nos liabia trastornado; castigadnos si lo creéis en justicia. 

—No..;., retiraos; y tú, Bertuccio, y tiV, Perugino, pre­
parad todo lo necesario para la expedición.... Ya os'lo 
he dicho, antes de ocho dias á Ñápeles: el duque de Alba 
nos estará esperando , y es descortesía hacerle aguardar 
mucho. ; • ' 

Después de dichas estas palabras, los piratas volvieron á 
dar vítores á su digno capitán, y se retiraron con Bertuccio 
y Perugino á la cabeza. 

Nuestros personajes volvieron á quedarse solos. 
—Gracias, señor, dijo Lanuza á Fernando. Nos habéis 

salvado por segunda vez la vida, y estad seguro de nuestro 
reconocimiento. 

—He hecho lo que he debido hacer. Soy esclavo de lo que 
creo mis deberes. Si no lo hubiese creído así, estad seguro 
que habría dejado á mi gente consumar sa venganza en 
vuestras personas. 

Y volviéndose á Blanca, añadió: 
TOMO r. 4) 
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—Señora, siento este acontecimiento, porque lia debido 
asustaros. 

—¡Oh! nó, le replicó la española. Me ha conmovido, por­
que nunca me liabia, hallado en una situación semejante; 
pero os aseguro que me ha sido doblemente satisfactorio. 

—¿Satisfactorio? 
—Sí en verdad.... Nps habéis dado otra prueba de vues­

tros nobles sentimientos. 
Y bajando la voz, le dijo casi al oido: 

. —Gracias, Fernando; sois más grande de lo que yo creia. 
E l pirata lanzó un suspiro de inmenso placer al escuchar 

aquel especie de aparte, y feliz, como no lo habia sido hacía 
diez años, dió su brazo á l a española, y la dijo con voz que 
procuraba hacer serena: 

—Venid.... Os habréis afectado alguna cosa, y debemos 
descansar. 

Y volviéndose á Moya y Lanuza, prosiguió: 
—Venid también y tranquilizaos. Mi gente me respeta 

porque me ama.... A mi lado estáis tan seguros como si es­
tuvierais en Madrid; nada temáis. 

Moya y Lanuza le siguieron. 



CAPITULO X. 

L o s dos hermanos. 

Aquella noche ninguno de los dos hermanos pudo dor­
mir. Juan de Lanuza la pasó toda ella leyendo y releyendo 
una carta que Perugino le habia llevado de su amada Cons­
tanza, la hermana de Antonio Pérez, y el pobre joven, que 
amaba á su prometida con la impetuosidad de la primera 
pasión, sentía un dolor infinito al verse separado de ella, y 
más a^n al presentir que su detención por el Corsario se pro­
longarla mucho tiempo, gracias á la escena ocurrida aque­
lla misma noche. 

Además, la conducta de Felipe I I empezaba también á 
disgustarle y parecerle cruel y egoísta, porque prefería sa­
tisfacer su venganza en los dos servidores del Corsario que 
tenia en su poder, á salvar la vida á uno de sus más fieles 
• vasallos que habia derramado su sangre por obedecerle y 
que sufría una triste prisión por su fidelidad y patriotismo. 
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Esta idea que se apoderó del joven disminuyó muclio el 
entusiasmo que le inspiraba el monarca, empezando á sen­
tir por el Corsario Negro una verdadera admiración al verle 
tan noble, tan digno, tan justo. 

Sumido en estos pensamientos, que no podian ménos de 
herirle, porque afectaban á su amor y al respeto que sentia 
por el rey, vio entrar por la ventana de su cuarto los prime­
ros albores del dia sin haber podido cerrarlos ojos. 

Entóneos se levantó, llamó á su paje, y pasó á la cámara 
de su hermana para darla los buenos dias según tenia de 
costumbre. 

Con gran admiración suya encontró á Blanca ya vestida 
y contemplando, sonriendo, desde la ventana de su habita­
ción, el bosquecillo de naranjos y limoneros del jardin, cu­
yas flores de azahar perfumaban el ambiente, llevando al 
alma ana sensación de dulcísima dicha. 

Juan no esperaba ciertamente encontrar á Blanca ya 
despierta^ pero ménos esperaba ver en su rostro los colores de 
la rosa y en sus labios los del clavel, cuando la víspera se 
hallaba enferma y pálida, y los sucesos de la noche anterior 
no hablan sido en verdad muy á propósito para devolverla la 
salud y los colores. 

¿Pero por qué este cambio? Vamos á decirlo. ! 
Durante aquella noche, Blanca se agitó inquieta en su 

lecho, sin que eLsueño viniese á cerrar sus párpados. La ena­
morada jóyen,;.al saber la historia del Corsario; al recordar 
las nobles cualidades de aquel hombre tan hermoso como 
digno, el amor que ya hacía.estremecer su pecho tomó pro­
porciones gigantescas y terribles. E l alma de Blanca, gran­
de, ardientp,, impetuosa, no podía amar sino de un modo 
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también impetuoso y ardiente, y recordando uno por uno 
todos los sucesos que Fernando la habia referido y todas las 
palabras que habia pronunciado, sintió un vehemente deseo 
de conseguir su amor para sacarle de su vida aventurera é in­
fame, redimiéndole con su cariño y haciendo de él un com­
pleto caballero. 

Ante esta idea, Blanca no se avergonzaba ya de su cari­
ño al Corsario, porque encontrábase rehabilitada á sus pro^ 
píos ojos, puesto que si es verdad que amaba mucho, tam­
bién lo es que el objeto de su amor era digno de ella. Sólo 
en la vida de aquel hombre habia una mancha, una especie 
de nube oscura.... su odio al rey y su venganza, á Ja cual 
sacriñcaba todos sus más bellos sentimientos. Pues bien, 
Blanca se próponia con su amor desvanecer esta nube, bor­
rar ésta mancha; y entóneos ¿qué caballero de Aragón n i 
Castilla podría igualarse en nobleza y en sentimientos al 
Corsario? Ninguno seguramente: la hermana de Lanuza no 
debia por lo tanto avergonzarse ya de su amor, y no se áver-
góhzaJba. ' ' . » 

La enamorada joven oró y lloró aquella noche para que 
su amor fuera correspondido por el Corsario, y oidos sus con-
s^P^ipartaiie de su vida de aventuras y hacerle desistir de 
su implacable y terrible venganza; oró y lloró, decimos, has­
ta qué llena de fé.y de esperanza se quedó dulcemente 
dormida; ^ . ' 

¡ Ah! ¡qué imágenes tan dulces la sonrieron en su sueño! 
¡Sin duda los ángeles alados de Dios, meusajeros invisibles 
de su bondad, acariciaron y acompañaron aquella noche á 
Blanca revelándola con su misterioso lenguaje el porvenir 
más hermoso que puede soñar la fantasía! 
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Tan sólo el alma de la mujer es capaz de esas sublimes 
abnegaciones ante las cuales el liombre siempre retrocede. 
Allí donde hay dolor, ella se presenta á mitigarlo; allí don­
de: hay un safrimiento, sus lágrimas son las primeras á 
consolarle; allí donde hay una deformidad moral, allí se 
presenta solícita á curarla con sus dulces y amorosos conse­
jos, ó á ocultarla con esa exquisita delicadeza que jamás el 
liombre comprenderá como debe. 

La joven, herida de muerte por el indigno proceder de 
Antonio, habíase comprometido áno amar nunca; pero al en­
contrar un hombre más desgraciado que ella, y noble como 
ella, y digno de ser feliz, olvidó su propósito, dio alas á su 
corazón, campo á su mente, y amó á aquel hombre para ha­
cerle feliz, y sobre todo para volverle al camino de la vir­
tud haciéndole olvidar su venganza, es decir, para trasfor-
inarle por completo, para redimirle, como decia en su dul­
ce y apasionado lenguaje. • 

Fortalecida con este pensamiento, ya no temió á la 
muerte, que podia separarla de Fernando, n i se la ocurrió 
que el jóven pirata podia no amarla; pues tal era la fé y la 
esperanza que tenia en su proyecto, que no dudaba poder 
conseguirlo.- . W t 

Además, Blanca estaba dispuesta á todo; á no retroceder 
ante n ingún sacrificio, por doloroso que la fuera, á excep­
ción de su honor, pues virtuosa y altiva, ántes se dejaría 
morir que arrastrarle por el lodo, no pudiendo comprender 
en sus rígidos principios-que hubiera mujeres tan despre­
ciables que se olvidasen de él y sin él pudiesen nv i r . 

Como el alma humana tiene algo de la perfectibilidad 
de Dios, puesto que como él es infinita y eterna, toda idea 
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sublime que acepte y desarrolle para convertirla en liecho 
en armonía con su esencia, la comunica una tranquilidad 
tan grata, que es sin disputa la fase más envidiable de la 
dicha. Cuando esto sucede, el espíritu regenera en parte á 
la materia y la vitalidad parece adquirir mayor energía. 
Pór eso Blanca se habia trasformado; por éso bábia vuelto 
el color á sus labios y mejillas; por eso su mirada era diá­
fana y brillante; por eso encontraba en la naturaleza todos 
sus encantos; por eso, en fin, babian desaparecido de su 
rostro todas las huellas de la enfermedad, y de su alma to­
dos los efluvios del dolor. 

Cuando Juan de Lanuza la miró, no pudo ménos de asom­
brarse y decirla con la mayor sorpresa: 

—¡Diosmió! mi querida hermana.... ¿sabes que estás 
desconocida? 

—¿Y por qué? le respondió la joven sonriéñdose y aroján­
dese en sus brazos. 

—¡Oh! deja que te contemple.... Creí hallarte llorando 
y afligida por el temor de que nuestra prisión se prolongue 
por mucho tiempo, y te encuentro sonriendo y satisfecha. 
¿Qué significa esta trasformacion? 

•^JP disgusta acaso? 
—Ñó en verdad, pero me admira. 
Blanca se ruborizó intensamente, y dijo á Lanuza: 

—Hoy me encuentro mejor de salud.... El paseo de ano­
che me hizo mucho bien. 

El jóven la dirigió una mirada escudriñadora. 
—Pues es extraño, la dijo. La escena que anoche presen^ 

ciaste, en la que nuestras vidas corrieron un gran peligro, 
me temí que agravara tu mal. ¿No era esto lo más propio? 
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—Pues te aseguro que no lo comprendo. 
Blanca se ruborizó más todavía, y no.pudiendo resistir 

la mirada de su hermano, bajó sus ojos y guardó silencio. 
Juan de Lanuza comenzó á impacientarse. 

—Hermana mia, exclamó por fin con acento de dulce re­
convención, indudablemente que te ha sucedido alguna 
cosa extraña que no te atreves á revelarme. ¿Cómo, si no, 
hablas de permanecer tan silenciosa, sin dirigirme una pa­
labra de consuelo, cuando sabes que estoy desesperado por 
hallarme tan léjos de Constanza? ¿Cómo no hablas de haber­
me preguntado cuáles eran mis proyectos y qué pensaba 
escribir á nuestros buenos padres y á mi prometida? ¿Cómo 
no me.habías de haber dicho algo del Corsario, de ese hom­
bre singular, que reúne la astucia del ladrón á la sangre 
fría: del héroe, el v i l deseo de la venganza á la conducta 
más noble que he conocido? 

—Tienes razón, le contestó la jóven como si respondiese 
más bien á su corazón que á su hermano. Ese hombre es ge­
neroso y digno, digno y generoso como ninguno. 

—No era ese el concepto que tenias formado de él. 
- —Es verdad. 

—Yo'siempre te dije lo mismo, y tú me contestábanlo 
contrario. 

Blanca palideció, porque comprendió que empezaba á 
venderse y que su hermano había. comprendido algo de su 
secreto. Esta reflexión aumentó el sonrosado de sus mejillas 
y la impidió contestar á Juan . 

Tan extraña conducta no podía ménos de alarmar al 
-jóyen. > -::- , : . . . • • . : v \ - , r . . . . 
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—Blanca, la dijo después de un momento de silencio y 
fijando en sü rostro su mirada, algún tanto severa, desde 
que estamos en esta casa pasan por tí cosas bien extraordi­
narias. Los primeros quince dias soportaste con resignación 
el cautiverio; después enfermaste, kasta inspirarme sérios 
temores; ayer estabas lánguida y demacrada, y hoy te veo 
satisfecha con los colotes de la salud en tu rostro y la expre­
sión de la alegría en tu mirada. ¿Qué te sucede? ¿Por qué 
estos cambios? ¿No poseo ya tu confianza? ¿Tienes secretos 
para mí? • 

—¡Olí! no, hermano mió, contestó la joven con ternura. 
Tú siempre poseerás mi cariño..., y . . . . 

—¿Qué te detiene? ¿Qué te sucede? ¿Qué quiere decir esa 
mudanza qué noto en tí de algunos días á esta parte, y hoy 
más que nunca? 

Blanca bajó su linda cabeza.y lanzó un suspiro. 
—No tengo nada, murmuró con desaliento. 
— i Ah! ¿no tienes nada y suspiras? prosiguió su hermano, 

cada vez más alarmado. ¿No tienes nada? Eso no" es cierto. 
—Te juro. . . . 
—Eso no es cierto, volvió á repetir Juan impaciente. 

Blanca conoció que ya no podía fingir, y se cubrió el 
rostro: con sus manos. 

Juan creyó que lloraba, y bueno siempre, procuró apa­
ciguar su cólera, y dijo á Blanca con acento cariñoso: 

—Vamos, vamos, querida hermana mía, no llores, y si 
tienes alguna pena deposítala en mi- corazón. ¿A quién me­
jor podrás confiar tus dolores? ¿Qué queja puedes tener de 
mí? ¿No te he complacido siempre en todo? 

—Sí, es cierto, exclamó Blanca. 
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Y de pronto, no pudiéndose ya qontener, ocultó su ros­
tro en el pecho de su hermano y murmuró débilmente dan­
do libertad á sus lágrimas: 

—¡Perdóname.... hermano mió.. . . perdóname, porque te 
he engañado! 

Lanuza se estremeció. 
. —¿Que me has engañado dices? 

—Sí. ;.. M.-.-..-• :. A: • -o - ¿^-.vm. 
—|Oh! ¡habla por Dios! ¿En qué me has enganádo? 

Lajóven empezó á llorar más fuerte, y murmuró casi 
desfallecida: 

—¡Oh! ¡le amo.... le amo! 
—¿A. quién?.preguntó Juan con una angustia indecible. 
—¡A Femando! ¡al Corsario Negro! Me he violentado por 

ahogar este amor y no he podido.... Luché por vencer esta 
pasión, y ella es más fuerte que mi voluntad.... ¡Perdóna­
me, hermano mió, por haberte engañado! 

Lanuza palideció y se pasó la mano por la frente. Una 
idea horrible cruzó su imaginación, y al resplandor si­
niestro de esta idea, el pundonoroso y honrado joven sin­
tió recorrer su cuerpo un escalofrió de espanto. 

Súbito, como obedeciendo á un rápido pensamiento, co­
gió las manos de su hermana y la miró como un demente; 
después lanzó un suspiro de inmensa felicidad, y soltando 
á su hermana, cruzó las manos sobre el pecho y exclamó 
completamente enajenado: 

—¡Oh! ¡Mentira!... ¡mentira! ¡Es imposible. Diosmio!. 
Blanca, al oír esto, levantó su frente altiva, y dijo al 

^jóyen: V •, . • • n • t.b>j ^piio-j • * • • , 
—Juan, ¿has dudado de mí? 
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—¡Oh! sí, sí, por un momento.... Pero ya lo ves.... ya 
no dudo.... lia sido un pensamiento horrible que no era 
verdad. ¿No era verdad, hermana mia? 

—No; me llamo Lanuza, y basta. 
—¡Oh! gracias, gracias.,.. Dios te lo.pague.... no sabes 

el peso que me has quitado de aquí . 
Y el joven se llevó la mano al corazón, al mismo tiempo 

que estrechaba á su hermana con todo el delirio de su i n ­
mensa alegría. 

Blanca prosiguió diciendo: 
—Soy una loca en amar al Corsario, mi querido Juan, lo 

conozco; pero no puedo con mi corazón. Mucho tiempo he 
permanecido sin querer confesármelo á m i misma; pero ya 
no he podido engañarme. . . . le amo. 

—Blanca, repuso Juan con acento afectuoso, eres dema­
siado noble y digna para que yo me atreva á aconsejarte lo 
que debes hacer; pero recuerda que eres hija de un noble, 
que corre por tus venas la sangre de un centenar de h é ­
roes,: y que el hombre á quien amas es un rebelde, según 
las leyes de nuestro, reino; un hombre colocado fuera de la 
sociedad por su conducta, y cuya cabeza está pregonada 
por Feflpe í l ; un hombre que no tiene más porvenir que el 
cadalso, muerte deshonrosa é infame. 

—Por eso le amo. •. -
—¿Por eso, Blanca? ' 

. .—Sí; óyeme ún momento. Voy á abrirte mi corazón y 
juzga después. A l poco.tiempo de estar aquí, conocí aterra­
da que amaba á ese hombre. Ya conoces mi corazón yiSabes 
mi entusiasmo por todo lo extraordinario y sublime. El ca­
rácter, la vida, las costumbres del pirata, tenían que i m -
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presionarme por su mismo misterio y extraña grandeza. 
Cuando conocí que le amaba, me avergoncé de mi amor, 
pero ya era tarde. Anoche, empero, me refirió su vida.... 
¡Ah! tú sólo le conoces como corsario; yo puedo ya apre­
ciarle como hombre.... ¡Oh! mi querido Juan.... ¡qué alma! 
¡qué corazón el suyo! es imposible oirle sin'amarle.... una 
loca venganza le arrastró á l a vida que lleva.... una ven­
ganza, no diré justa, pero sí disculpable, porque el hom­
bre que hoy es su enemigo le arrebató todo cuanto hay de 
más santo en el mundo.... familia, mujer, porvenir, honor. 
Pues bien, Juan.... en medio de su conducta presente, -ese 
hombre, noble y digno, á quien ]a sociedad calumnia lia-, 
mándele ladrón, ese hombre no está ' pervertido n i tiene el 
alma podrida. Mi amor'me ha sugerido una idea bendita 
emanada del cielo.... El nada sabe de mi amor, porque soy 
tan altiva que me moriría de vergüenza si lo supiera; pero 
quiero que me ame para redimirle^ para sacarle de su esta­
do abyecto, para volverle al camino de la virtud, para re­
generarle, para hacerle bueno como tú, noble como tú y 
digno como tú. ¡Oh! hermano mío. . . . mi intención no 
puede ser más pura, y tengo confianza en que Fernando se 
salvará. Mi cariño le defenderá de todas sus desg^ffoias, le 
coreará de cuidadosas atenciones, será el bálsamo que cure 
las heridas de su alma.... y confio en conseguirlo. Le amo 
mucho para que no me ame también; y si me ama Fer­
nando, se habrá salvado, porque le habrá redimido el amor-:... 
¡Oh! sí, hermano mío, te lo prometo. 

Lanuza, que habia escuchado á su hermana con una 
admiración casi jespetaosa, la besó cariñosamente en la 
frente, y la dijo con afectuosa gravedad: 
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—Eres una loca entusiasta que nada reflexionas y quieres 
convertir tu amor en un poema, sin acordarte que vives en 
el mundo. Si el Corsario llega á conocer tu amor y lo desde­
ña, ¿qué harás? Si por el contrario, te corresponde y renun­
cia á su venganza, ¿vas á casarte con él,.tú, la noble hija 
del noble D. Juan de.Lanuza, Justicia mayor de Aragón? 
¿Gomo te atreverlas á, presentarte.en la corte esposa del Cor­
sario Ivegro? Y esto en el caso improbable de que Felipe 11 
perdonara á ese hombre y le levantara la condena que'pesa 
sobre él, lo cual me parece imposible en el carácter severo 
del monarca. ¡Ah! reflexiona en este terreno, hermana 
mia; tu amor es una locura, pues aún después de consegui­
do tu objeto, habrías santificado tu pasión, pero no justifi­
cado tu conducta á los ojos de la sociedad. Üespues ven­
drían las sospechas, las dudas, los desprecios; nadie querría 
asociarse á t í , y nuestros nobles parientes serian los prime­
ros en negarse á reconocer como individuo de la familia á 
un oscuro pirata, cuyo nombre es un misterio y cuya vida 
es un misterio también. 

Blanca suspiró, y contestó á su hermano con ademan re-
mael-to: — Ivik- ym W k ; .DSI.L.Í-.: :-.:\.'.av . > • ^ .:: 

—Te cansas en balde. Mi estrella quiso que amase á An­
tonio ftrez, y le amé, á pesar de todas las desgracias qué 
produjo. Hoy el destino me obliga á amar al Corsario Ne­
gro, y le amaró aun cuando se oponga el mundo todo; hay 
más, aun cuando yo misma me opusiera. No hay remedio, 
mi querido Juan, la suerte de las criaturas está ya decidi­
da por "Dios; salvaré á Fernando, y si es digno de que al­
gún dia le confiese mi pasiou, la Iglesia la santificará ó iré 
á vivir con él al extranjero. España no es todo el mundo. 
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-Yo bien sé que la corte de Felipe I I no me admitiría; pero 
¿qué me importa? Nunca he pensado vivir en la corte, por­
que ya sabes á qué se ban réducido siempre todos mis sue­
ños de ventura. 

-—Sí, pero tú . . , . ; 
—Sea como sea, prosiguió Blanca. Yo adoro ,á Fernando 

y redimiré sus faltas con m i amor. Por lo demás, puedes 
tranqúilizartej hermano mió; ya sabes cuáles son mis 
ideas, conoces mi orgullo, y bien puedes asegurar que án-
tes me verás.muerta que envilecida. Aborrezco él injusto 
criterio de la sociedad y el raciocinio de las personas vulga­
res, y esto me comunica fuerzas para dar con mi conducta á 
la una y á las otras el más mínimo pretexto para que se 
burlen de mí. Tengo un alma apasionada, pero también 
una razón fria, un corazón ardiente, un criterio severo. Re­
cuerda mi conducta con Antonio. 

—Sí, digna y noble, es verdad. 
—Pues bien;" dudo que muchas mujeres en mi situación 

hubiesen podido obrar de aquella manera. N i una queja sa­
lió de mis labios, n i una vez tan sólo me humillé rogando 
al mal caballero que tan fácilmente me olvidó, y no obstan­
te, tú fuiste testigo'de mi dolor, de miá lágrimas, de mi 
tristeza, porque le amaba mucho. * n 

Blanca calló, y Juan, no sabiendo i qué decirla, perma­
neció también silencioso, procurando encontrar una razón 
que hiciera desistir á Blanca de sus amorosos proyectos con 
el Corsario; pero no siéndole posible, y considerando por 
.otra parte que quizás el tiempo se encargaría por sí solo de 
vencer á su hermana, se resignó á que pusiera por obra 
sus proyectos, bien convencido, sin embargo, de que su hp-
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iior nada sufriría, porque conocía como la snya propia el 
alma de su hermana y el noble orgullo que formaba la 
base de su carácter. 

Con esta idea se levantó del diván en que se habia sen­
tado, y dijo á Blanca ligeramente entristecido: 

—Hermana mia, por última vez te; aconsejo que medites 
bien lo que piensas hacer. No te falte valor en el momento 
supremo y . . . . 

—Vive tranquilo, Juan. 
—Pues hasta luego; voy á ver si hay proporción de que 

algún buque del Corsario lleve mi respuesta á Constanza y 
á nuestros padres. Si la hay, volveré para que también les 
escribas. 

Y cogiendo la mano de Blanca, se la besó respetuosa­
mente y salió de la habitación. 

La joven se quedó sola. 



CAPITULO X I . 

Amor dudoso. 

Coíitiguo á la habitación de Blanca había un pequeño 
pabellón octógono, cerrado por cristales]de colores, y desde 
el cual se bajaba al jardin por una escalinata de piedra. 

• La hermana de Lanuza, después que se hubo quedado 
sola, con el objeto de distraerse algún tanto, fué á bajar á 
dar un paseo por el jardin, y-levantándose de su asiento se 
dirigió á la puerta que ponía en comunicación el pabellón 
con su cámara. 

Todavía conmovida y con los ojos húmedos descorrió el 
pestillo de la puerta y la abrió, retrocediendo asustada, por­
que sus ojos se fijaron en el Corsario Negro, que se hallaba 
en el pabellón sentado y pensativo, como si un pensamien­
to profundo le ocupase. 

Blanca se acordó entónces de la confidencia que acaba­
ba de tener con su hermano, y preguntó al pirata con la 
más grande angustia: 
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—¡Dios mió! ¿vos aquí? ¿Hace mucho tiempo que estáis 
en el pabellón, señor? 

E l Corsario la miró con los ojos radiantes de alegría, y 
la contestó con nobleza: 

—Hace más de una hora que estoy aquí. . -
—-¡Oh! gritó la jóven poniéndose pálida de vergüenza y 

apoyándose en la pared para no caer, entonces os habréis 
enterado de mi conversación con Juan. 

—La he oído toda. 
—¡Dios mió! ¡qué sonrojo! repuso Blanca cubriéndose el 

rostro con sus manos. 
—¿Y por qué, señora? añadió Fernando con respeto; vos 

sois tan pura, tan noble y digna, que ninguna de vuestras 
palabras debe ni puede avergonzaros, 

—Pues bien; si queréis conservar mi aprecio, olvidad 
todo lo que habéis oido. 

— ¡Oh! decid al sediento que rechace el agua, al ciego 
que no, quiera ver; más fácil es esto que yo olvidar lo que* 
he oido desde aquí. Señora.... yo, con mi alma gastada^ mi 
corazón seco.... no puedo explicaros lo que pasa por mí, no 
puedo deciros nada.... Blanca, sois un ángel. Desearía po­
deros pagar; vuestro noble y sublime interés.. . . Poco vale 
mi vida, pero tomadla; es lo único que tengo. 

La hermana de Lanuza pareció titubear por un instan­
te, y nada dijo al Corsario. Pero después avanzó tranquila, 
serena,. majestuosa al centro del pabellón, cogió una mano 
al pirata, y le dijo: 

—Venid, venid á donde estuvimos anoche. 
Fernando obedeció como un niño y siguió á Blanca, 

hasta llegar al asiento que habían ocupado la noche ante-
T O M O í . 7 
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ñor. Ya en él, se sentaron, y la hermana de Lanuza dijo al 
pirata, después de nn momento de silencio: 

—Fernando,' lo quiere. el destino ó la Providencia. Es 
verdad que os amo para haceros bueno.... mi amor, más que 
amor, es una religión.... quiero redimiros, libraros del 
abismo que vuestra venganza lia abierto á vuestros piés y 
en el cual os precipitará más temprano ó más tarde. Habéis 
oido lo que be dicho á mi hermano; pues bien, casi me ale­
gro ahora de que lo hayáis oido, porque así habréis com­
prendido que Blanca de Lanuza, á pesar de su inmensa pa­
sión, nunca será la esposa de un hombre reprobado por lá 
sociedad. ¿Qué es lo que me ofrecéis en cambio de este 
amor? 

—Todo, señora, hasta mi vida. Conservo cada una de 
vuestras palabras grabadas en el corazón.... pero.... 

—¿Qué"? Decid.... 
—Sois muy buena; vuestra bondad puede engañaros y 

dar el nombre de amor á lo que sólo sea compasión.... ¡Oh! 
yo os admiro.... estoy dispuesto á amaros con delirio; mas 
¡ay! si me engañáseis sería terrible.... 

-—¿Estáis loco? ¿Creéis que una mujer dé mi edad puede 
equivocar la compasión' con el amor? No, Fernando; os 
amo.... por amor; pero este amor ya sabéis el sacrificio que 
os exige: si no estáis dispuesto á hacerle, dejadme.... 

—Perdonadme si dudo, prosiguió el Corsario con ansie­
dad: conocéis mi herida, sabéis á dónde me condujo la 
desesperación, y sabéis cuál ha sido el origen de mi ven­
ganza. Pues bien, señora; si hoy volviera á confiar en el 
amor de una mujer, si pudiera tener fé en su afecto, ¿sabéis 
'cuán intensa sería la pasión que yo la consagrase? ¡Amorí 
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¡Oh! esto es poco.... La prodigaría un agradecimiento tan 
sincero, que sería una frenética adoración, una idolatría; 
pero compadecedme, Blanca, lie sufrido tanto, que dudo de 
todo.,".-. m : '; ti.ücM ' i m l ¡ y .vÁ'-— 

—Fernando, le contestó Blanca, ¿se os figura que una 
mujer que en algo se estime, en la posición que yo me en­
cuentro, os engañaría? No,... no, creedme.... Cuando á pe­
sar de m i dignidad y de mi orgullo os hablo así. ya cono­
ceréis sí estaré segura de mí misma.... Os amo porque sois 
bueno y noble; os amo porque conozco que sois infeliz y que 
camináis al borde de un precipicio que tiene que absorveros 
como los remolinos profundos del mar. Aunque no me cor­
respondáis os amaré, porque m i cariño es desinteresado, 
porque no quiero que esa frente noble esté envilecida con la 
reprobación de todo un pueblo. Necesitáis á vuestro lado un 
sér que se ocupe de vos más que de sí mismo, y yo quiero 
serlo.... Yo no quiero que, vuestra cabeza caiga bajo el 
bacba del verdugo^ porque al morir vos yo también moriría, 
y no quiero morir sin haber disfrutado de alguna felicidad 
en el mundo. Por eso os redimiré de vuestras culpas; por 
eso sacrificaré mi felicidad por la vuestra.,., por eso os 
amo.... ¿Dudáis abora? 

El-Corsario, loco, abogado de emoción, cayó de rodillas á 
los piés de Blanca, y poniendo las manos sobre su frente, dijo: 

•—¡Ab! es imposible dudar al escucharos^ ángel de bon­
dad y abnegación. ¿Quién soy yo, hijo de padres descono­
cidos, que n i sé cuál es el nombre que debo llevar; quién 
soy yo, cuya cabeza está pregonada por un rey y sólo espera 
la ocasión para caer en poder del verdugo; quién soy yo 
para que vuestra caridad quiera elevarme hasta vos, que 
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sois digna de una corona? Vos, rica y noble, y yo misera­
ble pirata, ¿qué títulos puedo presentar para que vuestros 
padres no me maldigan y me permitan amaros? 

—¡Qué títulos! exclamó Blanca con un ademan verdade­
ramente regio: los de la nobleza del corazón, los de la gran­
deza del aliña. Yo os lo digo, yo, la ilustre progenitora de 
cien y cien nobles ascendientes. 

—'jAlí! sois tan buena,'que queréis engañaros... . ¡GuántG-
daria yo por poderos ofrecer una corona! 

—No hace falta; me basta con vos para ser feliz. 
—Yo conquistaré una posición digna de vos y de mí 

Sólo os ruego que, cuando vaya á ofrecérosla, no merecha-
• ceis. " • v ; : / ; r:líí}Q'!y'í0:i " • ; ' l r ^ ' ' í 

-—¡Olí! nó, exclamó Blanca cogiéndole las manos con ca­
riño: vos* si queréis, podéis ser un general tan grande como 
D. Juan de Austria, ó como lo es D. Alejandro Farnesio. 
Tenéis voluntad para todo y . . . . 

—¿Creéis que puedo yo valer muclio? 
—Sí, sedlo por mi amor. 
—Pues decidme por dónde debo empezar. 
Blanca se quedó un momento pensativa, y después dijo 

á Fernando con acento grave: 
—Antes de nada debéis poner en libertad'a mi hermano. 

Juan tiene en España numerosos amigos, y una vez allí, 
procurará que eb rey D. Felipe os otorgue el perdón con 
condiciones honrosas. Después de conseguido esto, os dir igi­
réis á Parma, y al lado de Alejandro Farnesio podéis llegar 
á ser un digno capitán. 

—¿Y vos iréis á España con vuestro hermano? repuso el 
Corsario palideciendo. 
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—Ciertamente, contestó admirada Blanca. 
—-¿Y me abandonareis á mi dolor? 
— M i dignidad no me permite otra cosa. 

Fernando cerró los ojos y cruzó su mente una de esas 
sospechas tan propias de los que sólo están acostumbrados á 
luchar con la desgracia; una de esas sospechas casi siempre 
injustas, y siempre dolorosas y frias como el soplo de la 
muerte. 

—Muy bien, señora, dijo á Blanca con una calma glacial: 
I cuánto os habréis estado riendo de mí! sabíais sin duda que 
yo estaba escuchando en el pabellón, y os habéis valido de 
este ardid para engañarme.. . . para consegair la libertad de 
vuestro Hermano, porque respecto á la vuestra ya sabéis que 
la tenéis. Pero os habéis engaiíado; he podido dejarme ar­
rastrar un momento por el hermoso horizonte que me des­
cubrían vuestras mágicas palabras, vuestro acento dulce y 
afectuoso; pero la ilusión ya ha pasado.... la emoción ha 
sido vencida, y-ahora, señora.... todo ha concluido. 

La hermana de Lanuza no pudo hablar en algunos se­
gundos. El asombro,, la ira, ocuparon su mente por algunos 
instantes, y su corazón comenzó á palpitar como si quisiera 
salírsele del pecho. La ofensa que acababa de recibir, en el 
momento mismo en qué abria su alma confiada y dichosa,. 
era demasiado grave y brusca para que no trastornase su 
razón y la hiciese palidecer. 

Efectivamente, Blanca palideció y sus ojos despidieron 
un rayo de colérica dignidad. Levantóse fria y severa, i n ­
dicó al Corsario la calle de árboles que se perdia en el pa­
bellón, y le dijo con un acento que no parecía el suyo: 

—¡Marchaos! ¡Idos de mi presencia! ¡Sois un miserable! 
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Habia tal dignidad en estas palabras, que Fernando, ya 
casi arrepentido de su conducta, y conociendo que Iiabia 
sido grosero, trató de sincerarse. 

Pero Blanca, á sus primeras protestas le interrumpió con 
mayor energía: 

—Idos os he dicho, exclamó:' ¡Sois un infame! Yo he es­
tado loca algunos dias, y eso es todo. 

—Señora..!. 
—¿Me amenazáis acaso? 
—Señora, volvió á repetir el pirata, ¿qué queréis decir al 

llamarme infame? Responded, responded, yo oslo ruego.,., 
¡infame! ¡miserable! jAh! vos no sabéis lo que habéis dicho. 

—Solo sé que os mando me dejéis sola. Me habéis d i r ig i ­
do un insulto tan grosero, que nunca podré perdonárosle. 

—Señora.... 
—Idos, no me obliguéis á que os lo repita. 

Y como viese que Fernando continuaba inmóvil, casi 
aterrado de cólera y de pena, le dirigió una mirada de 
reina ofendida, y echó á andar hacia el palacio, diciendo ai 
pirata: 

—¡ Ah! soy vuestra prisionera y queréis sin duda obli­
garme á que os escuche; pues bien, ya que sois tan poco 
caballero, yo seré la que me marche. 

Fernando la vió marchar como un sonámbulo: no se 
atrevió á detenerla n i á arrojarse á sus piés para pedirla 
perdón; pero cuando la vió desaparecer detrás del peristilo, 
cayó sobre el banco anonadado de pena y exclamando con 
todo el dolor de su corazón: 

—¡Dios mió! ¿qué es lo que he hecho? 



Idos, no me obliguéis á que os lo repila. 





CAPITULO x n ; 

Poder del amor. 

Por espacio de ocho dias Blanca se empeñó en no salir 
de su cámara, y para apartarla de esta idea fueron inútiles 
las palabras de Juan y aún las súplicas del Corsario, que 
hubiera dado su vida por conseguir el perdón de la joyen. 

Blanca se obstinó en no dejarse ver de nadie más que de 
María. 

Sin embargo, la hermana de Lanuza sufria mucho en 
silencio, no tanto por la duda injuriosa que la habia mani­
festado el pirata, cuanto porque conoció lo difícil que sería 
persuadirle á que abandonara su venganza en vista de su 
conducta. 

Y con efecto, el receloso y suspicaz ve siempre una 
oculta intención en las acciones más sencillas, y como la 
desconfianza instintiva es una de las pasiones más difíciles 
de dominar, hay momentos en que el amor más intenso y 
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más grande se abarre también y se bastía cuando tiene 
que lucbar con tan continuas dudas y recelos. 

En este caso se encontraba Blanca con Fernando. Este, 
á causa de los sufrimientos que ya conocemos, dudaba de 
todo, y sin fé en nada, las mejores acciones le parecian la­
zos para engañarle. 

En el primer momento la española, justamente ofendi­
da, pensó dejarle seguir los impulsos de su destino y los 
lances de su fortuna; pero amaba á Fernando con toda la 
vebemencia de su corazón, y halló en el fondo de su alma 
nuevo valor para proseguir su obra, mayor fé para conti­
nuar su noble propósito. Angel de abnegación, comprendió 
que en las ideas del Corsario su sospecha no era un absur­
do, y compadeciéndole se decidió por fin á continuar su 
obra, sin hacer caso"de las desconfianzas n i recelos que pu­
dieran asaltar la mente de Fernando-.. ¿Qué le importaba 
todo esto, si tenia el porvenir para justificarse? ¿qué valia 
dejar pasar sin correctivo una frase más ó ménos injuriosa, 
si al fin de la jornada la victoria sería suya y Fernando se 
encontrarla salvo? 

Tocios estos sentimientos conmovieron su alma, todas 
estas ideas cruzaron su imaginación durante aquellos ocho 
días que no quiso salir de su habitación n i dejarse ver de 
nadie; pero al último se estremeció de dolor y angustia al 
saber que al dia siguiente Fernando dejaba el palacio y 
partía para Nápoles á ponerse á la cabeza de los desconten­
tos que se habían alzado contra Felipe I I . 

Entonces Blanca tembló por el Corsario. ¿No era en ex­
tremo fácil que pereciese en la guerra que iba á empren­
der? Y si salía vencedor, ¿no se separaba más de Blanca, 
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pues al levantarse con el reino de Ñapóles no era ya un 
simple vasallo rebelde al rey, sino que cometia contra su 
patria un crimen de alta traición? ¿Y podia ser Blanca de 
Lanuza la esposa de un traidor? Era imposible. | 

Durante algunas boras Blanca sufrió tanto, que, empezó 
ú> comprender la necesidad de bacer un último esfuerzo 
para arriesgar el todo por el todo; y fija en esta idea, páli­
da de emoción y desconfiando de sí misma, bizo avisar al 
pirata que deseaba bablarle por breves momentos. 

Fernando creyó soñar, y se estremeció de alegría; pero 
bien distante de suponer las verdaderas intenciones de la 
jóven, creyó que le llamaba para pedirle algún favor 
pueril, y se presentó á la española conmovido, es cierto, 
pero aparentando una serenidad que estaba bien distante de 
sentir. ,; * .. 

Blanca creyó por un momento que Fernando se arrojaría 
á sus piés pidiéndola perdón de su injusta sospecba, y al 
ver su severidad y firmeza, lanzó un suspiró y sintió des­
garrársele el corazón, porque temía ser vencida. 

Hizo sin embargo un supremo esfuerzo, y para poder 
* estudiar mejor el ánimo del pirata, pretextó que le babia 
llamado para suplicarle la dejara volverse con su familia. 

Desgraciadamente, en semejantes ocasiones una palabra 
sincera suele evitar el conflicto; pero sin duda los ángeles 
malos intervienen siempre y la sinceridad se disfraza cuan­
do no se oculta por completo. 

Fernando se inclinó con respetuosa etiqueta delante de 
la jóven, y la dijo fríamente: 

—¿Me babeis mandado llamar, señora? ¿qué tenéis que 
ordenarme? 

ral. 
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—Tengo que pediros una gracia, señor, le contestó la es­
pañola con la misma reserva. 

He sabido que mañana partís para Ñápeles á ataear al 
duque de Alba. Esto es el principio de una guerra, larga 
tal vez y seguramente desastrosa. Soy mujer y no me en­
cuentro con valor para permanecer en el mismo campo de 
las operaciones; y como siempre me habéis dicho que soy 
libre, creo que boy ratificareis esa palabra y pondréis á mi 
disposición una galera que me trasporte al lado de mis pa­
dres en compañía de María. 

Fernando, preciso es decirlo, en todo babia pensado 
ménos en que Blanca desease volver á España; y demostrán­
dole este deseo que su sospecha no habia sido tan invero­
símil como habia creído, procuró dominar su emoción 
para no dar á la española el espectáculo de su debi­
lidad. 

—¡Cómo, señora! la dijo después de un momento de si­
lencio, ¿deseáis marcharos, abandonando á vuestro herma­
no que tanto amáis? ¿tan mal os encontráis aquí? 

—Ciertamente no me encuentro muy bienj y por eso 
quiero volverme al lado de mis padres, si e's que me lo per­
mitís. 

E l pirata lanzó un suspiro. 
—Libre sois, señora, como el primer dia, dijo á la jóven 

con acento apagado; pero os ruego que meditéis bien esa 
resolución. 

—Es irrevocable, contestó Blanca con firmeza. 
—Bien, señora, bien; dentro de tres horas estará la gale­

ra á vuestras órdenes. 
Y haciéndola una fría reverencia, Fernando se dispuso 
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para salir, porque el dolor le ahogaba, y conoció que ya no 
podía disfrazarle por mucho tiempo. 

Pero Blanca, engañada á su vez por la aparente sereni­
dad de Fernando, y viendo que su dignidad la obligaha ya 
á convertir en hecho aquel viaje, no pudo detener su dolor, 
sintió oprimírsele el pecho de pena, y á pesar de su orgullo, 
dos lágrimas rodaron por sus mejillas. 

Fernando vió aquellas lágrimas, y ya no pudo conte­
nerse., í . • • •; 

—¿Lloráis, señora? la dijo con vehemencia; ¿lloráis? ¿por 
qué lloráis? 

—Yo.... yo no lloro. 
•—¡Gh! sí, sí . . . . 
—No tengo nada. 
—Nada ¡Dios mío! 

La española empezó á sollozar fuertemente sin poder ya 
contener el ímpetu de su desbordado dolor; y Fernando, 
que en aquel momento leyó en el corazón de su amante 
como en un libro, vió en aquellas lágrimas todo un poema 
de amor, y cayó de rodillas á los piés de Blanca y la cogió 
sus manos, que estrechó contra su pecho. 

—¡Oh! perdonadme, Blanca, exclamó, perdonadme si os 
he ofendido, pero os habéis mostrado conmigo bien cruel. 
No habéis tenido compasión de mi dolor, y no habéis com­
prendido cuan agostada y recelosa queda el alma que sufre 
tanto como ha sufrido la mía. . . . ¡Ah! compadecedme, pero 
no me despreciéis.... Me habíais hecho concebir una loca es­
peranza.... me habíais entreabierto un paraíso de inefable 
dicha, tan bello y tan hermoso, que no atreviéndome á 
creer en él, acogí en mi mente la idea que tanto os ha ofen-
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dido. ¿Por qué no me perdonáis? ¿No habéis podido com­
prender en estos ocho dias que deseaba pediros perdón? 
¿Por qué no habéis querido recibirme? 

—Porque no sois digno de ser perdonado, contestó la jó -
ven con vehemencia; salvar al que no quiere salvarse, 
n i aun la sublime caridad de Dios lo consiente..Me decís 
que no he comprendido vuestra alma porque no he sufrido 
lo que vos.... ¡Oh! sí, sj, pero desgraciadamente está sobre 
vos vuestra desconfianza, y yo no puedo amaros.... Dejadme 
partir y olvidadme. 

—¡Oh! no os marchareis, Blanca, ¡no por Dios! ¡Tened 
compasión de mis desdichas! ¡no me dejéis alborde del abis­
mo!... Completad vuestra obra.... Apartad de vuestra men­
te toda idea de desconfianza.... yo necesito de vuestra pre­
sencia como las ñores la del sol; yo necesito ver, y sois la 
luz; necesito esperar, y sois el ángel de la esperanza; nece­
sito sentir un dulce afecto, y me amáis...-. ¡Blanca! ¡Blan­
ca! quedaos, quedaos. 

Y el Corsario cruzó las manos sobre el pecho con una 
expresión tan patética y apasionada, que la - joven com­
prendió que poseía el verdadero amor de aquel hombre y 
que podía esperar redimirle. • 

Inundada de alegría, dichosa como nunca, oyendo los 
latidos de su corazón, que parecían confundirse con los de 
su amante, inclinó su hermosa cabeza, y dijo á Fernando, 
casi, al oído y en voz baja,- dulce como una música, como 
los sonidos del arpa de David: 

—Fernando, os perdono. 
—¡Me perdonáis! gritó más bien que dijo el enamorado 

Corsario. 
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—Sí, os perdono, porque no soy rencorosa, porque debo 
perdonaros. Pero si q a eréis que os ame, es preciso que si­
gáis mis consejos. Ya sabéis que deseo arrancaros de vues­
tra posición actual; en fin, ya sabéis lo que deseo. 

—Sí, y todo os lo concedo.... todo os lo doy, mi vida, mi 
alma, mi odio'á Felipe I I ; pero quedaos, no os marchéis,, 
Blanca, no os marchéis. 

—-Así lo haré, si hacéis lo que voy á deciros. 
—Hablad, hablad. 
—Es preciso que desistáis de atacar al duque de Alba. 

No quiero que seáis el jefe de los malcontentos, porque" al 
levantar á Ñápeles contra su legítimo monarca cometéis 
una traición horrible, un delito horrible. Es á vuestra pa­
tria á la que ofendéis, no á Felipe I I ; es á vuestra patria á 
lá qüe'proYócais á una -nueva guerra.... son vuestros com­
patriotas los que han de verter sü sangre por vuestra culpa. 
;Ah! vos no habéis meditado en todo esto. 

Fernando inclinó la cabeza como abrumado por el peso 
de aquella petición , pero su amor dominó por fin á su 
venganza, y levantó su frente con altivo y noble or­
gullo. 

—Gracias, Blanca mia, exclamó; vuestras palabras me 
han iluminado. Seré digno de vos'; os jur® desistir de mi 
idea, y parto ahora mismo para imponer á mis gentes la 
paz como ántes les he mandado la guerra . 
; —Entonces, Fernando, mi amor será el escudo dé vues­

tra redención. Me quedo. 
* —¡Oh!'gracias, gracias. . < . 
o 0 Y el pirata, • ébrio de felicidad, cogió la mano - de- la -es­
pañola y-estampó en ella* un ardiente beso. 
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—''Ahora dejadme, le dijo Blanca sonriéndose de alegría 
al comprender que su amor iba á ser fecundo. No os deten­
gáis. Impedid que vuestra gente comience las hostilidades, 
y procurad no dar pretexto al duque de Alba para que ejer­
za con la crueldad que acostumbra el poder que le confiere 
nuestro rey. Es preciso evitar la efusión de sangre, porque, 
sabedlo, Fernando, toda la que llegue á verterse caerá 
gota á gota sobre vuestra cabeza. 

— i Oh! sí... . si. . . . corro á impedirlo. ¿Pero me amareis 
siempre^ Blanca? 

—Siempre. 
—¿Me lo juráis? 
—¿Desconfiáis aún, Fernando? 
—¡Ah! nó, no, exclamó el pirata estremeciéndose; no 

desconfio, pero amadme siempre.... siempre; porque sime 
engañáis, no sé qué sería de mí. E l odio que apagáis en mi 
alma volvería á renacer todavía imás horrible; y si ahora 
sólo odio á un hombre, quizás entóneos aborreciera á la hu­
manidad entera. 

—Pues tranquilizaos.... Apartaos del abismo á cuyo bor­
de camináis, y . . . . os juro amaros siempre. 

—Y yo os juro también seguir vuestros consejos. 
—Pues á eso sólo aspiro.... Fernando.... Dios nos hará 

felices.... Confiad en él y esperad. Marchaos ahora. 
Fernando volvió á estampar otro beso en la mano de 

Blanca, y loco de alegría salió de su habitación trasforina­
do en otro hombre. 
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Cinco ó seis horas después, los deseos de la española se 
habian cumplido. Fernando desistió de atacar á Ñapóles, y 
los sublevados se encontraron sin jefe. 

Por aquel entóneos, la proyectada sublevación no pudo 
pasar de proyecto. 



CAPITULO X I I I . 

L a part ida . 

Un mes hacía que Blanca y el Corsario se entregaban 
á las dulzuras de su amor, y durante este tiempo, la her­
mosa española casi habia conseguido trasformar por comple­
to las ideas del pirata.-

Después de hacerle desistir de su proyectado ataque 
contra Ñapóles y obligádole á licenciar la mayor parte de 
su gente, no pudo conseguir que, olyidando su odio al rey 
Felipe, consintiera que Juan partiese á España para alcan­
zar su perdón. 

Ante esta idea, Fernando se estremecía de cólera y se 
limitaba á decir á Blanca que no le recordase este asunto 
y que se contentara con su promesa de no volver á hostili­
zar á su enemigo. 

La hermana de Lanuza no perdió por esto la esperanza 
de alcanzar la completa rehabilitación del Corsario; pero 
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conoció que tal vez muy tarde abjuraría de su odio á Feli­
pe I I , y para no perder las ventajas que ya habia consegui-
dOj aconsejó al Corsario, que ya que no quería doblegarse 
ante el rey, se alistase bajo las órdenes del duque de Guisa 
y adquiriera en sus tercios la posición social que le faltaba 
para poder aspirar á su mano . 

Fernando, ciego de amor é iluminada ya su alma con 
un rayo de- la luz divina, accedió, aunque dolorosamente 
impresionado, álos consejos de Blanca, y ésta se apresuró á 
escribir una carta al duque de Guisa solieitando para el 
Corsario una plaza en sus valientes tercios. 

Enrique de Lorena debia algunos favores al padre 
de Blanca, y no tuvo inconveniente en acceder á la petición 
de la jóven, señalando al Corsario un puesto de capitán en 
sus guardias. La guerra contra los liugonotes ardía entónces 
en Francia, y el duque de Guisa, jefe y cabeza del partido 
católico, necesitaba hombres de valor y de genio que le 
ayudasen en su empresa. 

Entretanto, Juan de Lanuza, disgustado y sombrío 
siempre, por verse separado de su amada Constanza, para 
nada intervenía en los proyectos de los dos amantes, pen­
sando tan sólo en su jóven prometida, en sus padres y en 
su querido país. 

E l Corsario aceptó el puesto que por mediación de Blan­
ca se le señalaba en el ejército francés, y conociendo que ya 
comprometido no podía demorar mucho tiempo su partida, 
parecía que deseaba apurar todo su amor en aquellos úl t i ­
mos días que podía pasar al lado de su amante. 

Un día, Blanca y Fernando se hallaban paseando por el 
jardín, .felice^ y dichosos, hablando de su amor y de encan-

TOMO I . 
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tadores proyectos para el porvenir, cuando un paje les 
anunció que D. Juan de Lanuza deseaba hablarles en aquel 
momento. porque iiabia recibido una carta de su familia. 

La española se. alarmó:seriamente, y seguida del pirata 
corrió á la habitación de Juan. 

Este se bailaba recostado en un escabel, pálido y abati­
do. Tenia una carta en la mano, y toda su fisonomía revela­
ba la mayor agitación. 

Blanca se acercó á él anhelante y conturbada. 
—¡Dios mió! ¿qué tienes? ¿de quién es esa carta? ¿qué 

dice? • [¡ -y. ''r; / j j ; r^r^ ' f f j 

—Toma y lee, contestó el jóven con la más grande an-

Blanca cogió la carta, y leyó: 

«Me van á casar con el marqués de los Velez. ¡Corre! 
ven á salvar á tu 

Constanza.» 
La lectura de esta corta misiva cayó como un rayo sobre 

los dos amantes; pero Blanca sintió arder en su pecho una 
santa cólera, y arrugando el papel exclamó con energía: 

—¡Ah! ¡qué infamia! ¡Dios mió! ¡qué hombre es Anto­
nio Pérez! , 

—¿Sospechas que sea Antonio el culpable? 
—¿Pues quién sino él se atrevería á tiranizar á Cons­

tanza? 
—Tienes razón. ¿Y qué puedo yo hacer por salvarla? ex­

clamó Juan con amargo desaliento. 
Blanca y el Corsario se miraron: éste palideció y se 

llevóla mano al pecho; después se aproximó á Juan de La­
nuza. 
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—Y "bien^ le dijo, ¿qué pensáis hacer en trance tan ter­
rible? ¿no es Constanza vuestra prometida? ¿no la amáis? 
¿no os ama ella? ¿no pensáis correr á defenderla? i 

—¿Y vos me lo decís? exclamó, el joven; ¿qué puedo lia-
cer? ¿no soy vuestro prisionero? 

—Estáis libre desde este instante, repuso Fernando con 
acento sombrío. ¿Podíais creer que os retuviera aquí cuan­
do tanta falta hacéis en España? Dentro de dos horas una 
de mis galeras estará á vuestra disposición. Podréis iros. 

—¡Oh! ¡cuán noble sois! exclamó Juan estrechando, 
ébrio dé alegría, las manos del pirata. Jamás olvidaré vues­
tra noble conducta, y creed que m i mayor dicha será devol­
veros en algún tiempo toda la felicidad que en este mo­
mento me concedéis. 

—Sí, agradecédmelo mucho, replicó Fernando con un 
acento inexplicable de pena, agradecédmelo mucho, porque 
no sabéis el horrible sacrificio que hago por serviros. 

Blanca se estremeció y dejó caer sus brazos á lo largo 
de su cuerpo, pero no pudo pronunciar n i una palabra. 

•—Partid, pues, prosiguió el Corsario, partid, y salvad á 
vuestra amante de la horrible tiranía de su hermano. Si es 
digna de vos, debéis procurar hacerla dichosa.... Sois noble 
y no consentiréis que se cometa tan ruin perfidia. Corred.... 
os llama vuestra amanté; pide el apoyo de vuestro brazo, 
sois caballero, y estoy seguro que sabréis defenderla.... Sed 
feliz. 

Y sin esperar la respuesta de Juan de Lanuza, se pasó 
la mano por la frente y con paso precipitado salió de la ha­
bitación. 

¡Ah! aquel hombre noble y digno, valiente, sereno ante 
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.el peligro, severo en sus costumbres, excéptico hasta enton­
ces,, sintió que habia llegado el momento de separarse de 
Blanca, y no quiso dar á los dos hermanos el espectáculo de 
sus lágrimas.. . . porque aquel hombre lloró[ 

Juan y Blanca se quedaron solos, aquel trastornado de 
alegría, porque era libre para volar á socorrer á su amante, 
y ésta silenciosa y lúgubre, pálida de emoción, con­
vulsa de pena. 

—¡Pobre hermana mia!.la dijo por fin comprendiendo su 
dolor, i Cuánto sufres por mí! Ese hombre es ciertamente 
un modelo de hidalguía, y no extraño ahora que le ames 
como le amas. • 

—Eso tenia que suceder, repuso la española procurando 
contener las lágrimas que una en pos'de otra corrían por 
sus mejillas. E l momento de la separación era inevitable. 
La carta de Constanza no ha hecho más que anticiparla al­
gunos días.... pero yo no sé por que me aflijo.... estaba re­
signada, y ahora cuando llega el momento de la separación 
tiemblo.... me faltan las fuerzas; y yo que tanto he sufrido 
sin quejarme.... ya lo ves, lloro ahora como una niña. 

—¡Ahí ¡cuánto amas á ese hombre! 
—Si, le amo mucho. 

Después de estas palabras, que la joven pronunció pau­
sadamente, pretextó que iba á reunirse con María para 
preparar el'viaje, y se retiró á su cámara. 

Ya en ella, sola, sin testigos, dio rienda suelta á su do­
lor y comenzó á llorar con la mayor amargura. 

Una hora continuó sumida'en su pena sin acordarse má^ 
que de Fernando, y así hubiera continuado por mucho 
tiempo, porque había perdido hasta la voluntad para mo-
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verse, cuan.do el pirata se presentó en su habitación, tan 
pálido, tan conmovido como ella. 

La española, al verle, no pudo detenerse y se arrojó eñ 
sus brazos llorando. 

—Blanca, la dijo el pirata aproximando sus labios á la 
pura frente de la j ó ven; Blanca, la galera os espera ya:... 
Venid.... sed fuerte ahora.... Vamos á separarnos, quizás 
para siempre.... he podido diferir por algún tiempo este 
cruerinstante, pero vuestro hermano hace falta en España, 
y vos tenéis que seguirle. Amadme mucho.... mucho.... 
como ahora.... ¿Me olvidareis, Blanca? 

—¡Ah! exclamó la jó ven con la más cruel amargura. Por 
Dios os pido que no me atormentéis con vuestras dudas. He 
prometido amaros siempre; y si vos cumplís también vues­
tras palabras, si os hacéis digno de mí, Blanca de Lanuza 
os entrega desde este momento su mano. ¿Queréis que os 
lo jure? * :í: - ' 

—¡Oh! nó, creo en vos como en Dios.... os creo, Blanca, 
os creo.... En este instante me siento con fuerzas para ven­
cer todos los obstáculos, que se opongan á nuestra unión. 
Seréis mi esposa, Blanca.... Yo también os amaró siempre, 
y cuando creáis que soy digno de poseeros, cuando pueda 
daros un nombre noble y conocido, correré á vuestro lado 
para que coronéis vuestra santa obra, vuestra unión ben­
dita. Tomad, os doy el único don que perteneció á m i pa­
dre.... Recibidlo, pues, como el anillo de desposada. 

Y le entregó la sortija que siempre llevaba puesta en su 
dedo. 

La jóven la besó, la puso en su mano derecha, y co­
giendo el puñal que el Corsario llevaba en su cintura, cor-
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tó con él una de sus Iiermosas trenzas, y se la dio sin po­
der pronunciar una palabra. 

Fernando la colocó sobre su pecho, y después de un mo­
mento de abstracción en que sus ojos se confundieron en 
unasolamirada, exclamó con io-finita amargura: 

—Blanca, sólo la muerte puede ya romper nuestros j u ­
ramentos. ¡Quiera Dios que no seáis una segninda Beatriz! 

—Y vos un xintonio Pérez. 
—Que el cielo me mate antes, dijo el pirata. 
—Sí, que sea maldito el perjuro, exclamó Blanca. 
—Que lo sea, añadió el Corsario. 
Después de estas palabras, Blanca alargó sus' manos á 

Fernando, y. éste las .retuvo por algunos segundos estre­
chándolas contra su pecbo con un éxtasis embriagador. 

En esos momentos de delirio en que dos almas parecen 
confundirse en una, se olvida el mundo como se olvida la 
materia, y el tiempo trascurre sin sentir, porque el tiempo 
no existe para las almas. En ^u amorosa abstracción Blanca 
y Fernando habrían permanecido sin acordarse de nada 
quizás muchas horas, ¿quién sabe? pero les sacó de su arro­
bamiento m voz de Juan deLanuza, que en la habitación 
inmediata daba algunas órdenes-á fiaría. 

Aquella voz despertó á los dos amantes, que se estreme­
cieron; y Fernando, algo más tranquilo, dijo á Blanca, al 
mismo tiempo que la puerta de la habitación se abria y 
Lanuza se presentaba en su dintel: 

—Si queréis escribirme, una de mis galeras estará con­
tinuamente en el puerto de Cádiz ó Barcelona para recibir 
y traerme vuestras cartas; así oomo si os viéseis en algún 
peligro, enviadme el anillo que acabo de daros, y aun 
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cuando sea por encima de todo, correré á salvaros. ¿Lo oís? 
Blanca? 

—Sí, le contestó la joven separándose de él y reuniéndo­
se con Lannza. 

Poco después se dirigieiym á la playa y se embarcaron 
en la galera. 

Entonces supieron con asombro que se bailaban en la 
patria delTasso, en Sorrento. 

Fernando subió á la torrecilla del palacio, y allí per­
maneció triste y sombrío contemplando la galera que se 
llevaba á su amante, basta que el buque desapareció como 
una gaviota detrás de la línea azul del horizonte. 





LIBRO SEGUNDO, 

LOS DOS. FAVORITOS, 

CAPITULO PRIMERO. 

Dos nuevos y dignos personajes. 

Vamos á trasladar á nuestros lectores á la villa de Ma­
drid, corte del muy poderoso rey D. Felipe I I , y á descri­
birles otro género de escenas y acontecimientos, necesa­
rios para reanudar el Mío de nuestra obra. 

Por la época en que tuvieron lugar los acontecimientos 
que vamos á referir, existia en la calle de la Almudena, 
frente, á la iglesia de Santa María, un antiguo edificio de 
piedra ennegrecido por los años. Su arquitectura parecía 
pertenecer al orden bizantino y era uno de los palacios más 
antiguos de la villa y corte. 

Entrábase en él por una puerta de encina á un ancho 
zaguán, en medio del cual se veia una hermosa escalera 
que conduela á una galería, á la que daban las puertas de 
diferentes habitaciones. 

En el momento en que damos á conocer á nuestros lee-
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tórés este edificio, serian las nueye de una noche del mes 
de Junio, y hacía un calor insoportable, por Ib que estaban 
abiertos la mayor parte de sus balcones, viéndose por uno 
de ellos una sala ricamente. amueblada é iluminada por 
dos lámparas de plata que pendían de su estucado artesona-
do. A su débil y vaga claridad divisábanse dos personas sen­
tadas en un estrado, y que parecían sostener una amorosa 
y animada conversación, á juzgar por las mútuas miradas 
que se dirigían y las voluptuosas actitudes en que se ba­
ilaban colocadas. 

Eran una dama y un caballero. 
» " •• _ 

La dama ya había pasado de la primera juventud, pues 
tendría unos treinta y cinco años de edad, siendo no obstan­
te un tipo perfecto de belleza. Era alta y de formas mórbi­
das; su rostro, blanco y nacarado, tenía esa palidez nerviosa 
que tanto excita la pasión; sus negros y rasgados ojos po­
seían una expresión indefinible, ya se fijasen voluptuosos, 
ya severos, expresando en sus negras pupilas toda la efer­
vescencia de las pasiones más profundas; sus cabellos, 
negros también, caían en ñotanteshondas sobre sus blancos 
y desnudos hombro^ completando tan armónico conjunto 
una boca pequeña cíe labios encarnados y brillantes, siempre 
húmedos, que parecían no poder entreabrirse mas que para 
pronunciar dulces frases de amor. La belleza de esta mujer 
no podría tener muchas rivales, y era imposible contem­
plarla sin que el corazón palpitase y la sangre hirviese en 
las venas ; pero al mirar sus negros ojos, adivinábase 
algo de satánica en aquella mirada, y el alma sentía una 
vaga inquietud, como sí presintiese que el amor de aquella 
mujer tenía que ser funesto. 
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La severidad de su traje con venia •muy bien á su arro­
gante hermosura. Vestia una anclia túnica de brocado ne­
gro muy descotada y de mangas perdidas, por las que 
aparecían unos brazos preciosos, blancos como el mármol y 
adornados con brazaletes de oro, llevando en el cuello una 
crucecita, también de oro, pendiente de una cinta.de tercio­
pelo negro. • 

Esta dama era una de las más, principales de la corte, y 
se llamaba,Doña Ana de Mendoza y de la Cerda, princesa 
de Eboli, duquesa de Pastrana, Condesa de Melito, y amiga 
declarada del señor rey D. Felipe I I . 

E l caballero que se encontraba á su lado tendria unos 
treinta años de edad, y era de una elegante figura, esbelto 
y gracioso. Sus robustos hombros sostenían una encantadora 
cabeza adornada de cabellos castaños, qUe llevaba recortados 
alrededor, según la moda de la época. Su color moreno no 
carecía de atractivo, y tenia los ojos de un azul oscuro 
como elídelo en un dia de tempestad. La boca, de labios fi­
nos, revelando la astucia, sombreábala un fino bigote negro, 
y su sonrisa, dulce y amorosa en aquel instante, debia, de 
ser dura y sarcástica en las situacio^:comunes de la vida. 

Vestia unas calzas de raso blanco ^son gregüescos de 
terciopelo rosa, y sus zapatos, también de terciopelo, tenian 
hebillas de diamantes. La ropilla era de raso violeta borda­
da de perlas, sosteniendo con un cinturon de oro una espa­
da cuya empuñadura se hallaba cubierta de rubíes. 

Este .elegante y suntuoso caballero era el señor Antonio 
Pérez, secretario de Estado de Felipe I I , y á quien nuestros 
lectores desearán conocer por lo poco que de él les hemos 
dicho hasta ahora. 

http://cinta.de
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Pero antes de .presentarlos en escena, debemos imponer 
ájos lectores en algunos antecedentes de la vida de estos 
dos personajes, y vamps á hacerlo con la más posible bre­
vedad. 

Doña Ana de Mendoza y de la Cerda se babia casado á los 
quince años con D. Ruy Gómez de Silva, noble pero ancia­
no caballero, pues tenia más de cincuenta. La joven, que 
no se babia casado por amor, no pudo encontrar en su viejo 
esposo el cariño ardiente y entusiasta que convenia á su 
alma de fuego, y reconcentró en sí misma todas sus ilusio­
nes, pudiendo permanecer pura hasta los veinticinco años, 
y teniendo que sufrir durante aquellos diez de matrimonio 
todas las enfermedades de su esposo, y sobre todo su genio 
irascible y violento. 

Doña Ana, con todo el esplendor de su belleza, al ana­
lizar su posición meditó sobre el árido porvenir que la es­
peraba, y comenzó á vacilar en la fé que hasta entonces la 
habia sostenido pura. De la duda á la negación no1 hay más 
que un paso, y un paso se da en un segundo. Un dia el án­
gel del mal colocó en una cacería á Felipe I I al lado de la 
princesa de Eboli: el rey la miró y ella miró al rey* Felipe I I 
no era jóven, pero cenia una corona, y Doña Ana dió el mal 
paso; por vanidad y por pasión amó al rey, olvidando sus 
deberes, despreciando el nombre que deshonraba y que no 
era suyo, y paseando con altivo orgullo su mirada desdeño­
sa sobre aquella córte, que empezó por murmurar de ella y 
concluyó por arrastrarse á sus piés, cuando la vió poseer 
toda la confianza del monarca. 

Pero ¡infeliz de la mujer que olvida por un solo instante 
sus deberes! Cometida la primera falta, las demás son siem-
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pre inevitables, y Doña Ana de Mendoza, á la muerte de su 
marido, como si el rey no bastara á satisfacer su ardienffe 
corazón, quiso tener otro amante, y fijó sus ojos en Antonio 
P é r e z . . , : i - • • : . ' ' r . 

Por aquella época, la amistad de Doña Ana con Felipe 11 
no pasaba de una murmuración, que se ocultaba temerosa 
en los más apartados ángulos de los aristocráticos salones; 
pero Doña Ana fué madre, y el rey , loco de alegría, no qui­
so ya continuar disimulando, y señaló á la princesa una 
renta cuantiosa, bízola grande de España, y nombró á su 
hijo duque de Pastrana, autorizando que la córte entera 
le;reconociese como principe y le designara con el nombre 
del infante, bastardo. 

Aliorabien; Antonio Pérez babia sido la única persona 
que habia tenido con Doña Ana fácil acceso y una comuni­
cación no interrumpida, porque siendo el secretario de Es­
tado la persona que más confianza inspiraba al rey, de él se 
habia valido para intermediario en sus relaciones con la 
princesa. - r ; - x ' 

Esta circunstancia fué la que puso en contacto aí favori­
to con la favorita; y siendo Doña Ana de una belleza de 
primer orden, y Antonio Pérez impresionable y ambicioso, 
no titubeó en mostrarse afectuoso con aquella mujer que pe­
dia satisfacer, á la vez que su ardiente fantasía,1 la sed de 
ambición que le dominaba. 

Poco después de sus relaciones con Doña Ana, fué 
cuando el secretario de Estado envió equivocadamente á 
Blanca de.Lanuza una carta escrita para aquella, así como 
á ésta remitió la destinada á su-prometida. Este desliz, que 
pudp acarrearle el odio de la princesa, no bizo más que au-
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mentar su cariño, porque la princesa s*e dio por vengada 
con fjne Pérez rompiera sus relaciones con la hija del Justi­
cia ma^or; .. . 1 1 

Desde aquella época, los amores de la princesa con Anto­
nio fueron en aumento, llegando el cinismo y descaro de 
los dos faYoritos á autorizar tácitamente las más escandalo­
sas murmuraciones de la corte. Estas murmuraciones llega­
ron, aunque muy vagamente, á oidos del monarca, y el 
secretario, que presintió la tormenta que le amenazaba, no 
tuvo más remedio que desvanecerla casándose con Doña 
Juana Coello. 

Antonio miraba á la princesa con una dulcísima embria­
guez, y fijos sus ojos en los negros y rasgados de Doña Ana, 
no se atrevía á pronunciar ninguna palabra, porque hay 
momentos en que la emoción que siente el corazón es tan 
fuerte, que no puede expresarse con los labios. 

Doña Ana esperaba ciertamente alguna frase de las que 
tan dulces sonaban en su oido, pero viendo que su amante 
nada decia, exclamó ligeramente incomodada: 

—]Dios mió! Antonio, cualquiera que te viese aseguraría, 
sin temor de equivocarse, que te hallas fastidiado á mi lado. 
¿Es que te acuerdas de Doña Juana? 

—jOh! no me digas eso, repuso Antonio como si despea 
tara de un sueño profundo; ya sabes que no amo á mi espo­
sa, y que sólo por tí he sacrificado al casarme las emociones 
más dulces de mi alma. 

—Es cierto; pero ¿quién tiene la culpa más que tú? ¿Aca­
so sin tus imprudencias habría llegado el rey á sospechar­
se nada? Pero no hablemos más de ello.... Hace una hora 
que has venido, y nada me has dicho aún de la causa que te 
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lia impedido venir á yerme en cuatro dias ¡cuatro dias 
sin parecer por aquí, ingrato! . .. , ^ • 

—Es verdad, pero cul^m sólo á mi funesta estrella. E l 
asunto de Escobedo me abruma, Ana. 

—¿Y por qué? 
—Ya sabes que se me acusa de su muerte; ya sabes que 

su hijo Pedro lia desistido de su querella; pues ahora se ha 
presentado pidiendo justicia contra mí un oficial de mi. se­
cretario, llamado Mateo Vázquez. 

—¿Y -temes á ese subordinado tuyo? 
—Ana, esto, es un misterio; no me atrevo á hacerle daño, 

porque se me figura que es sólo un instrumento del rey, y 
sería empeorar m i causa. 

—Vamos, Antonio, tú deliras. 
—No. El asesinato de Escobedo ha producido mucho r u i ­

do, y Felipe I I no quiere que quede impune ese atentado: 
me temo que el rey lo ha revelado todo al presidente de Cas­
til la y obispo de Córdoba, D. Antonio Pazos, porque des­
pués de una conferencia que ha tenido con el rey, ha lla­
mado al hijo ele Escobedo, y éste ha desistido, retirándose de 
la demanda. 

—Pues entonces.... • ¡ 
—Sí, pero Mateo Vázquez se presenta intransigente, y 

aunque sin derechos para reclamar, ha reclamado; y lo que 
es más grave, no se ha intimidado con las amenazas del 
presidente de Castilla, á quien también ha visto. 

—¿Sabes que no lo comprendo? 
— N i yo, Ana, te lo juro. 
—¿Estás cierto que los hombres que empleaste no te han 

engañado? 
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—Ciertísimo; les iba en ello la cabeza. Todos sirven en 
*Nápoles y en los Paises-Ba]os desde aquella noche fatal, y 

sólo Juan Mesa es él que permanece á mis órdenes, vivien­
do de incógnito en Madrid. ¡Ah! me temo una desgracia, 
una desgracia horrible si esto se complica. 

Doña Ana se estremeció y se -estrechó contra Pérez, 
como si quisiera protegerle, pues aunque de corazón animo­
so, amaba mucho á aquel hombre para no afligirla la tem­
pestad que parecía amenazarle. 

Antonio Pérez pasó un brazo por la torneada cintura de 
la princesa, dicióndola con acento persuasivo: 

—¡Te estremeces, Ana! ¡ Ah! lo creo.... Si el rey me aban­
dona, ó mis enemigos triunfan y Felipe I I tiene que hacer 
justicia, entóneos soy perdido.... ¡Oh! además ahora temo 
otra cosa. 

—¿Otra cosa? Habla. 
—Hasta ahora no me he acordado de la carta que equi­

vocadamente envié hace un año á mi prometida Blan­
ca de Lahuza; y no me he acordado, porque embriaga­
do con mi fortuna, he creido que jamás me abandonaría. 
Pero esa carta, como sabes, no he podido recogerla.... obra 
en su poder; habla de t í , y . . . . si Blanca quisiera per­
dernos.... 

Pero de pronto se pasó la mano por la frente, como para 
ahuyentar aquella idea espantosa, y prosiguió: 

—Sin embargo, creo que calumnio á Blanca de Lanu-
za.... Si hubiera querido valerse de esa carta, nunca como 
cuando la recibió.... No, nó, Blanca es noble y jamás" co­
meterá tal villanía. 

Doña Ana se mordió los labios, porque, á su pesar, tenia 
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celos de la hija de Lanuza; pero procuró serenarse, y dijo á 
Pérez: # 

—Entonces no te apure más que lo de Escobedo. Animo, 
Antonio; esta noche estás tímido y receloso, viéndolo todo 
de color siniestro; ya procuraremos vencer á tus enemigos, 
deshacemos de ese Mateo Vázquez y convencer al monar­
ca.... Lo más importante es. que Felipe I I continúe en su 
ignorancia, ó por lo ménos en sus dudas, respecto á nues­
tro amor. • * . 

—¡Oh! sí, sí, repuso el secretario de Estado, tienes razón, 
Ana; pero ¿no sería más prudente que nos alejáramos de la 
corte? Tú eres rica, yo también; ¿quieres que nos vayamos 
á Francia, lejos de Felipe I I , á quien hoy tengo un miedo 
horrible? ¡Oh! allí viviríamos dichosos el uno para el otro, 
sin temer á nuestros enemigos y felices con nuestro amor, 
sin otra clase de cuidados n i afán. 

Era necesario que la pasión que sentía Antonio Pérez 
por Doña Ana de Mendoza fuera una de esas pasiones que 
llenan por completo el corazón, para que hubiese pronun­
ciado aquellas palabras y admitido aquella idea, que nada 
tenia en verdad de razonable. 

Además, la princesa amaba á Pérez, y le amaba mucho, 
pero no tanto que por él se atreviera á perder su privanza y 
renunciar á su posición, por más equívoca que fuese; pues la 
mujer vana y pervertida que ha sacrificado á su vanidad y al 
v i l interés su decoro y su nombre, es incapaz de abandonar 
la senda del vicio hasta conseguir por .completo sus deseos. 

Así fué que Doña Ana se sonrió con disimulado despre­
cio á la extraña proposición del secretario, y le dijo mirán­
dole con la expresión más fascinadora de sus ojos: 

T O M O 1. 9 
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—Antonio, esta noche estás insoportable, y estoy segura 
qu% mañana, cuando recuerdes lo que me has dicho, te l la­
marás loco y estúpido. Nunca te he visto tan trastornado, y 
ciertamente que tus negocios andarán bastante mal, cuando 
á pesar de tu acostumbrada sangre fria, han conseguido 
amilanarte y aterrarte. ¿Cómo quieres qae pudiéramos irnos 
á Francia, demostrando con semejante conducta los lazos 
que nos unen, y haciendo en el corazón del rey una herida 
qae no se cerrarla jamás? ¿Crees que Felipe l l se olvidarla 
de la ofensa, y crees que habría en el mundo n ingún rincón 
donde su odio no pudiera alcanzarnos? 

—¿Y qué hacer? i 
—Déjame continuar; esta noche no te se ocurre ninguna 

idea razonable, y yo tengo que pensar por los dos. Me pare­
ce, Antonio, que exageras el peligro que te amenaza. El rey 
es nuestro, le dominamos por el amor y por la complicidad 
en algunas de sus más equívocas acciones. Me ama mucho, 
y tú le eres necesario; creo, pues, que á pesar de todos tus 
enemigos, el rey te conservará en su gracia. 

—Tahvez tengas razón, exclamó el-acongojado secreta­
rio; Felipe I I me parece que no desconfía por ahora, pero 
tengo mi l enemigos que me atormentan y me persiguen.. 
Además del hijo de Escobedo y de Mateo Vázquez, el duque, 
de Meclinaceli ha jurado vengarse de mi, y el duque de 
Alba y marqués de los Velez secundan sus proyectos, porque 
también me odian. Ya sabes que este último quiere llegar 
á ocupar mi puesto en el corazón del rey, y . . . . 

— ¡Pobre muchacho! exclamó la princesa sonriénáose é 
interrumpiendo á Antonio con cariñosa compasión; veo que 
no eres astuto n i tienes talento más que para resolver los 
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asuntos de S. M. En los que te pertenecen estás completa­
mente desorientado. Permíteme que me encargue de ellos. 

—¿Y qué vas á conseguir? 
—Salvarte y salvarme. 
—¿Y cómo? 
—Muy fácilmente. Tus mayores enemigos, y digo ma­

yores porque son los más poderosos, son el duque de Alba y 
D. Pedro Fajardo. Pues bien, al primero se le da que hacer 
en la guerra, se le nombra jefe de cualquiera expedición, y 
ya no vuelve á acordarse de la política; y en cuanto al se­
gundo, yo poseo el secreto, no solamente de inutilizar sus 
tiros, sino de trasforinarle en nuestro más decidido aliado. 

—¿Pero cómo? 
—Vas á saberlo. Las mujeres adivinamos mucho más 

pronto que vosotros los secretos del corazón; y gracias á esa 
perspicacia, hace mucho tiempo que aquí, en mi casa, adi­
viné que D. Pedro Fajardo estaba perdido de amores. 

—Pero eso.... 
—Espera, espera.... ya encontrarás el cabo.... De un 

hombre enamorado se hace un dócil instrumento, cuando 
se le puede halagar su pasión y darle esperanzas de que 
conseguirá el objeto de su desvario. Pues bien, el marqués 
de los Velez, yaves tú si no nos rendirá pleito homenaje 
cuando le digas: Señor marqués, amáis mucho á una bella 
niña y desearíais casaros con ella; tomad su mano y sed di­
choso. 

—¿Y quién habia de decir eso, yo? 
—Justamente. ¿Quién sino tú puede ofrecer á nadie la 

mano de Constanza? 
—¿Es de mi hermana de quien D. Pedro está enamorado? 
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—Sí. ¿Qué dices ahora? 
—Que tu idea es admirable, pero que mi hermana no'con­

sentirá nunca en casarse con el marqués, porque ama á 
Juan de Lanuza con todo su corazón. 

La princesa soltó una carcajada. 
—¡Qué tontería! dijo á Pérez. ¿Vas á ocuparte del amor de 

una niña de dieziseis años que no sabe lo que es amor, y 
que ama á Juan como amaría á un hermano? 

—De todos modos, Ana, mi dignidad no me permite ofre­
cer al marqués la mano de Constanza. Arréglalo tú, y en­
tonces acepto. 

—En buen hora, dijo la princesa; déjalo á mi cuidado, 
que no te haré hacer n ingún papel ridículo. E l rey de Es­
paña será quien ofrezca al marqués la mano de Constanza. 

— i Cómo! 
—Negocio concluido. Ahora márchate, pues espero á Fe­

lipe I I . Santoyo me lo avisó esta mañana. 
El rostro de Pérez se nubló, y un relámpago de celos 

pasó por sus ojos como una llamarada sombría. 
—¿Es decir que esperas al rey? 
—Sí, le respondió la princesa enrojeciendo. 

Pérez se levantó con violencia, y clavó su mirada en la 
encendida fisonomía de su amante con una expresión inde­
finible de cólera y desaliento. 

Doña Ana comprendió lo que aquella mirada quería de­
cir, y levantándose también, dió su mano al secretario. 

—Amigo mió, le dijo, no cometas ninguna imprudencia, 
y espera y sufre como yo. E l rey está muy achacoso, y el 
dia ménos pensado.... Después seremos libres. Yo no amo á 
nadie más que á t í . . . . Yo también sufro, porque es muy pe-

• 
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noso fingir un amor que no se siente; pero ante la necesi­
dad tiene que callar el corazón. Serénate y no dudes que 
vencerás á todos tus enemigos.... Ahora más que nunca nos 
es preciso disimular y acudir á la más estudiada hipocre­
sía.... Suframos por un poco de tiempo, y después habrán 
terminado nuestros dolores. Por el pronto haz-porque el du­
que de Alba se aleje de Madrid, y envíale á pelear á cual­
quiera parte, que yo me encargo de que el rey ofrezca al 
marqués de los Velez la mano de Constanza. La circunstan­
cia de estar ausente Lanuza favorece nuestros proyectos, y 
no dudes que tu hermana no se opondrá á casarse con Fa­
jardo. 

—Pero ¿y si se opone? 
—No se opondrá; pero si tal sucediera, creo que sabrías 

hacerte obedecer. 
—Sí. 
—Pues entonces hemos concluido. Adiós. 

E l secretario cogió la torneacfa mano de la princesa y la 
llevó á sus labios con amoroso respeto. 

—Adiós, la dijo palideciendo de emoción. Mañana te es­
pero á la una en la casita del bosque. ¿Irás, Ana? 

—Sí, te lo prometo. 
Antonio volvió á estrechar la mano de la princesa, y 

levantando un tapiz desapareció por una puerta secreta, 
perfectamente disimulada en las molduras de la pared. 

La princesa de Eboli volvió á ocupar su asiento en el di­
ván, y muy poco después, la puerta por donde el secreta­
rio había desaparecido volvió á abrirse, y en ella se pre­
sentó un hombre embozado hasta los ojos. 

Era el rey D. Felipe 11. 



CAPITULO I I . 

E l rey D . Fel ipe I I . 

A l presentar en escena á Felipe I I no podemos resistir á 
la tentación de copiar algunos párrafos de la excelente his­
toria de este monarca, escrita por D. Evaristo San Miguel. 

Siendo Felipe I I como rey y como hombre una figura 
gigantesca, más gigantesca aún por las contradicciones en 
que han incurrido los que de él se han ocupado, pues al 
mismo tiempo que unos le conceden todas las perfecciones 
imaginables, otros le suponen todos los vicios posibles, y 
siendo además uno de los principales personajes de este l i ­
bro, hemos creido que en conciencia debíamos retratarle con 
la mayor exactitud y fidelidad. 

A l creerlo asi, hemos dudado de nuestras propias fuerzas 
y nos ha parecido, más conveniente que seguir los impulsos 
de nuestra inspiración y nuestras notas, copiar al citado 
escritor en lo que se refiere á las prendas físicas y morales 
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de este monarca, en la seguridad de que así llenamos más 
cumplidamente nuestro objeto. 

« Por lo que nos dicen los historiadores contemporá-
»neos y la inspección de los retratos que dejó el Ticiano de 
»Felipe I I en sus mejores años, se puede asegurar que fué 
»un hombre de algo ménos que mediana talla, de cuerpo 
»no grueso y bien proporcionado, de facciones varoniles 
»y bastante agraciadas, si el aire de seriedad y hasta de se­
veridad que respira su rostro, no neutralizasen todo cuanto 
»tiene de juvenil y pudiera parecer hasta agradable. Fué 
»esta gravedad ya desde su niñez el distintivo de todas sus 
»palabras, de sus acciones y hasta de los movimientos más 
insignificantes de su vida. Se puede decir que este rey 
»jamás fué niño. Desde sus primeros años llamaron la aten-
»cion de sus ayos y maestros lo breve de sus dichos, lo 
»agudo y grave de sus réplicas. Observó desde sus primeros 
»años un decorum séYevo en sus acciones más indiferentes, 
»y exigió que los otros guardasen la misma etiqueta en 
»cuanto decia relación á su persona. Dicen de él que no can-
»tó nunca. Añaden que apenas se reia; y aun cuando esto 
»se puede traducir por un rasgo de adulación á la severa 
>>majestad que en él resplandecía, se'puede creer que sus 
»momentos de alegría y rasgos de jocosidad fueron muy 
»raros, si los hubo, en algunos momentos de su vida.. Como 
»empezó á gobernar cuando no salia de sus primeros años. 
»y todavía se hallaba como en la niñez, no es extraño que 
»la seriedad que influyen generalmente los negocios, uni-
»da á su carácter natural y á la alta idea que tenia de su 
»condicion social, le hubiesen hecho el personaje más sério, 
»más grave, más circunspecto de su siglo.» 
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« Se puede decir con fundamento que le enajenó 
»más personas esta cualidad de sério en sus maneras y pala­
bras que el mismo carácter de severidad, de dureza y hasta 
»de crueldad de que se resintieron muchos de sus actos. 
»Ninguno se acercaba á su presencia sin algún sentimiento 
»de temor; los principales personajes de su córte miraban 
»ansiosos si en su rostro se descubría alguna señal de des; 
»agrado, y se sentían como colgados de palabras cuya 
»aspereza ó crítica punzante podía llevar la muerte al fondo 
»de sus corazones. Ninguno le hablaba sin pesar con cuida-
»do sus palabras. Cuantos se le presentaban por primera vez, 
»ó bien por negocios propios, ó bien en nombre de alguna 
»corporacion, se cortaban en sus discursos; y muchas veces la 
»vista penetrante que fijaba Felipe I I en el orador recorrien-
»do toda su persona, echó á perder las arengas más bien ele­
vadas y aprendidas de memoria. Más sérios resultados pro-
»dujeron á veces algunos dichos ágrif>s del monarca. E l 
»libro ya citado (1) menciona un presidente de órdenes, á 
»quien llevó al sepulcro una mirada suya mezclada con al-
»guna reprensión, por haber revelado á la reina Ana ciertas 
»cláusulas de su testamento; y un virey del Perú, á quien 
»sucedió lo mismo, por haberle dicho Felipe I I que le habia 
»enviado á Indias no para que matase reyvs, sino para qyji 
»sirviese á reyes.» 

« En medio de esta seriedad, de que nunca se aparta­
b a , oia el rey muchas veces con paciencia á los que venían 
»á solicitarle, y suspendía los ímpetus de su severidad al 
»oir ciertas respuestas cuya justicia le hacía fuerza. Se cita 

(1) Dichos y hechos del rey Felipe II. 
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»eiitre otros el caso de un guardián de San Francisco, en 
»cuya celda se habia ocultado un tal D. Gonzalo Ghacon, á 
»quien el rey buscaba. Averiguado el lance, hizo el rey venir 
»á su presencia al religioso, y lé dijo con acento airado: 
y>Fraile, ¿quién os enseñó á no obedecer á vuestro rey y á 
yyencubrir un delincuente talf ¿qué os movió? Arrodillado el 
»guardian levantó los ©jos, y humildemente respondió:— 
»La caridad. A l oirle el rey dio dos pasos atrás, y repitió 
»dos veces: ¡La caridad/ ¡La caridad! Volvedle luego Men 
»'acomodado á su convento, dijo al alcalde de córte que le 
»acompañaba. Si la caridad le ha movido, ¿qué le liemos de 
tliacer?» 

« La instrucción de Felipe I I no era vasta. Debió de 
»ser poco aprovechado en humanidades, y sobre todo en las 
»lenguas vivas, y lo demuestra el que cuando la cerempnia 
»de la renuncia de los Estados de Flandes en su favor por 
»Cárlos V, encargó ai que después fué cardenal Granvela, 
^respondiese á los Estados en su nombre en lengua france-
»sa, excusándose de no hacerlo él mismo por no haberla de­
prendido.» 

Esto así, y suplicando á nuestros lectores nos dispensen 
si les ha parecido largo este retrato, proseguimos. 

Felipe I I , al entrar, saludó á la princesa quitándose su' 
sombrero de terciopelo negro y besándola la mano. • 

Doña Ana le recibió con los ojos bajos, y ruborizándose 
fuertemente, se acercó al rey y le abrazó con cariño. Des­
pués le cogió de una mano,. y fué á sentarse en el mismo 
diván que momentos ántes habia ocupado con Antonio 
PereZj y sonriéndole como habia sonreído al favorito. 

Después de un momento de silencio, la princesa conoció 
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que Felipe I I no se hallaba muy satisfeclio aquella noclie, y 
con esa astucia de mujer que no la abandonó en los dias más 
aciagos de su vida, dijo á su real amante echándole los bra­
zos al cuello: 

—Esta mañana me avisó Santoyo que vendría V. M . , y 
ya le esperaba con impaciencia y . . . . con celos. ¡Cuánto 
habéis tardado, señor! sin duda ha detenido á V. M. en 
el alcázar su otra Ana que tenéis en él. 

La princesa de Eboli hacía referencia á Doña Ana de 
Austria, cuarta esposa de Felipe I I é hija del emperador 
Maximiliano. 

E l rey continuaba severo y grave, á pesar del cariñoso 
recibimiento que habia tenido, y Doña Ana, no desanimán­
dose por esto, prosiguió con acento de dolorosa reconvención: 

—Ya veo, señor, que la Ana del alcázar tiene más suerte 
que esta otra pobre Ana que os está hablando y á quien 
V. M. no quiere oir. 

Felipe I I se pasó la mano por la frente, como para ahu­
yentar una idea que le pesaba demasiado. 

—Siento haberte hecho esperar, dijo por fin á la princesa, 
pero los asuntos de Estado me han detenido más de lo que 
yo quería, y . . . . Pero dejemos esto, princesa; aquí vengo para 
descansar de tan onoj osos asuntos, y n i aún esto me es 
permitido. Hablemos de otra cosa. 

—Como gustéis, señor, exclamó Doña Ana, algún tanto 
resentida porque el rey no la manifestaba la causa de su dis­
gusto; sin duda V. M. ya no tiene confianza en mí cuando 
no me abre su corazón como otras veces. 

Y la princesa fijó sus negros y hermosos ojos en el rostro 
pálido del monarca con una expresión de amor tan profun-



DE LANUZA. 139 

da, que el rey se estremeció, contestándola cariñosamente: 
—Ana mía, te equivocas si es cierto que lo crees así. Tú 

eres la única persona que no me engaña, lo sé, y por eso te 
amo tanto y te descubro mi pecho.... 

—¡Olí! señor.... 
—Sí; pero hay á veces cosas que t iñen de rubor las me-

jillaSj que avergüenzan, que humillan m i dignidad, y no 
me atrevo á decírtelas. 

—¿Y qué es ello, señor? 
—No te lo digo, Ana. 
—¡Oh! perdonadme, pero quiero saberlo. ¿Por qué, como 

otras veces, no desahogáis conmigo Vuestras penas? ¿Acaso 
los flamencos han hecho alguna de las suyas? 
— —NOv • ' r i P > • " i :-v-:: 

—¿Se han vuelto á rebelar los portugueses? 
—No, volvió á repetir el rey con aire sombrío. Los por­

tugueses quedaron escarmentados, y por algún tiempo no se 
atreverán á levantarse. 

Doña Ana se estremeció. 
—¿Será por desgracia la conducta de la nobleza con An­

tonio Pérez la causa de vuestros disgustos? 
—Esa causa existe todos los dias, pero ahora tampoco es 

eso, Ana. 
—Entóneos, señor, replicó la princesa lanzando un sus­

piro de felicidad al ver que sus temores eran infundados, 
entonces os aseguro que no lo comprendo; ya sabéis cuán 
torpe soy. 

E l rey se aproximó entónces más á la princesa. 
-—Ana, la dijo bajando la voz como si temiera ser escu­

chado: Felipe I I , rey de dos mundos, el rey más fuerte y po-
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deroso de Europa, el hombre en cuyos dominios nunca se 
pone el sol, como dicen mis aduladores , tiene por enemigo 
á otro hombre más fuerte que él. 

—¡Dios mió! ¿Amenaza á V . M. alguna nueva guerra? 
—Si; pero.... ¡ay de ese hombre si cae en mi poder! 
—¿Pero quién es, Felipe? 

El monarca se quedó pensativo por algunos momentos. 
—Ana, dijo á la princesa después de unos instantes de 

silencio, ¿recuerdas que hace algunos dias envié á Juan 
de Lanuza, hijo del Justicia mayor de Aragón, de goberna­
dor de Ñápeles? 

—Sí, señor, me acuerdo. 
—¿Y recuerdas también que le di el mando de una escua­

drilla para que pudiera combatir y prender al célebre pirata, 
que llaman el Corsario Negro? 

—Y bien, señor. 
—Pues mira y lee; esta carta fué entregada esta mañana 

en palacio á uno de mis pajes por un hombre desconocido. 
Doña Ana, sorprendida, cogió la carta, la abrió y leyó 

conmovida lo siguiente: 
«Rey Felipe: Hace quince dias que destrocé y tomé en 

el golfo de Ñápeles vuestra poderosa galera capitana, y lo 
mismo hubiera hecho con las otras dos si una tempestad no 
las hubiese alejado de aquellas costas. En ella hice prisione­
ros á, vuestro nombrado gobernador de Ñápeles D. Juan de 
Lanuza, y á su contramaestre Pérez de Moya, que por cier­
to es un caballero que vale tanto como D. Juan. 

»E1 gobernador, á pesar de su juventud, se defendió 
como un valiente, y sólo se entregó cuándo la galera estaba 
destrozada, muertos sus soldados y amenazando el fuego 
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sepultar á los pocos que aun quedaban con vida. ¡En verdad, 
pobre y miserable rey, que no sois digno de tener tan bra­
vos servidores! 

»Por ahora D. Juan de Lanuza, que pertenece á vuestra 
primera y más querida nobleza, y el señor Pérez Moya, que 
es uno de vuestros bravos marinos que más valen, son mis 
prisioneros, y tenéis que tratar conmigo de poder á poder. 

»Hace un año que tenéis encerrados en las prisiones del 
Santo Oficio dos de mis más queridos servidores, San Pietro 
y Belonaro. La vida de Lanuza y Moya me responden de las 
de mis amigos, y basta que estos regresen libres á mi lado, 
vuestros dos vasallos comerán también el pan de la escla­
vitud. 

»Abora guardaos, porque mi venganza os persigue. 

E l Corsario Negro.» 

—¿Qué os parece, Ana? exclamó el rey, pálido y convulso 
de cólera, cuando la dama hubo concluido de leer la singular 
misiva; ¿qué os parece? ¿Veis que un miserable pirata se atre­
ve á insultar al que llamáis Felipe el invencible? ¡Ob! daria 
la mitad de mis reinos por poder castigar á ese infame.... 

Doña Ana miró por un momento al rey, y luego se sonrió 
con increíble asombro del colérico monarca. 

—¿Os reís, señora? la dijo con acento destemplado. 
La princesa dejó de sonreír, pero no se inmutó por eso. 

—Perdonad, señor, exclamó mirando al rey como sabía 
que le electrizaba. La carta es insolente, y su autor merece 
un terrible castigo; pero no creo que sea digno, de llamar 
vuestra atención. Bien sabéis que á todos esos piratas se les 
destruye con bien poca cosa. 



142 DOiÑA BLANCA 

—Sí, pero el Corsario Negro es un pirata increible. Posee 
en Ñapóles tanta influencia como yo, y . . . . 

—Perdonad otra vez; pero ya que os habéis dignado ha­
cerme esta confianza, permitid que os haga algunas refle­
xiones. •• r^'V^-;^': r l Í^S'ÍI» ^ U Í Y 'vi'íníhn 

—Hacedlas, ¡vive Dios! pero pronto. 
—¿Qué pensáis hacer? 
—¿Yo? gritó el monarca, asombrado de que la princesa du­

dase de su arrojo. ¿Estáis loca, señora? ¿creéis que mi furor 
se ha exaltado porque no sepa qué hacer? Mañana mismo 
serán ahorcados los piratas que tengo en mi poder, y pasa­
do, el duque de Alba partirá á Ñapóles y arrasará la Sicilia 
si ese hombre no se me entrega. D. Pedro de Toledo es el 
único capaz de prender á ese infame bandido. 

—Tiene razón V. M . , contestó Doña Ana, que en los pro­
yectos del rey veia los suyos, puesto que se alejaría de la 
corte el mayor enemigo de Antonio Pérez. E l duque de Alba 
nunca está más satisfecho que cuando se halla en la guerra. 

—Es cierto, Ana. • 
—Verdad que el Corsario cumplirá su terrible promesa y ' 

sacrificará á D. Juan de Lanuza y al contramaestre; pero.... 
—¿Qué me importa? exclamó el rey con una severidad'que 

estaba muy cerca de la fiereza: los servidores ele Felipe I I 
han nacido para eso, y no puedo titubear entre salvar á ese 
jóven y transigir con el Corsario. Lo siento, pero asi lo re­
clama mi dignidad, que es la dignidad del país. 

—Entonces, señor, sitan decidido estáis, tranquilizaos. 
¿A qué vuestra cólera? 

—Esta maldita carta.... 
—Rompedla y haced lo que habéis pensado. 
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Felipe I I volvió á pasarse la mano por la frente, y pro­
curó serenarse. 

—Tienes razón, Ana, dijo á la princesa; no hablemos ya 
más de tan enojoso asunto. Y dime, ¿hace muclio tiempo 
que no has visto á Antonio Pérez? 

La dama palideció levemente á tan inesperada pregun­
ta, pero trató de no aturdirse, á fin de dominar la situación, 
si por acaso tenia necesidad de ello. 

—Hoy mismo le he visto, señor, dijo al rey con la más 
aparenteindiferencia'hoy le he hablado, y por cierto que 
me ha encargado mucho recomiende á V. M. un empeño 
que tiene. 

—¿Qué es ello? dijo Felipe I I frunciendo las cejas y dis­
gustado; ¿desea acaso el señor secretario de Estado alguna 
nueva dignidad? ¿No ésta aún satisfecho 'con su posición? 
¿Por ventura quiere más encomiendas? Pues os advierto, se­
ñora, que la ocasión no es la más propicia para conceder 
mercedes, y ménos á un hombre á quien la opinión pública 
ha empezado á acusar del asesinato de Escobedo, ya lo sabéis, 
señora. : • • ' 

—Sí, pero ese asunto no es más que un pretexto para der­
ribarle. La corte le tiene envidia, y . . . . 

—Callaos, Doña Ana, repuso el rey con acento frió y re­
servado; no defendáis á Antonio Pérez, puesto que yo no le 
amo: el pueblo lo dice; yo no creo al pueblo/ pero lo dice. 
Por lo demás no es esta ocasión para discutir esa sospecha 
del vulgo. ¿Qué quiere, pues, el señor secretario? 

—Pediros una gracia, y demostraros con esa gracia, que 
desea captarse la amistad de uno de vuestros más fieles ser­
vidores, aunque este caballero es uno de sus más terribles 
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enemigos. Por eso me he atrevido á recomendaros su peti­
ción. 

—¿Pero qué es lo que quiere? 
—Que V. M. ofrezca al noble D. Pedro Fajardo la mano 

de su hermana Constanza Pérez. 
—¿Y quién le ha dicho al señor secretario que el marqués 

de los Velez querrá casarse con su hermana? 
—Se ha enamorado de ella como un loco, y una vez uni ­

das las dos familias, cesarían todas las rivalidades, y vues­
tros dos más fieles y entendidos vasallos se dedicarían á 
vuestro servicio y aunarían sus esfuerzos en obsequio 
deV. M. 

El semblante del rey, severo hasta entonces, comenzó á 
desarrugarse algún tanto. 

—Eso es otra cosa, Ana, dijo. Confiésete que me agrada 
esa idea; y usa vez que Fajardo está enamorado de la bella 
Constanza, se la ofreceré y seré su padrino de boda. 

—Pues si V. M. lo permite, yo seré la madrina, repuso 
la princesa sonriéndose y satisfecha de haber conseguido 
del rey que ofreciera al marqués de los Velez la mano de 
Constanza, pues de este modo libraba á Antonio de su más 
terrible enemigo. 

—¡Ah! ese enlace va á ser el iris de paz de los dos mejo­
res servidores que el cielo os ha concedido. 

—Dios lo quiera, Ana, porque te aseguro que aborrezco 
esas malhadadas rencillas entre mis vasallos, que no basta á 
extirpar mi prudencia. ¡Es Antonio Pérez tan ambicioso!... 

— ü n poco, señor, pero en cambio os sirve bien y con una 
lealtad sin ejemplo. 

—Ya lo sé; pero te suplico, Ana mia, que no hablemos 
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más de estas cosas, replicó Felipe I I pasando su brazo por la 
cintura de su amante y haciendo un esfuerzo para olvidar 
completamente todos sus negocios de rey. No hablemos más 
de política; he venido aquí á distraerme, á olvidarla, y 
h^ ta ahora no hemos hablado más que de ella.... ¡Qué 
fatalidad, que el rey nunca puede dejar de ser rey! 

La princesa se sonrió con voluptuosa coquetería, y apro­
ximando sus labios al oido de Felipe 1I? le dijo casi en voz 
baja: 

—Pues ahora, Felipe mió, deseo que lo olvides todo por 
mí y que no te acuerdes más que do mí. Ahora quiero ser 
la reina. ¡Ay! ¡son tan cortos;estos momentos en que puedo 
mirarte y hablarte como al más querido de los hombres, sin 
que el brillo de tu corona me haga estremecer y bajar la 
vista, y sin que los cortesanos y palaciegos me obliguen á 
permanecer muda á tu lado!... 

—¿De veras, Ana? 
—¡Oh! bien lo sabes, Felipe. 

El monarca se estremeció ele alegría. 
Hay momentos en que el dulce acento de la mujer que­

rida penetra en el corazón como una de esas melodías tier_ 
ñas y sentimentales que parecen hablar al alma con el len­
guaje del cielo, momentos en que se olvida todo, en que sólo 
se respira amor, en que el alma no puede sentir tanta dicha 
y se entrega aletargada al sueño mágico de la felicidad. 

En esos momentos todos los hombres son iguales. Lo 
mismo el rey que el esclavo, el sábio que el ignorante, el 
poderoso que el mendigo, olvidan sus asuntos, sus cadenas, 
su ciencia, su dominación, sus dolores, para no vivir más 
que con esa vida del alma, especie de éxtasis, que parece 

T O M O I . 1 0 
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trasportarla á otro mundo donde la felicidad es eterna, 
Felipe I I amaba á Doña Ana de Mendoza quizás como 

no habia amado á ninguna mujer. Viejo ya, parecia haber 
revivido con aquel amor que le recordaba los bermosos tiem­
pos de su juventud; y sedienta su alma de amor, alma gran­
de como su gloria, grande basta en sus errores y fanatismo, 
amaba á la princesa con esa intensidad del último amor, que 
parecen los últimos esfuerzos de la naturaleza que se ve 
morir. 

Felipe I I amaba á Doña Ana con ese ciego exclusivismo 
de la verdadera pasión que nada respeta, y que lo mismo 
puede conducir al heroísmo de la virtud como al delirio del 
crimen; le amaba, en fin, como solo se ama una vez en 
la vida . 



CAPITULO I I I . 

Constanza P é r e z . 

A l otro día y á las ocho de la mañana, veíase una niña 
encantadora en una de las habitaciones de la casa de Anto­
nio Pérez. 

Esta cámara estaba adornada con gusto y sencillez, y 
tanto se le podia llamar tocador como oratorio. Las paredes 
estaban cubiertas de estuco con arabescos, el pavimento con 
estera de juncos j y las banquetas y sillones erando cuero de 
Flandes con clavitos de plata. 

La cámara tenia dos ventanas, en las que se veian enre­
daderas de pasionaria y de jazmin, y entre las dos una mesa 
de encina tallada caprichosamente con un espejo y objetos 
de tocador. 

Frente por frente de esta mesita se alzaba un pequeño 
retablo con un frontal de raso carmesí y un dosel de tercio­
pelo azul que cubría una hérmosísima imagen de la virgen 
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del Pilar. A los pies de ésta se hallaba colocado un erucifijo 
de marfil, y delante del altar un reclinatorio con un libro 
de oraciones abierto. 

El sol iluminaba completamente la estancia, y algunos 
atrevidos pájaros se apoyaban en las ventanas, que daban á 
un extenso jardin, en el que se veian muchas y bellas ñores, 
oyéndose el canto de los ruiseñores y el leve susurro de las 
abejas, que, trabajadoras incansables, volaban de planta 
en planta robando á las flores el jugo para fabricar su 
panal. 

Sentada en un alto sillón al lado de una de las ventanas, 
se veia á la niña que hemos mencionado, y que era muy 
niña en verdad; pues acababa de salir de la infancia para 
entrar en la adolescencia. Tendría unos dieziseis años, y 
nada más poético ciertamente que su ñgura. 

Era de estatura baja y sumamente delgada; su rostro 
oval tenia esa blancura nacarada, tanto más hermosa cuan­
to la naturaleza es avara en concederla. Las mejillas, con el 
dulce color de la rosa entreabierta, eran quizás un poco lán­
guidas, pero daban á su fisonomía un suave tinte de casti­
dad y pureza. Sus ojos, de un azul pálido, reflejaban su alma, 
tranquila como un lago sereno; y sus cabellos, de un rubio 
brillante que caian en bucles alrededor de su frente y cuello, 
completaban el aspecto angelical de aquella niña, que más 
que belleza de la tierra parecía un ángel del cielo. 

A l mirar su dulce boca, comprendíase que aquellos la­
bios no podían pronunciar más que frases tiernas y sensi­
bles, y al contemplar en conjunto toda su persona, se adi­
vinaba en ella una de esas naturalezas faltas de energía que 
no han nacido para dominar y que se dejan morir antes de 
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sostener una lucha, sacrificándose por todos, y sólo teniendo 
lágrimas para llorar sus dolores. 

Vestía una ancha túnica de seda azul celeste, púdica­
mente cerrada hasta el cuello y sujeta en el talle por un 
cordón de plata con borlas. 

Está niña se llamaba Constanza Pérez, y era hermana 
del secretario de Estado, ahijada de Blanca y prometida 
esposa, como ya saben nuestros lectores, del jóven Juan de 
Lanuza, á quien amaba con toda su alma. 

Constanza tenia en sus manos una banda de seda roja, 
que sin duda destinaba para su prometido, pues estaba con­
cluyendo de bordar en ella las iniciales entrelazadas de su 
nombre y el de Juan. De vez en cuando alguna fugitiva lá­
grima caia sobre el bordado, lágrima que la niña besaba re­
ligiosamente como si fuera un tributo á sus ausentes amores. 

De repente se abrió la puerta de la cámara, y entró ún 
paje como de unos veinte años, con el rostro radiante de 
alegría. 

Este jóven^ uno de los compañeros de infancia de Juan 
de Lanuza,-que habia nacido en su servicio y que adora­
ba á sUs señores como á Dios, habia entrado al cuidado 
de Constanza Pérez por indicación de su joven amo, con 
el objeto de proteger á l a niña y tener á aquel al corriente 
de todo lo que la sucediera. 

El jóven se adelantó hasta el centro de la habitación, y 
dejó de sonreír al ver llorará Constanza. 

—¡Ahí señora mía. . . . la dijo, ¿es posible que habéis de 
estar llorando casi siempre? 

—¿Y eso te extraña, Luis? le contestó la joven. ¿Ignoras 
acaso por qué lloro? 
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—No, señora, pero.... 
—Un mes va á hacer que Juan y Blanca se embarcaron en 

Cádiz, y nada hemos sabido de ellos. 
—Sí,, es verdad, pero no debéis afligiros tanto, porque sin 

duda habrá escrito á mis señores. 
—¿Y crees que no se hu hiera acordado de mí"? replicó 

Constanza ruborizándose. 
—•Ya lo creOj prosiguió el jó ven con afectuosa malicia. 

Eso no era posible; y como nunca suceden en el mundo 
cosas imposibles, mi jó ven señor no os ha olvidado cier-
tamenté. ' • ; • ;:- V '&íí\;:éh i & n f i i 

—¿Y si le ha sucedido alguna desgracia? 
—No es creíble. En la posición oficial que ocupaba, habría 

llegado ya á nuestros oídos. 
.—¡Ah! tú que sabes cuánto le quiero y que estás entera-

dó de todo, ¿te parece posible que pueda yo vivir dichosa n i 
tranquila, cuando estoy separada de Juan y de mi buena 
madrina, únicas personas que me quieren en el mundo, y 
en cambio me hallo en la córte al lado de mi hermano An­
tonio, que se opone á mi enlace con Juan porque Pérez abor­
rece á Blanca? ¡Dios mió! Tú, mi buen Luis, ya sabes todo 
esto; no me preguntes, pues, por qué estoy triste1 n i por qué 
lloro.';:.- • •• • %éhn'q qfo\¡ki(h 

—Sí, señora, sí, contestó el paje metiendo cautelosamen­
te la mano en su escarcela, todo lo sé, y puedo aseguraros 
que comprendo perfectamente la posición difícil en que es-
tais; pero— tranquilizaos un poquito, un poquito, señora 
mia, para que podáis leer esta carta. 

Luis sacó de su escarcela un pergamino, que enseñó á su 
joven ama con aire de triunfo y sonriéndose lleno de alegría. 
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—¿Qué es eso? exclamó Constanza incorporándose, ¿una 
carta? ' ^ 

—Sí, señora. 
—¿De Juan por ventura? 
—Sí, señora. 
-—jOli! ¿por qué no me la lias dado antes? ¡Dios miol 

dámela, dámela.. . . 
Constanza arrebató la carta á Luis, y rompiendo el 

sello la desdobló, empezando á leerla ávidamente. 
Pero la joven, á medida que iba leyendo, su semblante 

palidecía, y al acabar se dejó caer en el sillón y prorum-
pió á llorar con la mayor amargura. 

I—¿Qué sucede, señora? preguntó el paje asombrado de 
aquel dolor, ¿qué nuevo peligro amenaza á mi amo? 

Constanza le alargó el pergamino. 
—-¿Olvidáis, señora, que no sé leer? dijo el paje triste­

mente. £¡ , ' : miii ;)J.).!Vi ÍÍO>-Í : ; ••; - ; " ; . . ' . 

La hermana del secretario de Estado, abogada por las 
lágrimas, volvió á leer la carta para enterar dé su conten-ido 
á Luis i m U'Ml <:í& oj Mis K ,m 

Esta decia así: 
«Constanza mia: Estoy prisionero del Corsario Negro, lo 

mismo que Blanca. Este hombre es bueno y humano, y nos 
trata muy bien; jpero infeliz de mí! Dios sabe el tiempo 
que durará nuestro cautiverio. E l Corsario Negro ha escrito 
á.Felipe I I , y según el rey le conteste, así dispondrá de nos­
otros..., ¡Oh! amada mía, ten paciencia, porque la desgra­
cia nOs persigue. Inmediatamente que recibas estas, letras, 
manda á Luis á Zaragoza para que ponga en. conocimiento 
de mis padres el triste estado en que nos hallamos. Tú re-



152 DOÑA BLANCA 

sígnate y espera, que yo jamás te olyido; y acuérdate muclia 
de tu madrina y de tu prometido. 

Jtian.» 

—¡Dios mió! exclamó la joven, después que hubo conclui­
do la lectura de esta carta, ¿qué va á ser de mí? ¡Ah! si 
Juan muere, si ese pirata le sacrifica á su odio ó resenti­
miento.... ¿Pero qué puedo hacer? Si yo tuviera el valor y 
la energía de mi madrina.... ¿Qué me aconsejas, mi buen 
Luis? jOh! habla.... te has quedado aterrado como yo. 

Con efecto, el buen Luis, como le llamaba Constanza^ no 
presumiéndose n i remotamente que la carta encerrase tan 
tristes nuevas, habíase quedado atónito, helado, sin saber 
qué decir, porque el pobre paje nada ó muy poco podia 
hacer para salvar á su señor. Empero la necesidad hace 
fuertes á los débiles, y después de un momento de medita­
ción, Luis creyó haber encontrado una idea salvadora, y dijo 
á Constanza procurando serenarse: 

—No lloréis más, señora mia; hoy mismo partiré á Zara­
goza, y allí lo arreglará todo el poderoso Justicia mayor, 
m i honorable amo. El escribirá ó se entenderá con el rey, 
para que haga lo que quiera el Corsario, y todo se habrá 
conseguido. Mis buenos amos volverán á España. 

La hermana de Antonio Pérez alzó la cabeza, y un rayo 
de esperanza brilló en sus ojos. 

—Sí, sí, Luis, dijo al paje, marcha á Zaragoza, pues 
D. Juan de Lanuza, al saber la prisión de sus hijos^ revol­
verá el mundo entero para que sean libres. Su poder en 
Aragón es inmenso, y Felipe I I no querrá disgustarle. 

Y cogiendo el pergamino, lo enrolló y se lo entregó al 
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paje; pero entonces pudo observar que estaba también es­
crito por el reverso. 

Apoderóse nuevamente de él, y leyó aquella especie de 
post-data, que empezaba asi: 

«Un pirata, servidor del Corsario, será el que te dará 
esta carta. No trates de buscarle, pues tan misterioso como 
su amo,, no le encontrarías, y te podría suceder alguna 
desgracia. Si algo quieres enviarme ó decirme, manda á 
Luis á la casa número 30 de la calle de Leganitos, y un 
hombre que en ella encontrará, me dará tus recuerdos. Si­
lencio absoluto sobre ésto, pues se compromete mi vida si 
lo revelas.» 

Concluida la lectura, Constanza, que se babia animado 
a lgún tanto^ se dirigió apresuradamente á su mesita, y co­
giendo un pergamino, escribió en él: 

«Mi amado Juan: He recibido tus letras, y en este mo­
mento parte Luis á Aragón á dar á tus padres la tristísima 
noticia de tu prisión y desgracia, iOb! ¡cuánto be sufrido al 
leer tu carta! Pero ya sé que no be nacido para ser dicbo-
sa, y pediré áDios fuerzas para resignarme.... ¿Qué sebán 
heclio los felices dias de Ambeler? 

»Adiós, adiós; recibe el corazón de tu 
• - •• Constanza.» 

La n iña cerró la carta, la selló y se la entregó con la 
otra al paje. 

—-Toma, le dijo, apresúrate á llevar esta carta á la calle 
de Leganitos, número 30, y se la entregas al hombre que 
en ella vive, según dice Juan. No le hagas preguntas sos­
pechosas y guarda el secreto, porque ya has oido cómo nos 
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lo advierte Juan. Después, con el pergamino, al señor de 
Lanuza. ¡Corre, vuela, m i buen Luis, pues los momentos 
se me hacen años! 

E l joven guardó los pergaminos en su escarcela, y ar­
rodillándose á los pies de Constanza, la dijo besando su 
mano con cariñoso respeto: 

—Señora.... os juro cumplir fiel y lealmente la noble co­
misión que me habéis encargado, y os prometo regresar á 
vuestro lado lo más pronto posible, porque no se me oculta 
el abandono en que quedáis. 

—Yo rogaré á Dios para que me dé fuerzas y corone tu 
viaje de un feliz éxito. 
' —Gracias, señora, gracias. 

Y Luis, inclinándose reverentemente, se alejó con lá^ 
grimas en los ojos. 

Constanza se dejó caer fatigada en el sillón, y sacan­
do de su seno un medallón de oro, besó muchas veces dos 
rizos de cabellos que contenia, uno de su madrina y otro 
de su prometido. ¡Pobre niña! 

Cuando más abstraída estaba en su contemplación, su 
camarera Florinda penetró en la sala. 

—Señora, la dijo, abajo os espera una litera, enviada por 
la princesa de Eboli, la cual os ruega paséis á su casa, pues 
tiene que hablaros. 

Constanza palideció, porque sentía por Doña Ana un 
horror instintivo; y no presintiendo nada bueno de aquella 
extraña conferencia, solicitada más extrañamente todavía, 
contestó á su camarera: 

—¿Dices que Doña Ana de Mendoza desea hablarme? 
¿Quién te ha comunicado ese recado? 
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—Uno de sns pajes que acompaña á la litera. 
—¿Trae algún billete? 
—Nó, señora. 
—Entonces no sé si debo acudir, Floriuda. 
—Os advierto, señora^ que con los pajes de la prince­

sa viene un escudero de vuestro hermano. El señor está en 
el palacio de Eboli. 

—¡Ab! eso es otra cosa, repuso Constanza^ apresurándose 
á recoger su bordado y enjugar sus lagrimas. Si mi her­
mano espera, no debo hacerle aguardar. Ven, Florinda, 
ven, ayúdame á vestir. 

Y Constanza desapareció con su camarera en otra habi­
tación, dé la que volvió á salir vestida, sencillamente, pero 
en traje de córte. 

Turbada é inquieta, sin saber por qué, bajó las magnífi­
cas escaleras de la casa, subió á la litera y se dirigió á los 
portales de Santa María, procurando encontrar en su mente 
la causa de aquel aviso tan rápido y aquella conferencia, 
al parecer, tan interesante. 



CAPITULO IV. 

U n golpe terrible. 

Doña Ana de Mendoza se apresuró á contar á Pérez 
cuanto el rey le había manifestado la noche anterior con 
referencia al Corsario Negro y á la prisión de Lanuza, todo 
lo cual oyó el secretario regocijándose interiormente, y 
manifestando á la princesa que debian acelerar en lo posi­
ble el proyectado casamiento de Constanza con D. Pedro 
Fajardo. 

Cuando así lo creían más oportuno, el marqués de los 
Velez se presentó á Antonio, á quien dijo que Felipe 11 le 
había ofrecido la mano de Constanza, por lo que iba á pe­
dírsela á él y á darle las gracias por concedérsela. 

Este paso, dado por D. Pedro Fajardo con la lealtad que 
le era propia, no dejó de sorprender á los dos favoritos, 
pues nunca podían esperar que el rey tomase tan pronto 
cartas en el asunto; pero ya seguros de su victoria por este 
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lado, y pareciendo á Antonio de buen agüero la facilidad 
con que el monarca habia accedido entonces á sus deseos, 
convino con la princesa en. apresurar lo más pronto posible 
el proyectado enlace. 

Así son los placeres y alegrías del mundo. Frecuente­
mente, lo que es para unos motivo de alegría, es para, otros 
causa de dolor, como si Dios ño hubiera dado á la humani­
dad más que una cantidad fija de felicidad, y nadie pudie­
se ser feliz sin hacer á otro desgraciado. D. Pedro Fajardo 
era feliz, porque iba á satisfacer su amor con el benepláci­
to; del monarca; Antonio Perez,: porque aquel matrimonio 
iba á proporcionarle la poderosa ayuda del que hasta en­
tonces habia sido su más terrible enemigo; y la princesa 
también era feliz, porque, gracias á su talento, libraba á 
su amante de un rival en el favor del rey, y adquiría con 
su conducta mayores derechos á la gratitud del secretario. 
Sólo en aquella familia la desgracia iba á herir á Constan­
za, especie de víctima propiciatoria, sacrificada en i las aras 
de la ambición de su hermano, de la diplomacia de la 
princesa y del amor del marqués. 

Tan sólo la infeliz ahijada de Blanca, niña pura é i n -
fantilj era la que perdería su dicha. No repuesta aún de la 
triste noticia de la prisión de su amante, iba á sufrir otro: 
golpe para el que no estaba preparada. 

Doña Ana de Mendoza y Antonio Pérez esperaban á 
Constanza en un magnífico salón de columnas de mármol 
cou tapices de Flandes, y cuyos balcones estaban medio cer­
rados, á fin de que el calor no incomodase n i penetrase por 
ellos el aire cálido y seco del verano. 

Constanza, al entrar, se aproximó á la princesa con cier-
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ta timidez que no estaba exenta de aversión, pues no podía 
olvidar que aquella mujer liabia sido la causa del rompi­
miento de Antonio y su madrina. 

Doña Ana la recibió con un afecto Mpócri'tamente exa­
gerado^ y besándola con cariño, la dijo con la mayor dul-
zura: mW-i • ffi - $h . • v i " o r l l . m i f&éq ZQX&mrM 

— M i querida niña, seáis bien venida á esta casa que 
tan raras veces queréis favorecer con vuestra presencia. 
Pero hoy no he querido eximiros de vuestra venida, porque 
el señor Antonio Pérez comerá conmigo, y deseo que nos 
acompañéis á la mesa. A la tarde os llevaré al prado de San 
Gerónimo, y allí os hablaré de un asunto que os interesa mu­
cho y que estoy segurísima ha de causaros honda alegría. 

—Señora princesa, repuso la joven, inclinándose con 
fría dignidad, os doy gracias por vuestro recuerdo, y aun­
que vuestra compañía -me es en extremo agradable, por hoy 
no puedo disfrutar de ella. 

—¿Cómo? 
—Antonio, según decís, es vuestro convidado, y tengo 

ofrecido á su esposa, mi querida hermana Doña Juana, que 
iré á hacerle compañía todos los días que Pérez tenga que 
dejarla sola. Hoy, por lo tanto, es uno de estos dias, y no 
debo faltará mi palabra. Ya que Juana no puede tener al 
esposo, tendrá á su hermana en su mesa. 

Pérez se puso encarnado hasta el blanco de los ojos, por 
la terrible lección que, con su sencillez casi infantil , acaba­
ba de darle Constanza. 

La princesa se mordió los labios con despecho. 
—¿Cómo? la dijo, ¿me desairáis, niña mía? ¿Desairáis á 

vuestro hermano? 
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- r h o siento, señora; pero Juana me quiere mucho, y 
ho.y me espera. 

—Como gustéis, replicó la de Eboli algún tanto resenti­
da. Sois libre de pasar el dia al lado de las personas que 
más apreciéis; pero entonces tomad asiento, pues vamos á 
tratar de un asunto grave. Vuestro hermano me ha supli­
cado que os participe una noticia que ha de haceros muy 
dichosa. 

—Sí, mi querida hermana, replicó Pérez con dulzura; te­
nemos que darte una noticia que nos agradecerás en ex-" 
tremo. Í H P V - , . • \ • 

—Y bien, ¿qué es ello? 
—Comprendo vuestra curiosidad, querida niña mia, re­

puso la princesa sonriéndose; pero no seré yo quien os la 
participe, sino vuestro hermano, el señor Pérez, á quien de 
derecho corresponde. 

El secretario se quedó inmóvil y sin saber qué decir, 
pues demasiado sabía el golpe tan rudo que iba á dar á 
Constanza. 

La amada de Lanuza, sobrecogida por un extraño mie­
do, miraba unas veces á la princesa y otras á Antonio, como 
queriéndoles preguntar qué tenían que decirla; hasta que 
viendo que los dos permanecían callados, no pudo ménos de 
decirles verdaderamente sobresaltada: 

—Pero ¡Dios mío! ¿qué cosa ó noticia es esa que no os 
atrevéis á decirme, y sin embargo es satisfactoria? 

El secretario bajó la cabeza en vez de contestar á su her­
mana, y como ésta se había dirigido á los dos, la princesa 
no tuvo más remedio que hablar. 

— M i querida Constanza, dijo á la niña, el marqués de 
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los Velez D. Pedro Fajardo os amaba hacía miiclio tiempo, y 
habiéndolo sabido el rey. que se esmera en vuestros adelan­
tos, os ha propuesto á D. Pedro para esposa. No creo nece­
sario deciros, niña mia, que el marqués aceptó complacido, 
que ya ha hablado y reconciliádose con vuestro hermano, y 
que éste es un brillante enlace, porque el de los Velez es r i ­
quísimo y uno de ios nobles que más cerca se hallan del 
monarca. 

Doña Ana calló, esperando sin duda "que la pobre niña 
hiciera alguna demostración de ásombro, por lo ménos; pero 
Constanza permaneció inmóvil, silenciosa y como abs­
traída. — 

—¿Qué me contestáis? la; preguntó por fin ia princesa. 
—Que eso no puede ser, señora, exclamó por fin la des­

graciada joven. No puede ser, porque sabe mi hermano que 
soy la prometida de Juan de Lanuza. 

;—Es verdad, añadió con desden Antonio Pérez; pero 
esos son compromisos de niña, á los que la mujer no debe 
atender de n ingún modo. 

~r¿Qué dices? 
—Sí, Constanza. Cuando empeñaste tu palabra á Juan, 

eras una niña que no sabías lo que te hacías. La boda que 
S. M. el rey se digna proponerte por nuestra mediación, es 
tan brillante como tú ni.aun en sueños podías esperar. 

—¡Pero si yo no soy ambiciosa! replicó Constanza con 
acento de amargo reproche; yo me contento con muy poco, 
y creedme, basta á mi felicidad Juan de Lanuza y su casti­
llo de Ambeler. 

La princesa soltó una burlona carcajada. 
—Vuestra hermana es una niña loca que no sabe lo que 
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la conviene, dijo al secretario. ¡Su Juan y Ambeler! Va­
mos, hija mia, ¿queréis por ventura hacer del matrimonio 
un idilio pastoril? En ese castillo, vuestro esposo os cogerla 
flores, y vos le cantaríais romanzas con vuestra linda voz.... 
¡Qué bello!... ¡Ah! sois una inocente, hija mia. 

—Tal vez tengáis razón, señora, repuso Constanza, he­
rida en lo más profundo de su alma ppr el tono sarcástico 
de la princesa, tal vez tengáis razón; pero eso creo que 
consiste en que vos y yo vemos el matrimonio de muy dis­
tinta manera. Desde el dia que me case, quiero vivir exclu­
sivamente dedicada á mi esposo; y como! nada han de i m ­
portarme los halagos mentidos del mundo, he de ser feliz 
con muy poca cosa. 

Doña Ana palideció de cólera. Era ya la segunda vez 
que aquella sencilla niña la echaba indirectamente en cara 
sus faltas; y no atreviéndose á hablar, por no decir una i n ­
conveniencia, guardó silencio. 

"Pérez adivinó lo que sufría su amiga, y ya disgustado 
por las réplicas de su hermana, la dijo bruscamente: 

—Constanza, no creo que hayas venido á discutir aquí 
tu manera más ó ménos exacta de juzgar el matrimonio; 
no creo tampoco |que tengas la pretensión de considerar 
tus opiniones más rectas n i más prudentes que las de la se­
ñora princesa y mias.... • 

—Pero h ermano mió. . . . 
—No creo, en fin, que te hagas la ilusión de esperar que 

bastarán tus razones para convencernos, cuando no es 
nuestra voluntad la que te manda, sino la del rey, como ya 
te hemos dicho.... Por lo tanto, no se trata aquí de lo que 
puedas querer,|sino¡de lo que te conviene, de lo que es pre-

T O M O I . 2 i 
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ciso ejecutar. E l marqués de los Velez te quiere para esposa, 
y es preciso, indispensable, que admitas su mano. 

Constanza palideció y comenzó á temblar. 
—¡Dios mió! dijo á su hermano. Tú no puedes hablar de 

veras.... Sabes cuánto amo á Juan de Lanuza y . . . . 
—Tu matrimonio con Lanuza es imposible.... sábelo ya 

de una vez para siempre.... ¿Ignoras, acaso, que es mi ene­
migo, como lo es. su hermana? 

—¡Oh! pero ¡Dios mio! AntoniOj ¿no conoces que esa boda 
es mi sentencia de muerte? 

—Ya te tranquilizarás; nadie se muere de amor. 
—No me obligues á ser perjura con Juan. 
—No hay tal perjurio; los juramentos no obligan cuan­

do no hay libertad para cumplirlos. 
—Es cierto, replicó la princesa. Desechad ese temor rel i ­

gioso, si en algo puede afectar vuestra resolución, porque 
ya sabéis que vuestro hermano ha estudiado teología. 

~r-¡Pero señora, exclamó Constanza, llorando por fin como 
una Magdalena, si yo no amo al marqués de los Velez, n i 
aún siquiera le conozco!... 

—Niñadas, replicó Pérez. ¿Qué falta hace que le conoz­
cas? Demasiado le conocerás después. Además, ya te lo he 
dicho, y te lo repito por última vez: el rey lo quiere, y es 
preciso que le obedezcas. 

La pobre niña lanzó un ahogado suspiro. 
Antonio prosiguió, frió ó impasible: 

—Inútiles son esos lamentos, Constanza.... Resígnate y 
prepárate á recibir por esposo á D. Pedro Fajardo dentro de 
tres dias. 

Constanza se incorporó y lanzó un grito. E n medio de 
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su abatimiento habíase acordado de participar á Juan y á 
Blanca el compromiso en que.se yeia, pues una vaga espe­
ranza la bacía concebir la idea de que aquellas dos perso­
nas que tanto la querían, encontrarían un medio para sal­
varla, á pesar de su cautiverio, y esta esperanza era impo­
sible si el matrimonio se verificaba en tan breve tiempo. 

—¡Dentro de tres dias! contestó aterrada á su hermano. 
Sí. ^ VXII N , • i m , P^VZY 

—¡Oh! ¡por favor por nuestra pobre madre que nos 
mira desde el cielo.... yo te suplico, Antonio, que no seas 
tan cruel!,.. Concédeme un plazo más largo.... ya sé que no 
puedo resistirme.... pero dentro de tres dias, sin conocer á 
D. Pedro Fajardo.... Un mes de término, y te juro obede­
cer sin exhalar una queja, te lo juro. 

¡Pobre niña! en aquellos momentos, la próroga que pe­
dia tal vez fuera su salvación. 

E l secretario permaneció impasible; pero la princesa, 
sea porque la inspirase lástima el dolor de la joven, ó por­
que, segura de su triunfo, creyese que nada podia perder 
con aquel plazo, se levantó, cogió la mano de la jóven y la 
dijo afectuosamente: 

—Hija mia, vuestro hermano sólo exige de vos el sacrifi­
cio de casaros con el marqués de los Velez, porque es un 
mandato deS. M. ; pero no tiene inconveniente en conce­
deros ese plazo de treinta dias que le pedís para tratar á 
vuestro futuro esposo, ¿no es verdad, Pérez, que se lo con­
cedéis? 

—Si vos me lo pedís también, se lo concedo. 
—Pues bien, serenaos, hija mi*a.... Dentro de un mes 

cumpliréis vuestra palabra. 

http://que.se


164 DOÑA BLANCA D E L A N U Z A . 

—¡Olí! sí, sí, exclamó la joven, que en aquel momento 
creyó haberse salvado; dentro de un mes seré la esposa del 
marqués de los Velez. 

Después de estas palabras cayó desvanecida sobre el d i ­
ván, y Antonio la llevó á su casa, despidiéndose de la prin­
cesa hasta aquella tarde, y anunciándola que podia avisar 
á D. Pedro Fajardo la resolución de su prometida. 

No creemos tener necesidad de decir que dos ó tres 
dias después de esta escena, fué cuando Constanza remitió 
á Juan de Lanuza y á su madrina la carta en que les deciá 
que iban á casarla, carta que, como sabemos, fué el origen 
déla libertad de los dos hermanos. 



CAPITULO V. 

Violeaciao 

En medio de las zozobras más terribles, Constanza iba 
viendo desaparecer un dia y otro, sin que la esperanza que 
la babia animado por un momento pareciera realizarse. 

Ya hablan trascurrido veintiocho dias desde la escena 
que hemos narrado en el capítulo anterior, y la pobre her­
mana de Pérez veia aproximarse el momento fatal cada 
vez con más terror y mayor duelo. 

Ocupada su alma completamente con el amor de Juam 
de Lanuza, no podia sentir n i aun siquiera afecto á D. Pe­
dro Fajardo, y por más que conocía las raras prendas de 
aquel caballero, no podia mirarle sino con aversión* Para 
la pobre niña, el marqués de los Velez era el instru­
mento de su desventura, de su eterna desgracia, y en medio 
de sus pocos años y de su inocencia, comprendía como un 
vago presentimiento lo horrible de aquella unión indisolu-



166 DOÑA BLANCA 

"ble con un hombre á quien no amaba n i jamáspodria amar. 
A cada momento creia que iba á ver á Blanca y á Juan 

aparecer en su habitación para salvarla, pero los momentos 
trascurrían uno en pos de otro, y nada.... 

Constanza iba á ser la esposa de Fajardo. 
Entónces, como ahora, un carácter enérgico y decidido 

hubiera deshecho por sí propio aquella tormenta; pero la 
pobre niña, demasiado jó ven y demasiado débil, no podia 
luchar, y luchar contra su hermano, contra la princesa de 
Eboli, contra el mismo Felipe I I . ¿No la hablan dicho que 
el rey tenia decidido empeño en que se verificase aquella 
boda? 

De idea en idea, de temor en temor, de esperanza en 
esperanza, la hermana de Antonio vió aproximarse el mo­
mento fatal, sin atreverse á decir que nó n i á su her­
mano n i á su futuro esposo; pero cuando se retiraba á su 
cámara deshacíase en sollozos, y entónces desahogaba su 
corazón el inmenso dolor que le oprimía. 

A medida que se acercaba el instante fatal, la desespe­
ración de Constanza iba en aumento; y dos días ántes de 
cumplirse el plazo marcado, hallábase en su cámara, vesti­
da de riguroso luto y pálida como la muerte, cuando su 
hermano abrió la puerta, presentándose á su vista ceñudo, 
frío y reservado. 

Constanza, al verle, se puso lívida y se llevó la mano 
al pecho. Después fué á incorporarse, pero no pudiéndolo 
conseguir, lanzó un suspiro y miró á su hermano de una 
manera angustiosa. 

Antonio Pérez, silencioso y grave, se sentó al lado de su 
hermana y la miró también. 
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Hubo un momento de silencio, hasta que el secretario se 
atrevió á hablar. 

—Constanza, dijo á la joven, hoy hace veintiocho dias 
que me ofreciste casarte con D. Pedro Fajardo trascurrido 
un mes: este plazo cumple pasado mañana, y vengo á de­
cirte que ese dia se verificará tu . enlace en la capilla del 
real alcázar, siendo tas padrinos S. M. y .Doña Ana de-
Mendoza. ¿Supongo que estarás dispuesta? 

—¡Oh! hermano mió, exclamó la jóven cruzando las 
manos sobre su seno, eso es imposible.... yo no amo al 
marqués y seré con él muy desgraciada. He querido amar­
le y no me ha sido posible.... ¡Por lo más sagrado te ruego 
que no me sacrifiques! 

—Constanza, eso es ya una locura.... ¿Quieres que se 
deshaga tu boda ahora que todo está dispuesto? ¡Impo­
sible! La corte entera está ya convidada, y es preciso no 
darla motivos para que se burle de mí. Además, el rey lo 
manda. 

— E l rey no quiere más que lo que desea Doña Ana de 
Mendoza, y ella no tiene más voluntad que la tuya. 

—¿Y qué quieres decirme? 
—Además, prosiguió la joven sin hacer caso de la, inter­

rupción de su hermano; además • el marqués de los Velez 
no querrá casarse con una mujer que le aborrezca. 

—No te canses, repuso el secretario con la más completa 
indiferencia; la resistencia es inútil , y las lágrimas no con­
seguirán mejorar tu suerte. No tienes por qué quejarte; me 
pediste que te diera un mes de plazo, y te le di; ya ha tras­
currido, y no hay más remedio que obedecer. 

—Es verdad, dijo Constanza con desesperación. Yo creí 
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que alguna cosa imprevista desbaratase este horrible casa­
miento.-

—Muy bien; ¿esperabas sin duda que hubiesen venido 
en tu SOCSITO tu gallardo amante ó tu hermosa madrina? 
Mas ¿quién sabe lo que será de ellos? Tal vez el Corsario 
Negro habrá dado cuenta ya de sus personas. 

Constanza se estremeció como si la hubiese picado una 
víbora, y miró á su hermano con cólera. 

—¡Cobarde! le dijo. ¿Tienes valor para insultar en mi 
presencia á las dos personas que más quiero? ¿Tienes valor 
para suponer, con maldita alegría, que habrán perecido y 
no pueden libertarme? ]Ah! tienes un corazón perverso, 
Antonio, y Dios ha de sujetarte á grandes pruebas. 

—Eso no te importa. 
. .rrrSÍ. ; : : . M r , n } , - ; ^ 'V. -r ^ . ;:• 

—Nó. Ahora calla y prepárate á obedecerme. 
—¿Que te obedezca? 
—Seguramente. 
—¿Has dicho que me case con D. Pedro Fajardo? 

' —Sí.. , .- . • [ v v r . h V u Wfzm - v • [ . ^ b i t s V 
—¡Ah! pues yo no me casaré con el marqués de los Ve­

loz, exclamó Constanza con una firmeza y decisión que 
hizo retroceder asombrado al secretario; nó, no me casaré, 
te lo juro.. . . 

—¡Constanza! 
—Diré ¡nó! á la princesa; ¡nó! al rey; ¡nó! al pié mismo 

del altar. 
Antonio se estremeció y la miró con desconfianza. Si 

aquella débil criatura tenia un momento de resolución para 
cumplir lo que ofrecía, se perdían todos sus ambiciosos pía-
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nes de engrandecimiento; pues aunque el rey y la prince­
sa quisiesen que se casase con el marqués de los Velez, si 
Constanza decia que n® al pié del ara, el escándalo no pe­
dia ser más terrible. 

Pérez, sin embargo, conocia el carácter de su hermana, 
y comprendiendo que debia aterrarla, para dominarla más 
completamente se levantó irritado, pero fingiendo mayor 
cólera todavía, y la dijo con acento inexorable: 

—Aún cuando fueses tan loca que dijeses nó al sacerdo­
te, los cánticos y los sonidos del órgano apagarían tu voz, 
porque el rey y yo queremos que seas la esposa de Fajardo, 
y nuestra voluntad tiene que ser superior á la tuya. 

Estas palabras causaron en la pobre niña el efecto 
que deseaba Antonio Pérez. Constanza era débil, y acos­
tumbrada á esa obediencia pasiva que concluye por ener­
var la voluntad, su anterior decisión era más bien pro­
ducida por un acceso de cólera que por un pensamiento 
meditado y estudiado fríamente. Así fué que, al oír á su 
hermano aquellas terribles palabras, comprendió lo inúti l 
de sus esfuerzos, aterróse á la idea de luchar con el mismo 
rey, miró en torno suyo y se vió sola, y . . . . no pudo disimu­
lar su miedo. 

—¡Dios mió! jDios mió! exclamó con todo el dolor de su 
corazón. ¡Oh! ¡no quieras matarme, hermano!... ¡no seas mi 
verdugo! Yo te lo suplico. 

—Es inúti l . 
— ¡Por la memoria de nuestra madre!.... 
—Es inútil; está tu suerte decida.... 
—¡0h! ¡prefiero el cláustro.... condúceme á un convento, 

Antonio! 
TOMO i.- 22 
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—No; serás la esposa de Fajardo. 
—íDids mió! " 
—Ya te lo he dicho, y.... basta. 
—jAhl exclamóla pobre niña cayendo de rodillas sobre 

la alfombra, ¡ten compasión de mí, hermano mió! 
—No es posible; m i palabra es antes que tú . Tiene que 

cumplirse tu destino, y se cumplirá. 
—Aún nó, contestó una voz á sus espaldas, como la voz 

del ángel custodio de la pobre víctima. 
Constanza y Antonio volvieron la cabeza, y retroce­

dieron. 
En la puerta de la cámara veíase una mujer. 
Era Blanca de Lanuza. 



¡Ten compasión de mi! hermano mió. 





CAPITULO V I . 

U n socorro inesperado. 

En efecto, era Blanca, resplandeciente de juventud y 
de hermosura, iluminada por un esplendoroso rayo de sol 
que la circundaba de una brillante.aureola. 

Vestia un traje de terciopelo rojo bordado de oro, y en­
cima una túnica de raso blanco con fleco de perlas. Una 
camiseta de encaje cubría sus blancos hombros, y sólo dejaba 
descubierta su garganta, en la que brillaba un rico collar 
de diamantes. 

Antonio se quedó mudo de asombro al contemplar la ar­
rogante figura de su antigua prometida; nunca le habia 
parecido tan hermosa, y á decir verdad, nunca como entón­
eos habia brillado tanto la majestuosa belleza de la herma­
na de Lanuza. 

Empero Blanca, sin hacer caso de la sorpresa de su an­
tiguo amante, estrechó tiernamente á Constanza contra su 
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corazón, y cogiéndola en brazos, como pudiera hacer con nn 
niño recien nacido, se sentó con ella en el diván. 

Pérez, de pié, contemplaba á las dos damas sin decir 
una palabra y con ademan sombrío y contrariado. 

Aquel silencio no podia prolongarse por mucho tiempo. 
Blanca, por fin, exclamó, mirando á Antonio Pérez con una 
fria y altiva tranquilidad: 

—Señor Antonio Pérez, doy gracias al cielo porque me ha 
permitido llegar á tiempo para evitar á esta pobre criatura 
el mayor de los sacrificios que pueden exigirse á una mu­
jer, y á vos un nuevo crimen cuyas consecuencias tal vez 
fueran muy terribles. 

—¡Cómo! 
—Señor Antonio Pérez, prosiguió Blanca, no me inter­

rumpáis, siquiera por cortesanía. Sed galante, ya que no sois 
noble. Esta pobre niña que estrecho en mis brazos convul­
sa y llorosa, es vuéstra hermana, á quien debiéraisproteger 
y servir de padre. ¿Por qué la tiranizáis y os trasformais en 
su verdugo? 

—Señora, ¿habéis concluido? 
—-Sí. Responded. 
—Constanza es una loca, cuya felicidad deseo. La pro­

pongo un enlace que ha de labrar su dicha,, y se niega á 
obedecerme. 

—¿Su dicha? ¡Ahí Si deseáis su felicidad, dejadla casar 
con Juan de Lanuza. ¿Ignoráis, por ventura, que; le ama? 

—Nó; pero su enlace con vuestro hermano es imposible y 
porque no soy yo sólo quien ha ofrecido á D.. Pedro Fajardo 
la mano de Constanza, sino el rey; ya veis que es imposi­
ble no obedecerle. 
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—¿El rey decís? 
f —Sí, señora. 

;—j Ah! pues si no es más que eso, yo es aseguro conseguir 
de S. M. que revoque su palabra. 

—¿Vos, señora? 
'—-¿Dudáis acaso? 

— i Oh! no ciertamente; pero no puedo n i debo consen­
tirlo. 

—¿Y por qué? 
—Por causas que os ruego permitáis me las reserve. 
—No admito esa disculpa. 
—Entonces.... 

Oidme: lie andado muchas leguas para que me oigáis; 
he esperado esta entrevista hace dos años, y sólo la tengo, 
siendo para mí tan dolorosa, por la felicidad de mi ahijada, 
de esta niña querida á quien tanto amo. He venido para 
conseguir que Constanza sea dichosa, y estoy dispuesta para 
esto á dirigiros las mayores súplicas. 

—Yo soy el único que tiene derecho sobre mi hermana, 
repuso el secretario fríamente. 

—Es verdad; pero por lo mismo no podéis abusar de ese 
derecho. Todo derecho abusivo deja de ser derecho. Además, 
yo también le tengo, y en nombre de nuestro pasado, os 
suplico, Pérez, que no violentéis á Constanza. 

—¿En nombre del pasado, señora? 
—¿Por qué os admira? 
—¿Y sois vos, Blanca de Lanuza, quien se atreve á invo­

carme ese pasado? 

—¡Ah! prosiguió Antonio sonriéndose saraxsticamente; 
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rechazo ese recuerdo en vuestros labios, porque sin duda Ra­
lbéis olvidado que heristeis en él m i dignidad y mi orgullo, 

—¡Yo! ¡estáis loco] 
—Sí, vos. ¿No me dirigisteis una carta insultante, que 

aún conservo? 
La hermana de Lanuza se sonrojó de cólera, y después 

de un breve silencio dijo á su falso amante: 
—Señor secretario, os suplico que no hablemos de ciertas 

cosas, no por mi , sino por vos. No me obliguéis á que com­
pare mi conducta con la vuestra, mis sufrimientos con vues­
tros placeres, mi resignación con vuestro despecho, mi des­
interés con vuestra ambición. No hablemos de sucesos pa­
sados, porque no son ellos la causa de mi venida. No quer-
rais que, obligada por vos, juzgue vuestra conducta pasada 
y la manera doble y fementida con que rompisteis aquellos 
lazos; no querrais que haga una relación de todos aquellos 
sucesos, empezando por vuestra egoísta conducta, cuando 
dejasteis solas, por venir á Madrid, las cenizas todavía ca­
lientes de vuestra madre, y, continúe vuestra biografía has­
ta el momento en que sólo por una casualidad providencial 
fué á mis manos una carta que nunca debió i r . |Cómo! 
¿llega á tanto vuestra imprudencia, que queréis haceros la 
víctima arrojando sobre m i frente toda la mancha que des­
de aquel instante cubre la vuestra? ¡Ah! no me obliguéis á 
hablar.... Os advierto que ya no soy aquella niña tierna y 
sencilla que se estremecía á la menor amenaza, á la menor 
violencia, nó; hoy soy fuerte, fuerte como vos, decidida 
como vos y orgullosa como vos. Hoy hablaré, y hablaré 
muy alto, más que vos, y hoy conseguiría ser escuchada 
y . . . . tal vez vengada, señor Antonio Pérez. 
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El secretario palideció. La firmeza y gravedad de su 
antigaa amante le impresionaron. Vióse sujeto á aquella 
mujer por la malhadada carta, y mordiéndose los labios de 
cólera porgúese yeia vencidovse atrevió, no obstante, á 
defenderse y resistirse hasta la última trinchera. 

—Entonces, señora, dijo á la hermana de Lanuza con 
acento convulsivo, ¿qué habéis venido á buscar á m i 
casa? ¿qué queréis? 

—Que no sea sacrificada mi ahijada, le contestó Blanca 
con más dulzura. 

E l secretario pareció vacilar por un momento, pero ce­
gado por la cólera, dijo por fin: 

—Señora, el rey lo quiere, y mi hermana se casará con 
D. Pedro Fajardo. 

—¡Oh! ¡madrinamia, no me abandones! replicóla pobre 
niña arrojándose en los brazos de Blanca. 

—Nó, hija mia, la dijo ésta levantándose del sillón en 
que estaba sentada; tranquilízate, pues no te casarás con'el 
marqués de los Velez. 

—¿Y quién podrá impedirlo si yo lo mando? exclamó Pé­
rez, ya trastornado por la cólera. 

—¿Quién? repuso Blanca. 
—Sí, señora, ¿quién? 

• —Yo. ; ->;M-Í - yj -ñmhv S ñ ímmns m é ' : • • 
El secretario dió un paso, porque aquel yo era una ter­

rible amenaza, y no pudo ménos de, inspirarle miedo. 
Confundido y avergonzado, no pudo resistir la severa 

mirada de su antigua amante, y bajó la cabeza palidecien­
do de cólera. 

La noble hermana de Lanuza, siempre generosa, aún 
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con sus mayores enemigos, comprendió toda la ventaja de 
su situación y no quiso abusar de ella. Tuvo lástima de 
aquel hombre que babia matado su alma y sus sentimien­
tos ante el ara de su ambición y sed de riquezas, y tuvo 
lástima de él, porque le pareció que en aquel momento de-
bia de sufrir un combate horrible^ una prueba dolorosísima. 

Impulsada, pues, por su noble idea, miró por un mo­
mento al amilanado secretario y después á Constanza. Cre­
yó que no debia abandonar á la pobre niña indefensa á la 
tiránica autoridad de su hermano, que la sacrificaría segu­
ramente á su ambición, pero también creyó que su anti­
guo amante se veia comprometido con Felipe I I , el. cual á su 
vez habia empeñado su real palabra. Consideró, pues, que no 
debia aterrar á Antonio más de lo que tenia que abrumarle 
con su decisión de salvar á Constanza, y después de un mo­
mento de silencio, Blanca, procurando contener su justa có­
lera, trató de sonreirse dulcemente. 

—Antonio, dijo al secretario, nada de venganzas entre 
nosotros, n i nada de rencores en la ocasión presente. Trate­
mos esta cuestión como dos antiguos amigos. Vos decís que 
el rey ha prometido á D. Pedro Fajardo la mano de vuestra 
hermana; pues bien, vos, que poseéis todo el favor del rey, 
estoy segura de que si le reveláis la justa oposición de Cons­
tanza á ese casamiento, cederáávuestras reflexiones. Feli­
pe I I no os niega nada, y no os negará, creedme, este favor. 
Decidle la verdad y . . . . mi hermano y yo le hablaremos. Juan 
ha sufrido un largo cautiverio por servirle; ha estado ex­
puesto á perecer; se ha portado como leal, según justifican 
sus mismos enemigos: el rey ha de premiar sus penalidades 
y sus esfuerzos; decidlos, y yo diré á mi hermano que pida 
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al rey como premio k .libertad de Constanza. ¿Qué tiene qne 
ver Constanza con .vuestras reneillas n i vuestros planes? ¿Por 
ventura no podéis sosteneros en el poder más que con ella'? 

Durante estas palabras, Antonio habia vuelto lá reani­
marse algún tanto, pues empezaba á creer que Blanca no 
conservaria en su poder la malhadada carta, cuando ya no le 
haMa amenazado con ella. Así fué que. siendo este temor 
la causa dé su amilanamiento, apénas hubo desaparecido, 
su cólera volvió á estallar más fuerte que nunca. 

—Señora, dijo á Blanca mirándola fijamente, veo que á 
pesar de todo insistís en vuestra petición. 

—-Y insistiré, tenedlo por cierto. 
—Pero mi palabra está dada, y he de cumplirla. Ya os lo 

he<dicho. l : . ' •, 'i i ; ; -
—Y yo os' ruego que faltéis á ella, porque en vez de des­

honraros demostrará que no queréis abusar del derecho que 
tenéis sohre esta pobre niña. ' 

—¡Imposible,, señora! 
—Yo os lo suplico, Antonio. 
—En vano os cansáis. 
Blanca comprendió entónces que toda condescendencia 

era inút i l , y decidida á salvar á su ahijada, añadió: 
•—Desistid, Antonio; no me obliguéis á cometer una i n ­

famia. 
—¡Una infamia vos! 
—Sí, una infamia para venceros. 
-—¡Ah! ¡qué pesadez, señora!... ¿no os he dichoya que es 

imposible? 
|—¿Es esa vuestra última resolución? 

-5ír^-Sí, señora. 
T O M O I . • . 23 
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—Pues bien, gritó Blanca con violencia poniendo las 
manos sobre la cabeza de la pobre niña: hija mia, ofrecí á 
tu madre moribunda velar por tu dicha, y debo cumplir mi 
promesa. 

Y dirigiéndose á Pérez, prosiguió: 
—Ahora, señor secretario, no acuséis al cielo si os sucede 

algún mal, porque ya veis si he trabajado para impedirlo. 
Empero cegado por vuestro orgullo creéis dominarlo todo, 
y desgraciadamente Dios ya se ha cansado de consentiros, 
y vuestro poder se bambolea.,.. Tan cierto como me llamo 
Blanca de Lanuza y soy rica-hembra de Aragón, si no des­
hacéis el odioso himeneo con que pretendéis sacrificar á mi 
ahijada, mando al rey la carta vuestra que tengo en mi 
poder, dirigida á Doña Ana de Mendoza, princesa de Eboli, 
y os pierdo á vos y á ella. Nunca lo haria por vengarme, 
como no lo he hecho, ya lo veis; pero la felicidad de Cons­
tanza es para mí antes que todo. 

Antonio retrocedió verdaderamente aterrado. 
—¡Oh! exclamó precipitadamente, ¿seríais capaz de abu­

sar de esa carta? Eso sería una vileza. 
—Ya me conocéis , y sabéis que soy capaz de hacer siem­

pre lo que digo y de sostener, lo que hago. 
—¿Pero eso sería perderme? 
—Así lo creo. 
—Y vos, señora... . 
—Desistid y nada temáis. 
—^Ahl me es imposible; ¿qué diría la córte? todo está, 

preparado y.. . , 
—Eso no es cuenta mia. He venido de Ñápeles á impedir 

el matrimonio de mi ahijada Constanza, y éste no se eféc-
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tuará, aún cuando os pierda á vos y á la princesa de Eboli. 

—Pero ¿qué lie de hacer? 
—Ya os lo he dicho; por lo demás disponedlo todo como 

mejor os parezca. 
Y volviéndose á Constanza, añadió: 

—Venid, hija mia. Quiero que paséis conmigo el dia de 
hoy para que podáis tranquilizaros. Venid. • 

Y sin esperar la respuesta del atónito secretario de Esta­
do, cogió á Constanza de la mano y salió con ella de la cá­
mara. 



OAPÍTÜLO VIL-

Grandes acontecimientos. 

Dos meses habían pasado desde la llegada á Madrid de 
Juan y Blanca, y durante este tiempo sucedieron grandes 
acontecimientos. 

Con asombro y escándalo de la corte, el enlace de Cons­
tanza con el marqués de los Velez se babia diferido á peti­
ción de la princesa de Eboli, mandando i r á D. Pedro Fajar­
do bácia Portugal para sujetar á los revoltosos. 

E l rey habia acogido muy bien á Juan y á Blanca, 
nombrando á aquel Montero Mayor, y prodigando á -ésta 
toda clase de atenciones; así fué que, como sucede en tales 
casos, los dos hermanos fueron considerados en-mucho por 
la alta sociedad, haciéndose de moda hasta los colores que 
preferían para sus yestidos. 

Blanca, hermosa y nueva en los salones aristocráticos, 
era el ídolo de los más distinguidos caballeros, con harta 
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.envidia dé la princesa '-y Antonio. Pérez,: que j sujetados por la 
^pmd^nte: ̂ aria,---tejiian'.que ;d6\toBa îS«] 'Cóíera'- y •.consentir, 
que Constanza •viese y Imblase todos los dias á su promev 
&&&JK&Í níí-;iii i w í r a ' H Í ; * ! sf o ó i e t r / i i i [3V • * -'"fíH5 

Los dos j Qvenes, t[iie se' amaban con el i más acendradb 
cariño, eran tan felices, que no aspiraban á mayor cliclaá^ 
pero Blanca velaba por ellos, pues no ignoraba cuántos ene-
migos tenian. : ' IM 

Así las cosas, dióse un baile en palacio para obsequiar 
al duque de Alba, que liabia vencido á los flamencos, y esté 
baile cambió completamente el aspecto de las cosas. 

Juan y Blanca; asistieran á 'él , ó Mcierdny sin quererlo 
n i esperarlo, "dos grandes conquistas de amor: jMnca la del 
poderoso duque de.: Alba, y Juan la de la princesa de Eboli. 

D. Pedro Alvarez de Toledo, llamado el graq duque de 
Alba por sus grandes victorias, erar distinguido, noble y de 
los más importantes de la,corte de Felipe I I . 

Anciano de sesenta años, aún conservaba gran parte del 
vigor de sú juventud, y dotado de un corazón ardiente y 
entusiasta, tenia todavía á aquella edad pretensiones amo­
rosas. Entusiasmado con la guerra, para la que habia naci­
do, y adquiriendo en ella la justa fama: de un distinguido 
general y de un campeón valiente y esforzado, no se ocu­
paba para nada de la galantería n i de las mujeres. Las lla­
maba riéndose muñecas de movimiento, á quienes se da 
cuerda, y de las cuales los hombres tienen el resorte en su 

• coquetería y vanidad. Pero al ver y liablar á Blanca cambió 
de opinión, enamorándose perdidamente de ella, • con esa 
pasión, exclusiva y entusiasta que sólo comprenden los niños 
y los viejos. Los primeros, porque al. salir de la infancia 
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ven el mundo do color de rosa, y creen encontrar en las mu­
jeres ángeles, haciendo del amor un paraíso sobre la tierra; 
y los segundos, porque comprendiendo que lá vida de ilusión 
se les escapa, y que el invierno de sus canas hiela la sangre 
de las jóvenes, se asen á sus últimas impresiones con el de­
lirio que el náufrago coge el madero salvador que ha de 
conducirle á la apetecida orilla. 

E l duque de Alba no se limitó á ser un amante tímido, 
pues hombre de gran voluntad, se hizo presente á Blanca, y 
la veía todos los días y la hablaba de amor con elevado len­
guaje. Blanca toleraba con trabajo sus galanteos y apénas 
le atendía, verdaderamente apasionada del Corsario Negro. 
Haciendo de aquel amor la ilusión y la historia de su vida, 
comprendía que para ella no había más allá que Fer­
nando. 

Las almas fuertes y los corazones bien templados lloran 
y resisten el primer desengaño, la primera ilusión de la n i ­
ñez desvanecida; pero jah! cuando han acariciado una se­
gunda esperanza, tal vez más vehemente que la primera, 
su irrealizacion podría causarles hasta la muerte. Blanca, 
que amó á Pérez con su entusiasmo de niña, lloró con l i ­
grimas acerbas la decepción de su amante, y sólo la digni­
dad, el orgullo, y sobre todo el tiempo, que todo lo mitiga, 
lograron curarla de su dolor; pero al amor de Pérez sucedió 
el de Fernando, y á esta su segunda pasión, más frenética y 
vehemente que la primera, había consagrado por completo 
«u esperanza, y perder ésta sería tal vez perder su vida. 

Blanca, sin embargo, no dudaba. Confiaba en el amor 
del Corsario, porque le era necesario, porque no podía ser 
bueno n i grande sin ella. Además, tenia pruebas tan 
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ciertas, tan verdaderas del amor de aquel hombre, que no le 
era dado dudar. 

La pasión ó el amor que sentia la princesa de Eboli por 
Juan, era en un todo distinta. 

Doña Ana de Mendoza, amada ciegamente por el rey, 
que ponia todos los dias á sus piés su cetro y su corona, 
creia que para ella nada babia imposible, y que sus capri­
chosos deseos hablan de ser acatados por todo el mundo: al 
ver á, Juan de Lanuza, sintió un vehemente deseo de ser 
amada por él, y para conseguirlo echó mano de toda su gra­
ciosa é irresistible coquetería. Pero Lanuza permaneció frío 
ó impasible, no mirando en Doña Ana otra cosa que la ami­
ga del rey. 

Juan amaba la pureza de Constanza tanto como su her­
mosura, y la princesa de Eboli no encontró más que indife­
rencia en el gallardo Montero Mayor. Entonces lo que fué 
un amoroso capricho empezó á convertirse en una pasión 
frenética, que fué conocida de toda la córte. 

Las murmuraciones consiguientes se sucedieron unas á 
otras, y Antonio Pérez las oyó como todo el mundo, y no 
pudo ménos de pedirla explicaciones; mas ella n i aún si­
quiera se disculpó, y trató á su antiguo amante con tan 
desdeñosa indiferencia, que " enloqueciéndole de rabia y de 
celos, pues amaba á Doña Ana más aún que á su ambición, 
la llenó de ofensas y dicterios y juró vengarse. Esta con­
ducta arrastró á la princesa á prohibir al secretario la en­
trada en su casa, y el amante ofendido, comprendiendo 
que estaba perdido si no buscaba un aliado poderoso, se de­
cidió á, implorar á su manera la protección de Juan de La­
nuza. 
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Con. efecto, Antonio Pérez, odiado por el duque de Alba, 
aborrecido por la nobleza y perseguido por el hijo de Ésco-
"b^o, que ayudadofd-e Mateó Vázquez •oon^inuaba acus-ándole 
del asesinato de su padre, no tenia más escudo que la pr in­
cesa, que tanto podia inñuir en su vori con el rey, y esta 
proteccion-veia también que iba á faltarle, pues Doña Ana 
se habia convertido en su enemiga al amar á Juan de La-
J lUZa. fj^p |a :¡ .-:h.\^K '^ 'ú f^ l f1 í j O ^ ^ Í í -ü^Oíb 

Así pues, en tan crítica posición, y no pudiendo • vol­
ver los ojos á ninguna-parte, se acordó del compañero de su 
infancia, que tanto podía á la sazón en la corte • y emplean­
do todo su talento llegó á. ofrecerle la mano 'de Cons­
tanza, sin parecer que se la ofrecía obligado por los aconte-
cimientos, vj .• y.\,A:\ii¡^£f(f) «s^ieq nlívh-mf) a n u í 

Juan de Lanuza tenia muchos motivos para aborrecer á 
Antonio: aparte de su. infame, conducta con Blanca, el se­
cretario había demostrado en todas ocasiones unos senti­
mientos tan opuestos á los del jóven, que éste no podía me­
nos de sentir hacia él una antipatía irresistible é incapaz 
de ser vencida por nada. Pero Juan no era rencoroso; su no­
ble alma no podia alimentar por mucho tiempo el recuerdo 
de las ofensas recibidas, y dispuesto á perdonar, creíase fe­
liz por podei1 alargar su • mano á su enemigo á. la más pe­
queña satisfacción que éste le diese. Además, Juan amaba 
mucho á Constanza; su matrimonio era casi imposible si á 
él se oponía Antonio Pérez, y Constanza era precisamente-

"Ta; prenda que le ofrecía el orgulloso y al parecer arrepen­
tido favorito. Juan, pues, aceptó y creyó en la nueva 

-.- amistad de Antonio, y decidido á servirle, le ofreció con 
toda la inmensidad de su alma contribuir á sostenerle en el 
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poá.er.. E l secí^tario aceptó su ofreeimíeiitQ, y respiró. Pró­
ximo á perder el favor de la princesa • adquirió el de Juan 
de;Lanuza:; y si^bien es verdad qufeAetsegundo no tenia con 
el monarca-itanta influencia como la primera, también lo es 
que Doña 'Ana de:Mendoza caminaba sobre un abismo, 3̂  él 
dia menos pensadocualquier, intriga cortesana Ma desen-
mascararia y arrojarla de su pedestal. La proteccion;del Mon­
tero Mayor no sería tan eficaz, tan poderosa, pero sí más se­
gura- y estable, y el secretario era; demasiado astuto para no 
comprenderlo iasíiy no trabajar por adquirirla. 

Entretanto,'; Doña Ana de Mendoza empezaba á com­
prender que: todos: sus esfuerzos para hacerse amar • de 
Juan serían infructuosos; y para colmo de' su despecho, no 
tardó en saber que el secretario se había reconciliado con el 
hermano de Blanca. Esta , reconciliación, que parecía una 
alianza meditada en contra suya, acabó de enloquecerla, y 
decidióse á luchar con todos cuantos pretendieran oscurecer 
mi dominación. 

A este fin recurrió al duque de Alba, que amaba á Blan­
ca, y le propuso emplear todo su valimiento para conseguir 
que la joven le diese su mano, siempre que él trabajase con 
Felipe 11 para derrocar el viejo poder de Antonio Pérez y el 
naciente de Juan de Lanuza. 

D. Pedro Alvarez de Toledo no accedió de muy buena 
gana á las pretensiones de la princesa, bien porque creyese 
poder conseguir sin su ayuda la mano de Blanca, ó bien 
porque en su altivo y casi fiero carácter le pareciese una in ­
dignidad tomar parte en intrigas mujeriles; pero Doña Ana 
tenia talento y una elocuencia persuasiva é irresistible. Ta­
les y tantas fueron las razones que dió al duque en apoyo 
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186 • DOÑA BLANCA DE LANUZA.. 

• de su idea, que si no logró convencerle, á lo menos le obligó 
por cortesía á admitir sus ofrecimientos. 

No era el duque de Alba hombre capaz de faltar á una 
promesa ofrecida, mucho más cuando al trabajar por cuenta 
ajena lo hacia también en obsequio suyo; y decidido á ser­
vir á la princesa, empezó á estudiar el terreno para vencer 
á Antonio Pérez y á Juan de Lanuza. Además, ya sabemos 
que aborrecía al primero y miraba con malos ojos la rápida 
elevación del segundo, de manera que todo contribuyó á 
hacerle aceptar la alianza que le proponía la despechada 
Doña Ana. 

• E l horizonte, pues, se iba cargando de nubes, y la tem­
pestad podia estallar de un momento á otro: si esto sucedía, 
si el rayo llegaba á desprenderse, ¿á quiénes abrasaría en 
su carrera? ¿quiénes serian las víctimas de su furor? 



CAPITULO VIH. 

Una a l iada leal. 

Pocos dias después de los sucesos referidos, Doña Ana re­
cibió un aviso de Felipe I I para que le esperase aquella tar­
de en la casita del bosque. 

Esta posesión, regalo del rey, estaba situada en el Par­
do, sitio real fundado por el emperador Cárlos V, y la cons-
tituia un bello y delicioso jardin, con una casita ó pabellón 
en su centro, lindo como un nido de amor, y casi oculto 
por un pequeño bosque de árboles frutales. 

Como es de suponer, la princesa obedeció la órden de 
Felipe I I , tanto más cuanto esperaba conseguir en aquella 
entrevista dos gracias que deseaba alcanzar de su régio 
amante; y mandando preparar su carroza se dirigió á la 
linda posesión, llegando á ella hácia la mitad del dia. 

El conserge, único guardián de la casa y j ardin, recibió 
á su señora con todos los cumplimientos debidos, introdu-
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gusto bizantino, y en la cual- los mármoles^ los dorados, 
los espejos y la porcelana ostentaban á porfía su belleza en 
los m i l y mi l objetos que adornaban fantásticamente la ha­
bitación . 

El traje que , vestía la princesa era arrogante, pero senci­
llo. Consistía sólo en una ancha túnica de terciopelo negro 
muy descotada, descubriendo sus blancos hombros, su bien 
torneada garganta, en la que descansaba un grueso collar 
de esmeraldas, y sas brazos cubiertos con ricos brazaletes de 
esmeraldas y brillantes. E l cabello, agrupado en menudos 
rizos que bajaban hasta sus hombros, estaba alisado en la 
frente y adornado con una corona de hojas de hiedra natu­
rales, que la.daban el aspecto de una bacante ú ondina. 

Con aquel traje y aquel tocado. Doña Ana. no podía tener 
una hermosura más tentadoramente sensualj -pues la paijidez 
que cubría sus mejillas y la penumbra azulada que rodea­
ba sus párpados, parecía ser el efecto de un abuso de amor. 

Doña Ana, sentada en un pequeño diván de terciopelo 
blanco con flores de oro, mirábase sonriendo en un espejo, 
grande que se hallaba colocado enfrente de ella; mas de re­
pente el espejo se movió y giró, apareciendo gn su lugar.una 
puerta, y en su dintel un hombre embozado. 

La princesa, que conoció á aquel hombre, pues no. era 
otro que Felipe 11, se levantó aproximándose á él con los 
brazos abiertos. : c; • , : 

—¡Gracias á Dios! dijo enlazando sus torneados, y desnu­
dos brazos al cuello del monarca, ¡gracias á Dios que habéis 
venido!...' i Dos horas esperando!... 

—No es mía la culpa, la contestó el rey; cuando,iba á ve-
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nir ílegó Antonio Pérez con riña porción de íxsimtos. que me 
entretuvieron y que no podía ménos de despachar por ser 
urgentísimos. . •^V Li 

Doña Ana fingió admirablemente un gesto de disgusto. 
—¡Siempre'Antonio Pérez 1 ¡Siempre los asuntos de Es-

tWdb!";: miimit) •̂ rolHO; ' ' " ! " \ v 
—¿Y qué queréis, Ana? Los reyes no nos debemos á nos­

otros mismos, y somos más esclayos que el último de nues­
tros vasallos. Además, que hace algunos dias Antonio Pérez 
me detiene más de lo justo. Trabaja con una actividad 
febril, y sobremodo cuando sospecha que vengo á veros, me 
empieza á hablar de los asuntos más graves. 
' —Comprendo, señor, exclamó la princesa con amarga 

ironía: Antonio Pérez trata, hace más de un mes, de alejar 
á V. M. de mi lado; y creedme, pero esta descarada oposi­
ción me fatiga y me disgusta. 

—Es verdad que el secretario no se muestra muy propicio, 
CO'n VO&I. ' ' - y •• - ; " ' ' " " 

—¿Luego son ciertas mis sospechas? 
—En algún tanto sí, porque la verdad es que aún ha 

llegado á decirme.... Pero dejemos esto, añadió el rey .de 
pronto, dej emos esto y hablemos del duque de Pastrana. 
¿'Cómo sigue ese querido niño? 

La princesa, que había palidecido de cólera, no pudo 
contenerse al ver la reticencia de Felipe I I , y le dijo visi­
blemente irritada: 

—Señor, os suplico que no os detengáis, porque quiero 
saber en qué ha podido calumniarme el señor Antonio Pérez. 
Ya me voy cansando de sus insultos . 

—Princesa, n i Pérez n i otro ninguno se atrevería á in -
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sultaros, porque yo sabría castigarle. El secretario de Estado 
se limita á quejarse de la influencia que supone tenéis sobre 
m i , pues dice que es fatal para la nación. 

—¿Eso ha dicho? 
—Eso tan sólo, y no creo que pueda irritaros tanto. 
—jAh! V. M. no conoce á ese hombre, cuando cree que 

sólo le anima vuestro mejor servicio al hablaros así; pero 
sabed que, si eso dice, no es nada más que por una torpe 
venganza. 

—¿Y por qué ha de desear vengarse de vos? 
—Porque yo no quiero venderle mi influencia con los 

extranjeros, respondió Doña Ana, ciega ya de cólera; por­
que yo no quiero compartir con él el precio que recibe por 
cambiarlos decretos de vuestro Consejo; porque yo no quiero 
buscarle compradores para los altos cargos del Estado que 
infamemente vende. 

E l rey miró á Doña Ana severo y firme como un juez. 
En aquella mirada, que era una acusación, no se podia en 
yerdad conocer que era el mismo hombre amante y apa­
sionado que habia ido allí á buscar al objeto de su amor. 

Después de un momento de silencio, Felipe I I dijo á 
Doña Ana con acento frió, implacable, enérgico, con es© 
acento de mando que no puede equivocarse con n ingún 
otro: 

—Princesa, vuestras acusaciones son muy graves. ¿Sabéis 
lo que habéis dicho? 

—Si, señor. 
—¿Sabéis que acabáis de acusar á Antonio Pérez de alta 

traición, de lesa majestad? 
—Sí, señor. 
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—¿Y sabéis cómo castiga el rey Felipe I I esos delitos? 
La princesa, que habia bajado la vista, la levantó ater­

rada, y no se atrevió á desplegar los labios, comprendiendo 
que habia llevado demasiado léjos su odio. 

Asi fué que, clespues de una breve pausa, procuró sere­
narse, y dijo al rey con voz balbuciente: 

—Señor, n» tengo pruebas de esos delitos, y quizás estas 
sospechas son sólo aprensiones del duque de Alba, que, como 
sabéis, es uno de vuestros mejores servidoras. 

—¿Es decir que no hay pruebas? 
—Pruebas, no, señor, y perdonadme si os he disgustado. 
Felipe I I pareció tranquilizarse, y sus ojos volvieron á 

mirar cariñosamente á la princesa. 
Esta respiró y se atrevió á sonreír al rey. 

—Sí, si, prosiguió éste; Alba me es tan adicto, que mu­
chas veces su celo le hace ver fantasmas. Persuádeme que 
m i viejo lobo de los combates me sirve mejor de léjos que 
de cerca, porque si por aquí ha de esparcir tales patrañas. . . . 
Pero dejando este enojoso asunto, porque yo no he venido 
aquí á hablar de cuestiones de Estado, ¿qué os decía esta 
mañana en San Gerónimo D. Pedro de Toledo? 

—Me hacía un empeño para el rey de España, en el que 
creo que Felipe de Austria no desairará á su Ana. 

—Ciertamente que nó; contadlo por hecho. ¿Qué es ello? 
—La llave de gentil-hombre de vuestra cámara para el 

hermano de.su amada D. Juan de Lanuza. 
—Ya sé el romántico amor del duque por la noble arago­

nesa, y en verdad que lo merece, porque es encantadora. 
—¡Cielos! exclamó la princesa enseñando al rey su ebúr­

nea dentadura con la sonrisa más seductora del mundo. 

http://de.su
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•Encantadorá habéis dicho! ¿qnerreis darme celo?; Felipe? 
—¡Oh! ¿estás loca? Todas elias. por hermosas que seanj 

tienen al lado de tu belleza la pálida claridad de las es­
trellas. . 0 É & ) Ü ? ' ' • • i -í ' • i ' . ^ - : r i . - J ) ú&JipmÜ ..idi-ti-6Jip 

—Gracias, señor, exclamó Doña Ana, | satisfecha con aquel 
cumplido, gracias,: ¿Conque puedo decir al duque que su 
deseo se verá satisfecho? 

—Seguramente que sí. 
—¿Y qué diríais si aún os; pidiera otra gracia? 
—¿Otra? • . q : 7 M m X : m y ^ ^ y 

—rDiria que.i'.. mucho confiabas en mi condescendencia, 
pero que hablas adivinado mis deseos de complacerte. 

—¿Luego puedo también contar con ella? 
—Si me es'posible, concedida. — 
—Pues bien,-desearía que Doña Blanca de Lanuza fuera 

nombrada dama de honor de la reina, con lo cual hacíais 
también un obsequio al duque y un nuevo honor á Juan de 
Lánuza, que tan dispuesto se encuentra á serviros. 

—Es verdad^ pero es imposibLej; porque ya sabes que mí 
esposa escoge;su servidumbre. 

—Yo os lo suplico encarecidamente. 
—No puede ser. 

Doña Ana no se dió por vencida, y acostumbrada á con­
seguir de su regio amante concesiones de alguna más en­
tidad que aquella,,, fingió entristecerse con la negativa 
del rey, é hizo con la cabeza un gracioso mohin de dis-
gustQ-.Ui|i£;jn;rí(io M'-Í .éodi m ol "-íri) J.'.fJrm xa ¿ .K'-.OÍ; 

—jAh!-.exclamó; .no esperaba ciertamente que mé des-
airáseis señor; pero.... 
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—Vamos, Ana, dejeróos ese nombramiento para otro día. 
Ya lo pensaré. 

—Perdonadme, pero ahora os digo á mi vez que no puede 
ser, porque he prometido á D. Pedro de Toledo un despacho 
de dama de honor para su amada, y no quiero faltar á m i 
palabra. 

—¿Pero no sabes que mi esposa elige por sí misma laá 
personas de su servidumbre, y que yo la he acostumbrado á 
no mezclarme en sus nombramientos? 

—Pues por lo mismo no debe extrañarla que por una vezí 
la impongáis una camarista. Además, este deseo del duque 
de Alba tiene por objeto captarse las simpatías de Blanca de 
Lanuza. 

—¿Y por qué no le pide él? 
—Porque ha creído que á mí no me le negaríais, y no 

quiere quitarme esta ocasión de deberos una nueva gracia, 
replicó la princesa mirando al rey voluptuosamente. 

Felipe I I , que á pesar de su carácter sentíase trastornado 
cuando Doña Ana le miraba de aquella manera, cogió sus 
manos y estampó en ellas un ardiente beso. 

—¡Qué exigente eres, querida! la dijo el rey ya vencido; 
tendrás también ese nombramiento, pero no vuelvas á pe­
dirme otro que no piieda yo concederte directamente. 

Doña Ana, satisfecha de su triunfo, estrechó tiernamente 
las manos del rey, que en aquel momento y contra todo lo 
que esperaba la princesa, se levantó para retirarse. 

—¿Qué, os Vais ya? le preguntó admirada. 
—Sí; tengo que trabajar mucho, mucho, y se ha hecho 

demasiado tarde. Si hubiese venido más temprano.... pero 
ya te lo he dicho, los negocios de Estado no tienen éspera. 

TOMO I . 25 
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—¡Ah! siempre son los negocios primero que yo. 
—Casi siempre; pero en compensación de este disgusto te 

preparo una sorpr-esa. 
—¿Y qué es eso? 
—•Mañana á las ocho vendrá Santoyo para acompañarte á 

Valsain. Yo saldré para el Pardo y luego me iré desde aquí 
á reunirme contigo. En Valsain pasaremos los dos tros her­
mosos dias de amor léjos de la corte y de los negocios. 

Una nube de disgusto pasó por los ojos ,de la princesa al 
oir estas palabras, porque tres dias ausente de Madrid, sin 
poder ver á Juan, era indudablemente un terrible tormento, 
muclio más cuando no ignoraba la pasión del Montero Ma­
yor por la hermana de Antonio Pérez. Pero conoció que te­
nia que plegarse á las circunstancias, y haciendo un vio­
lento esfuerzo procuró sonreírse. 

—¡Ah! dijo al rey, ciertamente que acabáis de proporcio­
narme con ese proyecto una verdadera sorpresa, porque es­
tad seguro,, señor, que n i aún aquí os recibo tranquila. 

—¿Y por qué? , , ,.,, .̂r,,: ,. : . 
—La murmuración es tan insidiosa, que de todo saca par­

tido; pero yo os prometo olvidarlo todo en esos.tres dias. 
.—¿Es^decir que accedes? 
—Con toda mi alma. ¿Podíais dudarlo, señor? 

, —Nó. . 
—Y mucho más cuando espero que Santoyo me traerá 

los dos despachos. 
—Sí, yo procuraré convencer á la reina, si se opone, ,para 

conseguirlo; y en cuanto al otro es cosa corriente. Te. ofrez­
co, pues, los dos despachos. 

Y después de estas palabras, que hicieron estremecer de 
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alegría á la princesa, el rey cogió sus manos, se las besó 
apasionadamente, y salió de la salita por la puerta prin­
cipal. 

Dona Ana le acompañó hasta la de la casa. 
Después, pensativa y grave, volvió á la habitación en 

que habia estado con él rey, y dio un pequeño grito retro­
cediendo. 

Un hombre estaba allí. 



CAPÍTULO IX. 

U n amante despreciado. 

Sentado en el mismo sillón que habia ocupado la prin-
cesa? colérico é iracundo, veíase á Antonio Pérez. 

Doña Ana le miró con desprecio, y se aproximó á él des­
pués que le liubo reconocido. 

—¡Vos aquí! le dijo con despreciativo desden; ¿cómo ha­
béis entrado? ¿á qué habéis venido? 

—A convencerme de vuestra deslealtad, señora. 
—¡ Ah! veo que tengo precisión de despedir al conserge, 6 

manifestarle que no os deje entrar en este pabellón. 
—Os eugañáis, señora, contesto el secretario, pálido de 

ira; esta llave de la puerta falsa que vos misma me entre-
gásteis hace algún tiempo, ha sido la que me ha introdu­
cido aquí sin anuencia de vuestro conserge. Dentro ya y 
detrás de aquel espejo, he oido toda la conversación que ha 
beis tenido con el rey. 
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—¿De veras? Entónces nada tengo que deciros. 
—Es verdad, señora, repaso el secretario, conteniendo, 

con dificultad la tempestad que rugia en su pecho; tengo 
que daros un millón de gracias por el buen lugar que me 
tabeis hedió con el rey. 

—Antes que vos era yo, le dijola princesa con una frial­
dad irritante. Habéis tratado de malquistarme con S. M . , y 
lie debido destruir vuestras malas artés y las sospechas <jue 
habíais hecho concebir al rey con vuestras continuas é i m ­
prudentes habladurías. 

—Con efecto; mas' para rebajarme á mí no teníais nece­
sidad de haber ensalzado al duque de Alba. 

—Esa es una medida prudente, y vos que sois tan buen 
diplomático, comprendereis el objeto de mis alabanzas. 

—Sí, repuso Antonio con amargura; sin duda buscáis en 
D. Pedro de Toledo el amor y la protección que rechazáis 
de Antonio Pérez. 

—¿Estáis loco? 
—Es muy posible, porque me he convencido que nada os 

importa m i honra n i mi vida. 
—¿Habéis respetado, acaso, la mia? 
—Yo no os he calnmniado. 
— N i yo tampoco. No es la primera vez que recibís dine­

ro porque el rey varíe de modo de pensar. Dígalo si no la 
pensión que os pagan el rey de Francia y D. Juan de 
Austria. 

Pérez se levantó rojo de cólera. 
—Señora, exclamó con acento convulsivo, rechazo vues­

tras acusaciones, porque habéis sido mi cómplice muchas 
veces. Si ciertas intrigas se descubrieran; si por ciertos de-
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litos habia de rodar m i cabeza, la vuestra tendría también 
que ser cortada. ¿No be seguido vuestros consejos? ¿no be 
obedecido vuestras inspiraciones? ¿no me be doblegado, 
basta á vuestras amenazas? 

—Todo eso podrá valeres delante de un tribunal, pero no 
delante de mí. La verdad es que babeis sido y sois un m i ­
nistro concusionario. 

—¡Señora! gritó Antonio. 
—Cuidado, señor Antonio Pérez, repuso Doña Ana con 

fria amenaza ocupando el sillón que babía dejado su aman-= 
te; cuidado en lo que decís, porque estáis en mi casa, y 
puedo arrojaros de ella de una manera ignominiosa. Acor­
daos que el borizonte de vuestro porvenir es muy oscuro; 
que cada día os creáis más y mayores enemigos; que la 
cuestión de Escobedo se complica, gracias á la actividad y 
al extraño favor que una mano oculta dispensa á ese Mateo 
Vázquez, y que puede muy bien suceder que vayáis á pa­
r a r á un calabozo. Retiraos, sed prudente y olvidad esta es­
cena. Vuestra fortuna os vuelve la espalda, y ¡ay de vos si 
os abandona por completo! 

Estas reflexiones aterraron al secretario de Estado; pero 
su cólera era mayor que su terror, y no pudo contenerse. 
Loco de ira y de celos, pues á su pesar amaba á la prince­
sa más que la babia amado nunca, se pasó la mano por la 
frente, y la dijo con una grosería tan brutal, que era la ex­
presión más ñel del estado de su ánimo: 

—¡Señora! ¡señora! todas vuestras amenazas caen tam­
bién sobre vos, porque os juro no bundirme en el abismo 
sin que me precedáis. Habéis faltado al rey tanto como yo, 
y. estáis ligada á mí por todos los actos de vuestra vida p r i -
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vada. Cuidado os digo también; rabio de celos y de cólera, j 
temblad no me vengue, ya 'que hoy soy reemplazado por 
Juan de Lanuza como yo reemplacé á otros mucbos. 

La princesa se estremeció, y dos lágrimas de cólera aso­
maron á siis ojos. 

—¡Ob! exclamó furiosa, sois un mal caballero; y si en mi 
corazón quedase aún algún recuerdo de vuestro amor, las 
infames palabras que acabáis de decir lo borrarían. E l hom­
bre que se atreve á insultar á una dama, bien poco se pue^ 

• de esperar de él. 
E l secretario bajó la cabeza avergonzado y guardó si­

lencio. 
Doña Ana prosiguió: 

—Si me habéis amado, si habéis estado expuesto conti­
nuamente á que el rey lo supiera y os perdiese, era por vos 
y no por mí/porque en vuestro amor no habia más que va­
nidad, porque estabais temiendo siempre que os, reemplazase 
por otro. Habéis buscado en mí, no á la amante, sino á la 
protectora; me habéis amado, porque era la favorita de Fe­
lipe I I , porque mi amistad podia elevaros, porque era un es­
calón para vuestra fortuna. Tal vez por esto mismo no ha­
béis amado á Blanca de Lanuza; tal vez por esto la habeiu 
despreciado y olvidado de una manera tan indigna; y aun­
que conocíais que valia mucho como mujer, la creísteis 
muy poco para vos y despreciásteis su cariño. ¡Pero conclu­
yamos; mis reflexiones no pueden convenceros y mis acu­
saciones os harán reír. Despreciadlas enhorabuena, pero de­
jadme.... todo ha concluido entre nosotros, y no tenéis de­
recho para pedirme cuentas de mi conducta. Eetiraos. 

Antonio Pérez, que habia escuchado á Doña Ana como 
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el reo que oye su sentencia, abrumado de vergüenza, na, 
pudo sufrir por más tiempo el grito de su aluja, y levantó 
la vista y clavó sus ojos apasionados y ardientes en la bella 
fisonomía de la princesa. 

Esta sostuvo aquella mirada con una frialdad desgar­
radora para el enamorado Pérez, que después de un momen­
to de silencio dijo á la princesa con acento abogado: 

—Señora, be venido para deciros que, á pesar de todo, á; 
pesar de vuestras perfidias, os amo como siempre^ porque m i 
suerte lo quiere así. No penséis jamás encontrar correspon­
dencia en Juan de Lanuza, pues bace mucbos años que es el 
prometido esposo de mi bermana, y no puedo faltar á yai 
palabra. 

—¿Y qué queréis decirme con eso? 
•—Desengañaros, princesa. 
—¿Y es así como recomendáis vuestro amor? . 
—Sí, porque os amo á pesar mió. . . . porque os aborrezco 

y no puedo olvidaros; porque sois una necesidad de mi vida, 
y quisiera romper mi corazón para que no latiese por el 
vuestro.... ¡Ab! ¿no babels comprendido, Ana, que es frené­
tica m i pasión, que es ciega, loca é impetuosa como un tor­
rente, ciega como el buracan que lo destruye todo? ¿A qué 
me conduce? No lo sé, no quiero saberlo. Ya os lo be dicbo; 
os. amo á mi pesar, quisiera aborreceros, vengarme de vos, 
baceros desaparecer.... pero no puedo; mi alma grita por la 
vuestra, mi corazón se aboga léjos de vos.... vuestro amor 
es mi vida, y . . . . le maldigo sin embargo.... ¿qué más que­
réis, señora? 

Doña Ana se quedó pensativa y murmuro casi en voz 
baja: ' • , , , r T . r. , , . , r ., 
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—¡Olí! estáis loco, Antonio Pérez.... No sabéis lo que os 

—Perdonadme, prosiguió el f a w i t o , olvidando ya toda 
su cólera por aquel amor, que era la única y verdadera pa­
sión de toda su vida; perdonadme.... si dij e al rey alguna 
cosa que pudiera ofenderos; y creedme, olvidad á Juan de 
Lanuza, amadme como ántes y seamos amigos. Defendámo­
nos mútuamente, y procuremos vencer á toda esa orgullosa 
aristocracia, que nos desprecia porque nos tiene miedo.... 
Vivamos êl uno para el otro y . . . . 

—Callad, repuso Doña Ana interrumpiendo al secretario 
con un gesto.de desden, callad, Pérez; me habéis insultado, 

i y no puedo amaros ya. 
, -—[Olí! ¡perdón, Ana, perdón! 

—Retiraos; os be escuchado más de lo que debia. Y pues­
to que conserváis la llave de esa puerta falsa, dádmela, 
pues ya no os pertenece. 

—¡Ana! volvió á exclamar el secretario. 
—Dadme esa llave, repitió la princesa con una tenacidad 

fría é inexorable. 
Antonio Pérez lanzó un rugido de cólera al ver la i n ­

utilidad de sus ruegos, y miró á su amante con sañudos ojos. 
—Nó, la dijo convulsivamente, no os la doy, no quiero 

dárosla. 
—En ese caso la conservareis como un ladrón, y yo i m ­

pediré que penetréis aquí mudando la cerradura y aún la 
puerta. 

—¿Es decir que me declaráis la guerra? 
—Ves lo queréis, veremos quién pierde más. 
—¡Ah! gritó el secretario, estrujando con cólera su som-
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brerillo de terciopelo- negro, guerra querei? porque me 
creéis vencido; pues yo os la declaro mortal, horrible, i m ­
placable. Veremos quién vence á quién; aún soy mucbo, 
aún puedo mucho, y yo os juro por la salvación de mi alma, 
que Lanuza ha de aborreceros tanto; como me aborrecéis 
á mí . , - . '-i . .3Í;:: • • • ^ >r." ..ir»! Í Í Í - : . • , rjp J S S U 5 

—Marchaos, marchaos, gritó Doña Ana, marchaos,- ó haré 
que os echen. 

—Sí, me marcho; pero ya que me arrojáis el guante, le 
recojo. • • • ; '~ 

—¡Guerra á muerte! añadió la de Eboli levantándose. 
—¡Guerra! contestó el secretario poniéndose el sombrero 

y saliendo de la estancia por la misma puerta que habia sa­
lido Felipe I I . 

Doña Ana se quedó sola, y por un momento permaneció 
inmóvil, contemplando el sitio por donde habia desapareci­
do el secretario. Después apoyó su torneado brazo en los mu­
llidos almohadones del diván é inclinó la frente quedándo­
se pensativa. " . . . 



CAPÍTULO X . 

Seis car tas . 

Alotro dia de la marcha de Doña Ana para Valsaiñ, 
Blanca, envuelta en nna bata de terciopelo azul adornada 
de pieles, con los cabellos recogidos en una cofia de encaje 
y los piés apoyados en los morrillos de la chimenea de su 
gabinete, tenia enfrente de sí un pequeño velador de cedro 
que sostenía uñ cofrecillo de plata, del cual la ricahembra 
sacaba algunos objetos. 

Eran estos varias cartas, un anillo de oro con unas ar­
mas.casi borradas, y un rizo de cabellos negros, que la jó-̂  
ven besó amorosamente y después colocó al lado de la sor-
Ufa. •hmuíhfixi mr> ¿ M m [ r zmq - > • • <> í>i ñ ?üi 

Por último, en otro extremo del cofrecillo habia una ar­
rugada y vieja carta, que Blanca miró con disgusto, pero 
que guardó cuidadosamente. 

Aquel cofre era el santuario de Blanca, ese retiro igno-
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rado eñ que la mujer amante guarda con religioso respeto 
todos los recuerdos de su amor. Para una digna alma apa­
sionada, la cosa más sencilla tiene su significado; una flor 
mustia dada por el sér amado, una cinta que él arrancó de 
sus cabellos y luego tocaron sus manos, un rizo, una carta 
amorosa. 

La joven tenia en su santuario todas estas cosas, dadas 
por Fernando; y cuando queria estar á solas con él en con­
tinua correspondencia, se encerraba en su retrete y con­
templaba su tesoro con afanosa admiración, como un avaro 
sus doblones, como un jóven poeta el primer ejemplar i m ­
preso de su primera obra. 

E l amor de Blanca, ardiente, inmenso, se alimentaba 
en la ausencia con recuerdos, que besaba m i l y m i l veces 
cubriéndolos de lágrimas. Después le parecía que se sentia 
más animada, pues el alma enérgica del Corsario hablaba 
á, la suya un lenguaje misterioso en cada uno de aquellos 
objetos; mas ¡cosa particular! entre aquellos recuerdos del 
amor más pufo y desinteresado, conservaba la dama un pa- , 
polque odiaba y despreciaba, pero que era el escudo que pe­
dia salvarla de las intrigas dé Pérez y de la princesa; porque 
hay objetos odiosos que se guardan con tanto afán como los 
de amor, ó para vengarse de la persona á; que pertenecen, 
ó para despreciarla todos los dias y tenerla cón ellos sujeta. 
Con todo, Blanca tenia aquella aborrecida carta separada de 
sus recuerdos de amor, pues le parecía una profanación el 
unirla en nada á'Fernando, y estaba sola en un comparti­
miento de la cajita. 

Blanca sacó y separó todas las cartas del Corsario y ser 
puso á leerlas con afán. 
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Creemos que nuestros lectores no se disgustarán de co­
nocerlas, y vamos á tomarnos la libertad de transcribirlas. 

Veánlas aquí: 

CARTA PRIMERA. 

«Vuestra carta, amada Blanca, en la que me participáis 
»haber llegado á Madrid, me. animó muclio, pues estoy ex­
tremadamente triste léjos de vos. 

»No bay en mi casa un sitio en que no os recuerde y en 
»quó no os llame; pero ¡ay! sólo el silencio me responde. 

»En la cámara que habitásteis, todo eslá triste, helado, 
»aterrador, muerto como un sepulcro. Os llamo' en ella, y 
»nadie me contesta: ¡en ella! ¡en donde tantas veces oí de 
;>vuestros labios palabras de amor! ¡en ella! ¡en donde me 
»jurásteis un amor eterno y ser para siempre mia! 

»Os llamo en,los jardines, desiertos sin flores n i pájaros, 
»en los cuales yo os conduela del brazo cuando estabais en-
»ferma. . imf m - i Í J - Í % • 

»Clamo por vos en el bosquecillo de naranjos, y en él 
»recuerdo los primeros consejos de bondad que me disteis, 
»cimndo con virtuosa energía reprendíais mis instintos ven-
»gativos. Y todos estos sitios permanecen mudos; estáis au-
»sente, y con vuestra ausencia vuelven mis horribles 
»dudas.... ¡Oh! por Dios, ¡compadeceos de mí! ¡soy muy 
»desgraciado! 

Fernando.» 
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CARTA SEGUNDA. 

«Hoy iie despedido con cuantiosos regalos á casi todos 
»mis piratas.... Qaiero obedeceros, amor mió. Nó, no me 
^digáis que me complazco en esta vida de azares.... Yo la 
»detesto, pues vos, cual estrella brillante, cual faro salvador, 
^habéis aparecido en la lobreguez de m i camino y me redi-
>.>miréis con vuestro amor puro. 

»Detesto la Sicilia; odio este palacio encantador, donde 
»tan feliz fui á vuestro lado, y donde hoy soy tan desdicba-
»do. Vendí mis galeras, y sólo me quedé con una que me 
¿>conducirá á Francia aliado del duque de Guisa. 

»Mañana dejo para siempre estos sitios, y corro en pos 
»de la gloria, que espero alcanzar por vos; pero tengo unos 
»recelos terribles.... Si después de baber dejado mi vida de 
»corsario; después de abandonar por vos m i venganza, me 
¿>engañáseis; si mañana, cuando Con una posición honrosa, 
»con un nombre ilustre, me presento á reclamar vuestra pro-
Mnesa y os bailo unida á otro hombre.... ¡ah! os mataría 
¿>y me matarla después sin dudar, sin vacilar un momen-
»to.... Mas nó, nó; vos no me hundiréis en el abismo del 
¿>asesinato, de la maldición de Dios y los hombres. Sois 
»demasiado buena, sincera y pura para engañarme ¡Oh! 
»perdonad á un loco que no sabe lo que se dice. 

»Os amo tanto, os adoro con tan frenética pasión, que 
»mi amor es una religión, un culto idólatra; porque cual 
»ángel de luz, no dudasteis en descender hasta este infeliz 
»á quien una terrible venganza habia degradado y conver­
gido en un sór reprobado por las leyes.... ¡Ah! gracias, 
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agracias, gracias mi l veces por tanta bondad.... De rodillas 
»como á una santa os adora 

j r, v Femando*» 

CARTA TERCERA. 

«En este momento recibo vuestra última carta, y en ella 
»leo una y mi l veces las advertencias que me hacéis y el 
»temor que mostráis de que no siga el buen camino que 
»vuestro amor me marca. Nó, no, ángel de bondad; tened 
»completa seguridad en mi conversión, que es sincera, debi-
»da al cariño quejiabeis sabido inspirarme y á la esperanza 
»de llamaros algún dia mia al pié de los altares. 

»Hoy habéis conseguido un nuevo triunfo, porque no sa­
b é i s cuán terrible combate he sostenido. Escuchad, Blanca, 
»escuchad. . • 

»Cuando yo estaba más descuidado, entró hasta m i 
»habitacion un hombre rodeado de caballeros y tropa, y me 
»dijo que era el duque de Alba. No sé por qué, el aspecto de 
»este noble me disgustó y causó repulsión; creo que mucho 
»influirá la horrible fama que le rodea, mas con todo esto le 
»acogí con exquisita finura. El me pidió noticias del per­
verso Corsario Negro, al que tenia órden de prender y lle­
v a r á Madrid; pero que como era un cobarde (son sus ex-
»presiones), no se atrevía á presentarse ante él y tenia que 
»buscarle. Os confieso que me costó trabajo contenerme y 
»no enseñar á aquel soberbio duque lo que vale el Corsario 
»Negro; mas felizmente vuestro recuerdo me salvó, pues yo 
i>no queria ser preso por evitaros tal disgusto. Me con-
»tuve pues, y le di unas noticias falsas de mi persona, con 
»lo que quedó muy satisfecho, y se marchó. 
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»A1 quedar solo, recordé las facciones de aquel hombre, 
» j me inspiraron un odio instintivo, uno de esos senti-
»mientos que nos acometen cuando vemos un animal fiero 
»que puede dañarnos; y no influye nada el que viniese á 
»prenderme, pues la misma misión traia vuestro hermano y 
»jamás pude odiarle. E l horror que el duque me inspiró es 
»un presentimiento de que ha de causarme alguna "espan­
tosa desgracia, y por eso mi alma le repele. 

»Voy á marchar. Desde Francia os escribiré. Amadme 
»mueho, pues bien lo necesita el infeliz 

Fernando.» 

CARTA CUARTA. 

«Hace ocho dias que llegué á esta, amada mia, siendo 
»recibido por el duque de Guisa con la más bondadosa indul-
»gencia y afectuosa amabilidad. Más que un servidero ca-
»pitan, soy su mejor amigo, ó huésped, pues él mismo me 
»acompañó á ver lo más notable que encierra París, y des-
»pues de presentarme al rey, lo hizo á los demás príncipes 
»de la sangre, de quienes, como sabéis, es próximo pariente. 
»iOh! Blanca adorada.... parece que desde que estoy en 
»Francia me siento más animado, mis ideas no son tan lú-
»gubremente angustiosas; la esperanza de alcanzar á m i 
»bien amado me sostiene y alienta en la carrera que voy á 
^emprender. El duque me dijo que no podia llamarme n i el 
»Corsario Negro n i Fernando tan sólo, y él con benévola 
»amistad puso en el nombramiento que por su mediación 
»me dió el rey Enrique I I I de coronel de los donceles, Fer­
nando de Nápoles, y como tal soy conocido en París. 
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»Espero impaciente vuestras cartas; para adelantar más 

»envio á Bayona á Pietro para que me las traiga. 
»Aquí se hacen activamente los preparativos de guerra 

»contra el Mjo de Solimán, el magnífico Amed-Barba-Roja, 
»y la escuadra no puede ser más brillante. La mandará el 
»duc[ue de Guisa como generalísimo, y sus hermanos los 
»duques de Mayena y Lorena irán de generales á sus órde-
»nes, y lo mismo el conde de Luxemburgo, Castillon y 
»Mongmorena; en fin, Blanca, lo más distinguido de la 
»nobleza de Francia. Es una guerra puramente de religión, 
»y el Sumo Pontífice ha concedido á sus adalides muchas 
»preeminencias é indulgencia plenaria al que muera en 
»ella. Las armas son, una banda de seda roja con una cruz 
»blanca bordada. Esta banda se ciñe al pecho atravesando 
»desde el hombro derecho á la cintura. 

»Yo, gracias á la bondad del duque de Guisa, mando un 
»cuerpo de donceles jóvenes de las primeras familias de la 
»Gascuña; ninguno de ellos pasa de veinticinco años n i 
»baja de veinte.... ¡Oh! Blanca, Blanca, juro por vuestro 
»amor que moriré, ó el nombre de D. Femando de Ñápeles lo 
»he de hacer más célebre para el servicio de la religión que 
»hice el del Corsario Negro para m i venganza. ¡Ah! cual-
»quiera que adopte siempre será prestado, pues desgracia-
»damente ignoro cuál es el que me corresponde llevar. ¡Oh! 
»¿puede haber nada más triste que no tener nombre, no 
»saber á quién se debe elsér? Blanca ... si un hombre me 
»dijera ¡yo soy tu padre! le serviría de rodillas, aún cuando 
»perteneciese á la clase más baja de la Sociedad. Pero no, 
»nó; un presentimiento me dice que no os desmerezco, que 
»corre por mis venas una sangre tan noble como la vuestra, 

T O M O I . 27 
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»y que quizás algún dia una corona de conde ó duque ce-
»ñirá m i frente. Y si no fuese asi; si jamás pudiese saber 
»quién es mi padre, yo, yo me conquistaré, una posición 
relevada y honrosa. ; g.¿imicf% $b o \ i á fe mlíioo^ 

>>Vos, con un noble y digno corazón, no dudasteis , en 
»amar con toda la efusión de vuestra alma pura al hombre 
»cuya cabeza estaba puesta áprecio. jOh! ¿cómo, pagaros tan 
»sublime abnegación? Con mi vida, entera,, que consagraré 
»á, vos y que dedicaré á haceros dichosa. 

»Adios, animadme. 
: . .Fefyimdo.» . 

CARTA QUINTA. 

«¡Maldición! Por algo detestaba yo al duque de Alba.... 
»¿Conque ese perverso viejo se atreve á amaros y á publicar 
»su amor? ¡Oh! mi cabeza está hecha un; volcan, mi frente 
A>arde. •. • . - sj) ?>OÍÍ07ÍM rolouirob, O!. OO^UÍOV 

»Hace mucho tiempo que no he recibido n i una carta 
»vuestra. ¿Qué os pasa? ¡Dios mió! 

»Aqui se dice públicamente que habéis enloquecido al 
aviejo lobo dé los combates, y que está sumiso á vuestras 
»plantas, donde vos Ae retenéis con ambiciosa coquetería 
i>p)ara. serviros de él. Si esto fuera cierto, correrla á España 
»y le matarla, entregándome después á Felipe I I . 

»¡Ah! mis presentimientos no me engañan nunca: por 
»algo repella mi corazón al duque.... ¡Necio de mi l ¿Por-
»qué no le habré matado en Sorrento, cuando se atrevió á 
»insultarme? A l menos no sufrirla en este momento los 
^tormentos que padezco. 

Fernando:» 



DB LÁNUZA. 211 

CARTA SEXTA. 

«jAngel1 de luz! perdóname, porque los celos me enlo-
i>quecieroii. ¡Olí! he estado loco algunas horas.... ¡Cuánto 
»lie sufrido! • 

»En este momento me entrega Pietro vuestras cartas 
»adoradas, y el fiel servidor llora de alegría al referirme que 
»fQé á Madrid por veros, y que os encontró tan amante 
acornó siempre para este villano que no dudó en ofenderos 
»con injustas sospechas. 

»Ya sabéis que mi genio violento unido á las dudas hor-
»ri'bles que me martirizaban, me han hecho delirar.. .. ¡Per-
»donad una y m i l veces mis infames palabras,: y no me 
^castiguéis con vuestro silencio! Háceos cargo que cuando 
)>os conocí estaba sumido en la desesperación de la vengan­
z a , y que vos fuisteis m i redención, m i salvadora, por lo 
^que os profeso un amor tan frenético, que es un culto idó­
l a t r a : sois para mí, amor, padres, familia, esposa prometi-
»da, y por último, mi religión, mi Dios. Por vos he vuelto 
¿>á la virtud y por vos creo en la grandeza de la Providencia. 

»Juzgad, pues, cuál no sería mi sufrimiento aLpensar 
i>que pudiérais engañarme. Por eso el dolor me hizo desva-
»riar; y no dudéis, nó, amor mió, que á ser ciertas mis sos-
apechas, me hubiera dado la muerte. 

»Una y m i l veces besé la banda que me habéis enviado 
abordada por vuestras manos. 

»¡Ohl ¿cómo podré pagaros tantos favores, ángel iaio? 
»conla sangre toda de mis venas, y aun sería poco, muy 
» p c o . 
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»Todo está ya dispuesto, y el duque de Guisa me anun-
»ció que me prepare ámarcliar . . . . ¡Ah.! me muero de deseos 
»de veros.... Si no fuera por desobedeceros, correría á Ma-
»drid á despedirme de vos, porque ¿quién sabe cuándo os 
;>volveré á ver? 

»Partiré lejos, muy lejos, .á conquistar una posición 
>para vos.... ¡Olí! ¡quién me diera un trono para ofrecéros­
l e , amada mía! ¡qué bien sentaría una corona de reina 
»sobre esa frente majestuosa! 

»No sé lo que me digo; pueda yo daros un nombre es­
clarecido por mi valor y por mis hazañas. E l ser esposa de 
»un héroe debe halagar tanto á una mujer como el serlo de 
»un rey. 

»¡Oh! ¡cuánto agradecimiento siente m i corazón por 
»vos, que me sacasteis del abismo donde me hallaba me-
»tido! Sólo el amor era capaz de tan noble redención; 
»sólo el alma de una mujer como vos podia interesarme, 
»admirarme, y luego enamorarme con la más exaltada pa-
»sion, con el más frenético delirio, con el arrebato grande é 
»inmenso que siento. Mi corazón os idolatra tanto, que hay 
»momentos en que se desborda; le ahogan las emociones 
»que siente. Mi alma, comprimida por la venganza, vues-
»tro amor la engrandeció, y os bendigo. 

Femando.» 

Blanca leyó dos ó tres veces cada una de estas cartas, y 
al concluir apoyó la cabeza en sus manos y prorumpió en 
amargas lágrimas. 



CAPITULO XI . 

L o s despachos de honor. 

Dos horas hacía que Blanca permanecía con la cabeza 
apoyada en sus manos y en esa soñolencia del pensamiento 
que vaga de un© á otro objeto, cuando su camarera María la 
anunció al duque de Alba. 

La ricahembra hizo un gesto de impaciencia y disgus­
to, y cerró rápidamente el cofrecillo, no sin que su camare­
ra fijase en él su codiciosa mirada, y mandó á ésta que hi­
ciera pasar al duque. 

D. Pedro Alvarez de Toledo venía vestido con extremada 
elegancia y lujo. Conocíase á primera vista - en lo escogido 
de su traje, que deseaba halagar y deslumhrar á la mujer 
que tanto quería, mostrándose cortés y procurando ocultar 
con las galas y pedrería las huellas indelebles que los año» 
habían impreso ya en toda su persona, y especialmente en 
su rostro. 

Al llegar al lado de la joven se quitó su sombrero cham-
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bergo con plnma y joyel de perlas, y se. inclinó galante­
mente, no sin dirigir al misterioso cofrecillo una curiosa y 
hasta colérica mirada, como si hubiese adivinado ó le hu­
biesen dicho lo que contenia. 

—Perdonad, Doña Blanca, dijo á la joven; creo que he 
llegado en una ocasión bastante inoportuna, á juzgar por la 
expresión de vuestro rostro, y duéleme mucho de ello, por­
que no quisiera molestaros en lo más mínimo. ¿Permitís 
que me retire? 

—¡Oh! no en verdad, señor duque. E l amigo de mi pa­
dre siempre será bien recibido en mi casa. Sentaos pues, y 
si es á mi hermano á quien buscáis, se le dará aviso en se­
guida. 

E l duque se mordió los labios con despecho. 
—jAh! exclamó con amargura, comprendo que sólo á t í ­

tulo de amigo dé vuestro padre pueda venir aquí, ó en bus­
ca de vuestro noble hermano: pero ¿no sabéis ya, encanta­
dora Blanca, que mi más ardiente deseo es poder penetrar 
aquí Con otro título: más dulce? 

—Señor, no os. comprendo, repuso Blanca bajando la 
vista y sonrojándose. ^ 

•—¿No me comprendéis, señora? 
—-No en verdad, os, lo aseguro. El título de amigo es:de­

masiado dulce para' un hombre de vuestra clase y talento 
€|ue comprende lo que vale la verdadera amistad, y no 
dudo en afirmaros que es leal y sincera la que os profesa m i 
familia": : • _ • 

—¡Vuestrafamilia! ¿vos.... nó? 
. —Yo también os estimo; valéis mucho, sois noble y leal, 

y os respeto. 
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—¡Oh! callad, callad, exclamó el duque, algún tanto 
despechado al ver lo bien que se deféndia Blanca, callad; 
conozco que voy á ofenderos, p^ro perdonadme, no puedo 
permanecer1 indiferente á vuestros hechizos. 

—¿Os burláis, señor duque? 
—Dios me libre de ello; ¿por ventura no habéis conocido 

-que os amo? ¿no os lo he dicho otras veces? 
—No, repuso Blanca con dignidad; nada me habéis 

dicho, ó por lo ménos nada he comprendido. 
—-¿Tan poco caso 'habéis hecho de mi? 
—Creo no haberos faltado nunca, señor duque, porque os 

respeto y me respeto. 
—Bien, bien; ¿pero es posible que hayáis olvidado lo que 

08 manifestó él otro di a? 
—No lo he olvidado, caballero; pero v i solo en vuestras 

palabras una chanza ó una galantería. 
—¡Ah! pues os equivocásteis, señóra; os hablaba con 

todo mi corazón. 
—Si tal hubiera pensado, no os hubiera recibido, señor 

duque. 
D. Pedro hizo un gesto de disgusto. x\quella entereza 

•comenzaba á herir su altivez. 
—¿Cómo, señora, dijo á Blanca, verdaderamente admira­

do, si hubiérais sabido que os amaba no me habríais recibido? 
—Cierto. Una dama no debe recibir sola al hombre que 

la galantea, por más que éste sea tan caballero y leal como 
vos lo sois, señor' duque. Así pues, permitidme creer qué el 
objeto de vuestra venida no ha sido hablarme de vuestro 
amor, y permitidme avise á mi hermano para que os reciba 
como merecéis. 
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—¡Oh! sois implacable, señora. 
—No, repuso Blanca sonriéndose; soy tan sólo una dama 

aragonesa que sabe cuánt» vale su honor y la facilidad con 
que en la córte se murmura de todo y se enlodan las repu­
taciones más acrisoladas. Las mujeres, señor duque, no te­
nemos otra defensa, no podemos hacer callar á las hablillas 
del vulgo más que con una conducta intachable; desgracia 
es para nosotras, que no podemos demostrar á veces cuanto 
padecemos y sufrimos. 

—Pero yo sé lo que valéis, señora, y os respeto tanto 
como os amo. Me trae á vuestro lado una noble decisión, y 
no puedo creer que atribuyáis á mis palabras un liviano 
pensamiento. 

—Sois demasiado leal para que haya podido calumniaros. 
—Entonces, si estáis segura de la lealtad de mis inten­

ciones, ¿por qué no queréis responderme? 
—¿Y qué queréis que os diga? 
—¿Sois libre para amar, Blanca? 
—Nó, señor duque. 
—[Ah! ¿amáis á otro? 

La jó ven comprendió que no debia llevar su sinceridad 
hasta el extremo de confesar su amor por Fernando, pues 
esto podia acarrearla la enemistad del duque, y sonriéndose 
levemente, dijo á D. Pedro de Toledo: 

—Nó, tampoco amo á nadie. 
—Entonces no comprendo por qué no sois libre. 
—Porque yo no puedo mandar sobre el corazón, y hasta 

ahora, creedme que nada me ha dicho. 
—¿De modo que puedo esperar? 
—Esperad, señor duque; pero no os doy ningún derecho, 
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pues no os impongo ningún plazo. A nada me obligo, se­
ñor, entendedlo así.1 Ahora recurro á vuestra hidalguía, 
para que cortando esta conversación, que se ha prolongado 
demasiado, me permitáis llamar á Juan. 

—Llamadle, señora, exclamó el duque, que loco de amor, 
había creído ver una esperanza en las palabras de la joven, 
llamadle; pues lo mismo que á vos, le preparo una agrada­
ble sorpresa. 

Blanca llamó á María para que avisase á Juan, el cual 
se hallaba en aquel momento conversando con la hermana 
de Pérez. 

E l joven se apresuró á cumplimentar al poderoso guer­
rero español, y pasó en seguida á saludarle, ofreciendo á 
Constanza no dejarla sola por mucho tiempo. 

—¡Guárdeos Dios, señor duque! le dijo entrando en la 
sala. 

D. Pedro alargó su mano al Montero Mayor. 
— E l os conserve en su gracia, caballero Lanuza, le con­

testó el duque inclinándose. 
—¿Y á qué debo la alta honra que me dispensáis? 
—¡Ah! aunque viejo y soldado, soy muy amigo de las 

sorpresas gratas, y más á las personas que aprecio. Vos, don 
Juan, estáis en este caso, así como vuestra amable herma­
na, y ho venido con una comisión que me ha complacido 
grandemente. 

—¿Una comisión decís? repuso Lanuza. 
—Ciertamente. E l rey ha tenido á bien nombraros su 

gentil-hombre, y la reina, dama de honor á vuestra herma­
na, y ved aquí los despachos. 

Y al decir esto sacó de su escarcela dos pliegos cerrados 
T O M O I . 28 
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con un sello de cera encamada, y dio á cada uno de los dos 
hermanos el que respectivamente les correspondía. 

Blanca y Juan se .admiraron al encontrarse con aque­
llos honores que no liabian solicitado; pero gratamente 
sorprendidos ? miráronse mutuamente, y Blanca dijo - al 

•—jAh! os confieso francamente que ule habéis dado una 
satisfacción, porque ha sido siempre mi más grande deseo 
pertenecer á la servidumbre de la reina. Doña Ana de Aus­
tria es una noble y digna princesa. 

—Por mi parte, añadió Juan, os confieso también, señor 
duque, que no creo merecer ese honor; pero por mucho qu© 
me satisfaga, no puedo adi^iitiríe sin saber á quién debo 
agradecérselo. -No lo he solicitado, como sin duda sabéis, 
y extraño que^S. M . , por mucha que sea la deferencia-cen­
eque me mire, se haya acordado de honrarme con tan 
alta distinción;, U osaiíM/ ' l o&Qm as & |^ f i% X I 

Lanuza, al hablar asi, miraba fijamente al duque-de 
Alba, pues pundonoroso y altivo, creia no deber aceptar 
aquel cargo si venía por recomendación de la princesa de 
Eboli, pues esto le obligaría para con ella, y Lanuza-no 
quería deberla nada. 

E l duque oyó al jóven con cierto asombro é inquietud; 
preciso nos es decir que llevaba encargo, no solamente de 
no ocultar al jóven el origen de aquel nombramiento, sino 
de hacerle ver que sólo lo debía a la influencia y generosi­
dad de la princesa de Eboli: pero tan diplomático como 
guerrero, comprendió que debia ser prudente y muy parco 
«n sus explicaciones. 

—^Qué queréis que os diga? dijo á Lanuza después de un 
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momento de silencio; ¿conocéis alguna persona que se inte­
rese por YOS? 

—Si en verdad, aunque leal mente puedo aseguraros ¡que 
á nadie lié dado motivos para que me favorezca de tal modo. 

—Y esa persona -¿se halla en disposición de conseguir 
de S. M. estos dones? 

—Si, duque; y debo deciros que de cualquier persona lo 
admitiría, ménos de esa. Aliora permitidme no os diga su 
nombre. m •": ít', ' ->; '-̂  V---^' ' •' •' oM^g 

—Estáis en vuestro derecho, señor de Lanuza, replicó el 
duque mordiéndose los labios; pero cuando éstos favores se 
reciben del rey, solamente al rey deben agradecerse. 

—Y á vos también, exclamó Blanca sonriéndose; sabe­
mos que podéis mucbo con S. Mv y sin duda habéis contri­
buido á la extensión de estos despachos. 

A D. Pedro no le disgustaba ciertamente que Blanca cre­
yera deberle aquel honor, y contestó á la joven con una 
sonrisa, que era una ratificación tácita de su sospecha. 

—En ese caso, añadió Lanuza alargando la mano al du­
que, os damos las gracias, y os las damos doblemente, por­
que nada podéis esperar de nosotros. Hoy mismo me pre­
sentaré en palacio con mi hermana á ofrecer á S. M. la ex­
presión de mi sincera gratitud. 

—Y yo, añadió el duque levantándose, os dejo, amigos 
mios, hasta la noche, que nos reuniremos en palacio. En­
tretanto, no olvidéis la desinteresada amistad que os pro­
feso, y permitidme estrechar vuestras manos en prueba de 
ella. 

La doble intención de estas palabras hizo sonreír i m ­
perceptiblemente á la hermana de Lanuza, que dijo al du-
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que, también con doble intención, y como para demostrar­
le que le babia comprendido: 

—Gracias, señor duque; por lo que respecta á mí, podéis 
contar con mi amistad, y ved aquí mi mano, que no niego 
nunca á un amigo, por más que, como mujer, valga mi 
amistad muy poca cosa. 

Después de estas palabras, el duque respondió alegre­
mente con una galantería, y saludando á Blanca, salió se­
guido de Juan, que le acompañó basta su litera. 



LIBRO TERCERO. 

T R A I C I O N . 

CAPITULO PRIMERO. 

M á s explicaciones. 

Blanca entró al servicio de la reina Doña Ana de Aus­
tria el 1.° de Mayo de J579. Los dos hermanos llevaban ya 
dos meses al servicio de los monarcas y eran de estos extre­
madamente queridos. 

Constanza comenzó por disgustarse con el nombramien­
to de sa prometido, porque le atribula á la influencia de 
Doña Ana de Mendoza, y temia que la gratitud obligase 
á Juan; pero los acontecimientos ulteriores por un lado, las 
protestas de Lanuza por otro, y la indiferente conducta de 
éste para con la princesa, acabaron por tranquilizar á ía jo­
ven, haciéndola concebir la esperanza de su próximo enla­
ce por la mayor intimidad de su prometido con el rey. 1 

La princesa de Eboli, cada vez más convencida de que 
no alcanzarla el amor de Lanuza, y cada vez más enamora­
da, formaba mi l proyectos para conseguir sus deseos, y co-
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metia imprudencias sobre imprudencias que la alejaban 
del Montero Mayor. 

Miéntras trabajaba en interés propio, no descuidaba 
tampoco vengarse de Antonio Pérez, del cual refería al rey 
casi diariamente mi l y m i l detalles de su administración, 
que no podian ménos de hacerle perder su prestigio; y con 
efecto, Felipe I I , que sin duda se iba ya cansando de su 
ambicioso secretario, comenzó á mirarle con malos ojos y á 
reparar en algunas circunstancias que basta entonces no 
hablan llamado su atención. 

Gracias á este manejo de la astuta princesa, Antonio 
Pérez caminaba sobre un abismo, y agobiado por su con­
ciencia y temiendo que estallase la cólera del rey, se deci­
dió á asegurarse de hecho el favor de Lanuza, para contra-
restar los maquiavélicos planes de la princesa de Eboli, y 
á este fin pidió licencia al rey para casar á su hermana con 
el jóven Juan de Lanuza. ^ 7 v h ' . \o s\hl 

Felipe I I , que apreciaba á su Montero Mayor, accedió á 
los deseos de su todavía influyente secretario;.-pero cuando 
Doña Ana de Mendoza supo todo esto consideróse vencida, y 
avisó á D. Pedro Fajardo, marqués de los Velez, que, como 
sabemos, estaba apasionado do, Constanza y habia obtenido 
del monarca antes que Juan la promesa de.ser esposo de la 
jóven. E l marqués estaba en Portugal por aquella época; 
pero enterado de io que ocurría por ,Doña Ana de.Mendoza, 
pidió y obtuvo licencia para regresar á la corte por algunos 
dias, y esto complicó la situación, porque su. primer cuida­
do fué presentarse al rey en demanda de la promesa que se 
le habia hecho. ' 

Felipe I I comenzó á enojarse por tantas rencillas ó intr i- , 



DE LANÜZA. 223 

gas como producía la persona de Constanza. El favorito 
antiguo se habia presentado á hacer frente al nuevo, y Fe­
lipe I I no podia olvidar qué Fajardo era uno de sus mejores 
servidores, y que estaba apoyado por e!duque de Alba y por 
la princesa, á quien tanto amaba. Esto así, el monarca no 
quiso por entonces contentar á ninguno de los pretendien­
tes, y dilató su resolución para más adelante, si bien se 
comprendía y se adivinaba que. la venida de Fajardo ha­
bía dado á la princesa todas las probabilidades de vencer 
en aquella cuestión. 

Como comprenderán nuestros lectores, toda la corte es­
taba enterada de estos proyectos y contraproyectos, y la ma­
yoría de sus individuos, enemiga de Antonio Pérez, se incli­
naba al partido desfavorable para el pobre Juan de Lanuza. 

La cuestión del matrimonio de Constanza dejó, sin em­
bargo, por algún tiempo de llamar la atención de la córte, 
porque sucesos de más importancia vinieron á fijar su 
atención» 

E l duque de Guisa, acompañado de la flor de la nobleza 
francesa y del bravo español D. Fernando de Ñápeles, ha­
bía vencido en un combate naval al poderoso Amed-Barba-
Roja enfrente de la isla de Rodas, causándole un terrible es­
trago y echándole á pique casi todas sus galeras. Esta victo­
ria salvó al Gran Prior de la orden de caer en poder de los 
turcos y entregar la ciudad, y esta circunstancia hizo qué' 
desde'Rodas los valientes campeones fuesen llamados á 
Roma y obsequiados espléndidamente por el Santo Padre. 

En esta batalla, y entre los mi l y m i l hechos heroicos 
qúe el mismo Papa se dignó premiar, fué uno de los más 
atrevidos y beneficiosos para la completa dispersión de lá 
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escuadra enemiga, el apresamiento de la galera que condu­
cía al hijo del sultán^ jefe segundo de la escuadra turca, y 
esta presa habia sido hecha por el célebre Corsario Negro, 
ya D. Fernando de Nápoles, como saben nuestros lectores. 

Su Santidad, después de premiar á todos los jefes que 
se hablan distinguido, quiso reconocer particularmente el 
brillante hecho de armas del Corsario, y á este fin le dió su 
apostólica bendición, nombrándole conde romano con el 
título de marqués de la Galera. 

Blanca, cuando supo todo esto, sintióse inundada de 
una legítima y orgullosa alegría, pues no podía ménos de 
conocer que ella era la primera causa de la elevación y glo­
ria que Fernando acababa de conquistarse, y no tardó en 
escribirle manifestándole que volviese á Francia, que con­
tinuase peleando al lado del duque de Guisa, bien contra 
los turcos ó contra los hugonotes, y que de allí á m u y poco 
tiempo pediría á su familia el beneplácito para su enlace y 
marcharía á Francia para ser su esposa, ya que se habia he­
cho digno de ella. 

Fernando suplicó á Blanca que la permitiese venir á 
Madrid para verla; pero no lo consintió, porque esa voz mis­
teriosa del vulgo, que todo lo dice, sin que se sepa por 
dónde lo adivina, susurraba ya vagamente que el noble 
D. Fernando de Nápoles, marqués de la Galera, era el anti­
guo Corsario Negro, y Blanca temía que Felipe I I no qui­
siera perdonarle, y que si le descubría en Madrid, Je hiciese 
pagar muy cara su desobediencia y su odio. 

Esta sospecha del vulgo llegó, como debemos suponer, á 
oidos del duque de Alba y Doña Ana de Mendoza, y el p r i ­
mero, demasiado astuto para dar crédito á las protestas de 
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Blanca, de que no amaba anadie, sospeclió, y sospechó bien, 
que la ricahembra amaba á un hombre, y que era muy fácil 
que este hombre fuera el Corsario Negro. Comunicó el duque 
sus recelos á la princesa de Eboli, que convino en ello por 
algunos particulares que conocía de la estancia de los dos 
hermanos en el palacio del Corsario, y que le habia referido 
Antonio Pérez, el cual tenia conocimiento de ellas por su 
hermana Constanza, que á su vez los sabía por su prometido. 
Doña Ana entóneos manifestó al duque todo el odio que en­
cerraba su corazón por Juan de Lanuza, al ver que todos sus 
esfuerzos eran inútiles; y decidida á jugar el todo por el 
todo, manifestó á Toledo que no se atrevía á vengarse de 
Blanca n i de su hermano, porque aquella conservaba una 
carta que podia comprometerla. 

' D. Pedro le ofreció trabajar cuanto le fuera posible junto 
al rey para que se decidiera á casar por fin á Constanza con 
Fajardo, si la princesa en cambio de este favor se, atrevía á 
presentarse á Blanca y pedirla su mano para el duque. 
Doña Ana vaciló al principio; pero conviniéndola no desper­
diciar la protección del poderoso aristócrata, le clió palabra 
de satisfacer sus deseos, dejando para un extremo último el 
realizar la venganza que ya hablan concebido. 

E l horizonte, pues, se iba cubriendo de nubes, y si 
hemos de ser sinceros, debemos decir que la tempestad no 
podia tardar mucho, y que Blanca, Juan, Constanza y An­
tonio Pérez, era muy probable que fuesen las víctimas de 
aquellas intrigas de ambición y de amor. 

Lo único que parecía favorecer algo á nuestros más que­
ridos personajes, era la atención con que el rey observaba 
los repetidos triumos de las armas francesas, y por lo tanto 

T O M O I . 29 
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la niHgima que prestaba á las exigencias de sus cortesanos. 
Y con efecto, Felipe I I no era envidioso, pero empezaba en­
tonces á soñar con la posesión de la corona de Francia. Este 
país se hallaba entonces agitado por la guerra civi l : la 
Santa Liga, á cuyo frente se hallaba el mismo rey Enrique 
de Valois, acusaba á éste de católico hipócrita y fundaba 
todas sus esperanzas en el duque de Guisa; en tanto que los 
hugonotes, deseando vengar la sangre de sus amigos derra­
mada en la célebre noche de San Bartolomé, trabajaban 
también para destronar al rey y colocar en el trono á un 
príncipe calvinista. 

Felipe I I , que no podía ser indiferente á estos aconteci­
mientos, y que odiaba de muerte á los hugonotes, porque 
además de la aversión que le inspiraban sus heréticas doc­
trinas, sabía que fomentaban la insurrección de los Paises-
Bajos, escribía cartas sobre cartas á su embajador en París 
y á otras personas influyentes, para que Enrique I I I man­
tuviera sus resoluciones, disgustándole sobremanera la tre­
gua firmada en Poitiers con los calvinistas, que le obligó á 
exclamar en un momento de enojo: «Es incoinjiatiUe la 
conservación de la fé católica en Francia con la familia de 
Valois; es preciso buscar el remedio en otra parte (1).» 

Todos estos acontecimientos distraían al rey lo bastante 
para no pensar, como hemos dicho, en las intrigas que se 
desarrollaban al lado de su persona; pero esta misma indife­
rencia no podía ménos de contribuir al triunfo de la prin­
cesa y del duque de Alba, porque les daba más tiempo para 
preparar sus planes, contando, como contaban, con elemen-

(1) Hislórico. 
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tos más poderosos que Juan de Lanuza y Antonio Pérez. 

A l cabo de algunos dias, la princesa indicó á D. Pedro 
de Toledo que ya se habia decidido á i r aquella misma tar­
de á ver á Blanca, indicándole que le esperaría por la noche 
para darle cuenta del resultado de su petición y embajada. 

D.Pedro, anbelando saber lo que babia decidido la 
hermana de Lanuza, aunque sospechaba cuál habría sido su 
resolución, no faltó, como es de suponer, á la cita, y aquella 
misma noche se presentó en casa de la princesa. 



CAPITULO. I I . 

Proyectos de venganza. 

Cuando el duque de Alba se presentó delante de la prin­
cesa de Ebolij encontró á ésta sentada en un diván pálida 
y convulsiva. 

E l viejo guerrero adivinó que le esperaba una mala no­
ticia, pero fuerte aún para luchar consigo mismo, se apro­
ximó á Doña Ana y la saludó en silencio. 

—¡Oh! ¡Dios mió! le dijt> ésta, sentaos, duque, sentaos, y 
dispensadme si os be recibido de una manera tan poco afec­
tuosa.... Estoy irritada y no puedo contener la cólera que 
me domina. 

—No tengo nada que dispensaros; pero.... decidme 
¿babeis visto á Blanca? 

—Sí, duque. 
—¿Y la habéis hablado? 
—Más de una hora he estado con ella. 
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—¿Y qué lia diclio? 
—¿No os lo dice mi cólera? ¿no adivináis que mi emba­

jada lia sido inútil? 
D. Pedro se estremeció levemente, pero se contuvo. 

—¿Conque lie sido despreciado? dijo á la princesa. 
—¡Olí! despreciado, amigo mió, como no lo lia sido 

nunca el hombre más digno de desprecio. 
—Señora.... 
—Oidme.... Blanca de Lanuza recliaza vuestra mano, 

porque dice que sois viejo, y porque ama á otro. 
E l duque palideció de cólera. Sublevóse todo su orgullo, 

al escucliar aquellas palabras, y los celos le trastornaron 
completamente. 

—Está bien, dijo á la princesa con amarga ironía; aprue­
bo la sinceridad de esa dama, que no teme despreciarme 
por viejo, y que no teme tampoco mi cólera n i mi poder. 
¡Abl princesa, princesa.... creo que nos hemos equivocado 
al haber pretendido conquistar ese corazón por medio de la 
gratitud.... Tanto Doña Blanca como su hermano, se han 
creido dignos de los favores que han alcanzado en la córte, 
y creen sin duda conseguir el favoritismo de Felipe I I y de 
la reina. Sólo asi me explico que haya rechazado mi propo­
sición y que prefiera tenerme por contrario, cuando ella no 
puede contar más que con el apoyo de su hermano y el del 
intrigante Antonio Pérez. Pues bien, ella lo quiere, cúmpla­
se su destino . Hay personas que ellas mismas cavan el abis­
mo en que se precipitan, y no debemos compadecerlas. Mis: 
sospechas eran ciertas; Blanca ama á otro hombre, y ese hom­
bre no es otro que el marqués de la Galera, el antiguo Cor­
sario Negro. Pues bien, yo os juro vengarme de ese hombre. 
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—¿Vos, duque? 
—Sí. - ! 
—¿Y cómo? ¿Acaso Tais á marchar á Francia para pedirle 

un combate? 
—No, señora. E l duque de Alba no puede batirse con-un 

pirata, con un bandido destinado á ser presa del verdugo. 
—Entonces ¿cómo vais á conseguir vuestra venganza? 
—Tengo otros medios. 
—¿Otros? 
—Sí, y permitidme me los reservé hasta que pueda deci­

ros: «princesa, ya estoy vengado.» 
—¡Ah! repuso la princesa lanzando un suspiro, ¡diclioso 

vos que podéis vengaros y contais con medios para hacer 
sentir á vuestros enemigos todo el peso de vuestro odio. 
¡Ah! cualquiera cosa daría por poder hallarme en vuestro 
lugar. 

—¿Y quién os lo impide? 
—La carta que Blanca posee, ¿no os lo he dicho ya otras 

veces? 
- —Sí, pero esa carta juro depositarla en vuestras manos. 

La princesa se estremeció de alegría. 
—¿Vais á arrancar á Blanca esa carta? 
—Sí. 
—¿Luego es cierto que la tiene? 
—Ciertísimo. 
—¿Y cómo habéis de apoderaros de ella, cuando Blanca 

la guardará y conservará como un tesoro? 
—Los tesoros también se roban. 
—Sí, pero no cuando tal vez se llevan consigo. 
—Tranquilizaos, Dona Ana, y confiad en mí, prosiguió el 
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duque llevándose la mano al pecho; os juro por mi honor 
traeros esa carta, y de este modo mi venganza será más 
completa. 

—¡Oh! tan completa, que no podéis figuraros cuál será su 
término, porque dueña de esa carta, yo destruiré todo el 
jDoder de esos altivos y orgullosos aragoneses. 

—Mucho aborrecéis á esos jóvenes. 
—¡Ah! prosiguió Doña Ana con una energía casi salvaje, 

si hubieseis venido conmigo habríais visto de lo que son ca­
paces esos noblezuelos. N i mis reflexiones, n i mis promesas, 
n i mis súplicas, porque he suplicado, duque, nada ha podi­
do hacerles variar de opinión. Y luego la risa del sarcasmo 
brillando en los labios de Blanca, empleando en su lenguaje 
palabras de doble sentido, con las que pretendía arrojarme 
al rostro mi amistad á Felipe I I . . . . ¡Ahí callemos, callemos, 
no puedo olvidar aquella escena; y si mucho aborrecía á esa 
mujer, mucho más la aborrezco ahora. 

—Bien, princesa, bien, dijo el duque con cruel alegría al 
ver á Doña Ana tan dispuesta á secundar sus terribles pla­
nes, bien; vos me comprendéis como yo os comprendo, y 
ya está dicho, nos serviremos mutuamente. 

—Sí, sí, venguémonos. 
—Conforme; pero es necesario hacerlo con calma, porque 

á pesar de todo nuestro poder, Antonio Pérez es aún pode­
roso y tenemos que luchar con él. 

—¿Y qué os importa? 
—Nada, péro la prudencia exige algunas precauciones. 

Por lo demás ya podéis figuraros si yo ^e de tener miedo al 
favorito. 

—Lo creo así, pero soy de vuestra opinión, y en prueba 
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de ello me parece aceptareis la idea que acaba de cruzar por 
m í m e n t e . 

—Sepámosla, princesa. 
—Traigamos á Antonio Pérez á nuestro lado. 
—¿A nuestro lado, señora? 
—Sí, duque, sí. 
E l orgulloso noble Mzo un gesto de disgusto. 

—Cualquiera cosa preferiría á aliarme con Antonio Pérez, 
dijo á Doña Ana; es un hombre á quien detesto, y cuya 
mano be jurado no volver á estrechar nunca. ¿Qué falta nos 
hace Antonio Pérez? 

—¿No lo comprendéis? exclamó la princesa, que en aquel 
momento sentía más la necesidad de que el secretario sé 
opusiese al enlace de Constanza con Juan de Lanuza; ¿no 
comprendéis que Pérez, por mucho que haya decaído en el 
ánimo de^S. M . , -es aún lo bástante poderoso, si no para ven­
cernos, al ménos para darnos mucha guerra? ¿Cómo se oculta 
á vuestro claro talento que á pesar de todo es el más pode­
roso de nuestros enemigos, y que vencido ó inutilizado éste^ 
los demás n i aún se atreverían á nombrarnos? 

—Sí, todo eso es cierto; pero mí orgullo no me permite 
unirme con un hombre de su clase. 

—¿Y qué os importa? exclamó la princesa con su cínica 
audacia. Cuando en medio de un combate os encontráis sii t 
espada, ¿acaso rechazáis la del último de vuestros soldados 
que encontréis á vuestros piés? Aquí la cuestión es de de­
fensa y venganza, y para conseguirlo todos los instrumentos 
son buenos. Antonio es sólo un instrumento; sirvámonos de 
él, y después despreciadle, arrojadle léjos de vos, si ásí oS-
parece conveniente. 



DE LANUZA. 233 
E l duque, que habia palidecido durante su conversación 

con la princesa, se sonrió con cierta ferocidad que desdecía 
de su noble apostura, y dijo á Doña Ana después de un 
breve silencio: 

—En verdad, señora, que ignoraba todo lo que valéis 
para la intriga, y me complazco mucho más en reconoce-
roá tan buenas disposiciones, porque pertenecéis á mi es­
cuela. 

—:¿Luego sois de mi opinión? 
—Sí, señora, me babeis convencido. 
—¿Aceptáis los servicios de Antonio Pérez? 
—Los acepto, pero con una condición. Yo no be de ha­

blarle n i be de comprometerme en nada con él. 
—Sea, puesto que lo exigís. Yo seré la que le bable. 
—En ese caso podéis avisarle cuando queráis, pero se me 

ocurre una duda. 
—¿Una duda? 
—Sí, princesa. ¿Quién nos responderá de su fidelidad? 
— E l amor que me tiene, dijo sonriéndose Doña Ana, y 

además, su propia conservación. Sabed que bace ya algunos 
dias que me consta que trabaja para reanudar su amistad 
conmigo. 

—En ese caso vuelvo á repetiros que podéis avisarle. 
—Pues voy á mandarle llamar. 
—Bien, señora, repuso D. Pedro levantándose: abora 

sólo me resta recordaros nuevamente que no cedáis en lo 
más mínimo^respecto á nuestra venganza. 

—¿Y podéis dudarlo, cuando anhelo tanto como vos po­
derme vengar? Pero no se olvide vuestra promesa, confio 
en ella, y . . . . 

T O M O _ I . 30 
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—Podéis confiar, señora. Estoy acostumbrado á no faltar 

nnnca á mis palabras. 
Y el duque, despidiéndose de la princesa, salió de la casa, 

dirigiéndose á su palacio, pálido de cólera y de dolor por el 
desprecio que acababa de recibir de la hermana de Lanuza. 

Doña Ana entretanto se dirigió á un secreter sonrién-
dose malignamente, y sacando útiles de escribir, extendió 
una corta misiva, que mandó llevar á Antonio Pérez por 
uno de sus criados de más confianza. 

En aquella carta, la orgullosa y altiva dama que tanto 
babia despreciado á su amante, le rogaba fuese á verla en 
las primeras horas del siguiente dia para comunicarle al­
gunos asuntos de importancia. 

Tan cierto es que el odio y la venganza trastornan la 
razón y son más fuertes que todas las demás pasiones. 
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T a l amo. ta l criado. 

La princesa de Eboli conocia mejor que el duque de Alba 
el corazón humano. A l dia siguiente Antonio asistió á la 
cita, asombrado y sin saber qué pensar de Doña Ana, pero 
salió de ella enemigo declarado de los hermanos Lanuza. 

La princesa supo adormecerle y trastornarle con los 
efluvios voluptuosos de sus magníficos ojos negros; y cuando 
el pobre secretario, ébrio de amor, se arrojó á sus piés supli­
cándole que le amara, se lo ofreció asi, le perdonó por com­
pleto y le puso de manifiesto las ventajas que su alianza 
podría proporcionarle. 

La princesa le dominó como á un niño, y consiguió de 
él que se separase de los hermanos Lanuza, que consi­
guiese del rey licencia para casar á su hermana con el 
marqués de los Velez, y reclamase del duque de Guisa la 
persona del marqués de la Galera para hacerle, morir en el 
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cadalso por sus fechorías y delito de lesa majestad cuando 
era el pirata Corsario Negro. 

Todo se lo ofreció el aturdido Antonio, y aún hizo más. 
Engañado tan astutamente por aquella mujer y creyen­

do en su nueva amistad, le confesó todos sus recelos, todos 
sus proyectos y el temor en que habia vivido durante el 
tiempo de su enemistad con ella. 

Con el apoyo del voluble y enamorado privado, el triun­
fo de la princesa era tan seguro, como segura la derrota de 
los Lanuza y Constanza. 

La tempestad que por tanto tiempo se habia ido conden­
sando sobre sus cabezas, iba ya á estallar de un modo ter­
rible 

La .misma noche que el duque de Alba concertó con 
Doña Ana de Mendoza la perdición de Blanca y de Juan de 
Lanuza, mandó llamar á su fiel criado Eoque, el cual era 
siempre el encargado de t̂odas sus resoluciones más se­
cretas. 

Roque era astuto y ambicioso. Habíase entregado en 
cuerpo y alma, como suele decirse, á su señor, y le obede­
cía pasivamente, sin más esperanza que la de unos cuantos 
escudos y unas palabras afectuosas. 

Roque tenia una presencia demasiado bella, y según la 
crónica escandalosa de aquellos tiempos, no tan. morales n i 
virtuosos como algunos creen, más de una encopetada 
dama y de una rica plebeya habia depuesto su orgullo y 
su dinero á los piés del arrogante y gentil escudero. 

No tenemos necesidad de decir que Roque aprovechaba 
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las ventajas que esto podia proporcionarle, sin descuidar por 
eso el servicio de su señor. 

Un dia vio por casualidad á la bella María, doncella de 
Blanca, á quien nuestros lectores ya conocen, y Roque la 
siguió, la habló y alcanzó de ella una cita amorosa. 

María no podia ser insensible á la belleza del escudero, 
y le amó. Como no había amado basta entóneos, le amó con 
toda la impetuosidad de su naturaleza de fuego, y al cabo 
de muy pocos meses la pobre camarera no tenia más sueno 
que Roque n i más ambición que ser su mujer, lo cual 
no entraba por mucho en el ánimo del escudero , si 
bien jamás le había indicado su repugnancia al matri­
monio.. • 

En las repetidas y frecuentes entrevistas de íos dos 
amantes, María había empezado por descubrir á Roque al­
gunas particularidades de la vida de Blanca, y Roque á su 
vez se las había manifestado á su amo. 

Ahora bien; los sucesos que hemos referido obligaban 
al duque de Alba á aprovecharse de cualquier medio para 
conseguir sus fines, y no le pareció mala idea sobornar á 
María por medio de su escudero Roque. 

Con estos antecedentes, nuestros lectores comprenderán 
lo que vamos á referirles. 

Roque, según su costumbre, se presentó á su amo con 
respeto, pero con esa libertad que proporciona el trato ín­
timo de dos personas, por más que sean desiguales en cate­
goría y posición. 

— M i buen Roque, le dijo D. Pedro, tratando á s u criado 
con una deferencia tan marcada, que no pudo menos de lla­
mar la atención-de éste: tengo que hablarte largamente, 
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y consiento que te sientes delante de mi . Aproxima ese es­
cabel y escncha. 

Roque, algún tanto aturdido, obedeció. 
—¿Cómo vas de amores con la linda camarera de Doña 

Blanca? 
—Perfectamente, señor. 
—¿Hace mucho tiempo que no la lias visto? 
—Ayer. 
—¿Y cuándo volverás á verla? 
—Mañana. 
—Bien, muy bien, prosiguió el duque con el acento del 

profesor que examina á un discípulo y no encuentra nada 
que añadir n i quitar á sus respuestas, muy bien; ¿y desde 
el último dia no has vuelto á saber nada de particular acerca 
del amante de Doña Blanca? 

—Creo que os dije, señor, que el hombre á quien ama esa 
señora, es el antiguo Corsario Negro. 

—¡Ab! ¿te lo babia dicho ya María? 
— S í , señor. 
—Entonces ya es otra cosa. Lo único que me habías 

dicho, era que sospechabas fuera ese' hombre por algunas 
frases sueltas de tu amante, pero nada más. ¿Conque el pro­
metido esposo de Doña Blanca de Lanuza es el Corsario 
Negro? 

—Sí, señor. 
—¿Y qué más te ha dicho María? ¿no has podido averi­

guar alguna otra cosa? 
—También me dijo que su ama piensa marchar á Francia 

para casarse con él, después que obtenga el beneplácito de 
su padre elJusticia mayor de Aragón D. Juan de Lanuza, 
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con el objeto de casarse con él al mismo tiempo que su her­
mano D. Juan se enlace con Doña Constanza Pérez. 

E l duque se sonrió con diabólica ironía. 
—¡Pobres mucbaclios, dijo, qué anticipadas llevan sus 

ideas, y no saben que todas van á ser destruidas! ¿Y qué 
más te ha dicho María? 

—Nada más. 
—Pues bien, es preciso, mi buen Roque, que mañana 

cuando te reunas con tu amante, trates de averiguar si Doña 
Blanca posee algunas cartas del Corsario. 

—¿Y si las posee? 
—Es preciso que se apodere de ellas y te las dé. 
—Señor, repuso el escudero mirando asombrado al duque, 

esto ya no me parece tan fácil. 
—No lo es; pero tienes astucia y talento, y no dudo que 

podrás conseguirlo. Si lo alcanzas, si esas cartas vienen á 
m i poder, has hecho tu fortuna, Roque. 

—Bien, señor, replicó el escudero iluminando sus ojos un 
relámpago de codicia, haré todo lo posible; pero si me per­
mitís, voy á acabaros de revelar otros detalles que tal vez 
os convenga conocer. Sé por María que su señora fué la pro­
metida esposa de Antonio Pérez, del cual conserva una carta 
que la envió por equivocación, y con la cual puede perder­
le y perder á la princesa de Eboli. ¿Os parece que esa carta 
deba venir con las otras? 

—¿Quién lo duda, cuando es la principal de todas? 
—Entonces lo más acertado será obligar á María á que me 

entregue cierto cofrecito de plata, que es donde conserva 
toda su correspondencia, un anillo y un poco de pelo de su 
amante. 
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—¡AIi! es cierto. He visto ese cajoncito en la cámara de 
Doña Blanca, pero no hace falta que se le arrebate, es de 
plata, y no quiero que María pase por una ladrona; puede 
dejar la cajita y traerte su contenido, ¿comprendes? 

•—Sí, señor.::. i u i¡ . . - f[) 
—^Quedas en libertad de ofrecer á esa mucbaclia el oro 

que sea necesario por su condescsndencia. 
—Me parece que no hará falta mucbo dinero. Bástame 

que la ofrezca casarme con ella lo más pronto posible. 
—¡Ob! ¿tanto la has enamorado? exclamó el duque rién­

dose. 
—¡Pbs! añadió Roque con toda la fatuidad posible en un 

hombre de su clase. Me quiere mucho; y en verdad, señor, < 
que si la doy palabra de casarme con ella muy pronto y 
la pongo mi amorpor precio de su condescendencia, es capaz 
de entregarme, no, digo todas las cartas de su señora, sino 
hasta su misma persona y la de su amo, si así se lo exigiera. 

—Pues no eres poco feliz, mi buen Roque. 
—¡Báh! señor, me doy la enhorabuena de poder utilizar 

en beneficio vuestro mis relaciones con esa chica, la. cual 
ciertamente que ignora mi voto de vivir siempre ©n el ce­
libato. . ; • , , 

—¿Luego no piensas casarte con María? 
—No, señor. Es mujer, y mujer demasiado charlatana. 

Hoy, incitada por mis preguntas, me descubre todos los se­
cretos de su señora, y mañana podía descubrir los míos. No, 
señor, nó, no pienso n i quiero casarme. 

—Haces muy bien, Roque. Pero volviendo á nuestro 
asunto, ¿crees poder conseguir lo que deseo? 

—Sí, señor. 
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iíT*iVr¿Y;¡ííiañaíia^ 
—Creo que mañana; pero si mauana no. me es, posible, 

no tardaré muclio en alcanzarlo. 
—¿Sabes ya que es preciso no conciba ninguna sospeclia? 
—Eso no es posible, señor. 
—Eñtonces.... 
—Períied cuidado; no encuentro^ medio de decirla que 

sustraiga á su ama el contenido de esacajitasin que.sospe­
che que para alguna cosa quiero yo ese, contenido. No es 
muy posible se figure que sea yo el interesado en poseer 
esos objetos, y sus sospechas recaerán en vos, sin que ,>sea 
fácil evitarlo.... ^ . . [.í( 

—¿Entonces puedo comprometerme? 
, —No, señor, porque yo la halagaré con vuestra protec­

ción, la diré que" si os sirve puede contar con vuestra ayu­
da, y si se opusiera la amenazarla con vuestra cólera, hasta 
aínedrentarla. Creo que bastará lo primero. Con tal que yo 
la diga.... María, si haces esto, mi noble amo y señor te re­
cibirá en su servicio y me dará licencia para casarme con­
tigo y unos centenares de escudos, para criar la prole que 
pueda venir, estoy segurísimo que cierra los ojos de, ale­
gría, abusa de la confianza que su ama deposita en ella, 
me trae todo lo que la pida y . . . . no descubre á nadie que 
ha trabajado en obsequio vuestro. ¡Oh! la conozco muy 
bien, señor. En el fondo es una muchacha excelente. 

—Y mucho más excelente si me sirve con lealtad. 
—Eso sí, os lo aseguro. 
—Pues bien, entonces nada tengo que decirte. Procura 

verla sin falta mañana mismo, ya que no puede ser hoy, y 
si te hace falta dinero, pídelo. 

TOMO I . 31 
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—Alguna cosilla, señor, replicó Roque con cierta frui­

ción inexplicable; mañana tenemos la cita en la hostería 
del Cuerno de oro, y ya sabéis que en esas casas siempre 
se gastan algunos escudos. 

—Sí, ya lo sé. 
—¿De manera que puedo contar con alguna cosa? 
—Con lo que quieras; ya salbes que nunca be pagado mal 

tus servicios. 
—Lo sé, mi buen señor, y puedo aseguraros que vuestra 

generosidad me obliga tanto como el afecto que os profeso. 
jAh! ¡qué lástima que en esta ocasión no pudiera yo servi­
ros por mí mismo como en tantas otras! 

—Las circunstancias no pueden ser siempre las mismas. 
De todos modos, si consigues obligar á María á que me trai­
ga esas cartas, y sobre todo la de Antonio Pérez, puedo ase­
gurarte que es uno de los mayores servicios que me has he­
cho, y por lo tanto uno de los que más largamente te premie. 

—¡Oh! gracias, gracias, mi buen señor; y en cuanto á 
poseer esas cartas, casi me atrevo á daros mi palabra de 
hombre honrado de que no os quedareis sin ellas. 

—-Mucho confias.... 
—Tanto como en mí mismo, señor. 
—Bien, entonces nada tengo que decirte. Mañana cuan­

do llegue el momento de acudir á la cita, avísame para 
darte algunos escudos. Ahora vete; es ya tarde y quiero 
descansar/Avisa á mis pajes Rogel y Martino. 

Roque se inclinó, y salió de la cámara de su amo fro-
ándose las manos de alegría y calculando ya los medios de 

que podría valerse para conseguir de María las cartas que 
tanto deseaba poseer el duque de Alba. 
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La comisión no dejaba de ser espinosa, pero no era difí­
ci l de n ingún modo. María se habia encaprichado séria-
mente del joven y apuesto escudero7 y engañada por la 
esperanza de ser su mujer, era muy capaz de vender á su 
misma señora, cuanto más entregar unas cartas cuyo ver­
dadero valor no comprendía. 

Por otro lado, Roque era astuto y persuasivo. Poseía esa 
elocuencia picaresca de los truhanes de alguna educación, 
tipos característicos de aquella época, y no podía ménos de 
hallar argumentos para convencer á María de las ventajas 
que aquella traición podría proporcionarles, convenciéndola 
al mismo tiempo del n ingún valor de aquellas cartas, y 
asegurándola que sólo era una broma inocente lo que con 
aquel liecbo se quería jugar á su señora. 

Era, pues, muy posible todo aquello, dados los caractéres 
y situación de nuestros personajes, y era más posible toda­
vía que, conseguido, produjese una série no interrumpida 
de desgracias para Constanza y los dos hermanos Lanuza, 
gracias al odio que les profesaba la princesa de Eboli, don 
Pedro de Toledo y el mismo secretario de Estado, á pesar 
de su reciente amistad con el heredero del Justicia mayor 
de Aragón. 

.¿Cuál sería, pues, el resultado de toda aquella intriga? 
¿En qué pararían aquellos odios, aquellos celos, aquellos 
amores? ¿Quiénes serían las víctimas de aquellas dobles i n ­
trigas? ¿Vencería el vicio á la virtud, la imprudencia al 
verdadero amor, la bastardía á la nobleza, el mal al bien? 

No tardaremos en saberlo. 



CAPITULO IV. 

L a h o s t e r í a de E l Cuerno de oro. 

En una de las calles más retiradas de la parte alta de 
Madrid, y que no nomlbramos porque se nos lia extraviado 
la apuntación de su nombre, existia por la época en que 
tuvieron lugar los acontecimientos que referimos; una casu-
clia pobre y miserable, en cuya planta baja se bailaba ins­
talado Maese Petovin. 

Maese Petovin era italiano de nacimiento, según decia, 
aunque á decir verdad, lo mismo podia ser italiano que t u ­
necino. Era un hombrecillo de pequeña estatura y gordo 
como un buey, recordaMo su figura y la esférica zona de 
su vientre los toneles de vino que adornaban las paredes de 
sus bodegas. Vestía rigurosamente de blanco, lo mismo en 
verano que en invierno, y á pesar de su obesidad era listo 
como una ardilla. Su conversación nada tenia de agrada 
ble, y su acento extranjero era completamente desapacible. 
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No obstante sus defectos físieos. maesB Petovin era todo:, 
un personaje en la córte'do España, y lo mismo le, conocía 
el encopetado noble, que el iiñás humilde- plebeyo. Decíase, 
para ponderar sus innumerables amigos, que el círculo de 
estos empozaba, en el rey y concluía en el yerdugo, con lo 
cual-queda.demostrado que era una notabilidad en la coro-
nada villa. ; : . ; Bte - 0 ü m úV íoq ; .ófj limj 

Su fama era debida, más que otra cosa, á sus conocimien­
tos culinarios, á la amabilidad con que trataba á los que 
iban á bonrar; su establecimiento y á la economía de los 
precios que babia establecido; pues maese Petoyin era pro­
pietario y cocinero de una-hostería en la .casa ya mencio­
nada, «-.íomf; eh 8obm soí^ oi'fíamfíoiiüla i o 

Efectivamente, en la parte superior de la ancha puerta 
que daba paso á la hostería, y suspendida i de un grueso y ; 
elevado mástily ondeabaial viento una bandera de tela Han-.' 
oa, en la cual se hallaba pintado un inmenso y abigarrado 
cuerno amarillo. Aquel cuerno quería ser 'ePalegórico de la 
abundancia, y el color amarillo quería decir que era de oro. 
Como la alegoría no era ciertamente muy completa, la pre­
visión de Maese Petovin había hecho pintar debajo del cuer­
no, con letras grandes, un letrero que decía: Hostería del 
Cuerno de oro\ con lo cual quedaba completo el emblema,. 
y el hambriento más torpe no podía equivocarse en la clase 
y categoría del establecimiento. 

Ahora bien: atravesando la puerta penetrábase en una, 
reducida habitación, donde había varios armarios con bote­
llas de diferentes vinos y licores, así como unas cuantas do­
cenas de platos y demás útiles correspondientes al servicio 
de una mesa. De esta habitación se pasaba á una sala, don-
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de se yeian ocho ó diez mesas rodeadas de bancos y algunas 
sillas desvencijadas y rotas; sala.alümbrada durante la no­
che por un inmenso candil de hierro de cuatro mecheros, 
pendiente del techo por una cadenita. A la derecha de 
este primer comedor habia otro, y después otro, todo lo 
cual indicaba que Maese Petovin poseia un gran esta­
blecimiento, y por lo tanto que era hombre que lo en-
tendia. 

Pero la mejor recomendación del establecimiento no era 
seguramente las ya citadas habitaciones, siempre abiertas y 
á disposición del público, sino yarios reservados cuartitos, 
pequeños y decentemente amueblados, que Maese Petovia 
llamaba metafóricamente «los nidos de amor.» 

Nidos de amor en una hostería, era bastante prosaico, 
porque el amor diz que no come; pero á veces sucedia que 
una dama encopetada tenia precisión de entrar allí á tomar 
un refrigerio, ó dos amigos á discutir reservadamente al­
gún punto teológico, al mismo tiempo que se zambullían 
algún par de chuletas, y aquellos pequeños retretes servían 
admirablemente para estos casos. 

La hostería, pues, de Maese Petovin era visitada diaria­
mente por toda clase de personas, para muchas de las cuales 
el comer no era más que un pretexto; pues allí se zurcían 
las intrigas, hilvanábanse las comedias, remendábanse las 
cartas amorosas y se proyectaban todos los ataques que, en­
tóneos como ahora, los truhanes y tahúres concertaban con­
tra los ciudadanos pacíficos. 

Era, pues, curioso ver entrar en el establecimiento do 
Maese Petovin tan variada clase de personas, y había indu­
dablemente algo de fantástico en el movimiento interior de 





¡Oh! mi bolla señora, exclamó deshaciéndose en cortesías 
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aquella casa, y más aún en la continua movilidad de su 
obeso y rechonclio propietario. 

Descrita mal ó bien la hostería del Cuerno .de oro, ya 
babrán comprendido nuestros lectores que en ella era donde 
se daban sus amorosas citas el escudero del duque de Alba 
y la doncella de Blanca de Lanuza, pues la enamorada Ma­
ría, á pesar de todo su amor, no hubiera consentido cierta­
mente que Roque la hubiera acompañado por las calles de 
Madrid, teniendo como tenia muy en cuenta su honestidad 
y la murmuración del maldiciente vulgo. 

Ahora bien, como Roque habia dicho á su amo, dos (¡lias 
después, de la escena que hemos referido en el capítulo an­
terior, y á las cuatro próximamente de la tarde, María en­
traba en la mencionada hostería arrebujada en un manto 
oscuro, que á pesar de cubrirla enteramente, dejaba adivi­
nar bajo sus pliegues el gracioso cuerpo que ocultaba. 

Como no era la primera vez que la joven penetraba allí, 
no titubeó al atravesar la priruera pieza, en la cual en aquel 
instante se hallaba Maese Petovin desocupando una botella 
de excelente vino. 

E l italiano miró á María, y la conoció sin duda, porque 
soltando la botella, quitóse su blanco gorro y se inclinó 
como lo hubiera hecho delante de la reina Ana. 

¡Oh! mi bella señora, exclamó deshaciéndose en corte­
sías, vuestra presencia en mi casa me enorgullece de satis­
facción, y creóme recompensado con que honréis mi esta­
blecimiento. 

—Adulador estáis, Maese Petovin. 
—Señora, rindo el más ferviente culto á la justicia, y soy 

entusiasta por todo lo bello. 
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—Vamos , no se puede con vos. Habláis más de lo que • 
buenamente puede oir una doncella recatada. 

—Doliérame muy muclio baberos disgustado. ; 
—No en verdad; pero decidme, ^/¿^-ym^o? 

Este l ia venido, especie de oración elíptica, como dicen 
los gramáticos, queriá decir '¿ba venido ya Roque? Pero i 
Maese PetoVin, que adivinaba por un gesto toda una frase, 
se sonrió con benevolencia y ordenó á María que le si-r 

La muchacha cubrióse otra vez el rostro para atravesar 
las dos piezas que anteriormente hemos descrito, causando 
en su por entonces escasa concurrencia un murmullo de 
admiración su aire gracioso y su-andar ligero y leve. 

E l hostelero, siempre con la gorra en la mano, abrió por \ 
fin uno de los cuartitos reservados , y deteniéndose en su 
dintel, dijo á un joven que se hallaba dentro: 

—Señor Roque, si esperando estabais y os aburríais, dejad 
de aburriros, porque la hora es llegada. 

Roque se levantó para recibir á María. 
Maese Petovin se quedó inmóvil en la puerta, esperando 

sin duda órdenes del apuesto escudero. 
Con efecto, éste le mandó servir un tasajo de jabalí y 

una lengua estofada con su correspondiente vino y servi­
dumbre, con lo cual el hostelero se inclinó respetuosamen­
te y dejó solos á los dos amantes. 

—jCuánto has tardado hoy, mi querida María! dijo Ro­
que contemplando con avidez el rostro levemente sonrojado 
de la graciosa camarera. 

—Sí, repuso ésta, he tardado más de lo que creia, porque 
la señora está algo indispuesta de salud, y como soy su don-
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celia de más coiifianzay ñtí l̂ió podido Teííir hasta que la he 
dejado en el locho. 

—¿Pero está enferma de gravedad? 
Nó, ño, disgustos. Ya sahes lo que te he dicho; la pobre 

ama mucho al Corsario Negro, y desearía poder i r á su lado. 
Además, cada dia suceden cosas más extrañas en la casa; 
hoy ha tenido un pequeño disgusto con el señor por culpa de 
tu mhbl1: ^OiXíuqtiB • Uih o'íaq ••^¡^ 'jomñq otó VonM'jn . ••• ... 

—¿Por mi amo? .om>m\ BBÍÍ\ i-uí 
—Sí; parece ser que ya no va por: allí, y se ha enemista­

do con D. Juan. 
—¡Pchs! ¿y qué nos importan1 todas'esas cosas? 
—Nada ciertamente. ^ 
—Cahalito. Hablemos de nosotros. I 
—¿Y qué tienes que decirme^ buena pieza? • • • 
—¡Oh! repuso con' énfasis el éscudoro del duque, tengo 

que decirte tantas cosas, que no sé por dónde empezar.: 
—¡Dios mió! me asustas. 
—Pues no te asustes, la cosa no es para tanto. 

Maese Petovin penetró al mismo tiempo, llevando en 
una bandeja lo que Roque le habia pedido, marchándose si­
lencioso y grave, después de haber colocado sobre la mesa 
varios platos y dos botellas devino. 

Roque comenzó á servir á María, y la escanció un vaso 
de riquísimo aragonés. 

—Bebe, chica, la dijo sonriéndose; este vino es paisano 
tuyo, y debe conocerle tu paladar.' : 

—No tengo gana. 
—Bebe; comiendo se íiabla mejor. 
—Bien, pues come y empieza á hablar; ya estoy desean-

TOM© I . 32 
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do saber esas tantas cosas que tienes que comunicarme. 

Y haciendo un gracioso mohin de cabeza, prosiguió: 
—Apuesto doble contra sencilio á que entre tanto como 

tienes que decirme no vas á darme ninguna noticia buena. 
Roque se sonrió y apoyó sus codos en la mesa y su barba 

en sus manos mirando fijamente á María. 
I—¿Conque nó, éb? la dijo: ¿crees ,que no voy á decirte 

nada bueno? me parece que sí; pero ántes sepamos qué es á 
lo que tú llamas bueno. 

—¡Toma! ¿no lo sabes ya? 
—Nó. 
—Eres un bribón, que te haces el desentendido, y tengo 

que decirte que yo no puedo seguir así. Mi madre me parió 
para casa honrada ¿lo entiendes? y si no me llevas , al 

altar.... f¿é^Mr%^fkí::.üixnhjeí)£úi - mM/imi ; 
—Pues precisamente de eso quiero hablar te. 
—¿De veras? 
—Tan de veras, y si no juzga. 
—Pues di, d i . 

Y la muchacha, con las mejillas encendidas de felicidad, 
se dispuso á escuchar á su amante. 

Roque comió un bocado y bebió un vaso de vino, se l im­
pió los labios con el extremo del mantel, y después volvió 
á su primitiva postura, diciendo por último á María: 

—Tú me quieres mucho, ¿no es verdad? 
La camarera de Blanca le miró con cierto asombro. 

—¿Puedes dudarlo? le dijo. 
—Nó, pero bueno es que me lo repitas en este momento. 

Pues bien, tú me quieres y yo te quiero; hemos nacido para 
vivir juntos, para casarnos.... Dios, que es bueno, nos ha 
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unido, y yo quiero casarme, tú también, ¿no es verdad? 

—¿Pero á qué me haces esas preguntas? 
—Bueno es que me lo repitas en este momento. 
. —Ya sabes que soy yo quien más frecuentemente te ba 

exigido esa promesa. 
—Pues bien, ¿estarías dispuesta á bacer cualquier sacrifi­

cio para facilitar y bacer posible nuestra boda? 
—Ya lo creo; ¿pero á qué son esos misterios y preguntas? 

¿sabes que me vas alarmando? 
—Pues no te alarmes, María, la cosa es bien sencilla, y 

cuando te la explique la conocerás como yo. • 
—¿Y qué te detiene? 
—-Ya nada, escucha: para casarnos necesitamos algunos 

escudos, que yo no tengo y que tú no tendrás tampoco; des­
pués, y ya casados, tú no puedes continuar con tu señora n i 
yo al servicio del señor duque, y como no nos liemos de. 
mantener del aire, necesitamos algunos doblones para poder 
viv i r . Para esto es indispensable que nos protejan nuestros 
amos.* 

— M i señora me protegerá, Roque. 
—Lo creo, pero mi señor no me protege tan desinteresa­

damente como tu ama. Ayer le bablé sobre nuestros proyec­
tos y dificultad de realizarlos, y me dijo:—Roque, cásate si 
la cbica es bonita y buena; pero si quieres que yo te ayude 
en tu nuevo estado, es preciso que me sirvas con la lealtad 
que acostumbras en una intriga inocente que traigo entre 
manos. Si lo baces, no sólo te ayudaré, sino que cuidaré de 
tus adelantos, enviándote á una de mis posesiones de con-
serge ó administrador, con lo cual podrás sostener tus obli­
gaciones con decencia.—¿Y qué es lo que queréis de mí? le 
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dije.—Que procures venga á mi poder el contenido de cierta 
caja de plata que posee Dona Blanca de Lanuza.—¿Y cómo? 
repuse.—Eso es cuenta tuya, añadió. Y lie aquí, mi querida 
María, la base de nuestra felicidad y de . nuestra conversa­
ción esta tarde, porque no sé cómo pensarás acerca de esto. 

Y Roque concluyó'mirando á María fijamente.1 1 
Por el pronto la camarera se liabia estremecido de ale­

gría, pero después de espanto. E l precio que ponían á "su 
futura dicha era quizás excesivo, tanto más, cuan i o que 
era una horrible traición á su señora. Asi 4;ue, la prime­
ra idea que atravesó, su mente fué de repulsión á la pretén-1 
sion del duque de Alba. 

—¡Oh! nó, nój dijo;á. Roque, eso sería un robo, un robo 
infame; no quiero. 

El escudero, que no esperaba Una negativa tan termi­
nante^ abrió los ojos verdaderamente asombrado. 

Despiues exclamó: 1 
—María, ¿he oido acaso mal? 
—Nó^ no quiero. 
—¿Sabes lo que te dices? 

- ^ - S í . - ; anr • ^ í f ^ [ . c i í t i OH loiíyg hit - i - : ,OOT. O J — 

—¿Y asegurarás todavía que me quieres tanto? 
—Te quiero, Roque, más que alas niñas de mis ojos, t© 

amo como no he amado á n ingún hombre;'pero hacer trai­
ción á mi señora, nunca. 

-—Pues mira, María, sino haces eso, no pienses en mí, 
repuso el escudero de una manera resuelta. 

La pobre muchacha palideció estremeciéndose leve-
mente. te 4 fm >• oi-'fioa •.loíífí^ffin-.iri y^r-x 

Roque prosiguió diciendo: ) 
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—Por dura que te sea la condición que te impongo, no 
hay más remedio que aceptarla; porque.,, mi querida María, 
los que servimos estamos bajo el dominio de nuestros 
amos, y sus capriclios tienen que ser leyes para nosotros. 
Mi señor me lo ha exigido así, y no tengo más remedio 
que obedecerle. 

, —¿Pero no conpees que es una infamia? 

—¿Qué dices, Roque? 
—Nó, no es una infamia, porque mi señor no; quiere 

hacer de las cartas que guarda ese cofrecito un uso punible, 
hija mia. Yo, que conozco á m i amo, sé que es incapaz de 
cometer una felonía. : 

—Pero si yo accediera á lo que me propones, ¿qué diría 
m i señora? • ; 

—Por el pronto se enfadaría^ pero después ya se la pasa­
ría el enfado. 

—¡Ah!, no la conoces. Es buena, afable, generosa, es 
para mí casi una hermana; pero cuando se la ofende tiene 
la energía de un hombre, y . . . . tengo miedo. 

Roque conoció que María empezaba á vacilar, y la dijo 
para acabar de convencerla: 

—Pues hija mia, tengo el sentimiento de decirte que si 
no damos gusto á mi amo, no puedo casarme contigo. 

María levantó sus ojos, en los que brillaba una lágrima, 
y miró aturdidamente al escudero como si no le hubiese 
comprendido. 

Este prosiguió: 
—Ya ves, yo no tengo nada, absolutamente nada, y sin 

nada ¿cómo hemos de casarnos? Ahora somos dos, y luego 
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seríamos tres, y luego cuatro, y luego.... ¿quién sabe ádónde 
iríamos á parar? Yo no quiero hacerte desgraciada casándo­
me sin un escudo, y . . . . 

—¿Y quién te lia dicho que mi señora no nos protegería? 
—Tu señora será muy buena, pero qué quieres, es mujer, 

y por lo tanto hoy depende de su hermano D. Juan, y 
mañana si se casa dependerá de su marido. Por generosa que 
sea, su protección no puede bastarnos, y sobre todo no puede 
llegar á la que mi amo el señor duqile me ha ofrecido. 

María no tenia mucha confianza en lo que por ella pu­
diese hacer su señora, no por falta de generosidad, sino por­
que la veia demasiado ocupada en sus propios y graves asun­
tos; así es, que no pudiendo ménos de caer en la tentación, 
dijo á Roque después de un breve silencio: 

—¿Y qué es lo que te ha ofrecido el señor duque? 
—¡Oh! cuidar completamente de nosotros. Figúrate que 

me ha ofrecido pagar todos los gastos de la boda/ regalarme 
algunas docenas de maravedises de oro y nombrarme admi­
nistrador de una de sus posesiones, con lo cual, no solamen­
te asegura mi presente, sino también mi porvenir, ponién­
dome en el caso de salir de la clase escuderil, á la que perte­
nezco. Ya puedes conocer que administrador de una posesión 
suya, tendría criados y tú criadas, lo cual es ciertamente 
un porvenir más halagüeño que el que hayas podido con­
cebir. Por mucho que por nosotros hiciera tu señora no sería 
tanto, y jamás saldríamos de servir, y jamás podríamos re­
unir algunos escudos para nuestra vejez. ¿Conque qué'te 
parece? ¿merece ó no el pequeño sacrificio que nos impone? 

—¡Oh! repuso María enjugándose la lágrima que brillaba 
en sus negras pestañas, porque la proposición de Roque, y 
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sobre todo aquello de los criados y los maravedises de oro 
era tentador; joli! ciertamente que no podíamos aspirar á 
mayor dicha, ¡pero es tan grande el precio! 

—¿Asi lo crees? 
—Y así lo es, Roque. 
—No lo veo yo con los mismos ojos que tú, porque estoy 

convencido de que mi amo no lia de abusar de la posesión 
de esas cartas. 

—¿Y quién nos lo asegura? i 
—Yo te lo aseguro, que le conozco muy á fondo, pues 

hace más de diez años que le sirvo. 
—Pero he oido decir que el duque de Alba es muy ven­

gativo, y como sus relaciones con mi señora no son muy 
afectuosas.... temo.... 

—Nada temas, María; todas esas cosas son hablillas del 
vulgo porque mi amo es muy severo con sus inferio­
res y enemigos, pero injusto nunca. Además, es todo 
un caballero, y no se valdría de una traición para vengar­
se de tu señora, aun cuando la aborreciera más que yo al 
diablo. E l objeto de querer esas cartas, es poder realizar 
una inocente intriga, una broma que reserva á tus amos, 
pues no obstante su carácter sombrío, el duque es muy bro-
mista algunas veces. 

María comenzaba á vacilar , no por las seguridades que 
le daba Roque, sino por las promesas del duque. Sí, debe­
mos decirlo, por más que pueda entristecer á aquellos de 
nuestros lectores que sientan algunas simpatías por la ca­
marera de-Blanca; María amaba mucho á Roque y era am­
biciosa. Tenia esa vanidad casi ingénita en la mujer, y 
aquello de que casándose con Roque iba á tener criados, bu-
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llía en su mentó con una intensidad dolorosa. De pensa­
miento en pensamiento vino casi á cónyencerse de las pa­
labras de su amante, ó por mejor decir, á darse por conven­
cida, no parecióndole ya imposible que el duque de Alba 
quisiera dar con aquellas cartas alguna* inocente broma á 
los hermanos Lanuza. 

Su silencio bizo comprender á Roque que empezaba á 
vacilar, y no quiso por lo tanto desperdiciar da ocasión de 
dar el último golpe. 

— M i buena María, la dijo, dando á su voz el acento más 
cariñoso posible, después,de todo lo que te be dicbo para 
convencerte, bay además otra circunstancia que no. dudo 
concluirá por decidirte'. Estoy seguro que tu irresolución 
estriba, más que en otra cosa, en el ^ temor de que tu ama 
eche de ménos esa correspondencia antes de que bayas de­
jado su compañía; ¿no es así? 

—Ciertamente. 
—Pues bien; yo te prometo, porque así me lo ba asegura­

do mi amo, que si esta noche me das esas cartas, mañana á 
la misma hora te las devolveré para que las coloques en su 
sitio. Esto te acabará de demostrar que mi amo no quiere 
abusar de ellas. , 

—Sí; pero ¿y si no te las devuelve? .. -
—Me lo ha ofrecido, y nunca falta á su palabra, María. 
Por inverosímil que esta última seguridad debiera pa­

recer á la muchacha, es lo cierto que acabó de convencerla, 
por lo que después de una corta lucha venció su vanidad y 
su amor á sus deberes, y dijo á Roque sonriendo: 

—Tengo la cabeza trastornada con lo que me has dicho, 
pero,veamos si puedo entenderte. 
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—Habla, María, 
—-Si yo te doy las cartas del cofrecito.... 
—Las cartas y todo lo que tenga dentro. 
.—Bien, sea asi. Si te lo doy esta nochej ¿mañana por la 

noche me las devolverás sin faltar ninguna? 
—Ciertamente. 
—¿Y si yo hago esto te casarás conmigo? 
^—Antes de quince dias, María. ¿Pues no lo estoy desean­

do tanto como tú? 
—Bien, bien, Roque; sé que me quieres, pero déjame 

continuar mis preguntas; En premio de mi condescenden­
cia, ¿el señor duque nos pagará los gastos de la boda? 

—Todos. 
—¿Y nos dará algunos1 maravedises de oro? 
—Me los tiene ofrecidos. 
—¿Y te nombrará administrador de cualquiera de sus 

posesiones? 
' —Sí. 5'r/ÍOÜ/; ^ T ' ÍÍOÍ^ • : "fu : ^ , 

—¿Y tendremos criados? 
—Naturalmente. ¿Pero á dónde vas á parar con tanta 

pregunta? ; • 
—Porque necesito animarme y recordar todo esto para 

resolverme á engañar á mi ama. 
—No seas tonta, María, es un engaño tan inocente, que 

cuando conozcas sus consecuencias te has de reir por lo 
gracioso. 

—¿Le conoces tú? 
—No me ha dado detalles el señor, n i yo se los he pedi­

do, como puedes suponer. ; 
—Es claro.... Pues bien, Roque tuyas serán las cartas. 

TOMO I . 33, 
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E l escudero se frotó las manos lleno de alegría . 
—Ya somos feliceárexclamó escanciando á la j(5vén~un 

vaso de vino. : oJ g^hno 
Ya podemos llamarnos marido y mnjer, y . . . . ¡Oh! cuán­

tos envidiosos Vamos á tenéí! 
—¡Dios lo quiera, Roque, exclamó María lauáia'ridb-un 

suspiro, porque á pesar de todo no se encontraba tranquila. 
—¿Pues no lo lia do querer? exclamó el escudero l levan­

tándose; Dios quiere todo lo bueno, y no creo que le liaya-
mos'faltado en ninguna:cosa1 grave; Pero chica, vamonos. 
Ya lian tocado las AvOfMarías, y te acompañaré1 hasta cerca 
de tu casâ  para que me entregues c^o. 

—¿Tan pronto? 
—Cuanto áütes me las'.des, antes vuelven á tu poder. 

Además, ¿no me has dicho que-tu-señora está algo-en-
-ferma?/"ir: 1 Mro &!> loht^ iu iurbn i>ir/irrffton .Y; - -

— S í . _ . I ^ i i o i rr 
—¿Pues qué mejor ocasión que ahora? 
Convencida María con esta reflexión, so levantó, echóse 

el manto sobre la cabeza, y sin hablar ni una palabra, pues 
la emoción que sentía era muy viva, salió con Roque de la 
í-hostería?. o bol TníswoT y oummi/m nrpo-vv; • • y - y . . -

Maese Petovin se quitó. su histórico gorro cuando pasa­
ron por delante ; de él, y se inclinó gravemente conio pu­
diera haberlo'hecho delante de los personajes más ilustres. 

Roque y María continuaron atravesando algunas calles, 
siempre silenciosos, ella delante y él á alguna distancia, 
hasta que llegaron' á una calleja á cuyo extremo opuesto se 
hallaba situado el palacio que ocupaban los dos nobles ara­
goneses. U C5$P8-.̂ \JJ.| QiifÚi: ?ttSXd>Of|lÍ 
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Entónces Maña se détuvbi ' • 
—Espérame aquí, dijo á Roque con voz conyulsa de 

emoción; no quiero que n ingún paje n i escudero vea que 
me acompañas. 
<)ií^^Péró v^s: á'bájar el Coñ'ecito? 

—1Ü cofrecBo íió. porqué es de ])lata y . . . . 
—Quiero decir, lo que él contiene. 
—Sí, en seguida. 
—Pues espero. <:mmh 86 OTO id 

Y Roque se separó dé María,'empezando á pasearse con 
el aire más distraído é indiferente del mundo. 

Trascurrió un ciktrto de hora, media liora, y María no 
volvía. E l escudero comenzaba á impacientarse y su satis­
facción á desaparecer, temiéndose que la muchaciia hubiera 
desistido en el momento supremo. 

Su temor,|sin embargo, no pudo prolongarse por mucho 
tiempo. A l fin divisó una mujer que se le acercaba precipi­
tadamente, y no tardó en reconocer á María. 

—Toma, le dijo ésta entregándole un pequeño paqueti-
to, aquí está todo lo que contenia la cajita. No dirás que 
he faltado á m i palabra. 

— N i tú que he faltado á la mia. Yo te lo prometo.... te 
lo juro. . . . 

—¡Ahí sime engañas, replicó la jó ven con lágrimas en 
los ojos, maldito seas y maldito sea tu amo. 

—Amen, añadió Roque, que no era muy crédulo en eso de 
maldiciones y anatemas. 

Entóneos y como una muestra de su acendrado amor, 
fué á besar la mano de María, según sabía que lo hacían 
los caballeros á sus damas; pero la jóven, casi sollozando, se 
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habia ya separado de él, y se dirigía rápidamente háoia el 
palacio desús señores. 

Roque se echó á reír, 
—¡Pobre chica! murmuró, no merece ciertamente ser en­

gañada; pero no he nacido para casado, y el señor dn^nejio 
quiere matrimonios á-su servicio. Paciencia y alegrémonos 
con la recompensa ofrecida, que al fin 

El oro es dinero 
Y la mujer no lo es. 

Y volviendo á lanzar otra carcajada, desapareció bien 
pronto por las próximas callejas. 



CAPITULO V. 

P r i m e r a s nubes. 

iM>Ha trascürriclo un mes desde los últimos acontecimientos. 
Blanca de Lanuza paso casi todo este tiempo en él 

lecho del dolor, y cuando ya empezaba á convalecer, re­
cibió la muy triste noticia de que su padre se bailaba en­
fermo de gravedad. 

Todo parecía volverse en contra de los dos hermanos. 
Juan de Lanuza corrió al lado de su padre, y pudo tener 

el consuelo de verle ludiar con la muerte basta vencerla. 
Entóneos y como Blanca babiá quedado en Madrid casi sola, 
pues únicamente la bacía algunos ratos de compañía la 
hermana de Antonio Pérez• resolvió volverse á la corte, pero 
su padre se lo impidió. 

—Nó, hijo mió, le dijo, no vuelvas á Madrid. He sabido 
de la córte cosas demasiado infames para que consienta que 
permanezcas en ella, y hoy mismo avisa á tu hermana 
para que se halle aquí con su servidumbre ántes de quince 
dias. No quiero estar por más tiempo separado de vosotros, 
pues que pará nada os hace falta alternar con la orgullosa 
nobleza de Castilla. Además, yo soy muy tiejo y necesito 
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que me ayudes. Eres mi heredero, y es preciso que vayers 
aprendiendo á conocer la dignidad que todo el reino de 
Aragón ha confiado en mi familia, puesto que has de su-
cederme en ella, y es necesaria que sepas ejercerla. 

Con motivo de esta resolución, Juan escribió á Blanca 
la voluntad de su padre, y extraviado por su ciego amor á 
Constanza, la aconsejó que procurase persuadir á la joven 
que la acompañase en su viaje, aunque su hermano se opu­
siera, pues ya en Aragón no se atreverla á reclamarla y 
tendría que consentir en que fuera esposa de Lanuza. 

La ricahembra recibió esta carta con alegría. Su estan­
cia, en la córte era ya un continuo peligro para su tran­
quilidad, y sin la compañía de su hermano no podía con­
tinuar viviendo en ella. 

No pareciéndole del todo imprudente la idea de Juan 
respecto á Constanza, aconsejé á la jóven que debía seguir­
la si quería llegar á ser la esposa de su prometido, y la po­
bre niña, que respetaba á Blanca como á una madre, acce­
dió á todo disponiéndose para aquel viaje, que tenia; para 
ella todas las circunstancias de una fuga. 

La marcha, sin embargo, no pudo verificarse tan pron­
to como, hubieran querido, porque la enfermedad de Blanca 
se agravó con la noticia de lo de su padre, y su nueva con­
valecencia era muy lenta y dolorosa. 

La resolución que habían tomado no era en verdad muy 
prudente, pero sí precisa. Hay ocasiones en. que la pruden­
cia puede'ser un mal, ó inútil cuando menos, y una de estas 
.ocasiones era la en que se encontraban Blanca y Constanza. 

Efectivamente, aparte de las consecuencias que podía 
acarrearla el' robo de la correspondencia del Corsario y la 
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carta de Antonio Pérez á Dofía Ana de, Mendoza^ robo que 
Blanca no sabía todavía, ¡encontrábanáo solas i y rodeadas de 
enemigos. .El único apoyo que podían tener era el del secre­
tario de Estado, y éste, enloquecido por la.princesa, se,lia-
bia entregado por completo á la voluntad de su amante y 
del duque de Alba. 

Además, por muy desespéranzada que hubiese establo ya 
la princesa de Eboli de conseguir el amor de Juan de La-
nuza, la.marcliade éste á.Zaragoza y las noticias que ha­
bía adquirido de que ya no pensaba:• volver ' á la. corte, 
acabaron de enloquecerla' y aumentaron más todavía su 
colera, cólera que tenia que .estallar sobre Constanza y 
Blanca, que en aquellos días no tenían n i un protector n i 
un amigo. .. . . , . / . • - y ; ; 

j Ah! la mujer, vana, y sorberbia que sólo; por capriclio 
amâ  á un hombre,.; siendo-desairada por él, es; temible en su 
aborrecimiento, pues cual sangrienta pantera quisiera devo­
rar, á todos sus eDemigos. Por eso molestaba continuamente 
á Constanza, impidiéndola que viese n i consolase á Blanca, y 
para conseguirlo la retenía á sudado con los más frivolos pre­
textos,, gozándose en el martirio que ocasionaba, á la joven. 

Antonio, vuelto á la gracia do aquella cortesana innoble, 
era su servidor más.ardiente, su más sumiso esclavo. : Ena-? 
morado de ella con un frenesí que llegaba al delirio, había­
se olvidado de todos sus desprecios, y los dos hermanos te­
nían en él uno de sus enemigos más implacables. 

D. Pedro Fajardo, el noble y digno marqués de los Ve-
iez, cooperaba á todas estas indignas tramas sin saberlo, y 
sólo anhelaba ser el esposo de la linda hermana clel secreta­
rio. Es verdad que algo sospechaba del amor de Constanza 
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por Juan de Larrnza, pero nunca creyó que fuera una pa­
sión tan afesoluta en la jóven, y mucho ménos en Juan^ lo 
cual parecía confirmarle la marcha do éste á Zaragoza y 
su decisión de no volver á Madrid. 

El marqués de los Velez ignoraba los ocultos proyectos 
de su rival para casarse con Constanza, y ofuscado por su 
amor, tenia ese tesoro rico de esperanza que acompaña 
siempre á las grandes pasiones, y que no se pierde sino des­
pués de mucho tiempo y multiplicados desengaños. 

Fijo en esta idea y obligado á permanecer la mayor 
parte del tiempo en Portugal, á donde le llamaban sus de­
beres, aprovechaba todas sus venidas á Madrid para pedir 
al rey que resolviera el asunto de su matrimonio con Cons­
tanza; y Felipe I I , que comenzaba á aburrirle aquel nego­
cio, y que tenia otras cosas mucho más graves en que pen­
sar, se contentaba con oir al enamorado caballero, darle 
buenas promesas y dejar correr los dias tras los dias. 

Como nuestros lectores pueden conocer por esta ligera 
narración, la situación de nuestros personajes casi no habia 
variado en la apariencia, si bien en el fondo de todas aque­
llas intrigas iba condensándose alguna cosa que debia de 
estallar con terrible ímpetu. 

Ya por fin Blanca pudo levantarse del Jecho, y escribió 
á sus padres y hermano manifestándoles que de allí á muy 
pocos dias se pondría en camino, pues estaba preparando 
el viaje, y al mismo tiempo aconsejó á Constanza que pro­
curase ocultar á sus enemigos sus proyectos, y hasta enga­
ñarles si la era posible con una fingida aquiescencia á sus 
planes y deseos. 

Constanza era incapaz de fingir, pero comprendió todo 
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el valor de aquel consejo, y violentándose sonrió al marqués 
de los Velez, á su hermano y á Dona Ana de Mendoza. 

Ninguno de estos tres personajes sospecharon lo más 
mlnimOj y D. Pedro Fajardo, loco de alegría porque creia 
haber conseguido el aprecio de Constanza, hacíase lenguas 
de su belleza y de sus virtudes, y abrazaba cordialmente al 
duque de Alba, con el cual no le unian las simpatías más 
verdaderas. 

D. Pedro Alvarez de Toledo presenciaba impasible to­
das las fases que iba adquiriendo aquel asunto, y no vol­
vió á visitar á Blanca, n i aun tuvo la delicadeza de enviar 
durante su enfermedad un paje para enterarse de su salud. 

Ya un dia el drama que se iba preparando en el silencio, 
ó como hemos dicho otras veces, la tempestad que se 'estaba 
formando, llegó á estallar con toda su terrible fuerza, por­
que para algo se habían sustraído á Blanca las cartas de su 
amante, y por algo se había sobornado á su infiel y vana 
camarera. 

El dia á que nos referimos, María salió de la casa para 
no volver á ella, alarmando á Blanca, que, bien distante 
de comprender la verdad, temía la hubiese sucedido alguna 
desgracia. ; 

Cerca ya del anochecer, y cuando Blanca y Constanza 
estaban arreglando un pequeño cofre, en el que colocaron 
sus joyas, la hermana de Lanuza, no pudiendo permanecer 
tranquila comía «ausencia de su doncella, fué á su habita­
ción para ver si había vuelto; pero al mismo tiempo de pe­
netrar en ella dio un agudo grito, porque vió salir un hom­
bre de su cámara, que se adelantó hácía ella como la está-
tua de un sepulcro. 

TOMO I . 34 



CAPITULÓ V I . 

Xips dos amantes . 

—¡Fernando! exclamó Blanca en el colmo del asombro; 
jvos aquí! ¡Dios mió! 

En efecto, era el Corsario Negro, embozado en una jarga 
capa y vestido con el traje de coronel de los,.donceles rea­
les de Enrique de Francia. 

Debajo de su-capa lucia un riquísimo traje de. tercio­
pelo y oro, llevando ceñida á la cintura la magnífica .espa­
da que debia á la munificencia del gran Prior de la órden, 
por su heroico comportamiento delante de Eodas. 

En el brazo derecho llevaba una cinta blanca con her­
retes de diamantes, distintivo de su grado de coronel. 

Nada en .verdad más hermoso y noble que el aspecto del 
Corsario; imposible sería encontrar más altiva dignidad en 
una frente que la que brillaba en la de Fernando.. 

Blanca le miraba extasiada, y por la primera vez en su 
-vida, la orgullosaij óven se encontró inferior á su amante, 
y se halló sin fuerzas para, resistir la. emocion de placer, que 
embargaba sus sentidos. Nunca en sus sueños, de amor ha­
bía podido soñar un ser más bello y arrogante que el Corsa-
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rio, y nmica como entonces se liabia creído tan feliz. 
— i Oh! ¡Blanca mía I exclamó por fin eL .Corsario Negro, 

á quien destle ahora llamaremos Fernando ̂ mirando apasio­
nadamente á la aturdida y extasiarla joven, y estrechan­
do sus manos con ternura; ¡oh! ¡Blanca mia! ¡Quisiera-tener 
más poder en inis qjos para miraros másl Diera m i fama, 
que tanto ambicioné, si creyera, que os amaba poco. ¡Mi­
radme! añadió sonriendo; todo lo que soy lo debo al amor 
que. me inspirásteis. Hace unos cuantos meses que me de­
jasteis en Ñápeles, no siendo mas que el Corsario Negror y 
hoy me encontráis convertido en D., Fernando de Ñápeles, 
vencedor de los turcos en Rodas y querido y respetado en 
Francia y en Italia.^¡Bendita seáis, porque todo os lo debo á 
vos! ¡Bendita, porque me sacasteis del crimen y del envile­
cimiento, abriendo á mi porvenir inmensos horizontes de 
felicidad y de gloria, donde lá fama que conquiste ha~de 
circundar mi frente con la aureola de los héroes, en vez de 
mancharla con la lúgubre celebridad de los.grandes crimi­
nales! ¿Quién sino vos habría sido capaz de hacer este m i ­
lagro? ¿Qué sino el amor hubiera podido regenerarme, 
redimirme, levantarme, del polvo^ para colocarme en las 

nubes?,Blanca os debo más que la vida.... os debo mi 
honra.... os debo mi conciencia,,.que fyoy sabe distinguir el 
bien del mal. Os debo todo cuanto soy, y vuestro amor puro 
como el oro en el crisol, ha sido para mí como la estrella de 
Belén para los tres reyes del Oriente, y hoy es mi misma 
alma encarnada en la vuestra por . la misericordia del 
Eterno. 

—Fernando, murmuró en voz baja Blanca de Lanuza re­
clinando su frente sobre el hombro dé su amante con una 
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confianza de niña; Femando ¡cuánto oá amo! ¡Gracias por 
vuestras palabras! ¡Gracias por-todo lo que acabáis de de­
cir!... Pero ¿á qué habéis venido? ¿Por qué no nfíe habéis es­
perado en Francia? ¿Ignoráis los peligros que os cercan en 
Madrid? ¿No sabéis que tenéis aquí enemigos implacables? 

—-Sí; pero me habéis llamado, y yo os habia prometido 
acudir á vuestro llamamiento. 

—¡Yol gritó la joven retrocediendo aterrada; ¿yo llama­
ros, citando mañana ó pasado he de salir para Zaragoza? 

—Blanca, exclamó Fernando cruzando sus pupilas un re­
lámpago sombrío, ¿á qué negar ahora que me habéis man­
dado venir? 

—¡Dios mió! ¿Cómo queréis que os. llamase , cuando 
sé que vuestra presencia en Madrid puede acarrearos la 
muerte? 

—Entonces.... ¿cómo explicáis el aviso que he recibido? 
—¡Un aviso vos! 
—Sí, Blanca. 
—¿De mí? 
—De vos, señora. 
—¡Ah! gritó la hermana de Lanuza llevándose la mano 

á la frente; os juro que no os entiendo, que no comprendo, 
que no sé lo que me pasa.... 

—Señora, cuando nos separamos en Nápoles, os dije que 
si algún dia os hallábais en peligro ó no podíais escribirme, 
me remitiéseis el anillo que os entregué, y que en su vista 
yo volarla á salvaros. Pues bien, Blanca, ¿no os acordáis de 
esto? 

—¡Oh! sí, sí . . . . 
—Pues bien, el anillo está aquí. . . . me lo dio en París un 
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hombre,-el cuai me dijo que me esperábais.... Por esto he 
tenido. Blanca.: . , 

La joyen palideció intensamente y i cogió la mano de 
Fernando para examinarla sortija. 

—¡Oh! exclamó contemplándola áyidamente, ¡es la mis­
ma, la misma, y no he sido yo quien os la he enviado!... 

Y de pronto, exhalando un grito, se dirigió á su secreter, 
cogió el cofrecito de plata y le abrió, quedándose inmóvil 
de espanto y de pena. 

El cofrecito estaba vacío. 
—¡Dios de bondad! exclamó, cayendo desvanecida en un 

sillón, ¡estoy perdida! ¡estáis perdido!.... ¡me han robado 
el aniUo.... vuestras cartas.... la de Antonio Pérez á la prin­
cesa, que era mi escudo de salvación!... ¡Traición! ¡traición! 

Fernando la contempló aterrado. 
—¿Qué tenéis, Blanca? la dijo; ¿qué t a pasado aquí? 
—¿Qué tengo? contestó la jóven retorciéndose los brazos 

con desesperación, ¡que estáis perdido! ¡que habéis sido vic­
tima de una villana traición! ¡que vuestra vida está en pe­
ligro! ¡Oh! ¿no comprendéis que me han robado la sortija 
para atraeros á una emboscada infame? ¡Quizás al salir de 
aquí os esperen asesinos pagados para mataros! ¿Ignoráis 
que en la córte de Felipe I I , bajo el gobierno de Antonio Pé­
rez, ese medio infame se ha hecho ya de costumbre para 
deshacerse de los enemigos, poderosos que no se pueden he­
rir frente á frente? ¿Habéis olvidado á Escobedo?... Pero 
¡Diosmio! ¡quién hahrá sido el ladrón!... 

—Tranquilizaos, Blanca.... ^caso os exaltáis sin motivo. 
—¡Oh! nó, nó. . . . conozco.la nobleza corrompida de Cas­

tilla, conozco de lo que es capaz; ¿cómo queréis que me en-
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gañe, cuando el rey os odia, Antonio Pérez os teme y el 
duque de Alba os aborrece? ¡Huid! ¡kuíd! tal vez sea tiem-
'po aún ]Oh! ¡la maldición de Dios nos persigue!... ¡Cuando 
yo iba á buscaros á Francia para ser vuestra esposaI... Pero 
decidme... ¿quién os ha introducido en mi habitación?-

—Maríá, vuestra camarera de confianza.... Me esperaba 
en el zaguán y . . . . 

—¡Qué decísl Si María no ha estado hoy en casa. 
—Dentro es posible, pero fuera os lo aseguro. Ya ' os. he 

dicho que me estaba esperando. 
—¡Ah! exclamó Blanca con angustia, ¿conque es' cierto? 

¿Dé quién fiarse entóneos, si esa mujer que ' tanto parecía 
quererme me Ha vendido? Más.. .•. nó, nó. . . . Yo os salvaré.. :. 
os Jo juro. ^ ' u . m j . i tor/x? ir; •.:;.!;--••• p-- :=-v^ 

Y aproximándose á la puerta a'élá Cá'üi ara, llamó dos ó 
tres veces á su escudero Pedro. 

Este se presentó azorado. 
—Pedro, le dijo ,con una energía iñexplicable, disponed 

un caballo y esperadeon él jüntó ál postigo del huerto . Si le­
gráis que un caballero huya en él, pedidme cuanto qüeraiis. 

—Corro á cumplir vuestras órdenes, m i ;buena señora, 
dijo Pedro retirándose. 

Blanca sé aproximó á Fernando. 
—¿Comprendéis al fin? le dijo. 
—Sí, la contestó con fiereza. ¡Infames! ¡engañarme así 

para tenerme á su merced!... mas ya verán Cóm'ô  D. Fer­
nando de Ñápeles vale tanto como el Corsario Negro que fué 
su pesadilla. Júreles vender muy cara mi Vida, y que han 
de pagar muy cara su traición. 

—Callad.... yo no quiero que hagáis alardes de un valor 
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irnítil. Quiero que-htiyais y que os salvéis para mi . 1% " lo 
habéis oído, un (jabalío estará á vuestra'disposición dentro 
de muy pocos minutos, y huid á Zaragoza al lado de mi 
kérmano Juan, y desde allí podéis pasar á Francia, donde 
iré á reunirme con vos. 

—Pero ¿y si todo esto fuera úná sospecha? 
—No seáis,loco; ¿se os figura ([uo os han hecho-venir de 

•París cbn buen fin? ¿Pensáis que m o h á n robado las cartas 
con intención de jdejarnos tranquilos, y que Máríá ha" des­
aparecido por una leve causa? No*.... el peligró;es: grande, 
eminente, terrible.... dentro de un momento el caballo es­
tará dispuesto.... ¡huid en él! 
. —iHuir! dijo Fernando con altivo desden,' ¡huir como un 
cobarde 6 un ladrón! 

—Sí, aporqué -yo lo quiero.... '¿no íné jurasteis- obedecerme 
en todo? ' 

—Verdad', Blanca, más no en lo que me deshonrase.... 
yo no vuelvo la espalda á mis enemigos. 

—¡Por Dios, Fernando.... yo os lo suplico! . 
' —Es inútil . - • • • •' ÍO vimM • 

—¡Ah! ¡compasión!... 
Y Blanca empezó á sollozar tan ñiertemente, que Fer­

nando la tuvo lástima. 
—Bien mió, la dijo después de un mónlénto do duda, te 

obedeberé, huiré á Zaragoza, pero es preciso que me acom­
pañes. " G.w^n-íiO uizoy rro--) ' : ' r í 

—¿Yo con vos? ¿qué pretendéis, Fernando? 
i—Una cosa|bien sencilla, señora. 

.—¡Oh! no es posible; me llamo. Lanuza, y ántes que todo 
es mi honor. 
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—Mucho raciocináis, para amar muclio. 
La ironía de estas palabras causó en la pobre jóvén el 

mismo efecto que si hubiera sido herida mortalmente. Apre­
tóse la cabeza con sus dos manos, y se incorporó como una 
frenética. r 

—¡Me insultáis! ¡me insultáis! ... ¡dudáis ;de mí, y me 
veis destrozada por la pena!... ¡sois cruel!... ¡me amáis, y 
no tenéis compasión de m i aflicción! ¡Dios mió!.. . Fernan­
do, ¿qué os he hecho?.,. 

Y Blanca cruzó sus manos y fijó sus ojos, empañados por 
las lágrimas, en el pálido aunque tranquilo rostro de su 
amante. tlé .' 

Pedro se presentó en el mismo momento. 
—Señora, exclamó inclinándose, el caballo está ya dis­

puesto y por la calle principal he oido bastante ruido de 
gente. 

—Pues vete con él y examina si la puerta falsa está v i ­
gilada por alguien.. Sube en seguida, en seguida. 

Y añadió volviéndose á Fernando: 
—Ya lo habéis oido.... aprovechad estos cortos momen­

tos.... ¡ huid! ¡ huid pronto! 
—Nó, si no me acompañáis. 
—¡Oh!, ¡por compasión.... respetad m i honra!... la noble­

za entera sabe yaque os amo, y . . . . además Constanza Pé­
rez se encuentra también aquí. . . . marchad.... marchad.... 
yo me reuniré con vos en Zaragoza. 

—Venid ó me quedo, contestó el inflexible Fernando. 
Blanca, agobiada de emoción, cayó de rodillas en medio 

de la sala sollozando con la mayor amargura. Después se 
incorporó súbitamente; habia oido un rumor vago y confuso 
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en la calle, como el producido por las voces de muclios-hom­
bres que hablasen á un mismo tiempo. Entre ellas creyó 
distinguir la del duque de Alba. 

—¡Olí! ¡Dios mió! ¡Diosmió! gritó con desesperación, ¡qué 
horrible lucha! ¡qué situación más terrible!... Por un lado 
m i honra.... por otro su vida.... pues bien,paerezca mi hon­
ra. ¡Que la arrastren por los suelos las murmuraciones cor­
tesanas!... Huyamos, Fernando.... ven. 

Y sin saber que tuteaba á su amante, trastornada, ciega, 
le cogió de un brazo y fué á arrastrarle consigo fuera de la 
habitación; pero se encontró sin fuerzas para andar. 

Fernando se sintió conmovido. , 
—Nó... . exclamó estrechando las manos de. su prometida, 

me iré solo no quiero que nadie tenga derecho á hacer 
ruborizar esa frente tan pura.... estaba loco, Blanca.... per­
donadme, y . . . . adiós.... 

—¡Oh! ¡gracias, gracias, exclamó Blanca arrojándose en 
los brazos de Fernando, loca de dolor y desesperación, gra^ 
cias por haber sido generoso conmigo! ¡Oh! la mujer más 
pura y más honrada no tiene más honor que el que su 
amante la concede.... Entre mi amor y mi honra, mi honor; 
entre tu vida y mi nombre, tu vida. 

—Adiós, dijo el Corsario besándola en la frente y des­
prendiéndose de sus brazos, adiós, Blanca.... adiós. 

En aquel momento volvió Pedro á aparecer, pálido como 
un cadáver. 

Fernando se detuvo. 
Blanca, anonadada y sin saber lo que hacía, cayó de ro­

dillas en medio de la pieza. 
—¿Qué sucede? le preguntó el Corsario. 

TOMO I . 35 
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-—¡Olí! señor, repuso el criado, no es posible la fuga.... 
—¿Qué dices? 
—Está rodeada toda la casa, y en el postigo del iiuerto 

hay un alcalde de corte con su ronda de alguaciles. 
—¿Qué hacer, pues? 
—Ya nada, señor, añadió Pedro. El palacio está lleno de 

soldados mandados por el duque de Alba y el señor An­
tonio Pérez. 

—¡Ah! gritó Blanca en el parasismo de su dolor, ¡perdida 
mi esperanza.... ya es tarde para huir!... ¡Fernando! ¡Fer­
nando mió! 

Y comenzó á llorar. 
Pedro tenia razón. Oíanse por la escalera las pisadas de 

muchos hombres armados, y poco después.... 
Descansemos. 



CAPITULO VIL 

Infame t r a i c i ó n . 

E l duque de Alba, Antonio Pérez y un capitán de guar­
dias de Castilla del|rey,5[entraron en la cámara de Blanca. 

Los soldados se|quedaron en la antecámara. 
—•¿Qué buscáis, señores, aquí á esta hora? preguntó 

Blanca haciendo un poderoso esfuerzo para mostrarse tran­
quila. 

—Nada contra vos, hermosa dama, contestó el secretario 
de Estado con insultante ironía; venimos á prender á un 
hombre que se ha refugiado en vuestra cámara, y que nues­
tro rey D. Felipe I I desea ver en su poder. 
. Blanca palideció^de indignación, i • 

—¿Y es en la cámara de una noble dama aragonesa á 
donde el rey D. Felipe manda que se. persiga á sus enemi­
gos, atrepellando su dignidad y su decoro? 

-^-El rey, señora, dijo con acento rencoroso el duque de 
Alba, manda que se prenda á los traidores donde quiera que 
se les encuentre, aunque sea en las mismas iglesias. 

Al on*' estas frases, Fernando, que se habia contenido por 
no acabar de acongojar á Blanca, no pudo ya detener su 
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cólera, y se adelantó con arrogancia hasta colocarse en­
frente del duque. 

—¿Quién es el que se atreve á llamarme traidor, cuando 
estoy aquí por una traición infame? dijo con acento vibrante 
y lleno de suprema majestad. ¿Quién es el mal caballero que 
habla así de D. Fernando de Ñapóles? El traidor sois vos y 
los que os acompañan, señor duque. 

D. Pedro se estremeció de cólera. 
—¡Oh! ahora os conozco, cobarde Corsario, y os aseguro 

que esta vez no me engañareis como en Ñápeles. 
—Concluyamos, prosiguió Fernando mirando con des­

precio al duque de Alba. ¿Quién de vosotros, nobles caba­
lleros, es el; que viene á prenderme? 

—Yo, Hugo de Moneada, contestó el capitán de guardias 
de Castilla. Tal es la orden que he recibido de los mismos la­
bios del señor rey D. Felipe. 

—¡Vos, primo! exclamó la jóven, ¡Vos allanáis mi casa 
como esos dos dignos caballeros! 

—•Señora, mi deberes obedecer al rey; lo siento en el 
alma, pero.... 

—Ved lo que .habéis, D. Hugo, dijo Blanca fríamente. 
Este caballero se llama D. Fernando de Ñápeles, marqués 
de la Galera, conde romano de la Bandera y coronel de los 
donceles reales del rey de Francia, el cual llevará muy á 
mal que se ultraje á su servidor. 

D. Hugo pareció vacilar algún tanto; pero el du­
que de Alba se sonrió con rabia, exclamando violenta­
mente: í - ' - i • . 

—Capitán, por mi cuenta y riesgo prended á ese hombre. 
Es el Corsario Negro, un conspirador terrible. 
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—^Sí,ies¡ verdad cuanto dice el señor duque, añadió Anto-
nio Pere/.. , . ; r;-.,f.:t : • 

Blanca se puso lívida de cólera sintió: que su cabeza 
comenzaba á desvariar ante el torrente de odio que aquella 
traición babia ecliado en su alma. 

_—¡Infames! ¡malos caballeros! exclamó con acento ronco, 
demasiado sabéis que D.- Fernando es inocente;.harto sabéis-
que no ba venido á conspirar; pero le tenéis miedo, y no os 
atrevéis á deshaceros de él de otro modo más digno.... Pues 
bien, .yo le salvaré á pesar vuestro. 

—Vuestro interés le pierde, repuso el conde. 
—Os cansáis en balde, añadió el secretario de Estado; 

hemos venido en busca del Corsario Negro, y ¡por Dios que 
ijo hemos de irnos sin él!-

BlanCjay desesperada, -se volvió á su primo el capitán: 
—-;Ah!. I ) . Hugo, mi noble primo, ¿tendréis valor para 

prender á un hombre , indefenso en la cámara de una. dama? 
—Que en verdad cuida bien poco de su reputación cuan­

do de tal manera le recibe. 
La ricahembra lanzó un ¡ay! doloroso al oir aquella.s-

palabras para mengua de su honra; y se cubrió el rostro con 
sus manos; pero Fernando, ciego ya, se aproximó al duque 
de Alba, que era quien las habia pronunciado, y le dijo con 
y;oz terrible: • : 

—¡Miserable! no contento con atraerme á una infame 
emboscada, insultáis en mi presencia á la mujer que adoro 
y. pretendéis deshonrarla; pero no será asi. Capitán don 
Hugo, añadió con altiva arrogancia, yo soy el Corsario 
Negro,, que he venido á ver á Doña Blanca de Lanuza para 
rogarla me diese hospitalidad, pues me llamaban á España 
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mis intereses particulares. Os preyengo que no me -dejaré 
prender tan fácilmente, y que estoy dispuesto á matar á 
alguno de vuestros soldados. 

—¡Oh! no le hagáis caso, primo, gritó Blanea delirante; 
cree que me perjudica porque se le ha encontrado en mi 
cámara, y no duda en acriminarse delitos que no ha come­
tido. ¡Oh! por favor.... creedme,D. Hugo.... 

Y sin saber lo que hacía, presa de ese delirio de la 
desesperación que tanto se asemeja á la locura, la pobre jo ­
ven, leyendo la resolución más cruel é inexorable en las 
fisonomías de Antonio Pérez y D. Pedro de Toledo, fué á la 
puerta* de la cámara, la abrió violentamente y dijo á los 
guardias que se hallaban en ella: 

—Nobles soldados españoles, guardias del rey..., entrad 
en m i cámara, yo lo deseo.... venid.... venid todos.... 

Los soldados con su teniente D. Juan de Moscoso, pene­
traron en la habitación, y ya en ella, Blanca les dijo sin 
tener conciencia de lo que hacía: 

—Señores.... creéis prender á un conspirador, y os enga­
ñáis. . . . este caballero es mi prometido.... mi amante; y yo, 
no reparando en nada.... le recibía en mi habitación.... 
Pues bien, ¿qué tiene que ver Felipe I I que una dama de su 
corte tenga un amante? ¿qué le importa esto? ¿es acaso un 
crimen? pues este es el único delito del señor, y por eso no 
se le puede prender, porque entóneos habría que prender á, 
media córte.... ¿no habéis oído? ¿qué hacéis que no os 
marcháis ya? 

El duque y Pérez miraron asombrados á la jó ven; ella, 
que ©ra tan idólatra de su honra, la perdía creyendo salvar 
al Corsario.... 
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Aquello era el amor llevado hasta el heroísmo. 
—¡Callad, prima mia! la dijo en voz baja Moneada. 

Blanca no hizo caso de esta interrupción, tal vez porque 
no la habia oido. 

Fernando se estremeció de felicidad y de espanto: de fe­
licidad, al verse amado de una manera tan profunda; y de 
espanto, porque empezaba á comprender la suerte que le 
esperaba, preso en poder del rey Felipe. 

—¡Oh! nó, no, exclamó; yo no puedo consentir que por 
salvarme sufra en lo más mínimo el honor de esta dama.... 
Prendedme y llevadme fuera de aqüí; y en cuanto á vos, 
noble Blanca, ¡bendita seáis m i l veces por el interés que 
demostráis por un desgraciado! 

Y al acabar de decir esto, besó respetuosamente la túni­
ca de la jó ven. 

Moneada, vivamente impresionado por aquella escena, 
se volvió hácia su teniente como pidiéndole consejo. 

—¿Qué os parece? le dijo; ¿á quién debemos creer, don 
Juan de Moscoso? 

— M i capitán,-le respondió, con permiso de estos señores 
y el vuestro, yo creo que si ese caballero es sólo un amante, 
estamos demás aquí; si tales delitos se castigasen, muchos 
"tendríamos que i r presos. Si queréis que vaya á decir al rey 
lo que ocurre y que S. M. resuelva, volveré en seguida. 

—No hace falta, dijo imperiosamente D. Pedro de Toledo; 
ya os he dicho, señor capitán, que prendáis á ese hombre 
bajo mi responsabilidad, sea ó no el Corsario Negro. Soy 
vuestro superior y os mando obedecerme. Apoderaos de él, 
D. Hugo. 

E l capitán de guardias de Castilla se adelantó, aunque 
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con repug'naricia, á D. Fernando.; Mas Blanca, con la rapi­
dez del rayo le echó los brazos al cuello, y dijo ,con la voz 
ahogada por las lágrimas: 

—¡D. Hugo de Moneada! á ver si os atrevéis á separar á 
vuestra prima del marqiiés' de la Galera.... ¡Olí! añadió con 
violencia, jóli! si estuviese aquí mi padre el Justicia mayor 
de;Aragon, ó mi noble hermano D. Juan de Lanuza, no os 
atreveríais á tratarme de este modo. 

• —Señora, contestó Moneada con respeto, compadeceos de 
nal y dejadme cumplir las ordenes de mis superiores. Vos 
no sabéis lo que hacéis.... Estáis loca, y mañana el nombre 
de Doña Blanca de Lanuza aparecerá deshonrado, y os infa­
mará Madrid y Zaragoza, y las damas de la corte Se burla-
ráoi de vos, y. . . . Por Dios, señora.... señora.... reponeos. 

Pero Blanca estaba frenética, y en vez de hacerle caso-, 
exclamó delirante: ' 

—[Maldito sea vuestro rey! ¡Maldita la córte de España, 
y malditas las intrigas que en ella se ponen en juego para 
perder á mi noble Fernando!... 

—Acabemos, dijo "Toledo, verde de cólera. 
—Y se. acercó á Blanca para cogerla de un brazo y sepa­

rarla del Corsario; pero éste, que comprendió su acción, páli­
do de ira, separó á su amada y azotó el rostro del duque de 
Alba con su guantelete, exclamando: 

—¡Cobarde, que te valiste de la más infame traición para 
perder á un rival dichoso, en guardia al mdmentO j ó te cruzo 
el rostro con mi espada como á un felón y mal caballero! 

A l ver la espada desnuda Blanca, sin fuerzas ya para con­
tener su dolor, lanzó un grito y cayó desmayada sobre el 
diván que había ocupado Fernando, miéntras que D. Hugo, 
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Aíitonio Pérez y algunos soldados se ínterponian entre, los 

dos rivales^ mú M .8 v .¿otoBae •'• 
- Pero el duque de Alba no_ era cobarde, y la ofensa que, 

acababa de recibir habia herido su orgullo de . militar y. su 
dignidad de caballero. 

—Y desasiéndose de Antonio Pérez, que quería sujetarle, 
desenvainó también su espada, y dijo al Corsario : , . 

—¡En guardia, ladrón!... E l hacha del: verdugo castigará 
tus proezas del golfo de Ñápeles; pero es:.preciso que. yo. lave 
con tu sangre la huella que has impreso en mi mejilla. ¡En 
guardia!! , ^ 

—¡En guardia! repitió el Corsario. 
-j—¡Oh! duque, exclamó Antonio Pérez, ¿vais á exponeros 

para castigar á un villano? 
—Permitidme, señor, replicó D. Hugo, permitidme hace­

ros observar que yo no puedo' consentir este duelo. Soy el 
jefe de esta fuerza y . . . . 

—Y yo lo soy vuestro, caballero Moneada. 
—Sin embargo.... insistió el capitán. 
—Retiraos, exclamó el duque, ciego ya de ira; aquí no 

manda nadie más que yo. 
Y al decir esto, se puso en guardia cruzando su espada 

con la de Fernando. 
Los demás espectadores n i se atrevían á moverse. 
Empezó el duelo. E l duque, ciego por la cólera y el co­

raje, cometía m i l torpezas atacando siempre en falso y que­
dándose al descubierto, por lo que la lucha no fué de muy 
larga duración. A los pocos momentos el orgulloso general 
exhaló un grito de dolor y cayó bañado en su sangre. La 
espada del Corsario le habia atravesado el pecho. 

TOMO I . 36 
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—¡Cielo santo! exclamó Antonio Pérez acercándose al 

herido; el duque espira, señores, y S. M. nos va á hacer 
responsables de su mnerte.... Pronto, una litera y condu­
cidle á su palacio. 

Y volviéndose al Corsario, añadió: 
—¡Malvado ladrón! ¡habéis asesinado al noble duque! y 

aunque no tuviérais más delito, éste os costana la cabeza. 
Disponeos para morir. 

—Nada me importa, pero le'he vencido en combate leal. 
Cuatro soldados sacaron del ensangrentado retrete el 

cuerpo del duque de Alba, y el secretario de Felipe I I siguió 
á la triste comitiva. 

A l salir Constanza, que habia oido el combate y los g r i ­
tos de Blanca y del duque, se precipitó á ver lo que ocurría, 
y exhaló un ¡ay! doloroso al ver el cuerpo ensangrentado 
de D. Pedro. 

—¡Qué veo! exclamó Antonio Pérez acercándose á ella, 
¿estabas aquí, hermana mia? 

—Sí; ¿qué ha pasado, Antonio? 
—Una desgracia.... ya lo ves.... E l duque de Alba acaba 

de ser asesinado. 
—¡Oh! ¡qué horror!... ¿Quién le ha muerto? 
—El Corsario Negro. 
—¿Está aquí? 
—Sí. 
—¿Y Blanca? 
—Desmayada.... 
—¡Ah! déjame socorrerla 
—No es posible Vente rente.... tú no puedes n i 

debes ver estas cosas...'. 



DE LANÜZA. 283 
—¿Pero no dices que está desmayada? exclamó la pobre 

niña llorando. 
—Sí. 
—Entónces ¿por qué no quieres que la vea?... ¿no es m i 

hermana? 
—Sí; pero ya están sus doncellas para esto. Tú á casa, 

ven.... te acompañaré.... 
Constanza, aturdida y temblando ante la sangre y el 

desórden que reinaba en la habitación, siguió á su herma­
no llorando convulsivamente, y sin atreverse á levantar 
la vista del suelo por no encontrarse con las irritadas m i ­
radas de aquellos bravos soldados, que creían muerto á su 
general por un infame bandido. 

Miéntras el cuerpo de D. Pedro de Toledo era trasporta­
do en una litera á su palacio, Antonio Pérez subió á su car­
roza y acompañó á su hermana hasta su casa. Después 
corrió al palacio real para contar al rey lo ocurrido, no sin 
temer que el monarca le echase una severa filípica por no 
haber impedido á viva fuerza que el duque hubiese sido he­
rido por el Corsario. 

Entretanto, Blanca continuaba desmayada y en la misma 
actitud que había caído en el diván; y después que hubieron 
sacado los soldados el cuerpo del duque de Alba y quedado 
solos D. Hugo de Moneada, Hoscoso, el Corsario y cinco ó 
seis guardias, el primero dijo á Fernando con cierto respe­
to, que era una deferencia á la desgracia de su situación: 

—Señor, aunque con sentimiento, tengo que cumplir las 
órdenes de mi rey. Dadme vuestra espada. 

—Tomadla, capitán, contestó con dignidad el Corsario, 
pero tratádmela bien, pues es un regalo del gran Prior de 
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Rodas y está bendita por el Sumo Pontífice. Ya comprende­
reis, añadió con tono despreciativo, que nadie sino vos era 
digno de tomarla en sus manos. Estoy á vuestras órdenes. 

—¿Tenéis algo que mandar? 
—Nada, D. Hugo. Sólo desearla saber á dónde voy á ser 

coMücidó. 
—Por ahora tengo orden de llevaros á las prisiones del 

alcázar; pero después ignoro lo que podrá disponer Felipe)II. 
Fernando se volvió y dirigió á Blanca una mirada sin 

fin. En sus ojos, que respiraban todavía una santa cólera, : 
brillaron dos lágrimas, que rodaron, como avergonzadas por 
las. mejillas del desgraciado, é inmóvir y abismado en. 
amargas reflexiones permaneció unos cuantos minutos. 

¡Oh! ¡qué tristes debieron ser aquellos momentos 'para 
el'hombre que iba ya á tocar el cielo de la dicha, y se veia 
sumido en el infierno de la desgracia!... ¡qué horribles de­
bieron ser los pensamientos que cruzaran su mente en 
aquellos instantes en que se veiá perdido por la más infame 
de las traiciones, y perdido cuando ya no podía caberle 

- duda de lo ardientemente que era amado!... 
Por fin el Corsario suspiró, y volviéndose á D. Hugo, le 

dijo con acento que no parecía el suyo: 
—Capitán , estoy á vuestras órdenes; podemos partir. 

La triste comitiva salió de la cámara; dejando en ella á 
la desmayada jó ven, y poco después una' litera, rodeada de 
piqueros y alguaciles mandados por un alcalde de córte y 
I ) . Hugo de Moneada, conducía á las prisiones del alcázar á 
Femando de Ñápeles, . . 

Tal fué el resultado de la in|ame traición de María. 
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SEHTIJCIADO A W B T E . 

CAPITULO PRIMERO. 

< S i í p l i c a s i n ú t i l e s . 

El Corsario Negro fué conducido desde el palacio de Be­
rta vente á las'prisiones del alcázar, pues Felipe I I tenia un 
miedo terrible de que pudiese escapársele tan grande ene­
migo, r 

El duque de Alba, herido de^ gravedad, estuvo mucbo 
tiempo entre la vida y la muerte; pero al ñn venció su ro­
busta naturaleza, y entró en la convalecencia. 

Disgustado de la córte y no pudiendo sufrir el Sonrojo de 
verse despreciado por Blanca y vencido por el Corsario Ne­
gro, pidió permiso al rey para retirarse á sus haciendas, á las 
que marchó, llevándose consigo á Roque. 

La marcha de Roque abrumó de pena y de espanto á 
María, porque con ella se acabó de convencer de lo que ya 
sospechaba estremeciéndose: que su amante la habia enga­
ñado sólo para apoderarse de las cartas dé su señora. 



286 DOÑA BLANCA 
Como Felipe I I odiaba tanto á Fernando, la causa que 

mandó formarle siguió su curso rápidamente; y como entón-
ces no era la tramitación tan larga y complicada como aho­
ra, á los quince dias ya había recaído sentencia de muerte 
contra el desgraciado Corsario. 

Con esta sentencia y el odio del monarca, sólo un mila­
gro podia salvar al prometido de Blanca de Lanuza; pues 
fué inútil cuanto hicieron algunas personas para revocar 
aquella sentencia, alcanzando sólo del rey que se concedie­
sen al reo treinta dias para que se arrepintiese de sus crí­
menes y entrase en el gremio de la religión católica. 

Blanca, anonadada de afliccipn, estuvo en el lecho del 
dolor más de veinte dias sin poderse dar cuenta de lo que 
pasaba en su alma; pero cuando ya pudo salir de él y se 
enteró de la sentencia que pesaba sobre su amante, su 
desesperación fué tan profunda que, olvidando su orgullo y 
el odio que inspiraba á la princesa de Eboli y al secretario 
de Estado, resolvió presentarse á estos y pedirles la vida del 
hombre que tanto amaba. 

Eran las úni(5as personas que podian apartar del cuello 
de Fernando el hacha del verdugo, pues n i aún la misma 
esposa de Felipe 11 y D. Pedro Fajardo, que interesados por 
Blanca hablan suplicado al rey, pudieron conseguir del se­
vero monarca la esperanza más pequeña. • 

¡Ah! nunca la altiva Blanca había suplicado por ella á 
la princesa y á Antonio, pero nada la detenia al tratarse de 
aquel hombre á quien amaba con locura, á quien idolatra­
ba con frenético delirio. E l amor de Blanca era una religión 
entusiasta; aquel hombre que ella había regenerado y redi­
mido,, sacándole de la abyección de su vida criminal, iba á 



DE LANUZA. 287 
morir por amarla tanto, ella era la causa, aunque inocente, 
de su muerte. 

A l mes próximamente de la prisión del Corsario Negro, 
Blanca, agotada ya toda esperanza, se decidió á implorar su 
perdón de la princesa de Eboli y de Antonio Pérez. Sacando 
fuerzas de flaqueza, pensando sólo en su prometido, abru­
mada de pena y desfallecida, pálida, desconocida, casi mo­
ribunda, mandó preparar su litera, y vestida de negro se 
presentó en el palacio de Doña Ana, que la mandó pasar á 
su más elegante y suntuoso estrado. 

E l sol penetraba dulce y magnífico en el salón de la 
princesa, que vestida con un riquísimo traje de corte Heno 
de joyas, formaba un extraño contraste con la angustia de la 
infeliz Blanca. 

La ricahembra, al encontrarse delante de Doña Ana, no 
pudo contener su emoción, y se precipitó ásus piés cogiendo 
sus manos, que llenó de lágrimas. 

La princesa se estremeció de alegría, pero de una ale­
gría infame. Veia á sus piés á aquella orgullosa jóven que 
por tanto tiempo casi la babia dominado con la carta de A n ­
tonio, y la dijo con acento frío levantándola suavemente: 

—Alzad, señora... no es este el lugar que os corresponde 
por vuestra cuna, por muebo que pueda corresponderos 
por vuestras pasadas imprudencias, alzad. Doña Ana de 
Mendoza está acostumbrada á ver á sus piés al mismo mo­
narca de dos mundos, y no puede afectarle n i conmoverle 
vuestra humilde y suplicante actitud. Sentaos y hablemos; 
creo adivinar el objeto de vuestra venida, pero, no obstante, 
hablemos péñora . 

:—¡Oh! :|por piedad, princesa, sed buena con el que en 



288 DOÑA BLANCA 

nada os lia ofendido, y no me dirijáis esas miradas de 
Meló!... • • 

—¿Buena cbn él? ¿Y quién es ese él? 
—D. ;Fernando 'de Ñápeles. 
— ¡x-ili! sí!, el célebre y malvado• Corsario Negro, que lia 

vertido por esos mares tanta sangre española.... Síj sí, el 
Gorsario Negro, traidor y rebelde á Felipe I I . Y decidme, 
¿qué tengo yo que ver con ese hombre? 

—¡Oh! no me habléis así, Doña Ana.. .. exclamó la joven 
estremeciéndose. ¿A qué esa fingida sorpresa, si sabéis muy 
bien lo que deseo dé vos? 

—¿Que lo sé? no en verdkd: me lo figuro únicamente. ¿Es 
acaso que interceda por ese hombre para con S. M? 

—Sí, Sí. ' : Kl: 
—Comisión inútil , señora. 
—¡Inútil! ¡Oh! nó. . . . el rey no puede negaros nada, y os 

concederá el perdón de D. Fernando. 
—El rey me negará el perdón de ese hombre, que por 

otra parte no quiero pedirle. 
—¡Oh! ¡Dios mío! 
—¿A qué os he de engañar , señora? ¿Creéis que fuera yo 

tan estúpida, que después de haber trabajado para vengar­
me desistiera de mi venganza cuando va á realizarse tan 
pronto? 

—¿Pero qué daño os ha hecho D. Fernando? 
—Ninguno, es verdad; y os advierto que no soy yo la que 

le ha traído aquí: eso es cosa del duque de Alba, celoso por 
el amor que profesáis á ese hombre. Por lo demás, lo que 
debéis agradecerme es el haber trabajado para apoderarme 
de la carta que teníais de Antonio Pérez dirigida á mí, v 
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con la cual me habéis heclio más. guerra que toda la corte 
junta. Akora es mía la ocasión, y me vengo. 

—Pues bien, véngaos de ' mí, pero perdonad á D. Fer-
BÉandoi'.;!;? !, ilüííkieqé • tíiol£ :- é'É nhm "; pop 

—Yo no puedo vengarme de vos directamente, y satisfa­
go mi venganza contribuyendo á que ese hombre perezca 
bajo el liacba del verdugo, pues de este modo os causo un 
dolor horrible que tardareis en desechar. 

—¡Pero eso es cruel, princesa! 
—Un poco, replicó la cortesana sonriéndose satánicamen­

te; un poco, lo confieso, pero me es muy grato. 
•—¡Oh! ¡Dios mió! repuso Blanca, nc pudiendo concebir 

tanta bajeza; comprendo que odiéis á vuestros enemigos, 
¿pero á mí, señora, que nada hos he hecho? 

—¿Nada decís? ¡Qué descaro!... 
—Señora..,. 
—Nada.... ¿Decís que nada me habéis hecho, y habéis 

pretendido arrebatarme en la corte de Felipe 11 el primer 
puesto que sólo á mí corresponde? ¿No sabéis que he sufrido 
mucho, que he tenido celos de vos, aunque no hayáis dado 
ocasión para ello? ¿No sabéis que vuestra fama ha eclipsado á, 
la mia, y que con la carta que poseíais de Antonio Pérez -me 
habéis obligado á consideraros, á obedeceros, á conseguir del 
rey gracias para vos y vuestra familia? ¿Habéis olvidado-las 
escenas que tuvieron lugar en vuestra casa, cuando por com­
placer á D. Pedro de Toledo fui en su nombre á pediros la 
mancKde esposa? ¿No recordáis vuestras palabras insultan­
tes, vuestra orgullosa contestación? Y además, prosiguió 
Doña Ana aproximándose á la pobre jóven j bajando a lgún 
tanto la voz, sabed, si es que lo ignoráis, aunque lo dudo, que 

T O M O 1. V 37 
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loca de amor por vuestro hermano, le ofrecí mi maño hon­
rándole en ello,, y me despreció y serió de mí. Necesito ven­
garme, y la muerte del Corsario me venga. ]Áli! vos me 
obligásteis con la carta de Antonio á permitir el enlace de 
D. Juan con Constanza, amándole tanto, porque osjnro que 
1« amaba como no he amado á n ingún hombre. Ahora bien, 
¿continuáis creyendo después de lo dicho que no tengo mo­
tivos para vengarme de vos? 

—Sí, sí, véngaos de mí, exclamó Blanca desalada, pero 
tened compasión de D . Fernando, que no os ha ofendido. 

—Cierto, pero su muerte os hará padecer, y vuestro dolor 
hará padecer á D. Juan; ved aquí por qué la muerte de ese 
hombre me venga de vos y de vuestro hermano. 

La pobre jó Ven lanzó un grito de angustia indefinible. 
—[Oh! ¡por piedad, señora.... olvidadlo todo!... ya sabéis 

que amo á D. Fernando con todo mi corazonv con toda la 
vehemencia de mi alma. Si deseábais verme humillada, ya 
lo habéis conseguido^ pero salvadle. Doña Ana, y en el úl­
timo rincón del mundo bendeciremos vuestro nombre.... Si 
queda en vuestro corazón un átomo de bondad, pedid al rey 
el perdón de D. Fernando.... 

—¡Imposible! gritó más bien que dijo la princesa. 
—¡Imposible! 
—Sí, señora. 

.—¡Oh! por piedad. 
—No hay piedad, no puede haberla. 
—¡Ved lo que sufro!... 
—Cuanto mayor sea vuestro sufrimiento, más grande es 

mi venganza: cuantas más lágrimas vertáis, mayor será mi 
complacencia. . 



DE LANUEÁ. 291 
A l escucliar estas palabras la hermana de Lanuza, exha­

lé un grito y se cubrió la cara con sus manos. Empezaba á 
conocer que su humillación era estéril, que sus lágrimas no. 
conmovían el alma seca y gastada de aquella aristócrata 
sin pudor, y por un momento permaneció abismada en su 
quebranto, como si hubiese perdido la facultad de sentir. 

Además, Doña Ana, que habia empezado aquella confe­
rencia con cierta hipócrita política, íbase ya también tras­
tornando, y sus últimas palabras, y más que sus palabras el 
acento con que las habia dicho, revelaban la cólera que 
rugia en su pecho y su decisión de concluir aquella entre­
vista de una manera grosera é insultante. 

Así fué, que después de un momento de silencio, viendo 
que Blanca permanecia con eh rostro oculto entre sus manos 
llorando amargamente, se levantó del sitial que ocupaba, y 
dijo á la jó ven arreglándose los rizados encajes de su escote: 

—-Señora, creo que con lo dicho hemos terminado esta 
conversación; ya sabéis mi modo de pensar. Consolaos con 
Vuestra suerte, y pensad que en este mundo la felicidad no 
es eterna. Llorad ahora los dias de embriagadora dicha que 
pasásteis en el palacio del Corsario.Negro, cuando,entrásteis 
en él como una prisionera y salisteis como una soberana. 

Blanca se estremeció. Su orgullo, herido por aquellas 
indignas palabras, la hizo levantar la frente y mirar con 
altivo desafío á la maligna princesa. 

—Señora, la dijo después de un breve silencio, insultar 
al que suplica, es una bajeza. 

—¿Acaso intentáis reprenderme? 
—Nó, pero sí enseñaros á tratar como se debe á las damas 

que valen tanto como vos. 
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—¡Qué deds! • ^ 
—Me habéis insultado, habéis mancliado mi reputación 

con vuestros labios impuros y venales; y ya que no pueda-
conmoveros con mis lágrimas n i aterraros con la carta de 
Antonio Pérez, que me habéis robado por una traición, quie^ 
ro deciros cuanto se me ocurra, quiero que sepáis la opinión 
que me merecéis, el concepto en que os tengo; quiero, en 
fin, deciros: que respetéis á Doña Blanca de Lanuza, porqae 
va mucha distancia de ella á Doña Ana de Mendoza. 

—¡Qué oigo! ¿Os atrevéis á tratarme así en mi casa? 
—Lo mismo que os tratarla delante de la corte, delante 

del rey, delante del orbe todo. 
—Salid, salid, exclamó la princesa, roto ya el freno de su 

colérico despecho con las palabras firmes de la jó ven, salid, 
dejadme.... Vuestro amante morirá, ó dejaré de llamarme 
Ana de Mendoza.... Salid.... 

—Sí, os dejo,1 princesa, os dejo.... Permanecer en vuestra 
casa es deshonrarse, porque aún en medio de vuestro envi­
lecimiento no conserváis siquiera lo que jamás suele perder 
la mujer; «la sensibilidad de su corazón.» 

—Salid, volvió á repetir Doña Ana. 
Blanca prosiguió: 

—Pero vos, señora, habéis avanzado tanto en el vicio, 
que ya no podéis retroceder n i aún para ejercer un acto de 
caridad; Dios os lo pague, señora, y os lo perdone, porque 
si no, ¡qué triste vejez os espera! 

Y con una altivez digna y mesurada, sin saludar á la 
princesa, cubrióse con su manto, exhaló un sollozo, que, era 
más bien un quejido, y salió de la sala confundida de dolor, 
de cólera, quizás de espanto. 
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A n t i g u o s rencores. 

Desde la plazuela de Santa María, donde vivía la prince­
sa de Eboli, Blanca se dirigió en su litera á la calle del 
Sacramento, á casa de Antonio Pérez, pues éste vivía en un 
extenso edificio contiguo á la iglesia de San Justo. 

La pobre joven temía, y con razón, que su antiguo pro­
metido la recibiese como Doña Ana; pero se había ya liecho 
un deber de hacer todo lo posible por alcanzar el perdón de 
Fernando, y no quería dejar de hablar á Antonio Pérez, por 
poca esperanza que tuviera; de conseguirlo. 

Trastornada, convulsa de .cólera y de dolor por la escena 
últimamente descrita, Blanca llegó á la casa de su amante, 
en la que fué introducida por un portero y guiada al 
mismo despacho del secretario por un joven pajecillo. 

Nada más lujoso y rico que esta gran pieza, llena,do 
preciosidades artísticas y muebles ostentosos. Loá armarios 
^encristalados contenían una multitud de manuscritos árabe» 
y griegos que valían sumas inmensas, y que demostraban 
la fastuosidad más que la erudición de su propietario. 

Las paredes, cubiertas de terciopelo blanco bordado ds 
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oro, lucían á los brillantes rayos del sol. E l pavimento estaba 
oculto por una- finísima estera de la India de brillantes co­
lores, y los escabeles y sillones eran de cedro con asientos de 
brocado azul. Por último, en una gran jaula de alambre 
dorado se veian varios paj arillos que cantaban alegremente 
la próxima venida de la primavera. 

Aquella estancia tan alegre y respirando dicha, no podia 
ménos de aumentar el dolor de la pobre jóven. 

Blanca penetró en el despacho con el manto ocultando 
su rostro, y al ver Antonio Pérez aquella figura rígidamente 
cubierta que se le aparecía como un fantasma negro, levan­
tó la vista de un legajo de papeles que estaba consultando, 
y exclamó con admiración: 

—¿Quién sois, señora? ¿qué queréis? 
La hermana de Lanuza tuvo que hacer un esfuerzo para 

hablar, pero dominando su emoción, dijo por fin al favorito: 
—Soy una antigua amiga del señor secretario de Estaco, 

que viene á implorar de él una gracia. 
Pérez se estremeció al sonido de aquella voz, aunque no 

pudo conocerla completamente por lo mucho que el dolor la 
había alterado; pero siempre fino y galante, se levantó de 
su sillón y se inclinó ante la desconocida. 

—Si puedo complaceros en lo que deseáis, la dijo, no 
dudéis, señora, que lo haré. 

—[Oh! gracias, gracias, señor. E l favor que vengo.á pe­
diros podéis hacerlo ciertamente, pero os negareis á ello 
en cuanto sepáis que es Blanca de Lanuza la que viene á 
suplicaros, 

Y al mismo tiempo, quitándose el manto, descubrió su 
^pálido rostro al asombrado favorito. 
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Blanca tomó asiento en un escabel, j . fijó sus ojos llenog 
de lágrimas en su antiguo prometido. 

Este tardó en responderla, el asombro le habia heclio 
enmudecer, y por un momento no pud® hacer más que 
mirar á Blanca con una admiración que nada tenia de fin­
gida. .. :- VVÍ oms • • • .• U¡ 

—Señor, exclamó por fin ia jóven, os be dicho que venía 
á pediros una gracia, y también que tal' vez no me la con-
cediérais al saber que era yo quien la solicita. ¿Es justa mi 
sospecha? 

—Nó, señora: si lo que pedís depende de mí exclusiva­
mente, contadlo por concedido; pero si no es así, permitidme 
que no os engañe dándoos esperanzas que luego veríais des­
hechas. Hablad , señora, y sepamos en qué puedo ser­
viros. 

Blanca suspiró. Las palabras y el acento de Antonio 
Pérez eran corteses y hasta afectuosas; pero Blanca conocía 
muy á fondo á aquel hombre, y sabía que el fingimiento 
era su eterno disfraz. No podia, pues, confiar en ellas. 

—Pérez, exclamó por fin, os suplico que no finjamos n i 
Vos n i yo. Hace mucho tiempo que nos conocemos,'y creo 
tener derecho á que suprimáis, como suprimo,, todas las fór­
mulas de sociedad. Pérez.... vengo á pediros la vida de 
Fernando, de D. Fernando de Ñápeles, cuya prisión dicen 
que es obra vuestra, y que como sabéis, Va á morir. Pérez, 
¿estáis dispuesto á servirme? 

El secretario de Estado hizo un gesto de impaciencia, y 
contestó fríamente: 

—Lo que me pedís, señora, no es cosa mía, sino del rey. 
—Pero vos podéis mucho con el monarca. 
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—No me falta influencia, pero no puedo comprometerme 
en este asunto. .o i ; m 

—¿Qué. teméis? ' 
—Trabajar en vano. El Corsario Negro ha ofendido mu­

ellísimo al rey p a r a r que; éste pueda perdonarle, aunque le 
pidiera su vida el mismo rey de Francia. 

—¿LuegO' no hay esperanza? — 
—Tal lo creo, señora; • ; 

La joven se estremeció é inclinó l a frente. 
Después de un momento de silencio^ y ^no dándose aún 

por vencida, exclamó con todat la ingenuidad de su alma: 
—Pérez, ruégeos por lo que. más améis en el mundo, que 

no influya para nada en vuestra decisión el odio que me 
profesáis. Vedme humillada, vencida: una traición que no 
quiero calificar, ha puesto en vuestras manos la carta que 
conservaba de vos-á la princesa, que era mi única arma; no 
puedo ya defenderme, no puedo atacaros: estoy á vuestra 
voluntad; sed generoso y compadeceos de mí. 

Y I-as lágrimas cubrieron, completamente el rostro de la 
joven; mientras el favorito de Felipe I I , con una calma ad­
mirable, y que era un insulto al estado de la jóven, ocupó 
su asiento y ató el legam de papeles que estaba consultando. 

—rPerdonad- Blanca^ exclamó por fin; ya os he dicho que 
nada puedo hacer en obsequio vuestro por D,. Fernando de 
Nápoles, porque el rey no le perdonará aunque le pidiera su 
vida el mismo rey de Francia; peró os suplico que no me 
recordéis que tengo de vos antiguas y sangrientas ofensas, 
que no se borran nunca, porque todos los dias brotan 
s^ngrev :r:íiir ^ - ! • ; — 

—¡Vos! exclamó Blanca admirada, ¿vos ofensas de mí? 
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¡Olí! eso parece un grosero insulto;... ¿Quién de los dos fué 
el que faltó á la fé j urada? 

—Cierto, contestó el secretario con amargura, yo falté á lo 
que como amantemos debia; pero ¿quién fué el primero en 
romper nuestras relaciones? ¿fuisteis vos, ó yo? ¿no me des-
preciásteis con altiva indiferencia, prohibiéndome que jamás 
pronunciara vuestro nombre, y ordenándome imperiosa­
mente que os entregase cuantos recuerdos tenia de vuestro 

—¿Y qué queréis que yo liubiese hecho? 
I —Esperar á que os diese m i s disculpas. 

—¡Vuestras disculpas! repuso Blanca con acento en que se 
traslucía tanta cólera como dolor; yo no podia.creer en vues­
tras disculpas porque ya habia perdido la fé de vuestro amor. 

—Pero es lo cierto que fuisteis vos quien rompió nuestras 
relaciones.. ,;, Í u . J - Í ' / 

—Señor secretario de Estado, exclamó Blanca con severa 
dignidad, yo .os suplico que-cortemos este asunto de conver­
sación, pues quiero que veáis en mí, no á Blanca de Lanu-
za, sino á una pobre mujer que-viene, á pediros la vida de 
su esposo., • jo [') M 

—¡De su esposo! ¿Conque vos,, tan orgullosa y tan altiva, 
no dudáis en dar la mano de • esposa á un hombre reprobado 
por las leyes? 

—¡Oh! callad.... callad.... D. Fernando de Nápoies vale 
tanto como vos. 

—Señora, exclamó Pérez, á quien estas últimas palabras 
hablan exasperado, yo no puedo hacer nada en favor de 
vuestro héroe. Dirigios al rey, y si él le perdona, me con­
gratularé de ello. 

TOMO I . 38 
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— j A l i ! ¿y cómo queréis que vaya al rey, si vos y la prin­
cesa sois los que más habéis trabajado para la prisión de 
D. Fernando? 

—Tal vez, dijo Antonio con tono glacial. 
—¡Dios mió! ¡Dios miol gritó la pobre joven, ya completa­

mente desesperada, ¿será verdad que permaneceréis insen­
sible á mi ruego? ¡Oh! yo os lo suplico por la vida de vues­
tro hijo. 

Pérez pareció conmoverse algún tanto, pero ántes que 
Blanca se hubiese apercibido de aquella emoción de ternura, 
fugaz y breve como un relámpago, ya se habia repuesto, y 
su fisonomía expresaba la más completa indiferencia. 

—Perdonad, señora, dijo á Blanca; siento insistir repi­
tiéndoos lo que ya os be dicho. Nada puedo hacer por vos. 

—¡Oh! sois muy cruel. 
—Soy, señora, un digno servidor de mi rey, á quien no 

puedo hacer traición aconsejándole que perdone la vida á su 
mayor enemigo; esta es la verdad. 

—¿Luego creéis.... 
—Yo no creo nada, señora; he concluido. 
—¡Ah! ¡quiera el cielo que ese rey á quien decís que ser­

vís lealmente, no me vengue algún dial Acordaos que pesa 
sobre vos la sangre de Escobedo. 

Y levantándose, salió de la sala, dejando al secretario 
algún tanto conmovido cón aquel recuerdo y aquella espe­
cie de profecía lúgubre y terrible. 



CAPITULO I I I . 

Nobleza de a lma . 

Mientras la desgraciada Blanca de Lanuza agotaba 
todos sus recursos para conseguir el perdón de Fernando y 
se humillaba, como bemos visto, inútilmente á su antiguo 
prometido y Doña Ana de Mendoza, los dos favoritos no 
quisieron detenerse en sus planes, y sin ninguna clase de 
consideración, intimaron á Constanza que se dispusiese á 
ser la esposa de Fajardo. 

La abijada de Blanca conoció que ya no babia esperanza 
para ella. Su madrina, ocupada con la prisión de su amante, 
de nada podia servirla; además estaba espiada por María, su 
infiel camarera, á la cual Doña Ana babia colocado a su 
lado para que la diese cuenta de sus acciones. 

La pobre niña estaba aterrada. 
Era la tercera vez que se la mandaba dar su mano al 

marqués de los Velez, que cada dia estaba más enamorado 
de ella, y sin amigos n i deudos que la libertasen, conoció 
que no tenia más recurso que confiarse á la generosidad y 
nobleza de su mismo prometido. 

Así fué que, aparentemente resignada con su suerte, dijo 
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á la princesa de Eboli y á su liermano que estaba dispuesta 
á enlazarse con Fajardo, y aquel mismo dia solicitó por 
María una conferencia con él. 

A l saber D. Pedro la resolución de la jó ven, sintió un 
placer infinito, porque la amaba de veras, y mucho más 
cuando ella misma le suplicaba que fuese á verla, pues tenia 
que hablarle. 

A l recibir esta órden el marqués, vistióse con estudiada 
elegancia y se presentó en la casa de su futura esposa. 

Constanza le recibió vestida con desaliño. Estaba densa­
mente pálida, pero tranquila, y en su bello rostro brillaba 
una dulce y triste resigna'cion que la hacía aparecer aim 
•más bella., •tVaoii • \ fmq -.̂  r . • • 

Cuando el marqués de los; Velez fué introducido en su 
habitación, las tintas del carmín colorearon levemente las 
mejillas de la jó ven, pero se repuso y contestó con encanta­
dor desembarazo al galante saludo de D. Pedro. 

—Retiraos, María, dijo á la camarera, que permanecía 
inmóvil esperando órdenes; la conferencia que voy á tener 
con el señor marqués es reservada, y por lo tanto .no quiero 
que la escuchéis. Idos. 

María se puso roja de despecho, pero no teniendo otro re­
medio que obedecer, hizo una reverencia y salió. 

Constanza y Fajardo quedaron solos. 
Era la primera vez que él podia hablar sin testigos á 

aquella mujer que tanto amaba; y por algunos momentos 
no supo qué decirla. 5 

La jó ven, así que María hubo salido, cerró cuidadosa­
mente la puerta, fué á su alcoba, la registró, j lo mismo 
hizo con la salita del baño. Después de echar lasnllaves á 
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todas las puertas, persuadida de que nadie la pedia escuchar, 
tomó asiento y dijo á D. Pedro con tono grave: 

—Sentaos, si gustáis, señor marqués. 
Fajardo se sentó y miró á la, joven con sorpresa. 

—Comprendo vuestro asombío, prosiguió Constanza con 
amargura, pero espero que cesará en cuanto os manifieste 
por qué quiero hablaros tan á solas. Si no hubiese cerrado 
todas las puertas, esa despreciable sirvienta me estaría es­
cuchando, porque es la espía que han puesto á mi lado mi 
buen hermano y Dona Ana de Mendoza. 

—¿No es la camarera que hizo traición á Doña Blanca 
de Lanuza? preguntó el marqués de los Velez. 

—La misma. 
—Pues en verdad, señora, que no es la servidora más 

digna de vos. 
A los labios de Constanza asomó una triste sonrisa, y 

dijo al marqués lentamente: 
—Os admira esa circunstancia, y no podéis ménos de 

asombraros con razón; pero más os admirareis cuando sepáis 
todo lo que tengo que deciros. Hoy es la primera vez que 
puedo hablaros á solas, pero os he llamado porque sé lo que 
valéis como honrado y como leal. No creo que defraudareis 
mis esperanzas, y desde luego estoy persuadida de la noble­
za de vuestros sentimientos. 

—Lisonjero es en verdad el concepto que habéis formado 
de mi , y os doy gracias por el honor que me dispensáis, 
exclamó el marqué» inclinándose con respeto; o 

—Nó, caballero; al juzgaros noble y leal, creo haceros 
justicia, porque las alabanzas no sientan muy bien en los 
labios de una dama que se encuentra sola. 
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—Eso me indica que sois digna de mi amor, y que me­

recéis la adoración que os profeso. 
—¡Ali! ¡cuan bueno sois, señor marqués ¡pero oidme. 
—Hablad, Constanza, ys^os escuclio. 
—Cuando me hicisteis el honor de pedir mi mano, prosi­

guió la joven, yo amaba á D. Juan de Lanuza con todas 
las fuerzas de mi corazón y la vehemencia de mi alma. 
Conozco á Lanuza. desde niña, y desde niña le amé, no 
habiendo encontrado después en ninguna parte felicidad 
posible sino con el recuerdo del hermano de mi pobre ma­
drina. Cuando me' dijeron que vos i queríais honrarme con 
vuestro amor, .di mis excusas para rechazarle, porque yo no 
queria ser vuestra esposa sin amaros, y yo no podia amaros 
porque amaba á D. Juan. Sabía que érais digno de una 
mujer que os amase tanto como merecéis, y como yo no 
podia corresponderos, rechacé vuestra mano. La princesa de 
Eboli y mi hermano, por miras interesadas, no hicieron caso 
de mis súplicas, y hoy me obligan nuevamente á: que me 
case con vos. Pero decidme, señor marqués, si yo os confieso 
que no os amo, que no puedo amaros, que seré desgraciada 
con vos, y que vos lo seréis conmigo, ¿continuareis preten­
diendo mi mano? ¿tendréis valor para'conducir violentamen­
te éñ. altar á una joven abandonada que os abre su corazón y 
que no quiere mentiros por interés un cariño que no sien­
te? Decidme, ¿habré apelado en balde á vuestra genero-
siáad?, > i i ;:>{([ ímp... -ÍOHOÍ^ ÍB wcj B-.mi-g voh z t u A 

Fajardo se puso pálido y llevó la mano al corazón, como 
si acabase de recibir en él una herida i Sus ojos se fijaron en 
la joven tristes y expresivos, y no pudo contener un suspiro 
que se escapaba de su pecho i 
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—jAh! señora, exclamó por fin con voz ahogada, ¿me 
habéis mandado llamar para esto? 

—¿Os pesa haber yenido? 
—Constanza.... os doy gracias por vuestra sinceridad, 

conozco lo que vale, pero era tan dulce el porvenir que me 
habíais hecho concebir con Vuestra cita.... 

—Perdonadme, marqués, he preferido causaros este dolor, 
que presto daréis al olvido, á engañaros infamemente. 
Además, estad seguro que si yo me casara con vos, os haría 
desgraciado, porque debe ser muy horrible la unión eterna 
de dos sóres cuando no se amen lo bastante para que sus 
almas no formen más que una. 

—-Bellísima es la idea que tenéis formada del matrimor 
nio, Gonstauza, repaso el marqués Con amargura; he sido 
uh necio en creer que pudiera inspiraros cariño: no soy ya 
jóven, es verdad. 

—'Os engañáis^ y creed que si mi corazón no amase á don 
Juan de Lanuza, sería vuestro, vuestro completamente. 

—Bien, señora, es una desgracia; ¿pero no puedo esperar 
que algún dia.... s,— 

—Perdonadme, me es imposible; miéntras tenga corazón, 
no podrá ser de nadie más que de él. 

—¿De Lanuza? 
—Sil ' 4 L i ,h jíirt ^ noiohvK^ tíil^L,/ r f;m MÍ • ^ 

D. Pedro se levantó convulso y aturdido, y se inclinó 
saludando á Constanza. 

—^Como, señor! ¿me abandonáis? le preguntó la jóven 
adivinando que iba á irse. 

—¿Y para qué me necesitáis ya? no en vano habéis recur­
rido á lo que llamáis mi nobleza. Desde aquí iré á palacio, 
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y diré al rey y á Pérez que renunció á vuestra mano por 
motivos particulares. 

— i Oh! no liareis tal, porque tengo que pediros un favor. 
-^Hablad, señora. . ..;; , : i 
—Ya sabéis que estoy sola, es decir, que no tengo más 

familia n i pariente que mi hermano. Antonio es hoy mi 
enemigo y trabaja en1 contra de mi dicha; yo os tomo por m i 
caballero; defendedme de su tiránica tutela. 

—Pronto estoy á obedeceros, señora, y os doy gracias 
porque os fiáis de mi;honor. 

—¡Oh! sois digno de mi amistad, marqués. 
—Que yo agradezco en lo mucho que vale. Decidme, 

pues, en qué puedo serviros. 
—Os suplico que no vayáis á ver al rey n i á mi herma­

no, pues no os oirían n i uno n i otro. Deseo quezal salir de 
aquí manifestéis al rey, á la princesa de Eboli y á Antonio, 
que estoy conforme con ser vuestra esposa, j esta noche á las 
doce me esperareis en el jardin con una litera y me condu-. 
Giréis á.... 

—¿A dónde, señora? 
—-Al lado de.,.. n 
—¿Vuestro amante? 
—Señor marqués, contestó la niña lanzando un suspiro, 

soy honrada, y vuestra suposición es sin duda hija del des­
pecho. Esta noche me acompañará mi camarera Luisa, y 
con ella y guardada por vos, me acogeré al amparo de m i 
tia la abadesa de las Huelgas de Burgos, de donde el rey no 
se atreverá á sacarme, pues aparenta respetar esas santa» 
casas. Si no tenéis inconveniente en hacerme este servicio, 
esta misma noche partiremos para el convento. 
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—Señora, exclamó D. Pedro estrecliaiido las manos de la 
joven en un arrebato de noble abnegación, me lionrais tanto 
con la confianza que os merezco y con el placer de acompa­
ñaros; me llena de tan legítimo orgullo el que os confiéis 
á mí, pues me demuestra que me conocéis muy á fondo, 
que olvido vuestra indiferencia y el dolor que me causáis. 
Confiaros podéis en mí, que soy español y caballero. 

—¡Oh! por eso me lie atrevido, á suplicaros este favor.... 
¡Cuán bueno sois! 
- -^-No hagáis caso, señora, prosiguió el marqués procuran* 
do sonreír; mi conducta es tan vulgar, que no merece ser 
admirada. Os confiáis á mí sin temor qpe me vengue del 
desprecio que me habéis becho, más ó ménos justo, pero 
siempre desprecio, y al confiaros me obligáis con vuestra 
confianza más que con vuestras palabras. 

—¿Es decir que puedo contar con vos? 
—Ciertamente. 

; —¿Y con una litera? 
—Sí, señora, hasta una legua de Madrid, pues después ya 

tendré preparado un carruaje de camino y las órdenes opor­
tunas para que lleguemos á Burgos lo ántes posible. 

—¿De modo que os espero esta noche? 
—A la hora-que me digáis. 
—A las doce, si os parece. • ; - * 
—A las doce; ¿no tendréis, Constanza, inconveniente en 

que me acompañe algún escudero? 
—Siendo leal, ninguno. 
•.—Pues bien, hasta la noche. 
—Esperad, aún no he concluido. Si parto esta noche, 

necesito despedirme de mi madrina. 
TOMO I . 39 
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—Es muy justo, señora. ¿Pero qué queréis? 
—Que me acompañéis al calabozo del Corsario Negro, 

porque estoy , segurísima que lie de encontrar en él á Blan­
ca.... ¡Pobre madrina mia!.... Si al fin decapitan á don 
Fernando...^, , ;ViíVf ^ ^/J í>ufr r'iv)''-f'iu,f,' '.•»,/• " ] , ' -

—Pues es lo más posible, Constanza. 
—¡Qué liorrorl ¿Y aún queréis que no trate de huir de la 

princesa y Antonio Pérez, cuando me consta que son ellos 
los que lian inspirado á los jueces y al mismo monarca la 
idea de hacerle ejecutar en un cadalso público? 

—¿Ellos? 
—Así se dice, y asi lo creo, marqués. 
—Pero bien, basta abora no me habéis dicho.... 
—Es verdad, ¿lo que deseo de vos? ¡Ah! sí, sí; pues bien, 

quiero que me acompañéis á despedirme de mi madrina. 
Vos conocéis el palacio, y además, yo sola no podría i r . ¿Os 
parece que me acompañe mi doncella María? 

—Sí, señora, aunque sería mejor su compañera. 
—Es que deseo vea por sus propios ojos la situación de mi 

madrina, á quien tanto debe, las consecuencias de su dela­
ción, para que se horrorice de sí misma. 

—Como gustéis, señora, estoy á vuestras órdenes,. . . 

Un cuartp de hora después, Constanza con el marqués de 
los Velezy María, se dirigía al real palacio, en donde se ha­
llaba preso D. Fernando de Ñápeles, en la seguridad de 
que Blanca no se hallaría muy léjos de él. 



CAPITULÓ IV. 

Dios y S a t a n á s . 

La prisión que ocupaba el Corsario Negro estaba situa­
da en el viejo alcázar (que ardió en tiempo del rey D. Fe­
lipe IV, edificándose sobre sus ruinas el que existe en la ac­
tualidad). El calabozo de Fernando era un espacio de oclio 
piés cuadrados, con ladrillos carcomidos por la humedad, y 
dos pequeñas ventanas ó tragaluces con gruesos barrotes de 
hierro, que daban á un tiempo oscuridad y lobreguez. Su 
mueblaje consistía en una tarima de pino con un gergon de 
paja y unas sábanas gruesas y no muy limpias, una mesa, 
que tenia encima un santísimo cristo en una urna, y á sus 
piés la Biblia, un sillón de baqueta y un pequeño taburete. 

En un principio Blanca habia querido cambiar este gro­
sero mobiliario, pero la fué absolutamente^ prohibido, así 
como mejorar los alimentos del preso; pues la venganza y 
el odio del rey llegaba hasta el extremo de hacer comer á 
Fernando el pobre, mezquino y'repugnante alimento de los 
presos comunes, para que el desgraciado sufriese, á más del 
dolor de su cautiverio, la falta de todas las comodidades á 
que estaba acostumbrado. 
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Blanca, pues, no tenia más remedio que contemplar el 
mezquino ajuar de la prisión y las comidas dé su amante, 
sin poder hacer nada por él, más que llorar y llorar, á pesar 
de todo su valor y energía. 

A las doce de la mañana del mismo dia en que Cons­
tanza rompió tan noblemente su compromiso con D. Pedro 
Fajardo, hallábase Fernando sentado en el sillón de ba­
queta escuchando, ó por mejor decir aparentando escuchar 
la lectura de algunos párrafos de la Biblia, que le leia y co­
mentaba un fraile de rostro venerable sentado á su lado en 
el taburete. 

Fernando conservaba puesto el elegante traje que lleva­
ba cuando fué preso en el palacio de Benavente. Su hermo­
sa figura no habia decaidó en nada, y lo único que en él se 
notaba era un poco de palidez y algún tanto amortiguado 
el brillo de sus ojos. 

Con rostro tranquilo miraba fijamente al suelo, sin hacer 
caso de la lectura del libro de los libros , y sólo cuando el 
religioso se detenia para comentar ó explicar algún versícu­
lo, era cuando levantaba la cabeza y asomaba á sus labios 
una imperceptible sonrisa de desprecio. 

Al principio el religioso no habia notado aquella sonri­
sa, pero no tardó en comprenderla, y cerrando lentamente 
el volúmen, dijo al Corsario con bondadosa humildad, pero 
grave y severo al mismo tiempo: 

—Hijo mió, veo con sentimiento que te burlas de mí. 
Fernando movió la cabeza con desdeñosa indiferencia y 

no contestó. 
—¡Oh! hijo mió, prosiguió el religioso cruzando las 

manos con emoción, acuérdate que el rey te ha dado un 



D S L A N U Z A . 309 

mes para arrepentirte, y que de este mes ya han pasado tres 
dias. Procura aprovechar este tiempo, porque después será 
tarde; mañana darás cuenta al Juez supremo de todos tus 
actos y pensamientos en la tierra, y ha de castigarte por los 
planes de odios y venganzas que alimentas en tu corazón. 

En la voz del sacerdote habia una súplica tan tierna, 
que Fernando se sintió conmovido. 

'—Perdonad, padre mió, dijo al anciano, es verdad cuanto 
decis, ¿¿pero qué deseáis? ¿qué queréis que haga? 

—Que te confieses, que pidas perdón á Dios por tus cul­
pas, y ruegues á él por el rey, como él rogó por los que le 
sacrificaban. 

A l oir nombrar al rey el Corsario, levantó la cabeza y 
dijo con una voz que Ja cólera hacía temblorosa: 

—¡El rey! jinfame! Le odio, le aborrezco; mi corazón no 
respira más que saña y venganza. ¡Oh! si yo pudiese salir 
de aquí.. . . 

—Galla, calla, hijo mío, acuérdate de Dios y di con él: 
«Perdonadlosy Señor, porque no saben lo que se hacen.» 

—¡Ah! 
—Eres cristiano, y antes que todo debes pensar en tu sal­

vación, en Dios.... 
—¡Dios! dijo con voz opaca Fernando cruzando las manos 

y apoyándolas en sus rodillas, ¡Dios decís! ¿y en dónde está 
su justicia? Yo tenia una vida reprobada, padre mío, porque 
deseaba vengarme del rey, que me habia ofendido mucho; 
pero un ángel me reprendió mi conducta, y tocó mi cora­
zón de tal manera, que me trasformó de soberbio en humil­
de, de vengativo en bondadoso, de pirata en soldado de la 
fé; pues bien, yo, que al abandonar la vida de Corsario aban-
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donaba todas las comodidades y glorias del mundo, por­
que era tan rico y considerado como un monarca;, yo, que 
abandono aquella yida, que me arrepiento de ella, que pro­
meto á Dios no volver á teñir mis manos en la sangre de 
mis compatriotas, caigo en poder de Felipe I I por una trai­
ción infame, y me condena á muerte como á un ladrón, como 
á un herege. Ahora bien, señor, ¿dónde está Dios? ¿dónde su 
Providencia? 

— i Pecador! contestó el sacerdote con acento grave y le­
vantando al cielo sus manos, como si quisiera contener la 
maldición de Dios sobre el impío, ¿quién eres tú para dudaí 
de Dios, para querer penetrar sus altos é inexcrutables fines? 
¿acaso podrá nunca comprenderlos tu pequeñez? V i l gusano 
que te arrastras por el polvo, átomo perdido en la inmensi­
dad de la creación, ¿quién eres para atreverte á levantar la 
frente y preguntar á Dios el por qué de sus obras? ¿quién 
eres para exigirle una cuenta de sus actos? Luzbel era el án­
gel más querido de Dios, y la soberbia le sepultó para siem­
pre en las eternas sombras.... Humilla tu soberbia, pobre 
mortal, y ántes de preguntar á Dios por qué no obra con ar­
reglo á tu inteligencia, mira en torno tuyo y ve si todas 
las criaturas cumplen con la misión para la que han sido 
creadas; sí, todas, absolutamente todas. Desde el sol que nos 
presta su luz basta el animado átomo microscópico que pue­
bla el aire, todos obedecen al Sér supremo, todos son obra 
suya, todas son pruebas de su amor. Y sólo el hombre, el 
hombre, su obra más querida, aquella en que se recreó su 
bondad, sólo el hombre se atreve á negarle, porque, m i ­
serable pigmeo, no puede comprender de lo infinito las 
causas de las causas.... ¡Ah! no blasfemes, hijo mio._. 





¡Pobre y santa mujer!... ¡Cuánto te hago sufrir! 
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Dios te Ve, te escucha, y no perdona al que le niega. 

El tono inspirado del sacerdote, su actitud noble y ele­
vada, su voz grave y patética, conmovieron á Fernando, 
que, avergonzado de su frenesí impío, inclinó la frente d i ­
ciendo al mismo tiempo: 

—¡Oh! padre mió, perdonadme.... No temo la muerte, 
no soy un cobarde.... mas ¡ay! cuando era tan desgraciado 
y la buscaba, nunca quiso venir; y hoy que podia ser d i ­
choso, dichoso y bueno.... ¡ah! esto es horrible. 

Y apoyando la cabeza en sus manos, permaneció así 
más de ocho minutos, y quizás no habría variado de acti-
ttíd en mucho tiempo-, si la puerta de la prisión no se hubie­
se abierto y presentádose en ella Blanca, vestida de luto, 
desalada y llorando. 

El Corsario levantó la cabeza, y dejando el sillón salié 
á su encuentro. 

—-¡Fernando! exclamó la hermana de Lanuza, ya tan sólo 
nos resta morir.... ya no hay esperanza.... He rogado.... he 
suplicado.... todo inútilmente.. . . Esas gentes tienen el co­
razón de los tigres. 

El Corsario se estremeció, y las ideas Volcánicas y horri-
Bles que por un momento le habían abandonado, volvieron 
á cruzar su mente en revuelto torbellino. 

—¡Oh! exclamó, ¡pobre y santa mujer, cuánto te hago 
sufrir! maldice el día en que me conociste. 

—Nó, nó. . . . bendito el momento en que te amé, en el 
que tu corazón se conmovió á la bondad y á la justicia. 

—¡ Justicia! ¡bondad! gritó el pirata furioso, ¿dónde están? 
yo no las veo por el mundo. Tú, digno ángel, padeces y Ho­
ras, y la princesa de Eboli ríe y es felí». 
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—No es tarde aún , dijo con voz solemne y profética 
Blanca. Fernando mio; nada de comparaciones; Dios lo 
quiere, acatemos su voluntad suprema.... ¡Oh! es horrible, 
espantoso, pero es preciso que mneras como caballero y como 
cristiano. El venerable Fray Agustín, que está presente, 
es un digno ministro del Señor; á él es preciso que te en­
tregues para poder comparecer en su presencia. 

Y Blanca, al mismo tiempo que trataba de animar á 
Fernando, se deshacía como él en lágrimas amargas, al re­
cordar que aquel hombre tenia que morir de allí á pocos 
dias en las manos del verdugo. 

El Corsario, al ver la desesperación de Blanca, hizo un 
gesto de cólera y fué á hablar, pero Fray Agustín se lo i m ­
pidió exclamando al mismo tiempo: 

—Hijo, ten resignación y no maldigas la justicia, por­
que no puedes apelar de ella. Se te ha juzgado y condena­
do según las leyes del reino; implora clemencia, mas no te 
quejes de Dios, porque la muerte que sufres la has mereci­
do; derramaste sangre por una venganza, y la sangre pide 
sangre. 

—Callad, dijo Fernando completamente extraviado por 
la cólera; ¿os atrevéis á decirme que mi suerte es justa, y 
tan sólo por una traición infame me veo en este estado? 
¡ministro de un Dios de paz! añadió con sarcasmo, ¿aprobáis 
el modo con que se apoderaron de mí mis enemigos? 

—El Señor me libre de eso, repuso el religioso dulcemen­
te; la manera no ha podido ser más inicua, pero después te 
se ha hecho justicia. El rey de España nada tiene que ver 
con los servicios que has podido hacer á otra nación; pues 
él satisface en tí antiguos agravios. La noble defensa que 
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prestaste á los caballeros de Jerusalen, Dios te la recompen­
sará, pero Felipe I I te condena con razón. 

—Pues yo os contesto que me burlo de él, de vos y de la 
razón, gritó el pirata pálido de ira: si yo no hubiese dejado 
mi vida aventurera, no me vería en tan miserable estado: 
si fuera aún el Corsario Negro, mi bandera de venganza 
ondearía en el golfo de Nápoles; mi cabeza no debia ser 
cortada por el hacha del verdugo, sino por un cañón ene­
migo; ¡necio de mí el dia en que abandoné mi galera Rita! 
¡maldito el momento en que despedí á mis piratas y de 
Corsario me trasformé en guerrero para recibir de Dios ó del 
destino tan brillante recompensa!... 

—Calla, Fernando, por ,compasión, dijo la desolada Blan­
ca; cada una de tus palabras es una aguda puñalada que se 
clava en mi corazón, ¡Oh! añadió con lamas cruel amargu­
ra, bien conozco que me maldices porque he sido la causa de 
que te encuentres aquí mas ¡ay! yo también sufro mu­
cho.... no soy tan indulgente como vos, reverendo padre; 
digo y diré delante de todo el mundo que el rey es un per­
verso, á quien-Dios ha de castigar irremisiblemente. Hacía 
ya mucho tiempo, Fernando, que le habías ofendido.... la 
sentencia no es justa, nó. 

El Corsario, al oír la voz de Blanca tan triste y dolorida, 
se calmó como por encanto, contestándola con ternura: 

—Perdona, ángel mío, porque la cólera me ciega. 
—Pues bien, eso es lo que no quiero que te suceda, repu­

so Blanca; procura tranquilizarte, y oye la santa palabra de 
este venerable sacerdote; ella te reanimará, Fernando; es­
cúchale b escúchale. 

—Sí, hijo mío, prosiguió Fray Agustín cogiendo las ma-
TOMO í. 40 
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nos del Corsario, serénate y ponte en disposición de perdo­
nar á tus enemigps y verdugos; porque el monarca no sea 
justo, no puedes maldecirle n i reprobarle, porque también 
tendrá su castigo. Piensa tan sólo en preparar tu alma para 
comparecer delante del Juez supremo, y dej a para los espí­
ritus cobardes los odios y las venganzas. Hijo mío, las al­
mas más grandes son las que perdonan. 

—¡Olí! gracias, gracias, padre mió, por ese lenguaje, ex­
clamó Blanca besando agradecida las manos al sacerdote. 

, Habladle siempre así, y Fernando os escuchará, estoy segu­
ra de ello. 

Y volviéndose hácia el Corsario, prosiguió con ternura: 
—Oye á Fray Agustin, yo te lo ruego; no pienses n i un 

sólo momento en la injusticia que se te lia hecho n i en ven­
garte, pues esas malas pasiones sólo las sugiere el espíritu 
del mal. Nó, Fernando, nó, prosiguió con energía; elige 
entre la luz y las tinieblas, el bien y ol mal. De rodillas te 
ruego que dominando tu altivo carácter, pienses en Dios 
como cristiano y en tus deberes como caballero. Eres bue­
no, Fernando mió; muéstrate grande.... la prueba es terri­
ble.... Dios lo quiere, sometámonos á sus juicios, y ora.... 
ven, Fernando, oremos juntos. 

Fernando nada contestó, pero fué á arrodillarse con su 
amada impresionado hondamente con sus palabras, cuando 
la puerta de la prisión se abrió de repente, y entró un ca­
ballero y una dama, que casi violentamente conducían á otra 

Esta era María, la infiel doncella de Blanca. 
E l caballero D. Pedro Fajardo, marqués de los Velez, y 

Ja dama Constanza Pérez, la hermana del favorito. 



CAPITULO V. 

L a s s ú p l i c a s de dos á n g e l e s . 

Constanza, con los ojos Henos de lágrimas, se arrojó en 
los brazos de su madrina sin poderla dirigir la menor pala­
bra, porque el exceso del dolor se lo impedia. 

En cuanto á la traidora María, pálida y aterrada, no se 
atrevía á dirigir sus ojos á Fernando n i á su hermana de 
leche. Pero de pronto la infeliz criatura, más imprudente-
que infame, engañada á su vez por Roque, á quien no habia 
vuelto á ver desde el momento que le entregó el contenido 
delr cofrecillo, representándosela su traición con los más ne­
gros colores, el remordimiento que ya la agobiaba la abru­
mó completamente, y calenturienta y loca cayó de rodillas 
á los piés de Blanca. 

—¡Perdón! ¡perdón! dijo; me engañaron, señora mia. 
Nunca • creí que el entregar vuestras cartas trajese tantas 
desventuras.... ¡perdonadme!... 

—¡Aparta, Judas! la contestó Blanca con desprecio. 
¡Ah! ¿eres tú la buena y honrada María? exclamó con 

acento sarcástico el pirata; debo darte las gracias, pues por 
tí he sido cogido traidoramente y condenado á muerte. 
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—¡A muerte! gritó María exhalando un ¡ay! desgarrador. 
¡Oh! no, no, no puede ser.... ellos me dijeron que era tan 
sólo una broma., 

—¡Broma sangrienta! exclamó el Corsario. 
—Sí, repuso el sacerdote. D. Fernando de Ñápeles, con el 

nombre de Corsario Negro, está sentenciado á morir dentro 
de veintiséis dias. 

—Esa es tu obra, mujer., repuso el marqués de los Velez 
cogiendo bruscamente á María por un brazo; por tu infame 
traición va á morir uno de los mejores caballeros de este 
siglo. 

—¡Oh! jDios mió! exclamó María retorciéndose los brazos 
desesperada, ¿para qué habré venido aquí? ¡ah! todos me han 
engañado.... todos.... el duque de Alba, el señor Antonio 
Pérez, la princesa de Eboli.... todos.... todos. ¡Condenación 
y muerte para ellos!... Señora, añadió poniéndose de pié y 
mirando á Blanca, ellos han causado mi infamia y la perdi­
ción de vuestro amante.... pero os juro que lo han de pagar 
de una manera horrible. 

Y como una demente salió de la prisión, excitando la cu­
riosidad de los soldados de guardia por la expresión de de­
mencia que retrataba su fisonomía. 

—Padre mió, dijo Blanca al sacerdote, seguid á esa mu­
jer, pues quizás sus remordimientos la hagan cometer un 
nuevo crimen. 

El religioso saludó y salió. 
Después, D. Pedro Fajardo se aproximó al Corsario Negro, 

t—Señor, le dijo hondamente conmovido, dadme los bra­
zos; he hecho cuanto he podido por salvaros, pero todo 
ha sido inútil. Ahora permitid que me retire; tengo mucho 
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que hacer, lo cual podrá explicaros mi señora Doña Cons­
tanza; adiós. Quizás ya no volvamos á vernos, pero sabed 
que si el destino se hubiera mostrado ménos duro con vos, 
habríais encontrado en mi amistad la amistad de un hom­
bre de bien. 

Fernando abrazó, cordialmente al noble D. Pedro, y éste 
salió de la prisión hondamente afectado. 

L îs dos damas y el pirata quedaron solos. 
Hubo un momento de silencio. 

—Sentaos, señoras, dijo el pirata á las dos jóvenes, sen­
taos en esos magníficos divanes.... yo me recostaré en el 
lecho. -

Blanca y Constanza se colocaron al lado del Corsario, y 
la segunda exclamó con amargura: 

—Muy triste es para mí, noble D. Fernando, que la pr i ­
mera vez que veo al salvador de mi prometido y de mi que­
rida madrina, sea en tan triste y deplorable estado. 

—Señora, la contestó el pirata, ciertamente que soy muy 
desgraciado, y necesito de toda mi fuerza de voluntad para 
que la desesperación no me haga hacer extremos de loco y 
acciones de cobarde. Tengo un placer en conocer á la ama­
da de mi amigo Lanuza, del que siento no poder despedirme 
ántes de morir. 

Las últimas palabras del Corsario fueron interrumpidas 
por los sollozos de las dos jóvenes. 

Constanza procuró serenarse, y después de un momento 
de silencio, dijo á su madrina: 

—Blanca mia, vengo á despedirme de tí , porque Doña 
Ana y Antonio me obligan á que dé la mano de esposa á 
D. Pedro Fajardo, y por huir de su violencia me retiro al 
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convento de las Huelgas con mi señora tia, habiendo que­
dado el señor marqués en acompañarme. 

—¿El mismo te acompaña? 

;—¡Oh! ¡cuán noble y leal es su conducta! 
—Ciertamente, replicó el Corsario; lástima es que tan 

cumplido caballero sea español y subdito de Felipe I I . 
—Y ya en el convento, prosiguió Blanca, el rey no se 

atreverá á violentar tu voluntad, y tu tia no se opondrá á 
tu matrimonio con mi hermano, y seréis dichosos. 

—Así lo creo, repuso Constanza ingónuamente. 
—¡Locura! exclamó el Corsario; basta que seáis buena y 

digna para que la desgracia os persiga siempre. La dicha es 
sólo para los corazones mezquinos y miserables.... la virtud 
está condenada á vivir siempre entre cadenas. 

Habia en estas palabras un despecho tan profundo, que 
la hermana de Pérez miró asombrada al Corsario, Era la pri­
mera vez que oia frases tan desconsoladoras y terribles. 

—¡Oh! Fernando mío, exclamó Blanca cogiéndole las 
manos, yo te suplico que no hables así y no blasfemes en 
estos momentos; la cólera te ciega, y debes perdonar. 

—^Perdonar, Blanca? 
—Sí, perdonar de corazón; no hagas estériles mis traba­

jos.... no mueras como un herege impenitente y renegando 
del cielo.... no sea una maldición tu última palabra, yo te 
lo suplico; la muerte no es más que un cambio de vida, pero 
hay que entrar en ella completamente purificado si Dios ha 
de premiarnos alJi; apaga tu cólera y mega conmigo. 

—Sí, sí, repuso Constanza; haced, señor, lo que os dice mi 
madrina; ¿qué conseguiréis con desesperaros y no conforma-
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ros con vuestra suerte? No, no. orad, y ya veréis cómo la 
oración os consuela y os anima; no dejéis á mi hermana 
Blanca en la duda de vuestra eterna suerte.... yo también 
os lo suplico, señor.... 

—¿Pero lia de triunfar la maldad y verse perseguida la 
virtud? ¿no hace esto dudar de la bondad de Dios? ¡Oh! 
Blanca.... Blanca.... cuando recuerdo que me encuentro en 
este'-estado por una vileza, mi sangre hierve, y quisiera dis­
poner del rayo para exterminar á mis enemigos: no puedo 
perdonar al rey mi muerte y vuestra agonia; no me es posi­
ble orar, porque mi corazón no respira más que hiél, y. . . . 

—¡Calla, desgraciado! exclamó Blanca, calla por Dios.... 
piensa en t í . . . . reflexiona y . . . . por mí siquiera, hazlo por 
^aí, Fernando. 

Había en el acento de la jó ven tal desesperación y amar­
gura, que el Corsario clavó su mirada en el hermoso rostro 
de su amante. 

Después, una lágrima brilló en sus párpados y lanzó un 
suspiro. 

—¡Oh! exclamó por ñn, ¿qué podré negarte, mi querida 
Blanca? ¿me pides por tí que me arrepienta? pues bien, ora­
ré, oraré porque tú me lo mandas; ¿qué más quieres? 

—¡Oh! nada más, Fernando; oye á Fray Agustín, haz 
caso de sus evangélicas palabras y ten confianza en Dios. 

—¿Me lo exiges tú, Blanca? 
—Te lo exijo y te lo suplico. 
—Pues que venga Fray . Agustín. Ya estoy dispuesto á 

tode. 
—¡Ah! gracias, gracias, Fernando.... no sabes toda la fe­

licidad que inunda mi alma en este momento.... Ven, ven, 
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dijo á Constanza cogiéndola de una mano; ven, oremos los 
tres, demos gracias á Dios porque lia enviado al alma del 
réprobo un rayo de su bendita luz. Ven, ven. 

Y arrodillándose con Constanza en el centro de la lúgu­
bre prisión, comenzaron á orar en silencio, íniéntras Fer­
nando, que babiá permanecido de pió con los brazos cruza­
dos y la cabeza inclinada, concluyó por impresionarse y 
cayó también de rodillas. 

Poco después, Blanca y Constanza se levantaron. 
El Corsario hizo lo mismo. 

—Madrina mia, dijo á la ricahembra la hermana de An­
tonio Pérez, tengo precisión de retirarme para disponer lo 
necesario á mi fuga. ¿Quieres acompañarme hasta cerca de 
mi .casa? Quisiera enterarte de todos mis proyectos, pedirte 
consejos, y como parto esta misma noche, ya no podremos 
volvernos á ver. Además, me parece que debemos dejar por 
unas horas á D. Fernando; luego volverá el sacerdote, y con­
viene que escuche sus palabras.... ¿quieres acompañarme, 
madrina? 

Blanca titubeó por un momento, pero el Corsario la 
animó. 

—Vete con Constanza, la dijo; tiene razón. Fray Agustín 
volverá de un momento á otro, y quiero estar solo con él. 
Pero no tardes mucho; tu vista es para mí lo único que me 
anima y fortalece. 

—Pues bien, parto con mi ahijada, puesto que lo quieres 
así y que conozco el cambio que han sufrido tus ideas. 
Adiós pues, hasta luego. 

Constanza comenzó á llorar. 
Fernando la cogió una mano. 
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—Adiós, bella niña, quiera el cielo haceros más feliz que 

? x mi , y que unida con vuestro prometido^ á quien tanto 
amáis, Dios os bendiga y os conceda una vejez tranquila y 
dichosa. Por mi parte sólo os pido que no me olvidéis; que 
conservéis siempre un grato recuerdo del hombre que pudo 
matar á Vuestro esposo y no lo hizo, del hombre á quien 
visteis por primera vez con un pié en la eternidad abruma­
do por la más injusta de las condenas. Decid al noble Lanu­
da que no me olvide tampoco, y que en sus momentos de 
desesperación, si' alguno tiene en su vida, se acuerde de mi 
estado.y compare. 

• Y al mismo tiempo la estrechó tiernamente entre sus 
brazos como á una hermana muy querida. 

Blanca comenzó á sollozar, y Constanza se sintió desfa­
llecer. Por un momento sólo se escucharon en la lúgubre 
estancia suspiros y ayes, hasta que la hermana de Lanuda, 
haciendo un violento esfuerzo, cogió á su ahijada y la sacó 
casi violentamente de la prisión. 

Femando, en el mismo instante cayó de rodillas y se 
cubrió el rostro con sus manos. 

TOMO 1. 4 i 



CAPITULO VL 

L a c ó l e r a de un r e y . 

Algunos dias después de la huida^ de Constanza á 
Búrgos, el rey D. Felipe 11 se paseaba impaciente por una 
de ías cámaras de su alcázar, arrugando colérico entre sus 
manos varias cartas con sellos de diferentes colores, 

—¡Oh! decia paseando á largos pasos, el rey de Francia 
me pide la libertad del Corsario Negro, su servidor, y lo 
mismo me suplica el Papa y el gran Prior de Eodas. ¡Necios!' 
se les figura que tan fácilmente he de soltar mi presa.... 
¡Ah! si alguno de ellos fuera Isabel Tudor.... tal vez lo 
pensarla, porque Isabel no se vendría con súplicas n i refle­
xiones,, sino que prepararla un ejército para vengar su, 
ofensa. 

m monarca se detuvo enfrente de un escabel, en el que 
tomó asiento, y se puso á leer una de las cartas que tenia 
en su crispada mano. 

—No, no, exclamó cuando concluyó de leerla; yo no 
puedo acceder á ninguna de esas peticiones. ¡El Corsario 
Negro debe morir, y morirá! Conozco al rey de Francia; es 
tan indolente, que dentro de tres dias ya no se acordará de 
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su servidor. Además, tiene demasiado que hacer con los 
malditos hugonotes para que se acuerde por mucho tiempo 
del Corsario. Por otra parte, el duque de Guisa, su protector, 
es mi enemigo más que mi aliado. Aspira tal vez al trono 
de Francia, y la defensa que hace del catolicismo es más in­
teresada de lo que parece. Poco pierdo con desairarle. En 
cuanto al gran Prior de San Juan, es demasiado débil para 
atreverse conmigo, y callará. Sólo, pues, queda ya el Santo 
Padre: á éste le apaciguaré con la fundación de un conven­
to ó alguna nueva iglesia, y todo quedará á mi gusto, des­
apareciendo del mundo un hombre que se atrevió á de­
safiarme, que tuvo en sus manos mi vida y me perdonó es­
túpidamente, y que ha alcanzado una celebridad que no 
quiero me haga sombra. 

E l rey se levantó, volviendo á comenzar sus paseos. 
—¡Ira de Dios! prosiguió diciendo; bien ha hecho D; Pe­

dro Fajardo en retirarse á sus haciendas y no presentarse en 
la córte, después de su romántica aventura de amparar don­
cellas desvalidas, pues si no puede ser que le hubiera costado 
algo oponerse á mis órdenes. ¡A su edad hacer caso de la­
mentos de mujer! Por cierto que la niña lo ha entendido.'... 
¿Mas qué me importa este asunto? Que se case enhorabuena 
con Lanuza, ya que el necio del marqués no ha querido sos­
tener sus derechos. 

En aquel momento, Santoyo pidió permiso para entrar. 
Concedido por el rey, se presentó en la cámara con res­

petuoso continente. 
•—Señor, dijo al monarca inclinándose, una mujer, que 

dice venir en nombre de la señora princesa de Eboli, desea 
hablar con V. M. 



324 > DOÑA BLANCA 
—Que pase, Santoyo. 
Poco después, María, la antigua camarera de Doña 

Blanca, se presentó en la cámara real. 
—¿Qué queréis? la preguntó el monarca con acento cari­

ñoso, pues sabido es que Felipe I I hablaba con tanta amabi­
lidad á las personas de la clase inferior que iban á pedirle 
alguna gracia, como altivo y severo se mostraba siempre 
con los individuos de la nobleza. 

—Señor, contestó María, turbándose algún tanto por la 
severa majestad del monarca, vengo á delatar á V. M. un 
crimen infame, y temiendo no me recibiese, me be valido 
del nombre de Doña Ana de Mendoza y de la Cerda. 

El rey frunció el ceño. 
—¿Comprendes á lo que te has expuesto, mujer, con 

tomar el nombre de una tan ilustré dama? 
—Sí, señor. 
—¿Y no sabes que voy á castigarte, "si la revelación que 

vas á hacerme no es tan importante que disculpe tu atrevi­
miento? s 

—Sí, señor, volvió á repetir la camarera. 
—Entónces, di pronto y concluyamos. Pero ántes dime 

quién eres. , 
—Soy camarera de la señora princesa de Eboli desde hace 

unos dias; no ignoro sus secretos, y vengo á, revelar 
á V. M. uno que le ofende en alto grado. 

—¡A mí! ¡Estás loca, mujer! ¿Qué me importan los asun­
tos de Doña Ana de Mendoza? 

—Señor, ya he dicho á V. M. que conozco todos los se­
cretos de la princesa. 

Y María recalcó la palabra todos para hacer compren^ 
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der al rey que no ignoraba sus relaciones con Doña Ana. 
Felipe I I se revolvió impaciente en su sillón. Estaba tan 

poco acostumbrado á aquella entereza de lenguaje, que no 
pudo menos de irritarse. 

—Doña Ana de Mendoza y de la Cerda, prosiguió María 
con un acento de inexplicable venganza, tiene relaciones 
criminales con el secretario de Estado señor Antonio Pérez. 

El monarca se puso pálido de ira y de asombro. Levan­
tóse del sillón, cogió á María bruscamente de un brazo, y 
olvidándose de su dignidad, en el parasismo de sus celos, 
dijo á la jó ven con violencia: 

—¡Desgraciada! ¿sabes lo que has dicbo? ¡Las pruebas.... 
las pruebas de lo que dices, ó te las arrancará el tormento! 

,—Se las daré á V. M. 
—Pronto.... ahora mismo. 

Ahora mismo no es posible. 
—Pronto.... y ¡ay de tí si no me obedeces! 
—Señor, replicó'María con Una entereza que parecía i m ­

posible en sus años y en su1 posición, esta misma noche, si 
quiere ocultarse V. M. donde yo le diga, lo verá por sus 
propios ojos y . . . . 

—¡Oh! nó. . . . no puede ser, gritó el monarca interrum­
piendo á lajóven; ¡tú has mentido, mujerl has calumniado á 
la1 dama más ilustre de mi reino, sin duda por espíritu de 
venganza; pero infeliz de tí, porqué no volverás á ver la 
luz del sol. 

—Señor, replicó María sin arredrarse, haga V. M. de mí 
lo que quiera; pero ántes, por honor de V. M, no desoiga 
mis advertencias.... ¡Ah! no sabe V. M . cómo se le está 
vendiendo. 
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Felipe II era religioso, y un juramento para él tenia más 
fuerza que todas las pruebas posibles. Así fué que, cogiendo 
á la joven de un brazo, la aproximó á una mesa en q u e se 
veian algunos libros, cogió uno en octavo, le abrió por una 
página que tenia una cruz y la obligó á poner la mano 
sobre ella ( l ) . / 

-^Jura, la dijo, jura por esta santa cruz que bas dicho la 
verdad, que no me has engañado. 

—Lo juro, y así Dios me niegue la dicha eterna si es 
mentira cuanto he dicho á V. M. 

Felipe II cayó anonadado sobre el sillón. 
Ya no podia caberle duda. La princesa de Eboli, á quien 

tanto amaba, le estaba engañando, y Antonio Pérez, que 
le debia todo lo que era, le engañaba también.. . . 

Por un momento no pudo dominar su emoción, pero Fe­
lipe II poseía un carácter de hierro y una energía casi so­
brenatural. Sabía arrancarse el corazón sin derramar una 
lágrima, sonrióndose muchas veces; y así fué que, después 
que María hubo pronunciado su juramento, cerró el libro 
lentamente, le colocó en su sitio y se volvió á la jóven. La 
tempestad rugia deshecha en su pecho, pero no se oia n i se 
traducía por ninguna expresión. 

—Te creo, mujer, la dijo, ahora te creo; y si has sido per­
jura, peor para tí, porque te entregaré á l a Inquisición para 
que te quemen. Esta noche..... ¿dices que esta noche podrás 
darme las pruebas? 

(1) " Este libro era el Breviario Roraano de Pió V, en 8.°, impreso en Ambe-
res, año de 1573. Se conserva en el cuarto del Escorial donde falleció Felipe I I , 
con los demás libros de su uso diario. 



DE LANUZA. 327 

—Sí, señor. 
—¿Y cómo? 
—Porque esta noche están citados el señor Antonio Pérez 

con Doña Ana. 
—¿Y por donde entra el secretario? 
—Por la puerta falsa del jardin. 
—¡Ali! ¿tiene llave? 
—Sí, señor; sólo para V. M. y para él se abre aquella 

puerta. 
- —¿Y á qué hora es la cita? 

—A las diez de la noche. 
—¿Y tú qué vas á hacer ahora? ¿qué recompensa quieres 

por tu servicio? , 
—Ninguna, señor;'voy á retirarme á un convento. 
—¡Ahí ¡qué me place, mujer! prosiguió Felipe I I ; de esta 

manera no te extrañará la conducta que voy á seguir con­
tigo. 

—Señor.... 
—Nadie más que tú sabe con certeza que yo amo á Doña 

Ana de Mendoza, y nadie más que tú ha visto al rey de Es^ 
paña agobiado por el dolor de un desengaño. Para que tú 
no puedas nunca revelar esto, es preciso que sufras tu suer­
te; desde este momento estás presa. 

—Señor.... • : 
—Pero no temas nada; si no me has engañado seré tu pro­

tector y entrarás de novicia en el convento dé las Urselinas, 
lo cual, si es verdad lo que me has dicho de que deseas ser 
monja, es un premio para t í . 

—¡Ah! ciertamente, señor, y doy á V. M. las más humil­
des gracias. 
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—Ahora permanecerás en palacio, pues has sabido dema­
siadas cosas para que pueda concederte ni un momento de 
libertad; resígnate y espera. 

—Señor, ya he dicho á V. M. que yo no espero nada ] del 
mundo; no tengo familia,; y mi única ambición es . morir en 
el cláustro. 

—Bueno; mañana serás conducida á é}, 
Y tocando un timbre, dijo á Santoyo, que se presentó in­

mediatamente: 
—Quedas encargado de la custodia de esta mujer hasta 

mañana que te dé órdenes; y no la dejes que se comunique 
con nadie. 

—Bien, señor. 
—También deseo, Santoyo, que para esta noche á las diez 

estés aquí y me proporciones un traje vulgar, pues tene­
mos- que correr cierta, aventura disfrazados. 

—Bien, señor, volvió á repetir el ayuda de cámara algún 
tanto asombrado. 

—Quiero también, prosiguió el rey, que avises inmedia­
tamente al señor Ruipero Maldonado, alcalde de córte, para 
que se presente en mi alcázar ántes de la puesta del sol̂  y 
también á mi secretario Gerónimo de Zayas, para que se> 
persone acto seguido. 

Después de estas palabras, María salió con Santoyo y el 
rey quedó solo. 

Entóneos fué cuando, obedeciendo á su corazón, se dejó 
arrastrar por los dotorosos pensamientos que -cruzaban su 
mente,.y apoyó en sus manos su frente enardecida. 



CAPITULO VIL 

R e d e n c i ó n . 

Gracias á los virtuosos y sabios consejos de Fray Agus-
t in y á las súplicas de Blanca, el Corsario Negro empezaba 
& jaquear en sus ideas de dudas é instintos vengativos; mas 
aquel ángel de abnegación que tanto le amaba, no estaba 
aún satisfecho. 

Quería que Fernando perdonase de corazón á sus verdu­
gos, lo cual no estaba muy distante de conseguir, porque el 
amor puro, la voluntad, y la.constancia lo consiguen todo. 

Fernando, cuando no tenia á su lado al digno Fray 
Agustín Ó á Blanca, le abandonaban las fuerzas, y 'caia en 
la más espantosa desesperación. 

jAy! no era nada de extraño. Joven, hermoso y amado 
Con pasión, restándole tan sólo quince dias de vida. 

El Corsario Negro tenia un valor sereno é indomable en 
los combates; mas las fuerzas le faltaban cuando contaba 
los momentos que le quedaban de vida. En el furor de una 
batalla dar ó recibir la muerte, no necesita un valor extra­
ordinario; pero esperarla en una prisión día por dia, hor^ 
por hora y momento por momento, es una agonía espantosa 

TOMO i. 42 
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y cruel, muclio más cruel y espantosa cuando la muerte se 
recibe en un lugar infamante y por mano del verdugo. 

Pensando en su desgraciada posición se hallaba el Cor­
sario Negro una mañana,'abatido y desesperado, con la ca-
bezá inclinada sobre el pecho y la mirada fija en el suelo. 
Sólo, sin testigos, podia dar rienda suelta á su dolor. 

—¡Oh Dios! murmuraba el infeliz, jcnán desgraciada'ha 
sido mi vida! Educado casi por caridad, sin padres que cui­
dasen de mi infancia y de mi juventud, sin un nombre que 
poder llevar legítimamente, la primera emoción que sentí 
fué villanamente correspondida, y la venganza me arrastró 
al crimen, viviendo en él como un facineroso reprobado por 
las leyes y odiado por la sociedad. ¡Pero cuando vos, Dios 
mió, compadecido dé mi infortunio, me miraste conejos 
de amor, enviándome un ángel de bondad y de virtud para 
que regenerara mi alma y me sacase del lodazal en que 
vivia, cuando ya había vuelto mis ojos al bien y mi alma 
empezaba á comprender la hermosura de la virtud, caí en 
lamas éspantosa de las desgracias.... he venido á parar á 
sufrir la más denigrante de las muertes.... la muerte por 
mano del verdugo! 

Y abrumado de dolor lanzó un suspiro, y permaneció si­
lencioso por algún tiempo. 

De pronto la puerta de la prisión giró sobre sus goznes, 
y Blanca apareció con un papel en la mano. 

Detrás la seguía Fray Agustiu. 
—Mira, Fernando, exclamó Blanca, mira como al fin es 

recompensada la virtud. He aquí una carta de Constanza. 
—¿Es dichosa? 
—Tanto como deseaba. 
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—Dios la conserve su dicha. 
—¿Quieres que te la lea? 
-—-Sí, sí, oigámosla, ¡pobre niña! 

«Conyento de las Huelgas. 

»Madrina y hermana mia, pues ya puedo darte este 
^nombre: En este momento vengo del altar, y en él me he 
»desposado con mi amado Juan; Dios al fin se compadeció 
>demí, dándome lo que tanto deseaba. Estoy muy conten­
g a y soy feliz; tan sólo me faltas tú, querida Blanca, para 
»ser completamente dichosa. 

»Lee esta al noble D. Fernando de Nápoles; en su buen 
»corazon se alegrará y regocijará con mi chicha; pero nó, no 
»se la leas.... habría de causarle mucha pena comparar su 
restado con el mío; la felicidad no debe presentarse á los 
»qjos del desgraciado, porque parece un insulto. 

»Ha acompañado á mi Juan tu querida madre Doña Ga-
»talina de Urrea, y me consta que tu padre el digno Justicia 
*mayor de Aragón, que no ha podido venir por no abando­
n a r su gobierno, trabaja activamente porque seas dichosa. 

»Mañana ó pasado salimos para esa, á fin de recogerte y 
»pasar todos á Zaragoza, después que el noble D. Fernando 
j»haya cumplido su martirio. 

»Adios; abraza en mi nombre y el de Juan á D. Fernan-
i>do, y dile cuánto le ama tu 

, • G o m t e m z a . » ^ 

Después de la lectura de esta carta, hubo un momento 
de silencio. 

—Ya que nosotros no podemos ser dichosos, exclamó por 
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fin el Corsario, que lo sean ellos, dignos también de santa 
dicha. 

—¡Oh! si lo seránr porqne se aman con un cariño verda­
dero y profundo. Dios es justo, amado mió, y dará la felici­
dad á esos nobles séres. 

-—Sí, replicó Fray Agustín; no dudéis nunca, hijo mió, 
de la bondad y del poder de Dios. Tú mismo, abocado á mo­
rir , sin. esperanzas de ser perdonado, ¿quién sabe lo que 
puede sucederte todavía? Para Dios no hay nada imposible. 

—Lo sé, padre mió, repuso el Corsario resignado; que Dios 
perdone á mis enemigos como yo los perdono. Perdonadlos, 
Dios mió, pues en mi,corazón, bien lo sabéis, no queda el 
menor rumor,. No, siento ya morir en un lugar infame, por­
que no hay nada infame más que el crimen, y no es m i 
suerte debida á n ingún feo n i torpe delito. 

—¡Oh! gracias, gracias, Fernando, exclamó Blanca tras­
portada de alegría, gracias por esas palabras que me reve­
lan tu arrepentimiento. Oremos, padre mío, y demos gra­
cias al Señor porque ha iluminado con un rayo de su luz 
bendita el alma de Fernando; oremos. 

El fraile y la doncella s© arrodillaron al lado del Corsa­
rio, y por espacio de media hora los tres oraron con reli­
gioso silencio. 

Fray Agustín fué el primero qû e se puáo de pié. 
—Hijo mío, dijo á Fernando con imperiosa dulzura, ¿es 

verdadero vuestro arrepentimiento? ¿estáis decidido á seguir 
en un todo mis consejos? 

— M i venerable padre, repuso el pirata mirando fijamente 
al sacerdote, mi conversión es tardía, pero sincera. Estoy 
dispuesto á conformarme en todo con lo que dispongáis, 
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como no me mandéis separarme de mi amada Blanca, mi 
ángel de redención. 

—¡Ola! nóy dijo el sacerdote; Doña Blanca es una noble y 
virtuosa doncella, cuya presencia me ayuda mucho. No es 
eso lo que yo exigiré de vos, sino que dominéis vuestro or­
gullo, pidiendo al rey en un memorial perdón de lo que 
le habéis ofendido. 

•—Señor, contestó el pirata vacilando, ¿y si el rey lo atri­
buye á cobardía ó miedo, ó se le figura que quiero pedirle 
m i vida? 

—Es vuestro soberano, y le debéis obediencia. Fuisteis 
traidor á sus leyes, os rebelásteis contra él, y en justicia os 
corresponde implorar perdón. 

—-Pero padre mió, ¿es esa una cosa absolutamente precisa? 
—Necesaria, contestó el sacerdote con imperio; la pasión 

que más os domina es el orgullo y la venganza , y Dios no 
quiere en su reino n i á los rencorosos n i á los soberbios. En 
la carta-memorial que dirigiréis al monarca le suplicareis 
con. dignidad que os perdone cuanto le habéis ofendido; 
mas nada le liablareis de vuestra vida. 

;—¡Qué sacrificio tan grande me pedís, señor! exclamó 
Fernaudo;' ¡humillarme á Felipe 11! 

—Hazlo por mí, le dijo Blanca cogiéndole las manos cari­
ñosamente. 

El Corsario pareció vacilar por un momento, pero des­
pués exclamó lanzando un suspiro: 

—Escribiré lo que gustéis, padre mió; ya veis que no 
tengo n i odio, n i venganza, n i orgullo. 

—Bien, bien, hijo, dijo com alegría el sacerdote, ponién­
dole con solemnidad las manos sobre su cabeza; en este mo-
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mentó sois más grande que cuando en' Eodas arrebatasteis 
la galera y la bandera al gran capitán mahometano, porque 
os habéis vencido á vos mismo dominando vuestras rencoro­
sas y ardientes pasiones. Bendito el momento en que esta 
digna señora os conoció para traeros por la senda del bien, 
y alabado el dia en que mis superiores me mandaron venir 
á vuestro lado. 

—Señor, repuso el pirata, no me elogiéis, no soy digno-
de alabanza. 

—Querido hijo, repuso el sacerdote con amor, ahora es la 
mejor ocasión para oiros en el tribunal de la penitencia, y 
si os creo preparado, daros el pan de vida. 

Blanca se puso de pié. 
—Hasta luego, exclamó; os dejo, porque aquí no es nece­

saria mi presencia. Volveré á la tarde, pues tengo que im--
plorar de vos, padre mió, una gracia inmensa. 

La jóven besó la mano al sacerdote, y abrazando tierna­
mente al Corsario, salió de la prisión. 

Algunas horas después se celebraba en el encierro del 
Corsario uno de los más grandes misterios de la caridad de 
DÍOS. ílíiiíl.: • ••• ' - - i ' ^ i '• - •' - ^ 

La Eucaristía., 



CAPITULO V I I I . 

T r a i c i ó n p a r a los t r a i do re s . 

Todos los relojes de la coronada villa de Madrid señala­
ban las diez de la noche del dia 28 de Julio de 1579. 

La princesa de Eboli y Antonio Pérez,, ignorando la tem­
pestad qne tenian sobre sns cabezas 7 estaban á aquella hora 
sentados á una mesa llena de manjares y licores suntuosos. 

La princesa vestia una túnica de seda blanca muy desco-
tada, y su fisonomía revelaba la más grande satisfacción. 
Pérez, con un traje desaliñado, pero elegante, apoyaba uno 
de sus brazos en el sillón de Doña Ana, mirando á ésta con 
amorosa embriaguez. 

Los dos amantes se creian ya seguros y felices. Todos 
sus enemigos hablan sido vencidos, y hasta sus amigos, 
aquellos que podian hacerles Sombra, se hablan retirado de 
la corte dejándoles libre el campo, como sucedía con el 

i duque de Alba y el marqués de los Velez. 
Nada, pues, turbaba la dicha de los dos favoritos. 

Aquélla misma noche Antonio Pérez, que habia estado des­
pachando con el rey hasta las nueve, recibió de éste frases 
lisonjeras y expresiones afectuosas. v 
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. —¿Sabes, Ana, decia Pérez á la princesa COL \ el acento 
de la satisfacción más envidiable, sabes qne mi bermana y 
el marqués nos ban jugado una pasada bieu célebre? La 
niña hipócrita nos engañó y el caballero se burló de nos­
otros, ¡Báh! poco me importa que al fin se baya casado con 
Lanuza, ¡qué demonio! no era fácil desunirlos; ¡qué amor 
más novelesco! 

—Déjales seguir su destino, contestó la de Eboli con i m ­
pasibilidad; si te be de bablar con franqueza, no lo siento^ 
porque ya estaba incomodada de tan enojoso asunto. La 
niña llorando siempre, Lañuza revolviendo la córte para 
buscar empeños^ y por último, su orgullosa hermana ame­
nazando.... ¡Ab! pero bien me be vengado de ella.... Su 
amante morirá en el patíbulo. 

—¡Cuerpo de Dios y qué bazana le bemos jugado! 
La princesa se ecbó á reir, y Antonio Pérez la imitó. 

~ Y dime, Ana, prosiguió el secretario de Estado, ¿no 
sientes que Juan dé Lanuza se baya casado con Cons­
tanza? 

La princesa se encogió de hombros desdeñosamente, y 
contestó á Pérez con altiva frialdad: 

—Harias muy bien en no recordarme aquel capricho de 
niña mimada, pues te repito qué con placer me veo libre dé 
una cosa tan fastidiosa. Y sobre todo, harto tiene que sufrir 
con la desgracia de su hermana Blanca. 

—¿Te gozas en su sufrimiento? 
—Sí. 
—¡Ah! eso es porque le amas todavía. 
—No seas niño, Antonio. Una mujér de mis condiciones 

no puede sentir urta verdadeía pasión por imbérbes manee-
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bos como lo es Juan de Lanuza. Además, no congeniába­
mos. ... E l era todo alma, todo espíritu, y yo.... 

—Sea así, contestó Pérez, dominado como siempre por el 
influjo irresistible que sobre él ejercíala princesa; pensemos, 
pues, en nosotros, Ana: todos me agobian; el malhadado 
asunto de Escobedo va tomando cada vez colores más som­
bríos, y no sé en qué vendrá á parar. Tan sólo soy feliz los 
ratos que paso á tu lado, porque me olvido en ellos de mi 
fatal y resbaladiza posición, 

—¿Pues qué, no te amo yo también? 
—Sí, Ana, sí. 
—¿Y qué puedes temer amándote tanto? , 
—[AÍ! 
—¿Quién puede hacerte daño? ¿Quién se atreverá á dis­

gustarte? 
~*Todos, exclamó con desaliento Pérez; los nobles, el 

pueblo, la familia de Escobedo; y para mayor desgracia 
mia, hace unos dias que tengo unos presentimientos tan 
tristes.... Ana, te lo confieso, no soy cobarde, pero tengo 
miedo á ese incomprensible y sombrío monarca, y estoy de­
cidido á marcharme á Inglaterra.con mis riquezas. 

- ¿ T ú ? . . 
—Sí. ¿Qué puedo esperar ya aquí?... E l rey tiene cada 

día una disposición de ánimo más difícil de contentar y . . . . 
-r-jViejo insufrible! exclamó colérica la princesa; te ase­

guro que cada dia le aborrezco más. 
—-Calla por Dios, Ana, dijo Antonio asustado, aplicando 

su mano á los labios de la dama; si alguno te oyese.... está­
bamos perdidos. 

La princesa soltó una carcajada, y contestó: 
TOMO I. 43 
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—Vamos, esta noche estás insufrible con tus temores. 
¿Por qué no eres tan franco como yo? Di, ¿no te alegrarías 
que muriera el rey? El es quien nos incomoda y. fastidia en 
todo. ¡Qué felices seríamos sin su odiosa presencia! 

—¿Y tú me preguntas si deseo su muerte? ¿no sabes 
cuánto le odian mis celos? ¡Oh! Ana.... Ana.... ¿cómo no 
detestar al que es el estorbo de nuestra felicidad? Y tener 
siempre que estar temblando, recatándose do que sepa.... Si 
hubiera quien le matase sin comprometerme, daria la mitad 
de mi fortuna.... ^ ^ 'Uixot tvv orna S Í ^ O Í T ^ u l . l ^ r r . 

Ante este horrible pensamiento, que en honor d é l a 
verdad no babia ocupado sériamente la imaginación de la 
princesa, ésta se estremeció y cerró los ojos. 

—Calla, no me digas eso, exclamó por fin: hay ideas del 
infierno, y esa es una.... Nó, nó,-hablemos de otra cosa. 

—Sí, sí, hablemos, repuso el secretario^ pálido como la 
muerte, hablemos de nosotros. Decidido como estoy á refu­
giarme en Inglaterra, vente conmigo, Ana. 

—Nó, eso es una locura, porque daria lugar á que la 
corte entera se riese de mí y me despreciase. Ten valor y 
eonfianza en mí, querido Antonio, y no recurras á esa huida 
hasta un último extremo. Entóneos puede .ser que te 

' siguiérá! Vrí ^ \ ••• ir£ 'jmoqzo ohssui huQ^ .18—_ 
—¡Ah! ¿puede ser nada más? 
—Cuando se verifique ya veremos. Veo que el miedo te 

hace ver visiones y . . . . 
—¿Pero qué ruido es ese? exclamó Antonio incorpo-

La princesa se levantó asustada, porque sonába ruido de 
% pasos y armas en las habitaciones próximas; y Antonio Pe-
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rez, siempre con el temor de ser preso, palideció y se retiró 
al fondo de la pieza. 

—¡Oh! es gente de tropa; ¡qné pasa aquí, Dios mió! 
—¿Quién allana mi casa de este modo? exclamó la prin­

cesa levantando la colgadura que daba paso á las habita­
ciones exteriores. 

Pera al mismo tiempo retrocedió coíno Antonio Pérez, 
porque en el dintel de la puerta apareció Santoyo condón 
Hugo de Moneada, el primo de Blanca, y doce ó catorce 

:>^ardiító ¿é^G^MÍl^^^ 'üóikíj(<| r>í ,oíjiiíUjí.i 
D. Hugo miró altivamente á la princesa y mandó entrar 

en el retrete á su teniente y á tres soldados. 
Después se dirigió á Doña Ana. 

• ' —¿Sois vos, señora. Doña Ana de Mendoza y de la Cerda, 
princesa viuda de Eboli, duquesa de Pastrana y condesa de 
Melito? , > 

•—Sí, yo soy. ¿Qué queréis? 
\ —¿Y vos, añadió el inflexible D. Hugo dirigiéndose á 

Antonio Pérez, sois el señor D. Antonio Pérez, secretario 
de S. M. el muy poderoso señor D. Felipe II? 
• —Sí; ¿pero acaso no me conocéis, D. Hugo? 

—En este momento, nó; soy sólo un oficial de S. M. , 
dispuesto á cumplir las órdenes que acaba de entregarme. 

—¿Ordenes? exclamaron á un mismo tiempo la princesa 
y Antonio Pérez. 

-—Ordenes terminantes y severas, que tienen por o bjeto 
poner á buen recaudo vuestras personas. 

—¡Presos! ¿Quién sois vos, gritó la princesa pálida de ira, 
quién sois vos para prender á Doña Ana de Mendoza? 

—Un,leal servidor de S. M . Ved aquí la órden. 
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Y enseñó á la asombrada princesa y al atónito Antonio 

Pérez, una lioja de papel con la firma del rey y el sello real 
con cera encarnada, que no contenia mas que algunas pa­
labras. 

Con su lectura, el secretario perdió todo su valor al verse 
perdido, y la princesa, á pesar de su orgullo, cayó también 
anonadada sobre el diván. 

Moneada, que era el tipo del militar severo en el cum­
plimiento de su deber, y que odiaba instintivamente á Pérez 
por su conducta cuando; la prisión del Corsario, se volvió 
hácia él y le dijo con acritud: 

—Señor, la órden es terminante y hay que obedecerla. 
Disponeos á seguir á mi teniente el caballero Hoscoso. 

—¿Y á dónde me lleváis? 
—A vuestra casa, Jmjo la vigilancia de un alcalde de 

córte. 
—¿Y no se me permitirá- ántes ver al rey? 
—No; la órden no dice nada de eso. 
—Pues por lo mismo.... 
—Perdonad; por lo mismo yo debo cumplimentarla basta 

que os entregue en poder del señor alcalde de córte que S. M. 
ha designado ya para que os vigile. 

—Pues bien, partamos, exclamó Pérez desesperado y loco 
al verse ya perdido, partamos. Yo haré ver al rey la injus­
ticia de su determinación. 

Abrumado Pérez con su desgracia, ni aún siquiera se 
acordó de despedirse de su amante, y salió rodeado de tropa 
y acompañado del teniente Moscoso. 

E n la puerta del palacio le esperaba una litera, y en ella 
fué conducido á su casa de la calle del Sacramento. 
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Allí permaneció inmóvil como una estátua hasta que la litera y escolta 
desaparecieron completamente. 
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Entretanto, la princesa, queriendo aparecer altiva, se 

haMa incorporado en el d i rán , y fijaba su orgullosa mi­
rada en el pundonoroso D. Hugo, que fingia no haberla 
visto; pero viendo que el tiempo trascurría, no pudo mé-
nos de hacérselo notar con los términos más finos y respe-

Entónces Doña Ana se levantó y preguntó á dónde iba 
á ser conducida. 

—A la fortaleza de Pinto, señora. 
—¿Y quién va á acompañarme? 
—Yo, señora. 
—¿Y el carruaje? 
—En una litera que ya, está dispuesta en el portal de la 

casa. • • 
—-Pues bjen, permitidme variar de traje. 
—Os esperaremos, señora. 

Doña Ana llamó á dos camareras, y metiéndose en su 
alcoba, salió poco después en traje de camino. 

Parecía que iba serena, y hasta una leve sonrisa dibuja­
ban los extremos de su boca; pero sus labios temblaban, y 
la palidez de sus mejillas era densa como la de un ca­
dáver. 

En esta disposición, y apoyándose en el brazo de don 
Hugo, bajó la escalera y subió á la litera, que bien pronto 
partió, perdiéndose en la oscuridad. 

Cuando la princesa subia á la litera, un hombre de- me­
diana estatura, embozado completamente hasta los ojos y 
cuyo traje no indicaba una elevada posición social, fijó su 
centelleante y sombría mirada en la princesa, y allí perma­
neció inmóvil como una estátua y casi ocultó por las som-
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bras que proyectaban los portales de Santa María, basta que 
la litera y su escolta desaparecieron completamente. 

Entonces Santoyo se aproximó á él, y se detuvo respe­
tuosamente como si esperase sus órdenes; pero el hombre 
misterioso continuó por espacio de algunos minutos contem­
plando el sitio por donde babia marchado la princesa. 

Después se embozó y caló basta las cejas el sombrero 
de fieltro, cuyas anchas alas acababan por ocultar su fiso-
nomía, dio dos pasos hácia Santoyo, y le dijo imperiosamen­
te una palabra en latin, que era sin duda una contraseña, 
porque Santoyo se embozó en su capa y echó á andar hácia 
el alcázar. 

El hombre misterioso le siguió. 
¿No han adivinado nuestros lectores quién era este hom­

bre, á pesar de su traje y de las precauciones que tomaba 
para no ser reconocido? 

Pues era.... 
Feüpe H ( 1 ) ; T ^ ^ ^ : • 

(1) Histórico, como casi todos los detalles cjue hemos referido de la prisión 
de la princesa de Eboli y Antonio Pérez. 



CAPITULO IX. 

A b n e g a c i ó n . 

A las seis de la tarde- del siguiente dia en que fueron 
presos-Antonio Pérez y la prinóesa de Eboli, Fray Agustín 
se encontraba al lado del Corsario leyendo varios capítulos 
de la Biblia y comentándolos sábiamente con más fruto en 
verdad y más atención por parte de Fernando, que la vez 
primera que le habia leido aquellos mismos capítulos. 

E l pirata, siguiendo los preceptos del sacerdote, babia 
escrito á Felipe I I pidiéndole perdón y suplicándole mandase 
enterrarle en las bóvedas dé la iglesia de San Francisco, 
donde se habia educado y pasado su infancia. 

Cuando más abstraídos estaban en su lectura, abrióse la 
puerta, y apareció Blanca envuelta en un manto de tercio­
pelo negro, por entre cuyos pliegues se distinguía un traje 
riquísimo todo blanco. 

Fernando la Contempló aturdido, y Fray Agustín con 
un asombro inexpÍLcable. 

Blanca pareció no notar el efecto que había producido su 
presencia, y después de sonreír dulcemente á su amante, 
dijo á Fray Agustín con tono grave y digno: 
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—Señor, en el tiempo que duró la impenitencia de mi 
amante , no pensé en nada más 'que en su conversión; 
conseguido esto, os pregunto, padre mió, á vos que sois un 
modelo de virtud y caridad cristiana, ¿faltaré á los precep­
tos de nuestra santa religión al ser su esposa, puesto que va 
á morir? 

El sacerdote la miró estupefacto, y el Corsario lanzó un 
grito. 

—jCómo, hija mia! exclamó el primero, ¿habré compren­
dido mal? ¿queréis acaso casaros con Fernando?' 

—Esa ha sido mi pregunta y ese es mi deseo. 
Fray Agustín y el Corsario retrocedieron dos pasas. Men­

tira les parecía tan sublime abnegación. 
—Hija mia, la dijo el sacerdote después de un momento 

de silencio, lo que deseáis es permitido, porque á Fernando 
le faltan más de tres dias para subir al cadalso. Si esto no 
fuera así, no seria posible, como no fuera para legitimar 
alguna pobre criatura. Pero hija mia, ¿sabéis á dónde os con­
duce vuestra heróica abnegación? La esposa de un hombre 
á quien sentencian las leyes del reino, es despreciada y que­
da sin honra; y vos, que sois noble é hija de una de las pr i ­
meras familias de España, ¿queréis ser la viuda de un ajusti­
ciado? ¡Oh! querida señora, no hagáis tal cosa, porque po­
dría pesaros después. 

—Nó, nó, repuso Fernando cogiendo con efusión las ma­
nos de su amante; yo no quiero, Blanca mia.... no quiero 
morir con la horrible tortura de que mi muerte arroja 
sobre tu frente una* mancha deshonrosa. Eres aún muy 
joven, y dentro de tres ó cuatro años podrás ser esposa de 
un hombre que te haga feliz. ¿Cuál sería ta suerte si te ca-
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sases Gonmigo? El desden y la indiferencia de la familia 
de Lanaza; -el desprecio de los pequeños y de los podero­
sos. No, no, amada mia; te idolatro con demasiado deli­
rio para exponerte por mi dicha á representar tan triste 
papel. . 

—¿Quiere decir, contestó la joven con exaltación, que me 
rechazas, que me desprecias?... ¿Qué me importan las habli­
llas del mundo? ¿qué vale la opinión de la nobleza? Para 
nada necesito de ella, porque después de tu muerte tengo 
lo suficiente para pagar mi dote en un convento, donde pien­
so retirarme, esto es, prosiguió con amargura, si el dolor 
no me quita la vida, que será 16 más probable; pues cuando 
pienso que vas á separarte de mi lado para no volver á ver­
te, las fuerzas me abandonan, mi cabeza desvaría y mi 
sangre se hiela. 

—¿Será verdad? exclamó el Corsario, ¿estarás decidida á 
llevar adelante tu heróico proyecto? ¡Tú, tú-la esposa y la 
viuda de un ^hombre á quien va á matar el verdugo!... ¡Oh! 
¡cuánto miente el destino! ¿recuerdas la profecía de la g i ­
tana? «Seréis reina,» te dijo.... ¡qué bien se cumple! 

Blanca se sonrió tristemente. 
—Aceptad, hijo mió, replicó el religioso, y ved en esta, 

decisión de Doña Blanca una nueva prueba de la bondad 
de Dios. 

—¡Ah! sí, acepto.... eres una santa.... ¡bendita seas! 
Y Fernando se arrodilló álos piés de la jóven y besó su 

túnica con religioso respeto. 
—Cuando gustéis, padre mió, exclamó la hermana de La-

nuza dirigiéndose al sacerdote, estoy bien dispuesta para 
recibir este sacramento; sólo á vos esperamos. 

* TOMO 1. 44 



346 . DOÑA BLANCA 

—Hija mia, ántes tengo que mandar á mi convento por 
algunas cosas indispensables. Esperadme áquí. 

Fray Agustín salió, y volvió á los ocho ó diez minutos 
con los libros necesarios y las sagradas vestiduras. 

PúsoselaSj oráronlos tres en silencio, y-delante del cris­
to que se hallaba dentro de la urna, se verificó la santa ce-

¡Oh! habia una solemnidad extraña en aquel enlace 
celebrado en una prisión entre un hombre condenado á 
muerte y que sólo algunos dias le restaban de vida, y aque­
lla mujer noble, hermosa, rica, y que tanto podia esperar 
por sus riquezas, por su belleza y por su Clase. 

Los padrinos de la boda, á quienes Fray Agustín intro­
dujo en la prisión bajo el pretexto de consolar al cautivo, lo 
fueron el carcelero y su esposa, dignos en verdad de firmar 
la fe de casada de la distinguida ricahembra. 

¡Triste y terrible Irrisión de la suerte! 
Fray Agustín, después de dar la bendición nupcial á los 

dos jóvenes, puso con solemnidad la mano sobre sus cabe­
zas, y les dijo enternecido: 

—Hijos mios, no pido á Dios que os haga felices, porque 
vuestra desgracia no os dará tiempo para tener la más pe­
queña rencilla, mas le ruego fervorosamente os dé fuerzas 
para sufrir el terrible golpe que os espera. . 

—Muy terrible, señor, contestó la desposada. Pero ¡ay! 
ello habría de ser de todos modos, y al ménos asi habremos 
gozado algunos momentos de legítima dicha. 

El virtuoso sacerdote los abrazó con ternura, y salió para 
llevar á su convento los libros y vestiduras que habia traído, 
quedando en volver lo más ántes posible. 
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Blanca y Fernando quedaron solos. 
—jOh! mi amada Blanca, dijo el Corsario con amargura, 

¿qué lias hecho? ¿qué porvenir tan triste y espantoso no 
será el tuyo después de mi muerte? Quiera Dios que algún 
dia, desesperada al verte envilecida, no maldigas mi me-
nloriá} K!,-:^:Í'TÍ ..•n r̂p.fí} R ^ o b é ' i m . ^ o o r H n-ut/y ' i f A ; — 

—¡Envilecida! ¡estás loco! El envilecimiento está en el 
crimen, no en la desgracia. 

—¡La desgracia! Horrible es en verdad la que nos persi­
gue. Estarpuce dias reunidos, y separarnos después para 
siempre. • • • 1 - i : . htinXsí^W^B-^r'¡ti 

—¡Resignación! dijo Blanca cogiéndole las manos; que 
mi presencia te anime en vez de desalentarte.... ¡Es la vo­
luntad de Dios! 

—Bendita sea, contestó Fernando con religioso respeto; 
yo la acato, pero sufro. 

—Además, prosiguió Blanca mirando amorosamente á su 
esposo, miéntras hay vida, la esperanza existe. ¿Quién sabe 
lo que podrá suceder? 

—¿Confias aún? . 
•' —Sí. . -. ÁrntiA ^ ' ? m [ : m ¡ j c M • 

—¡Ah! el aféctente hace delirar, Blanca mia. 
—Nó. Desde que se ha verificado la santa ceremonia, me 

encuentro más fortalecida. No sé por qué, tengo un presen­
timiento de que no vag á morir. 

—¡Pobre Blanca! ¿Ignoras que Felipe I I no perdona 
nunca? \ 

—Lo sé; pero acuérdate lo que Constanza nos decia. Ella, 
mi madre j mi hermano se acercan á Madrid, á donde lle­
garán dentro de dos ó tres días. Los tres implorarán tu per-
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don; ¿qué no harán cuando sepan que eres mi esposo? Mi 
mismo padre, al saberlo, Tendrá también á la corte, y tal 
vez consiga, por lo ménos, que la sentencia de muerte te se 
permute por un destierro en algún castillo, en donde sería­
mos felices. 

—¡Ah! y tan felices, mi adorada Blanca, repuso el Corsa­
rio dejándose arrastrar, á su pesar, por las palabras de la 
joven. 

—Además, no es esto todo, prosiguió la hermana de La-
nuza; ya sabes que nuestros mayores enemigos han perdido 
el favor del rey, y no encontrará en su palacio más que per­
sonas que le pidan tu libertad ó tu vida. 

—¡Oh! ¡Dios mió! si tu presentimiento fuera una verdad, 
jcuál no sería entonces mí reconocimiento á ese rey! Pero 
mi sentencia de muerte ha sido ya firmada, y no querrá 
¡imposible en su carácter! faltar á su firma. Por otra parte, 
ahora comprendo que le he ofendido mucho. 

—Sí, pero mucho ha de poder en su ánimo mi hermano, 
m i padre, la reina, y o «misma.... ¡Ah! espera, espera. Dios 
es bueno y grande, Fernando mió. 

—Sí, Blanca, Dios es bueno. 
Y cogiéndola de la mano, la hizo dar un paseo por la 

prisión, diciéndola con amarga ironía: 
—Este es el palacio que te ofrece tu esposo.... esla es la 

grandeza que has venido á encontrar.... este es el fausto 
que puedo ofrecerte.... ¡una prisión! ¡Pobre esposa mia! 

—Galla, calla, no desvaríes.... 
—Sí, por cámara; de^desposados, una prisión lóbrega y he­

lada; por banquete de boda, una miserable cena; por lecho 
nupcial, un jergón miserable y sucio. 
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Blanca no le contestó una palabra, pero se arrojó en sus 

brazos. 
E l Corsario la estrechó tiernamente, y por un momento 

aquellas dos almas tan dignas una de otra, tan combatidas 
por la desgracia, tan nobles, tan bellas, se confundieron en 
una sola; por un momento sólo se oyó en la habitación el 
latido acelerado de sus dos corazones, al mismo tiempo que 
sus lágrimas, corriendo también en silencio, se confundían 
como sus espíritus. 

E n el mismo momento Fray Agustín penetró en la 
prisión. 



CAPÍTULO X. 

U l t i m o s dias de un reo condenado á muer te . 

Las esperanzas de la vida son como esas nubecillas de 
verano, de brillantes y diáfanos colores, que se disipan fu­
gazmente, sin dejar en el azulado espacio ni la menor huella 
de su presencia. 

Blanca habia confiado en que faltaban todavía doce dias 
para que se cumpliera la horrible ejecución dé su esposo, y 
habia confiado, debemos decirlo, de una manera lógica y 
fundada. Pero los dias trascurrieron, y llegó el' noveno sin 
que sus esperanzas se realizasen. ¿Y cómo? 

Vamos á decirlo. 
El carruaje que de Búrgos conduela á Madrid á la fami­

lia de Blanca, volcó á tres leguas de Avila, y la anciana 
Doña Catalina de Urrea, así como Lanuza,,salieron heridos 
gravemente. Tuvieron, pues, que detenerse en Avila, por­
que les era imposible continuar su camino, y Blanca recibió 
por un propio la triste nueva, al mismo tiempo que se le co­
municaba al Justicia mayor de Aragón. 

¿Qué hacer en aquel conflicto? Blanca se echó á los piés 
del rey suplicándole que demorase la sentencia por quince 
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ó veinte dias, y participándole que el reo era ya su esposo; 
el rey permaneció inflexible y nada pudo conseguir. 

Cuando en medio de un camino desierto, el yiajero per­
dido ve en el horizonte una luz que le anima haciéndole 
concebir la esperanza de que pronto podrá descansar, y esta 
luz desaparece súbitamente, el desaliento de su alma es más 
terrible todavía que ántes de haberla divisado. 

Tal era la situación de Blanca y de Fernando. 
Blanca, sentada en el viejo sillón de baqueta, sostenía 

en sus-brazos la cabeza de-Fernando, que dormia profunda­
mente. El pirata estaba sentado en el taburete, y sus negrí­
simos cabellos, que cubrían el cuello de su esposa, formaban 
un extraño contraste con su diáfana y nacarada blancura. 

La joven le miraba con una tristeza dolorosa, y de vez 
en cuando Le estrechaba la cabeza contra su seno con un 
movimiento convulsivo. 

—¡Olí! murmuraba; duerme y descansa, esposo mió, en 
tanto que yo velo. La suerte cruel nos va á separar muy 
pronto, y tu sueño, que ahora disfrutas^ te impide sufrir 
como yo padezco. ¡Qué bello día! prosiguió sollozando; 
¡cuántos séres felices gozarán con él, en tanto que yo sufro 
terribles y . espantosos dolores! ¡Oh! ¡cuán hermosa se os­
tenta la naturaleza, como si quisiera... 

A l acabar de pronunciar estas palablas, comenzó á llorar 
como una Magdalena. 

—¡Oh! ¡Dios mió! ¡vos que sois tan justo! ¿por qué con­
sentís esta injusta muerte? 

Y al mismo tiempo una de sus lágrimas, cayendo en la 
boca de Fernando, le hizo estremecer y despertarse. 

—¿Lloras, esposa, mia, la preguntó, lloras? pero ¿por qué? 
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¿No hace un mes que estamos esperando este terrible mo­
mento? ¿acaso te faltará el valor en el instante supremo? 

—La hora se acerca, dijo Blanca con acento lúgubre y 
helado. 

— Y bien, Dios lo quiere. ¿No me has enseñado á respetar 
sus juicios? • 

De pronto, Blanca se estremeció y se puso de pié 
exhalando un grito horrible. 

—¿No has oido? dijo al pirata. 
—¿Qué? 
—Vienen á buscarte. 

jEs posible! E l sol está ya sobre el horizonte y... 
—Pero vienen ya... . 
Con efecto, oíanse pasos y descorrer cerrojos y llaves. 
E l Corsario se puso también de pié. 

—¡Esposa querida.... Dios te sostendrá y dará fuerzas!... 
¡No me abandones en el último momento!... Ven, Blanca, 
ven.... 

Pero Blanca habia caido anonadada sobre el lecho, sin 
fuerzas ya para resistir su dolor; y de pronto, cuando el 
Corsario la tocó para que se levantase, irguióse altiva é 
iracunda.... sus ojos despedían rayos de fuego.... sus manos 
estaban crispadas, y mirando intensamente á Fernando, ex­
clamó como una loca: 

—¡Oh! ¡yo no quiero que mueras!... Al primero que se 
acerque y te toque le despedazaré con mis dientes como una 
pantera furiosa y..., ¡infeliz de él! 

—¡Blanca!, ¡Blanca mia! 
—¿Qué me importa á mí Fray Agustín ni ese rey tira­

no que quiere asesinarte? No saben aún de lo que es capaz 
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Blanca de Lanuzg,.... no saben que corre por mis venas la 
sangre de cien héroes, y que si me desafian, sé también 
manejar una espada. 

—¡Blanca, por Dios! 
—Aparta tú, no supliques.... Aquí no hay que suplicar.... 

E l rey y sus cortesanos son unos tigres sedientos de tu 
sangre; quieren bebería porque eres superior á ellos.... No.... 
no.... combatamos.... que vengan.... que vengan.... los si­
carios de ese rey corrompido y cruel.... que vengan,y los 
haré polvo.... si tocan á uno solo de tus cabellos.... 

—¡Dios de bondad! gritó el Corsario desesperado, ¡loca! 
¡loca! ¡Dios mío! ni aún me queda el triste y horrible con­
suelo de despedirme de ella, porque no me oye.... 

En efecto, Blanca, anonadada y quebrantada por el 
dolor, no habia podido sufrir impunemente la pérdida de su 
última esperanza. Después, los dias que habia pasado encer­
rada casi totalmente con su esposo, hablan debilitado su 
razón propéndiéndola á la locura. Por eso cuando oyó el 
ruido de los cerrojos y adivinó que habia llegado el instante 
fatal, su razón ya conturbada, no pudo resistir tan doloroso 
golpe. 

La infeliz estaba loca, ó por mejor decir la atacó un vér­
tigo que la hizo perder la cabeza. 

—¡Oh! ven, ven aquí, Fernando, exclamó llevándosele al 
otro extremo de la habitación; ven, que no te vean.... que 
no te encuentren.... si te encuentran te matarán, y yo no 
quiero que mueras.... ¿Qué iba á hacer sin tí? 

—¡Blanca, repetía Fernando, por Dios, Blanca, escú­
chame! 

—Ya te escucho.,.. Sí, sí, eres mi esposo; pero esos hom-
T O H O i . 4 5 
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bres quieren matarte, y yo nd quiero.... nó. . . . no.... ¡Oh! te 
amo tanto.... 

Y la desgraciada, como si en aquel momento la horrible 
tempestad que rugia en su mente hubiera cesado por com­
pleto, echó sus brazos al cuello del pirata, lanzó un ¡ay! 
tristísimo y se desmayó. 

Aquel desmayo salvó su razón y quizás su yida. 
El Corsario la colocó «n el lecho, cogió el cántaro del 

agua y la roció la frente, al mismo tiempo que la puerta se 
abrió, y aparecieron en su dintel dos hombres. Blanca abrió 
los ojos, y lanzando un grito, se incorporó al reconocerlos. 

El uno era Felipe I I . 
El otro un desconocido. 



CAPITULO XI . 

L a mano de Dios. 

Blanca y el Corsario se levantaron por un movimiento 
convulsivo al reconocer á Felipe I I , el cual, conociendo, el 
estado de sus almas, les dijo con una afectuosidad que em­
pleaba muy raras veces: 

—Sentaos, amigos mios, sentaos; desde este momento 
estáis libre, joven, y agradeced al nombre de vuestro padre 
la libertad que os conpedo. 

—¡Mi padre! exclamó Fernando con un acento inexplica­
ble; ¡conque tengo padre! ¡tengo un nombre legitimo que 
llevar, sea el que sea! ¡Oh! prosiguió con ternura, condu­
cidme en seguida á los brazos de mi padre. ¿Quién es? ¿dónde 
está? ¿cómo se llama? 

Entonces el desconocido que acompañaba al rey, que era 
un caballero anciano que vestia un uniforme extranjero 
lleno de cruces y condecoraciones, se aproximó al pirata, 
y le dijo gravemente: 

—Vuestro padre, señor, no existe hace algunos años; pero 
no debo hablar delante de esta dama sin saber lo que os 
corresponde. ¿Quién es, señor? 
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—•iUn ángel! ¡una santa! ¡mi esposa! 
—¡Vuestra esposa! 
—Sí, señor; ¿qué tiene de extraño? Aunque sin nombre, 

envilecido, condenado á muerte como el más miserable de 
los criminales, encontré un ángel de abnegación y reden­
ción, que no dudó con noble heroísmo unir su suerte con la 
mia. Por ella agradezco de rodillas la vida que me conce­
déis, porque no bace mucbos instantes que el dolor de mi 
sentencia la hizo delirar, y su locura la hubiera conducido 
á la muerte. Podéis, pues, noble anciano, hablar cuanto 
queráis delante de ella. 

—En ese caso y con vuestro permiso hablaré, señor, re­
puso el desconocido. 

, —¿Y mi madre? preguntó el pirata. 
—Vuestra madre también está en el cielo, porque era una 

santa; pero no os falta familia. 
—Mas decidme, señor, esos padres que he perdido, y 

cuya conducta conmigo he odiado tantas veces, ¿no tenian 
un nombre? 

—Señor, repuso el extranjero con respeto, vuestros padres 
no han sido culpables en teneros solo y abandonado, porque 
ignoraban la suerte que os habia cabido. 

—¡Qué decís! 
—La traición y el crimen os separaron de sus brazos cuan­

do aún érais muy pequeño.... En cuanto á vuestro nombre, 
no soy yo quien-debe decírosle, sino el ilustre rey D. Feli­
pe 11, porque á él sólo corresponde revelárosle. 

Entonces el rey, altivo, grave y con majestuoso paso, 
¡se adelantó hasta ponerse al lado de Fernando, y con impe­
riosa voz le dijo: 
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—•Arrodillaos, joven, porque vais á saber el nombre de 
vuestro padre y el rango de vuestra familia. 

Fernando, admirado, pasmado, lleno de estupefacción, 
cayó á los piés del rey, y su esposa, todavía algún tanto 
trastornada y más admirada todavía, ie imitó, cayendo tam­
bién de rodillas junto al lecho miserable. 

El rey de España los miró fijamente durante un segun­
do , y luego, apoyando su mano en el hombro del pirata, 
dijo Con voz solemne, acentuada y lenta: 

—Vuestro padre se llamaba Luis Fernando de Austria, 
rey de romanos, emperador de Alemania y rey de Hungría 
y de Bohemia, mi ilustre tio. Vuestro hermano primogéni­
to es el actuaF emperador de Alemania; vuestra hermana 
Doña Isabel es reina de Escocia. La segunda. Doña Ana, es 
mi esposa; y vos, desde hace muchos siglos, venís de lina­
je de reyes. 

Fernando, pálido, asombrado, bajó la cabeza; mas el rey 
D. Felipe prosiguió: 

—Alzaos, D. Cárlos Fernando de Austria, rey de Hungría 
y de Bohemia, según el testamento de vuestro ? padre.... 
alzaos y abrazad á vuestro primo. 

Blanca, al escuchar estas palabras, dió un grito de 
asombro y se levantó. 

En cuanto al que de repente acababa de saber su ilustre 
origen, estaba tan asombrado, que no podia alzarse del suelo 
por que sus rodillas se doblaban. 

¡Oh! aquella noticia era la justicia de Dios que premiaba 
su arrepentimiento, era subir á la cumbre de la grandeza 
humana desde la desgracia más horrible; de una helada 
prisión, ál rango de rey; del cadalso, al trono. Nada tenia. 
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pues, de extraño su anonadamiento; pues hay alegrías tan 
inesperadas y tan grandes, que dejan á los que las experi­
mentan tan quebrantados como si sufriesen un gran dolor. 

Pero Fernando Mzo por último un esfuerzo, y se puso 
de pié. 

—¡Pero Dios mió! exclamó, ¿qué es lo que escucho? ¿es 
esto verdad? ¿yo hijo de reyes? ¿yo rey? 

E l caballero del bordado uniforme se acercó entón-
ces á él. 

—Señor, le dijo con el mayor respeto, yo soy el duque de 
Brademburgo, enviado por el emperador, mi augusto pa­
riente, cerca del rey de España. Rodalfo I I ansia el momen­
to de estrechar contra su corazón á su perdido y llorado 
hermano. Cuando yo explique á V. M. los lances de su nove­
lesca historia, se persuadirá que cuanto le sucede es la pura 
realidad. 

—Sí, primo mió, añadió el monarca español, la misma 
sangre corre por nuestras venas. El emperador CárJos V, mi 
augusto padre, era hermano del vuestro. Mi esposa Doña 
Ana es también vuestra hermana; así, pues, fuera rencores. 

Sé que teníais algunos motivos para estar quejoso de mí, 
mas olvidadlos como yo olvido vuestra rebeldía. Somos 
cercanos parientes, y espero que seremos amigos. En este 
momento uno de mis coches os conducirá á la embajada 
alemana, y jamás se sabrá que el futuro rey de Hungría y 
de Bohemia es el célebre Corsario Negro. Felipe de España 
lo callará por el honor de su familia; pues como el primo­
génito de la rama mayor de 1 a casa de Austria, es el que 
más la representa. Mañana mismo partiréis para Francfort 
con todo secreto, acompañado del noble duque de Bradem-
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burgo; pero ántes vuestra hermana Doña Ana, mi esposa, 
tendrá el placer de abrazaros. Si os acompaña Doña Blanca 
os profetizo muchos disgustos con vuestro hermano mayor 
Rodulfo; pues como el matrimonio se ha verificado sin su 
beneplácito, y cuando ignorábais el nombre de vuestro 
padre, es completamente nulo. 

Blanca se estremeció. 
—Señor, dijo al rey, al casarme con D. Fernando, jamás 

pude figurarme que algún dia habia de ocupar un trono, 
pues no es fácil que yo tuviese miras interesadas hácia un 
desgraciado que iba á morir. Mi casamiento es tan válido 
como el de V. M. ; sin embargo, ya sabéis, señor, y pruebas 
he dado de ello, que amo á D. Fernando con toda mi alma; 
así es, que si por mí no ha de poder ocupar el trono que el 
cielo le destina, le dejaré libre y pediré al Santo Padre la 
nulidad de mi enlace. 

—¡Estás loca! exclamó Fernando sonriendo con amorosa 
ternura; Fernando ó Fernando de Austria no tendrá jamás 
otra esposa. Mi casamiento fué verificado por mi libre y ex-
pontánea voluntad, y no puede deshacerse aún cuando le 
anulase una bula pontificia, añadió con nobleza; no podia 
anular mi palabra, la palabra de un caballero. Si á mi ca­
samiento le falta alguna formalidad, dispuesto estoy á dár­
sela, pero nunca me separaré de tí . Si el pueblo donde voy-
á ser rey no quiere recibirte como reina y te rechaza por no 
ser princesa de la sangre, seré tan sólo un príncipe en la 
corte de mi hermano, y renunciaré m i corona; y si mi her­
mano ño tuviera contigo las consideraciones debidas y que 
nadie merece mejor que tú, viviremos en un país extranje-, 
ro como un caballero particular. E l rango que yo tenga tú 
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le disfmtarás, esposa mia? porque legítimamente te corres­
ponde; y feliz ó desgraciado, rey ó corsario, siempre he de 
ser tu Fernando. 

—¡Bien! ¡bien! señor, gritó con entusiasmo el duque de 
Brademburgo; no en balde corre por vuestras venas la san­
gre de cien reyes. Sois un noble príncipe, y seréis un digno 
rey. Los húngaros y bohemios acogerán con placer al rey 
que el emperador Rodulfo les envié, y estoy seguro que no 
rechazarán-á esta hermosa dama. El emperador mi señores 
bueno, y apreciará en lo que vale á la esposa de su herma­
no. ¿Por qué habéis de dejar de ser rey, señor? ¿Por qué re­
nunciar á los derechos que os da vuestro nacimiento? Nor 
nó, señor, sed rey de Hungría con vuestra esposa, pues no 
es la primera señora particular á quien el amor de un mo­
narca ha sentado en el trono. Reina sois, señora mia, pro­
siguió dirigiéndose á Blanca con respeto; y yo, Gustavo de 
Elbecin, duque de Brademburgo y príncipe del Sacro-Im­
perio, os reconozco como mi reina; dadme vuestra mano, 
señora. 

Blanca se la dió, y el duque estampó en ella un beso res­
petuoso. 

—Alzad, le dijo Blanca; no es ese el lugar que debe ocu­
par el portador de tan felices nuevas, que es al mismo tiem­
po un noble caballero. 

Fernando abrazó á su noble pariente, y dijo á Blanca 
con emoción: 

—Blanca mia, el duque de Brademburgo ha sido el pr i ­
mero en tributarte el homenaje de reina y en reconocerte 
como tal; abrázale, y que sepa siempre que no ha de consi­
derarte nunca como su soberana, sino como su amiga. 
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La hermana de Lanuza abrazó á Bfademburgo como sn 
esposo deseaba.-

—¡Qué me place! exclamó Felipe 11. Veo, Doña Blanca, 
que sois digna dejser reina, y mucho me alegraré que el 
emperador Rodulfo os dé el titalo de tal, porque es un dis­
tinguido honor que se hace á una noble de mi córte, á una 
dama española. 

Blanca besó con respeto las manos á su anciano sobera­
no, y éste la abrazó con efusión. 

Fernando, que todavía no habia estrechado la mano del 
rey, le abrazó también eii aquel momento, y los cuatro sa­
lieron de la prisión en un coche de Felipe I I , siendo lleva­
dos al palacio de la embajada de Alemania. 

¡Oh mudanza de las cosas humanas! E l que habia de 
salir en una carreta acompañado de un sacerdote'agonizan­
te para sufrir una muerte ignominiosa, ocupaba un rico 
carruaje al lado de su rey, que era su próximo pariente, 
yendo él mismo á sentarse en un trono. 

46 



CAPITULO XIL 

U n a h i s t o r i a a n t i g u a . 

Algunas horas después, Blanca y Fernando, ricamente 
vestidos y brillando en sus ojos el contento y el placer, se 
hallaban en un salón del palacio de la embajada alemana 
con el duque de Brademburgo, que mirando afectuosamente 
al nuevo rey, le dijo: 

—Señor y primo mió, V. M. estará sin duda impaciente 
por saber los sucesos extraños que obligaron á sus ilustres 
padres á tenerla oculto por tanto tiempo, y voy , si me lo 
permite V. M. , á darle completa cuenta de ello. 

—¡Oh! sí, mi buen duque.... ya podéis figuraros cuán 
grande será mi deseo. 

—¿Entonces puedo dar principio? 
—Ciertamente. 
—Pues oíd, señor. 

Y él anciano comenzó de esta manera: 
—Desde muy joven, príncipe mió, estuve en compa­

ñía del emperador de Austria, vuestro ilustre padre, cuando 
todavía no se había sentado en el trono. Parientes los dos 
bastante cercanos, aunque yo tenia mucha ménos edad que 
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él, no guardaba secretos para mí. D. Fernando era noble, 
impetuoso y de pasiones tan violentas, como apocado y tran­
quilo su hermano D. Cárlos, padre de D. Felipe I I . 

A los cuarenta años, señor, ya era vuestro padre rey de 
romanos hacía, mucho tiempo, esperando suceder á su her­
mano D, Oárlos en el imperio de Alemania, cuando su espo­
sa Doña María, hija ¿e l emperador, cayó gravemente en­
ferma de una fiebre ardiente que la llevó en quince dias al 
sepulcro. 

No es posible deciros el sentimiento del rey; pues fué tan 
grande y tan inmenso, que todos creímos iba á seguir á su ^ 
esposa. Su hermano D. Cárlos, para consolarle, le llamó á 
España, y D. Fernando partió de Francfort, acompañado de 
su único hijo el príncipe Rodulfo, que tenia entónces quin­
ce años, y de una pequeña servidumbre, de la que yo for­
maba parte. 

A l año de estar en Madrid vuestro padre, comenzó á 
encontrarse más tranquilo, y pronto recuperó su alegría y 
el genio propenso á las aventuras amorosas, que tanto le 
agradaban. 

A una de estas debéis, señor, el haber nacido. 
Doña Leonor de Haro, hija del conde de este nombre, 

era una doncella hermosísima de veinte años, y su discre­
ción y virtud eran iguales á su belleza. D. Fernando la vió, 
y se enamoró de ella hasta el extremo de no hacer caso de 
las hablillas del vulgo n i de las murmuraciones de su ser­
vidumbre, la cual adivinaba que el príncipe amaba á la 

' española más de lo que le convenia. 
Con efecto, la jó ven estaba prometida al d.uque de A l ­

cudia, opulento napolitano y general de las tropas que 
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tenia el emperador en Flandes. Pero D. Fernando de Austria, 
á pesar de sus cuarenta años, era un competidor temible, 
y además de su gallarda figura,- tenia un talento muy 
vasto y una conversación encantadora. A los dos meses. 
Doña Leonor se encontró vivamente impresionada por vues­
tro padre, y su amor fué tan grande como el suyo; pero la 
dama era una virtud muy sólida, y la.ardiente pasión que 
alimentaba por el príncipe se estrellaba contra su lionor y 
recato. v 

D. Fernando, enamorado como un adolescente de quince 
anos, comenzaba á perder la razón, y su amor llegó ai ex­
tremo de no reparar en nada. Comprendiendo que jamás le 
pertenecería Doña Leonor si no la hacía su esposa, no dudó 
en proponerla un matrimonio secreto que tranquilizase los 
escrúpulos de la virtuosa dama. El sacrificio queD. Fernan­
do hacía no podia ser más grande, pues comprometía su 
elevación al trono imperial, que estaba muy próxima con la 
abdicación de su hermano D. Cárlos, que acababa de reti­
rarse á Yuste. Mas ¡oh príncipe mió! cuando un hombre se 
enamora de veras, no repara en lo que puede costarle su 
amor, y está siempre dispuesto á sacrificarlo todo por la 
mujer que ama. Vuestro padre al fin ofreció á Doña Leonor 
su nombre y su mano, que es cuanto un hombre puede dar, 
y el matrimonio se celebró como era consiguiente en secre­
to por el obispo de Gante, y sin más testigos que mi esposa 
y yo, que fuimos los padrinos. 

Por secreto que el matrimonio se hubo celebrado, pronto 
empezó á susurrarse en la córte, y vuestro padre se encontró 
comprometidísimo. Los electores de la dieta de Asburgo no 
querían para emperatriz de Alemania á una dama particu-
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lar, y el duque de Sajonia, gran elector, que era uno de los' 
más influyentes, y que deseaba casar á su hija Doña Inés 
con vuestro padre, empezó á trabajar para, conseguir sus 
ambiciosos deseos de la manera más torpe y más indigna. 
El rey de España D. Felipe protegía á su tío con dinero y 
soldados^ no queriendo que le venciese el margrave de Esse, 
su competidor en el imperio; asi fué que con estas revueltas, 
la presencia áe vuestro padre se hizo necesaria en Alemania, 
y tuvo que partir. 

Con el más grande sentimiento se apartó de Doña 
Leonor á los tres meses de casado, dejándola acompañada 
de mi esposa, miéntras yo marchaba con él á Alemania. 

Vuestra madre lloró muclio; porque un secreto presenti­
miento la dec^a que no volvería á ver á su esposo, y quiso 
acompañarle disfrazada de paje. D. Fernando amaba á Doña 
Leonor apasionadamente, y hubiera accedido á sus deseos, 
pero yo le manifesté que era una locura que podia compro­
meterla, puesto que vuestra madre se hallaba ya en cinta. 

Por último, vuestra madre se quedó en Madrid. 
Mi augusto primo y yo partimos para Alemania, y en­

contramos aquello hecho una Babel. Tres príncipes se dis­
putaban el imperio. Roberto de Fredimburgo, el margrave 
de Esse y D. Fernando de Austria. E l de Fredimburgo esta­
ba apoyado por el influyente elector duque de Sajonia, con 
la promesa de que se casaría con Doña Inés, pues el ambi­
cioso padre quería á toda costa que su hija fuese emperatriz. 
EL margrave de Esse por toda la población de Asburgo, de 
donde era natural; y finalmente, vuestro padre, por ser rey 
de romanos hacía mucho tiempo, era el que tenia más pro­
babilidades y derechos de ocupar la silla, pues aparte de su 
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título, que es el distintivo de los herederos del imperio, era 
nieto del emperador Maximiliano, y la Alemania entera no 
podia olvidar los beneficios que á éste debia. 

Dos meses estuvimos batallando con mi l y mi l intrigas, 
pero al fin vuestro padre D. Fernando pudo dominar á sus 
enemigos y rivales, y fué electo César Augusto por la dieta 
en la iglesia de San Bartolomé de Francfort. 

Durante este tiempo estuvimos recibiendo noticias de 
Madrid por correos extraordinarios que enviaba mi esposa. 
Doña Leonor seguia adelantando en su embarazo, y desean­
do cada vez más abrazar á su idolatrado esposo. 

Entónces supimos que babia tenido una explicación muy 
violenta con el duque de Alcudia, el cual babia reclamado 
sus derechos á su amor, y pidió á su esposo que declarase pú­
blico su matrimonio, pues su posición iba haciéndose equí­
voca y violenta. 

D. Fernando no podia complacerla miéntras no estuviese 
asegurado completamente en el trono y sin enemigos á 
quienes temer, por lo que la escribió manifestándola que de 
allí á muy poco tiempo daria satisfacción á sus muy justos 
deseos. 

Pasaron cuatro meses y nos hallamos por fin libres de 
todos los competidores que nos podían hacer la guerra. En­
tónces vuestro padre pensó en su coronación de emperador, 
la cual se verificó en Aquisgran con toda pompa. Mas don 
Fernando, que era un gran político, quiso hacer el imperio 
herencia de su familia, y á este fin nombró é hizo coronar 
por rey de romanos á su hijo Rodulfo. 

E l mismo día de la coronación de vuestro hermano, una 
carta de mi esposa nos anunció la fausta nueva de vuestro 
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nacimiento, nueva que llenó de inmensa alegría á D. Fer­
nando, el cual no tuvo ya más pensamiento que elevar á 
vuestra madre al trono, y para llevarla á Alemania, me 
envió á Madrid con un acompañamiento muy lucido. 

Llegué á Madrid una noche oscura de invierno y . . . . ¡olí! 
señor, dijo con emoción el anciano caballero, jamás se me 
olvidará aquella noche terrible, que aún creo tener ante mi 
vista. 

—¡Dios mió! exclamó Blanca sin poderse contener, inter­
rumpiendo al narrador, ¿qué fué lo que pasó aquella noche? 

—Vais á saberlo, señora. Oidme. 
Y el duque de Brademburgo continuó diciendo: 

—Queriendo sorprender á mi esposa y á vuestra noble 
madre con las alegres noticias de que era portador, entré en 
la casa que ocupaban por una puerta excusada del jardin, y 
subí al aposento de la duquesa. Mi esposa al verme se arrojó 
en mis brazos lanzando gemidos de espantoso dolor, y me 
llevó, loca de desesperación, á la cámara de vuestra madre. 
¡Santo cielo! Entóneos v i á Doña Leonor bañada en su san­
gre, atravesada de tres puñaladas y acostada en su lecho 
ya cadáver. La cuna que vos debíais haber ocupado estaba 
revuelta, pero vos no estábais allí. E l asesino os habia 
robado. 

—[Pobre madre mia! murmuró el Corsario lentamente. 
—Sí, pobre y desgraciada, exclamó Blanca. 

E l duque prosiguió: 
—Caí de rodillas á los piés del lecho de vuestra infeliz 

madre, y mis lágrimas corrieron juntas con las de mi espo­
sa. Después de un gran rato pregunté á la duquesa cómo se 
habia cometido aquel horrible crimen, y me dijo que hacía 
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nna hora que la despertaron los gritos de Doña Leonor, y 
que acudiendo á su socorro con algunos criados, se la en­
contraron moribunda, bañada en su sangre y exclamando 
débilmente que su asesino era el duque de Alcudia, el cual 
se habia llevado á su. hijo y una cajita que contenia las 
cartas del emperador y la fó de bautismo del pequeñuelo. 
Que sospechaba de Luisa, su camarera, puesto que la joven 
habia desaparecido llevándose algunas joyas y la llave del 
jardin. por donde suponía que debian haber entrado los 
asesinos. 

Mientras vuestra pobre madre estaba refiriendo esto 
con voz apenas inteligible, pues espiró á los pocos momen-
toŝ  mi esposa habia enviado á los criados en busca de la 
justicia, y ésta no tardó en presentarse. 

Con efecto, al poco rato se llenó la casa de jueces, alcal­
des de corte y soldados, pues hacía muchos años que no se 
habia cometido un crimen tan espantoso. Pero ¡ay! todas 
cuantas pesquisas se hicieron para descubrir al asesino fae-
ron inútiles. E l rey D. Felipe, que no ignoraba los lazos que 
unian á Doña Leonor con su tio, mandó prender á todos los 
parientes del duque de Alcudia y confiscarles sus bienes; 
más tedo fué en vano, porque el duque no pareció. 

A l saber el emperador de Alemania, vuestro augusto 
padre, el trágico y desgraciado fin de su esposa, la desespe­
ración y dolor que sintió fueron iguales á sus deseos de ven­
ganza. 

Envió un posta al rey D. Felipe, diciéndole que quería se 
hiciesen á Doña Leonor honores de emperatriz, y habiendo 
accedido el monarca español, la que en vida fué una noble 
castellana, tuvo, muerta, los funerales de una reina, y con 
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la mayor pompa y aparato fué enterrada en el convento de 
las Salesas Reales. 

Cumplido este deber, D. Fernando sólo pensó en buscar 
á los asesinos de Doña Leonor. Ofreció un millón de florines 
al que le presentase al duque de Alcudia muerto ó vivó, y 
cien mil escudos á los que le diesen noticias de su paradero; 
el rey de España por su parte tampoco escaseó los ofreci­
mientos; mas el cielo ó el infierno protegía al duque, porque 
no se dió con él. 

E l emperador, loco de dolor y de angustia, sólo pensó ya 
en buscar al Mjo que le habia dejado aquella esposa adora­
da; pero ¡oh primo mió! tan poco afortunado fué en una 
cosa como en otra. 

Por espacio de diez años buscó inútilmente al asesino de 
Doña Leonor y á vos, y al fin desesperanzado, cayó en una 
languidez tan terrible, que amenazaba conducirle al sepul­
cro. Inútiles fueron los esfuerzos que para distraerle hacía 
su hijo Rodulfo; el emperador, cada dia más triste y sombrío, 
Hegó á inspirarnos sérios temores, hasta que los príncipes 
del imperio, compadecidos de la situación de su soberano, y 
creyendo que una nueva esposa lograría tal vez distraerle, 
le rogaron encarecidamente que se casara. D. Fernando re­
sistió un año, mas por verse libre de las importunidades de 
sus vasallos, escogió por esposa y se casó con Doña Isabel 
de Portugal, princesa muy bella y virtuosa. 

La jó ven emperatriz fué la alegría de la Alemania, y al 
poco tiempo dió al emperador dos hijas hermosísimas, que 
son Doña Isabel, reina de Escocia, y Doña Ana, reina de Es­
paña; pero la desgracia perseguía á las esposas de D. Fer­
nando de Austria. La emperatriz salió un dia acompañada 

T O M O I . 4 7 
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de algunos escuderos y picadores, y queriendo que su caba­
llo diese una violenta carrera, le castigó con ardor. El bruto 
se desboco, y arrojó á Doña Isabel á algunas varas de dis­
tancia, dando su cabeza contra una piedra, y la emperatriz 
fué conducida moribunda á su palacio, donde espiró á las 
tres horas, dejando á sus dos hijas en la cuna. 

Tantas desgracias y penas tenian que acabar con la 
vida de D. Fernando, y su energía empezó á decaer, encon­
trando algún consuelo cuando mi esposa y yo le hablába­
mos de su perdido hijo. 

Entóneos, señor, fué tal el frenesí con que el emperador 
volvió á buscaros, que creímos se volvía: loco; mas como 
siempre, sus pesquisas fueron inútiles, y. desesperado volvió 
á su languidez y desaliento. 

Por fortuna suya, un suceso político vino á devolverle en 
algún tanto su vigor. Permitidme os le manifieste en pocas 

—Sí, sí, contádmelo todo, mi buen duque, exclamó Fer­
nando; todo lo que se refiere á mi noble padre, excita mi 
curiosidad y simpatía; contádmelo, no creáis aburrirme por 
esto.... jAh! no sabéis cuánto le he amado á pesar de no 
haberle conocido, 

—Continúo^ pues, con vuestro beneplácito, exclamó el 

Y prosiguió: 
—Ladislao I I quiso engrandecer! su reino á costa de 1^ 

Hungría, que pertenecía al imperio de. Alemania, y amenazó 
á Buda con un ejército poderoso, D. Fernando le salió al en­
cuentro, acompañado de su hijo el príncipe Eodulfo, y le 
derrotó completamente, quedando muerto en la batalla el 
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mismo Ladislao. Este no tenia hijos, con lo cual la Boiiemia 
fué conquistada é incorporada al imperio, formando con 
Hungría un reino floreciente, que Rodulfo^ heredero del 
imperio, fue á gobernar. 

De esta manera y por esta cansa, vos, señor, estáis des­
tinado á reinar en Bohemia al mismo tiempo que en Hun­
gría, lo cual os coloca en primera línea entre todos los so­
beranos electores de la gran dieta alemana que constituyen 
el imperio de vuestro hermano. 

Trascurrieron muchos años, y las princesas Doña Isabel 
y Doña Ana, que eran encantadoras, fueron solicitadas por 
muchos príncipes y reyes. Doña Isabel, que era la mayor, 
fué desposada con Jacobo V I de Escocia, y D. Fernando se 
encontró gravemente enfermo en las fiestas de la boda. Co­
nociendo su' fin cercano, mandó llamar de Buda. á su hijo, y 
Rodulfo se presentó en Francfort. El emperador hizo su tes­
tamento público, que obligó á jurar y respetar á todos los 
príncipes del imperio y nobles más poderosos, instituyéndoos 
en él heredero del reino de Hungría y de Bohemia, paraeldia 
en que llegáseis á parecer y reclamarlo á vuestro hermano. 

Aquel padre que tanto os amaba sin conoceros, quiso de­
jaros una suerte brillante aun después de su muerte. 

Rodalfo juró sobre los santos evangelios cumplir la ú l ­
tima voluntad de vuestro padre, y D. Fernando, más tran­
quilo, le bendijo, y espiró muy pocos dias después. 
- Rodulfo fué coronado emperador de Alemania, y yo era 
uno de sus más íntimos consejeros y amigos, y por mi direc­
ción mandó de virey á Hungría á mi sobrino Mauricio-de 
Sajonia, príncipe digno y muy adicto á la casa de Austria, 
pues aquel reino no podia n i debia considerarse mas qué 
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eómo i in depósito que vuestro hermano guardaba para vos. 
Ya habíamos perdido las esperanzas de encontraros, 

cuando hace dos años que, entre la comitiva que el rey don 
Felipe envió p©r su esposa Doña Ana, fué un sacerdote de 
aspecto fiero j sombrío, que pidió al emperador permiso 
para encerrarse en el monasterio de Dominicos de Aquis-
gran. Rodulfo se lo concedió, y el religioso empezó á hacer 
una vida llena de penitencia y maceraciones. 

Así siguió hasta que llegó la hora de su muerte, y cre­
yendo que no había para él salvación, pidió con insisten­
cia verme antes de morir. 

Sorprendido de tal petición, é ignorando quién podría 
ser aquel religioso que con tanto deseo quería verme ántes 
de espirar, me presenté en el monasterio. 

Introdujérenme en su celda, y hallé al desgraciado p i ­
diendo á gritos perdón á Dios por los crímenes que pesaban, 
sobre su conciencia. 

Vióme, y me cogió una mano. 
—¿Sois el'duque de Brademburgo? me dijo con voz aho-

gada. ' o'iteíwy • Qlhfímfilow 7 •;• K rj ; , , , , 

—Sí, y vengo á saber en qué puedo serviros, le contesté 
afectado hondamente. 

—¡Ah! repuso. Necesito vuestro perdón para comparecer-
ante el Juez supremo; necesito que me le concedáis en 
nombre de los desgraciados á quienes ofendí y me han pre­
cedido en el viaje á la otra vida. 

—¿Pero quién sois? 
—¿Habéis olvidado á Leonor de Haro? 
—¿Cómo olvidar á aquella noble mártir, víctima de un 

infamei asesino? 
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—;Pues bien^ ese infame asesino soy yo! 
—¿Vos? grité retrocediendo. 
—¡Si! yo soy el duque de Alcudia.... 

Y juntando sus manos, exclamó ya casi sin aliento: 
—^Oh! ¡perdonadme.... perdonadme.... en nombre de 

vuestro señor el emperador Fernando.... perdonadme, conde 
de Brademburgo! 

—Os perdono, le dije solemnemente. 
Y eutónces el arrepentido caballero me contó en breves 

palabras que sus celos le hablan arrastrado á matar á Doña 
Leonor, y que pensaba haber hecho lo mismo con vos; pero 
compadecido de vuestra inocencia y tierna edad, os depo­
sitó en el convento de San Francisco el Grande de Madrid, 
con una carta para el Eeverendo Prior, en la que le decia 
que os bautizara poniéndoos los nombres de Fernando, 
Cárlos, Isidoro, un anillo que pertenecía á vuestro padre y 
un bolsillo para vuestra educación y adelantamiento. 

Como debéis suponer, inmediatamente puse en conoci­
miento del emperador vuestro hermano cuanto el duque 
de Alcudia me habia referido, é inmediatamente me envió 
á Madrid con plenos poderes para el rey D. Felipe. 

Es inútil deciros que el duque de Alcudia murió ántes 
de mi salida de Francfort, arrepentido de sü crimen. 

Llegué á España hace.un mes, y después de innume­
rables pesquisas y de haberme informado de los religiosos 
de San Francisco, os encontré cuando la justicia del rey 
iba á caer sobre vuestra cabeza. 

No necesito deciros que D. Felipe, apénas supo que 
árais hijo de su tio, corrió él misirio I poneros en libertad. 

Yo, señor, al veros, no me quedó la menor duda que 
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erais el hijo de mi aug-nsto primo D. Fernando, pues .ade­
más de tener el distintivo de todos los príncipes de la. casa 
de Austria, que es el labio inferior algo caido y. grueso, sr. U 
nn retrato á vuestro padre. El rey D. Felipe halla en vos 
esa misma semejanza, y por eso no ha tenido el menorin-
conveniente en .reconoceros como pariente suyo, mucho 
más después de haber visto el anillo que os pertenecía con 
las armas de la casa de Austria, y la carta y fé de bautismo 
que, referente á vos, entregó el duque de Alcudia al prior 
de San Francisco, cuando os abandonó en las gradas del 
convento, cayos .papeles han sido encontrados entre los de 
la princesa de Eboli, sin que hasta ahora hayamos podida 
saber cómo llegaron á sus manos. 

—¡Ah! muy fácilmente, señor, exclamó Blanca. Esos, 
papeles los conservaba yo en mi poder y me fueron arreba­
tados por una infiel camarera, vendida á los enemigos de 
mi esposo. • mofíonM TÍ ¿r. íksta éíllúoé nu 

—Sí, añadió el antiguo pirata. Cuando sepáis mi rara y 
terrible historia, que más bien parece un cuento, os entera­
reis de todos esos detalles, que ahora no podéis explicaros. 

—Es verdad, prosiguió el duque de Brademburgo. Pero-
ahora, señor, permitidme concluir dándoos un consejo. 
Hasta aquí habéis llevado una vida indigna de un prín­
cipe. Sé que vuestra noble esposa os ha redimido, sa­
cándoos del mal y librándoos del precipicio que os habíais 
abierto á vuestros piés* pero vais á mandar sobre un reino 
rico y floreciente, y acordaos siempre que si las faltas d© 
los hombres particulares pocas veces traspasan la época en 
que viven, los delitos de los reyes pasan á la posteridad 
por l a severa voz de la historia. 
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' — M i noble primo, contestó con regio ademan Fernando, 
m i historia no puede ser más rara y extraña. A ella son 
debidas mis faltas anteriores, que os jnro hacer olvidar con 
dignos y heróicos hechos. La compañera de mi vida, que 
deboá Dios, me ayudará con sus dulces y juiciosos conse­
jos; y si no dejo en la historia un nombre tan brillante 
como el de mi augusto tio el emperador Carlos V, no será 
tan bajo é indigno como el de Enrique IV el Impotente. 



CAPITULO XIII. 

V a r i a s car tas . 

Vamos á conolair la primera parte de este libro con tres 
6 cuatro cartas, que acabarán de enterar á nuestros lectores 
del resultado de todos los sucesos que hemos incluido en 
ella. 

Hecho así, descansaremos para continuar nuestro tra­
bajo, al cual le falta todavía bastante, pues suponemos que 
nuestros lectores han de desear vivamente conocer el fin de 
todos los personajes con quienes han hecho conocimiento. 

Dicho esto por vía de advertencia, vean aquí las citadas 
cartas: 

CARTA PRIMERA. 

DE BLANCA Á SU PADRE D. JUAN DE LANUZA. 

«Mi querido. padre y respetable señor: Empiezo esta 
»carta pidiéndoos perdón por no haberos escrito en tanto 
»tiempoí y sobre todo por haber dado mi mano de espô k á 
»D. Fernando de Nápoles, hoy por su buena estrella y la 
»misericordia de Dios, hermano de S. M. I , Rodulfo II , y 
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»rey electo de Hungría y de Bohemia, á cuya capital nos 
»eñCaminamog para la celebración de las ceremonias oficia­
les de la coronación y jura de mi esposo. 

»Ya sabéis, padre y señor, por mi querido Juan, las raras 
»aventuras de nuestro encuentro con el Corsario Negro y mi 
»amor liácia ese hombre tan extraño, bueno y noble en 
»medio de su infamante profesión. Ya sabéis también la 
^historia del Corsario Negro y las causas que le impelieron 
»á rebelarse contra su rey y señor leyantando bandera ene-
»miga y persiguiendo á los soldados de Felipe I I para ven-
»garse de él. También sabéis el triunfo que mis reflexiones 
»consiguieron sobre el ánimo del Corsario, y la promesa 
»qué me dió, bien pronto cumplida, de abandonar su mal 
^camino y conquistarse un nombre honrado en los campos 
*de batalla, purificando con su sangre, derramada en defen-
»sa de la fé del Crucificado, todos sus pasados crímenes y 
»atropellos. 

»Pues bien, mi querido padre; mi alma, impresionable 
»y entusiasta, no pudo permanecer indiferente á los atrae-
»tivos de aquel hombre misterioso, que en verdad tenia más 
»de caballero que de bandido, y no ignoráis cuánto le amé, 
»si bien no le di esperanzas hasta que me convencí de su 
»profundo y verdadero arrepentimiento. 

»Cuando esto se verificó; cuando ya no pudo caberme 
»duda qiie Fernando de Ñápeles (nombre que el mismo 
»Santo Padre le concedió al absolverle de sus pasados extra­
víos) tenia en sus venas la sangre de los héroes, le ofrecí 
»solemnemente mi amor, pero sin ocultarle que era preciso 
»solicitar y conseguir vuestro permiso y beneplácito. 

»Pero una intriga odiosa, debida al odio que le profesa-
T O M O r. 48 
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»ba el rey D. Felipe I I , le llevó engañado á Madrid, donde 
»fné preso, juzgado y sentenciado á muerte, sin qué pudie­
r a n servirle ni los méritos contraídos en defensa de la re­
l i g i ó n católica al lado del duque de Guisa, ni la influen-
»cia del rey de- Francia, n i la del mismo Padre Santo. El 
»desgraciado iba, pues, á morir, y á morir cuando la mise-
»ricordia.de Dios le habia hecbo comprender la dicba de la 
»YÍrtud iluminando su alma con los más puros resplan-
^dores. m m i • tjéfotáfab v \ m m t ñ i m o &mMh<$$% &v 

»Empero Fernando se resignó con su suerte; y yo, que 
»le amaba; yo, que veia acercarse poco á poco el momento 
»terrible; yo, que en vano habia recurrido, implorando su 
»perdon, á la princesa de Éboli, á Antonio Pérez, á la reina, 
mi mismo monarca, y nada babia conseguido; yo, que le 
»veia próximo á caer en el abismo de la duda y renegar de 
»Dios; yo, que le amaba tanto, perdón^ padre mió, me casé 
»con él para endulzar sus últimos momentos, para darle al-
»gunGS dias de .felibidad, para concluir mi obra de reden-
»cion, sacrificando mi vida entera en aras de la pasión que 
»aqael desgraciado babia hecho nacer en mi seno. 

»Algún dia, muy próximo en verdad, os referiré con 
^todossuís detalles mi enlace y las causas que le motiva­
r o n , y ruégeos, padre y señor, que hasta entonces no juz-
x>gueis mi conducta con una severidad que me parece no 
»haber merecido. •> < • • H 'Utp p.í)nr)« 

»Verificóse mi matrimonio en la misma capilla, casán-
»donos el sacerdote que la religión habia dado al preso para 
^auxiliarle en aquellos dias de prueba, y fueron testigos el 
^carcelero y su mujer. Nada, pues, falta á mi enlace 
^mas que vuestra bendición, que humildemente os pido y 
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»qiie no dudo me enriareis en cuanto leáis esta carta. 
»Aliora : bien, señor; el mismo dia de ser sacado de la 

¿>prision para colocarle en la capilla, es decir, tres dias antes 
»de su muerte, cuando creíamos que todo habia concluido, 
»la divina Providencia con su bondad y justicia dispuso 
»las cosas de otro modo, y en sus inexcrutables jcicios 
»]iabia mandado ?á la muerte que se alejara. Aquel dia7 
»señor, el rey D. Felipe I I entró en la prisión de l ) . Fernan-
»do-, donde yo me hallaba, acompañado de un anciano ex­
tranjero. El rey dijo á mi esposo que estaba libre.... ¡libre! 
»Juzgad, padre mió, nuestra sorpresa, ¡libre cuando iba á 
»subir al cadalso! : 

»Felipe I I dijo á mi esposo que el caballero que le acom-
»pañaba era el duque de Bradeinburgo, favorito del empera-
»dor de Alemania Rodulfo I I , y manifestó á mi esposo abra-
izándole, que estaba libre, porque era primo suyo é bijo na-
»nural de su tio D. Fernando, habido en una dama españo­
l a llamada Doña Inés de Haro. E l caballero que acompa-
»ñaba á S. M. ratificó todo lo que acababa de decir, y nos 
»reflrió el por qué mi esposo habia sido abandonado por su 
»ilustre padre, y el por qué siendo hijo de emperadores y 
»descendiente de reyes, habia vivido oscuro, sin nombre y 
»casi sin fortuna. 

»Duélome, señor, no poder referiros ahora la peregrina, 
»á la par que triste historia del nacimiento de Fernando, 
»pero ya os la contaré algún dia, y entonces veréis cuan 
agrande es la misericordia de Dios para los que de veras le 
»respetan y aman. 

»Ahora bien, padre mió, mi mayor deseo era el haber 
acorrido á vuestros brazos, pero la desgracia, que ya sabréis, 
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»acaecidaá mi madre, vuestra noble esposa, me obliga á 
»volar á su lado, debiendo, en cuanto alcance su bendición 
^materna, partir á Buda con mi esposo. Hechas que sean las 
»ceremonias de la coronación, nos apresuraremos mi esposo 
»y yo á volar á vuestros brazos, si es que vos no podéis 
»dejar por un par de meses el gobierno de Aragón, que con 
»tanto aplauso y gloria de mi familia desempeñáis. 

»Hoy mismo salimos de Madrid. D. Felipe I I , para ocul­
t a r que su primo D. Fernando de Austria es el tan cono-
»cido Corsario Negro que liabia sentenciado á morir estran-
^guiado por mano del verdugo, ha hecho correr la voz que 
»se le habia escapado de la prisión en compañía de su car-

acelero, el cual con su mujer han sido alejados de Madrid 
»con una buena suma para que guarden el secreto y sean 
^felices el resto de su vida. 

»La añagaza del rey ha sido creida por el vulgo, y en 
»e3te momento que os escribo, en la embajada alemana oigo 
»las voces del populacho, que murmura en contra del Corsa­
r i o Negro, cuya astucia le ha quitado el placer de verle 
»morir en la plaza. No necesito deciros que mi esposo no 
»inspira sospechas, y que nadie, absolutamente nadie, ha 
»imaginado ni cree que D. Fernando de Austria sea el an­
t i g u o Corsario Negro. 

»¡Bendita sea la misericordia de Dios, que de tal modo 
»deja brillar su justicia! 

»Adiós, padre mió, perdonadme y bendecid mi matri-
»monio, única circunstancia para ser dichosa. No demoréis 
»esta satisfacción á vuestra hija, que os respeta y os ama. 

Blanca de Lanuza.» 
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CARTA SEGUNDA. 

DE D. F E L I P E II Á FERNANDO, 

«Mi querido primo D. Fernando: Como deseáis, todo está 
»ya arreglado para vuestra marcha y nombrada la escasa 
»servidumbre que necesitareis en el camino. 

»Duélome no poder daros un último abrazo por esta mal-
»dita gota que ha empezado á molestarme y porque los ne-
»gocios del reino me traen siempre á mal llevar. Recibid, 
» s m embargo, en esta carta que os envió particularmente 
»con mi servidor Santoyo, mi bendición y mi enhorabuena, 
»y quiera S. D. M. conduciros con bien á vuestra nueva 
»patria y daros en vuestro futuro gobernamiento el acierto 
»que necesitáis. Quiera su divina clemencia iluminar siem­
b r e vuestro corazón y vuestra razón, ésta para que no os 
^apartéis de la justicia, y aquel para que améis como fiel 
»súbdito é hijo del Papa la católica religión en que habéis 
»nacido, para que nunca os dejéis arrastrar al infierno por 
»las nuevas heregías, y fundéis en el corazón de esa Ale-
»mania, en donde vais á mandar, un sólido baluarte de la 
»fé católica, tan combatida en aquellos pueblos por los i m -
}>píos calvinistas. 

»Dad un abrazo en mi nombre á vuestra noble y bella 
»esposa Doña Blanca de Lanuza, cuya belleza corre á la par 
»de su virtud, y decidla que mi justicia la ha vengado de 
^sus enemigos; pues la princesa de Eboli Doña Ana de Men-
^doza, vivirá el tiempo que Dios la dé de vida en la for­
taleza de Pinto; el señor Antonio Pérez, preso en su casa 
»por ahora, y el duque de Alba, á pesar de todo su valí-
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»miento, le he desterrado también á sus posesiones de An-
»dalucía. 

»Recibíd, primo mió, mi bendición, y dadme parte de 
»vuestra llegada á Francfort, haciendo presente á vuestro 
»hermano, mi primo, mis deseos por su prosperidad y 
^gloria.- iUA'kiuní v $i\:sii>tu iy ihdin maq o h s ú ^ m r . r./v 

Vuestro, Felipe, rey de Esjpcma.yy 

CARTA TERCERA. 

DE MARÍA Á BLANCA. - i ' 

«(Convento de Ursulinas de Madrid.) 

»Mi buena señora: Con el alma transida de pena y la 
»conciencia levantada, os pido humildemente perdón por la 
»traicion tan inicua con que he pagado vuestras bondades. 
»Quisiérame haber muerto ántes de cometerla, pero di oidos 
»al espíritu maligno, y pequé, mi buena señora, pequé. 

»Perdonadme, sois buena y no querréis hacerme sufrir el 
»peso de vuestro resentimiento, porque estoy arrepentida 
»sinceramente, y el reverendo padre, rector de esta santa 
»casa, me ha dicho que si no me perdonáis, Dios no me per­
d o n a r á tampoco. ^ ••> miíaoiü i / ü m x m m 

»Yo no sabía, es verdad, que tanto daño podía haceros 
»entregando á vuestros enemigos las cartas que poseíais del 
^Corsario Negro y del señor Antonio Pereẑ  y no sabía tam-
»poco que la señora princesa de Eboli y el señor duque de 
»Alba las pretendían para vengarse de vos, haGÍendo morir 
»en un cadalso al Corsario Negro. Engañáronme, señora 
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»mia> pretextando que, después, de daros con ella una brolla 
»inocenteí me las devolverían intactas; y para conseguirlo, 
»fingió amarme un escudero del duque de Alba, á quien yo 
»i pobre de mi ! di oidos y creí en sus falsas protestas. 

»Le amé, mi buena señora, y cuando ya el miserable 
»conoció que yo no podia negarle nada, cuando comprendió 
»que le amaba más que á mi vida, díjome que sí 1c entre-
»gaba vuestras cartas, su amo, el señor duque, nos protege-
»ría, y que sí no, no podía casarse conmigo, porque eran 
»aquellas cartas el precio que el duque ponía á su. consentí-

»Loca, trastornada, di oídos y crédito á sus protestas, mi 
»amor me cegó, olvidé ingratamente todos vuestros bene-
»ñcios, olvidé también que debía la vida al Corsario Negro, 
»y robándoos las susodichas cartas, di con ellas, al entregár-
»selas á mi falso amante, eterna sepultura á vuestra felicí-
»dad y á mi reposo. ¡Justo castigo de Dios! 

»Cuando supe todo el daño que había hecho, la desespe-
»racíon se apoderó de mí. Reconocí lo enorme de mi falta 
»y lo estéril del sacrificio, pues mi amante me despreció 
^burlándose indignamente, y loca de dolor y de ira me pre­
s e n t ó al señor rey D. Felipe I I y le descubrí, para vengár­
onle de vuestros enemigos, las relaciones que existían entre 
»el señor Antonio Pérez y la princesa. 

»¡Ah! señora...v el rey se puso tan irritado al saberlo, 
»que creí iba á mandarme descuartizar; pero admitió mis 
»pruebas, y convencido de la falsedad de Doña Ana de Men-
»doza, la mandó prender, juntamente con el señor Antonio 
*Perez. A juzgar por su cólera y lo severo de su justicia, es 
»muy posible que esas dos personas, cómplices y fautores de 

• 
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»mi delito, no vuelvan á ver la luz del sol, á pesar de sus 
»riquezas y de su elevada alcurnia. 

»Mi venganza estaba satisfecha, pero habia descubierto 
»al rey que yo sabía sus amores con la princesa de Eboli, 
»y me condenó á vivir en un convento, siendo trasladada 
»desde el palacio á éste. 

»La pena no es equivalente al delito, porque yo, dolorida 
»y angustiada, ya babia resuelto retirarme á un claustro 
i>para expiar en la soledad mi indigno proceder; pero yo os 
»prometo, mi buena señora, expiar mi delito castigándo-
»me yo misma, á fin de alcanzar de Dios el perdón que boy 
i>me parece necesario para mi tranquilidad. 

»Dadme también el vuestro, señora; y si aun es tiempo, 
i>si la inflexible sentencia no se ba cumplido y vive todavía 
¿>vuestro amante, suplicadle que me le envié también y me 
^perdone su muerte. 

»jOhI ¡qué horrible es haber causado la muerte de una 
apersona, y de una persona que n ingún daño me ha hecho! 

»Aliviad con vuestro perdón la pesadumbre de mi con-
j>>ciencia, y rogad por esta infeliz, que morirá en el cláustro 
»olvidada de todos, rogando á Dios por vuestra dicha y la 
Klicha de vuestra querida familia. 

M a r í a . » 

P. D. «¡Bendito sea el poder de Dios! A última hora he 
^sabido que el Corsario Negro ha logrado escaparse de la 
^cárcel. Mi delito, pues, ya no causará su muerte, y tal 
»vez dentro de algún tiempo seáis dichosa á su lado. 

^¡Bendita sea su clemencia! 

M a r n a . » 
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CARTA CUARTA. 

DÉ LA PRINCESA DE ÉBOLI Á ANTONIO PEREZ. 

«(Pinto.) 

»Señor Pérez: Os envío esta carta con Luisa^ la imiea 
»camarera de confianza que el rigor del "rey Mi permitido 
»que me acompañe. No sé cnál será vuestra suerte n i cuál 
»serála mia., pues demasiado conocéis á Felipe 11. Es muy 
»posible que se olvide de nosotros y nos pudramos en nues-
»tros respectivos encierros^ si bien en vuestra cárcel no os 
»faltarán los cuidados de vuestra familia. 

»E1 rey se muestra conmigo más cruel que con vos, sin 
»duda porque me cree más culpable^ y no lia permitido á 
»mis parientes que vengan á verme, contentándose con 
»decirles que me lia conducido aquí en castigo de la i n -
^fiumciaque, ejercia solre ms 'parc^q;ut no os recoucüidseis 
Mon Mateo Vázquez (1), ese subalterno vuestro que jba to-
»mado á su cargo vengar la- muerte de Escobedo^ no siendo 
»ni su pariente, n i aún siquiera su amigo. ¡Ahí siempre 
»este malhadado asunto de Escobedo saliendo á la superficie 
»como los cuerpos en descomposición de los que mueren 
»aliogados. Preveo que os,va á traer muchas desgracias ese 
»procesoí porque se me figura que Felipe I I busca en él el 
»pretexto para vengarse de voŝ  dando á su venganza el co­
lor ido de una severa justicia. Ya habéis visto las alternati­
vas que ha tenido ese asunto hace un año; todo en él es 

(1) Hislóriéo. 
T Q M O I . 49 
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^anómalo, irregular é incomprensible, y no me extrañará 
»¡Dios os libre de ello! que mañana ú otro dia os lleven á 
»un castillo, ú os entreguen á la Inquisición para que sufráis 
»un castigo muy terrible. 

»Amigo mió, nuestra caida es ya irreparable.... Dícen-
»me que el rey ha mandado recoger vuestros papeles, y si 
»lia visto entre ellos algunos que vuestra imprevisión puede 
^baber dejado, n i vos n i yo volveremos á gozar de nuestra 
»libertad. 

»¡Qué irrisión de la suerte! ¡qué cambio tan horrible!. 
»Conozco el carácter del rey, y me temo que no nos per-

»done nunca. Me temo que haya sabido ¿o que jamás dehió 
Maber, y me figuro que la delación ha partido de la cama-, 
»rera de Doña Blanca de Lanuza,, que creyéndola muy adic-
»ta á nuestras personas coloqué conmigo, y vos quisisteis 
»que fuera la guardiana de vuestra hermana. ¡Ah! si mis 
»sospechas son ciertas, que Dios.nos salve, porque Felipe I I 
»se ha de vengar de nosotros horriblemente. 

»Trabajad, amigo mió, por vos y por mí, más por vos, 
aporque vuestra causa es peor que la mia, y no olvidéis en 
»3u desgracia á quien de veras os profesa una amistad leal. 

Ana de Mendoza.» 

CARTA QUINTA. 

DE ROQUE AL DUQUE DE ALBA. 

«(Fuente de Cantos.) 

»Mi muy poderoso y noble señor y amo: Hoy he tomado 
^posesión del cargo con que V. E. se ha servido honrarme 
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»en gracia del último servicio que presté á V. E. en el 
»asuiito del Corsario Negro. 

»Rendido immildemente á vuestros piés, os doy gracias 
»por vuestras mercedes, y huélgome mucho al considerar 
»que V. E. me aprecia en lo que valgo,'pues no ha sufrido 
»equivocacion al creerme muy capaz de administrar esta 
»vuestra bella posesión de Extremadura. 

»Siguiendo los gustos de V. E., ocupóme muy poco de 
»mujeres, y habiéndome desembarazado de mi cómplice' 
»Maríaí dificilillo será que ninguna otra vuelva á oirme 
i>una frase de amor. 

»He sabido con sentimiento que S. M. ha desterrado á 
»V. E. después de mi salida de Madrid, y por este pueblo 
»se hallan los ánimos levantados contra la injusticia del 
»rey con V. E.; y aunque supongo que la causa sea el asun-
»to del Corsario, por las desazones que ha proporcionado á 
»iS. M. , guárdeme muy bien de decírselo á nadie. 

»Creo, sin embargo, que valéis mucho, mi noble señor, 
»para que el rey os conserve por mucho tiempo léjos de su 
»gracia; y si creéis que de algo puedo serviros, soy siempre 
»vuestro criado, que humildemente os besa los piés. 

Roque Cermida.» 

CARTA SEXTA. 

DE JUAN DE LANÜZA Á BLANCA, 

«Mi querida hermana: Dios nos dé á todos resignación 
»y valor. 
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»Hé recibido tu triste y desconsoladora carta, y ya no 
»liay remedio.... La venganza de Felipe I I caerá sobre el 
^noble I) . Fernando de Ñapóles, sin que nadie mas que Dios 
»pueda evitarlo.... 

»Valor, hermana mia. Dios no quiere que seamos dicho­
sos; y ahora que yo podia serlo con Constanza, pues ya 
»hace dias que te escribió diciéndote que nuestro enlace se 
»habia verificado, tengo el sentimiento^de saber tu cruel 
»destino, y el destino más horrible aún que aguarda al 
»noble D. Fernando. 

'»¡Ah! ¡Dios lo quiere! 
»Apénas recibimos tus cartas, nuestra madre se apresuró 

»á emprender el viaje en nuestra compañía, con el fin de 
aecharnos á los piés del rey y suplicarle concediera la vida 
»á D. Fernando, pues ya la habia yo referido toda su histo­
r i a y tu amor por tan cumplido caballero; pero poco antes 
»de llegar á Avila volcó la silla de posta que nos conduela, 
»y tanto nuestra madre como yo,, hemos salido heridos del 
agolpe..v. t u j i i í ^ rximm •^ -^ k yjíjj 

»Esto nos impide correr á salvar á D. Fernando. Procu­
r a alcanzar de Felipe I I demore la sentencia, y quizás todo 
»podrá arreglarse todavía. 

»La herida de nuestra madre no es grave, n i la mia 
»tampoco, pero nos impide continuar la marcha. 

»Ruega á Dios nos alivie pronto, y haz por conseguirlo 
»que ántes te he dicho. 

»Hoy escribo detalladamente á nuestro padre para que 
»haga también todo lo posible por salvar al pobre D. Fer-

»EnvíaIe mis recuerdos, como asimismo los de Constan-
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»za? y el cielo te dé la fortaleza y resignación que falta te 
»liace para sufrir tu suerte. 

. »Tuyo tftmñ \uú)%mi$\ m % usímísnoO' 

GARTA SÉTIMA. 

^ D E L MISMO Á LÁ MISMA. . ' 

«Mi querida hermana: ; ¡Loado sea Dios y alabado su 
»{íoder! 'm é% 'M\]!CA)V. . . - f ú ^ n i m ^ ^ Á K é X M M i M ^ k ^ 

»Hemos recibido tu carta, en que nos participas el inex-
»perado cambio que t a habido en tu suerte, y poco nos lia 
^faltado para volvernos locos de contento. 

»¿Conque D. Fernando de Ñapóles es primo de Felipe 11, 
»lierma(no del emperador de Alemania y rey electo de 
^Hungría y de Bohemia:? ¿Conque la predicción de la gita-
»na se ha cumplido? ¿Vas á ser reina? ¡Ah! bien lo mere-
»ces, Blanca mia; digna eres de ceñir tu frente con una co-
»rona real y de emplear tu buen corazón y tu talento en 
»beneficio de todo un pueblo. 

»Solo amarga nuestra alegría el sentimiento de que vas 
»á separarte de nuestro lado; pero este sentimiento no pue-
»de competir con nuestra dicha. 

»iAh! ¡qué feliz serás unida ya á ese hombre tan noble 
»y tan bueno que tanto quieres! ¡cuál no será tu satisfac­
c i ó n al ver que los sacrificios de tu vida han sido tan bien 
recompensados! ¡Oh! ¡seguramente que creerás soñar cuan-
»do compares tu situación presente con la que tenias hace 
»unos dias! 

»¡Misterios impenetrables de Dios! ¿Quién podrá jamás 
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^comprenderlos hasta que se reyelan, como lia sucedido 
»aIiora? 

»Oonstanza goza con tu felicidad tanto como con la 
»suya propia, y ella y nuestra madre te piden que no de-
»mores tu venida á ésta ántes de partir para Buda, como 
»nos dices, pues desea abrazarte y bendecirte á t i y á su 
»nuevo Mjo. Ven pronto. Yo ya estoy bueno y saldré á es­
merarte con Constanza dos ó tres leguas fuera de la pobla­
c i ó n para recibirte dignamente como la reina de Hungría 
»y de Bohemia. Nuestra madre, aunque ya fuera de todo 
»peligro, se encuentra todavía en su lecho, y por eso no po-
»demos i r á Madrid á buscarte y á dar las gracias á Feli-
» p e n , que tan bien se ha portado con su nuevo pariente. 

»He tenido un sentimiento al saber la prisión de Anto-
»nio Pérez y la princesa de Eboli, pues por mucho que conoz-
»ca los abusos que han cometido, son mis semejantes. Cons­
tanza, como puedes suponer, ha llorado por su hermano; 
»pero he tratado de convencerla que su prisión no durará 
»mucho, y que cuando vayamos á Madrid hablaremos al rey 
»en favor de Antonio. 

»Ven pronto, querida Blanca, te esperamos con los bra-
í>zos abiertos, como igualmente á tu noble esposo el héroe 
»de Rodas. 

»Tuyo 
Juan.» 
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CAETA OCTAVA. 

DE BLANCA Á SU FAMILIA. 

- , - • «(Buda.) 

»Mis queridísimos padres y hermauos: En este momento 
»volvemos mi esposo y yo de la catedral, donde ha sido co­
ronado solemnemente como rey de Hungría y de Bohemia. 

^Un correo particular os llevará ésta, mis amados 
»padres y hermanos, apresurándome á comunicaros tan 
»fausta nueva en un momento que tengo libre, pues hoy es 
»un dia completísimo de fiesta, y dentro de media hora es 
»la recepción oficial, á la que asistirá toda la nobleza de los 
»dos reinos unidos, y después los pobres, que según costum-
»bre en la coronación de los reyes, tienen derecho á recibir 
»de la propia mano del rey cierta limosna, en recuerdo de 
»la célebre santa y reina de Hungría Isabel. 

»Quisiera que hubiéseis estado todos aquí, para que par­
ticiparais de nuestra felicidad y alegría, ó al ménos pode-
»ros enviar una descripción exacta de las ceremonias y re-
»gocijos públicos; pero no siendo esto posible por hoy, me 
»limitaré á pediros otra vez, mis buenos y queridos padres, 
»la bendición que ya me habéis concedido solemnemente, y 
»á vosotros, hermanos mios, vuestras oraciones para que sea 
»felíz y pueda siempre aconsejar á mi esposo lo más acerta­
ndo y prudente para su gloria y la felicidad de sus pueblos 

»Todas las calles de la población están colgadas de tapi-
»ces y sedas ricas, y los gallardetes y guirnaldas de flores 
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»3e mecen al viento por do quiera. Las músicas entonan al 
»aire sus armonías, y los pífanos y demás instrumentos 
»guerreros contribuyen con sus bélicos sonidos á que la 
»alegría sea general. Toda la población baila y ríe, y hasta 
»los mismos hebreos, de los cuales hay aquí un gran núme-
»ro, atentos sin duda á congraciarse con su nuevo soberano, 
»ban formado sus extrañas danzas y contribuyen á la alegría 
»general. i im nvl - : • . 

A>E1 palacio de Buda parece todo él de oro, según el 
»lujo con que está decorado y los mi l y mi l uniformes y 
»trajes bordados de oro de los cortesanos y títulos del impe-
»rio que han venido con el mismo emperador Koduifo I I á 
»]ionrar la ceremonia y á rendir pleito homenaje á su nuevo 
^rey* ^ib^ni '. • J .''•• •••<'': ^ h ^ vu- i ' t i l^ iú ' r j > Í J U . 

»Por mi parte puedo deciros que Fernando ha causado 
ven sus pueblos una impresión muy favorable, y que todos 
9sé prometen muchas dichas bajo su dominación. 

»Quiera el cielo que sea así, y que yo, feliz cou mi espo-
»so, le vea caminar siempre hacia la gloria que él aspira 
>y que yo tanto deseo. " 

»Adiós, mis buenos y queridos padres y hermanos. La 
vhora de la recepción se acerca y no puedo extenderme más.» 

»No olvidéis á Vuestra hija 
.• ^ •• > K o í i h - n ^ / • -ituiiJ ' . .Ji. . . . i / r v Bla/íiM.^'* • l i ! 

V iiquí- terminámos esta, colección epistolar para descan­
sar oor alfifiirifis horas y proseguir nuestra narración.. 



PARTE SEGUNDA. 
L O S F U E R O S D E A R A G O 

L I B R O P R I M E R O . 

E L MARQUÉS DE LOS V E L E Z . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

A n t i g u o s amigos . 

Empezaba el año de 1590, es decir, que hacía próxima­
mente once años que habian tenido lugar los sucesos ya re-
íeridos en nuestra primera parte. 

A un cuarto de legua de Zaragoza existia por aquella 
época una magnifica posesión campestre, cerrada por una 
verja de hierro y formada por un extenso y frondoso jardin 
y un palacio soberbio y elegante. 

Esta casa, que llamaba la atención de todos los que iban 
por primera vez á Zaragoza, pertenecia á D. Juan de La-
nuza, Justicia mayor de Aragón, y era por los años que 
hemos, citado anteriormente, residencia del hijo del Justi-

T O M 0 I . 50 
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cia, bien conocido de nuestros lectores, y de la esposa 
de éste Constaaza Pérez. 

Esta casa no. existe hoy, pues fué derribada por disposi­
ción de Felipe I I , según diremos máff adelante, y en su 
lugar el viajero puede contemplar ahora una ermita cuyo 
nombre no recordamos, y fundada dos siglos después por 
uno de los descendientes de D. Martin de Lanuza, barón 
de Biescas, hermano del Justicia mayor. 

Todo cuanto el lujo de aquella época habia inventado, se 
hallaba en aquel magnífico edificio, pues sus grandes y ex­
tensos salones, sus galerías encristaladas, sus patios, sus ca­
ballerizas, sus almacenes, todo se hallaba construido y de­
corado con el mayor gusto y esplendor. 

Es verdad que D. Juan de Lanuza era muy rico, y no 
lo era ménos su esposa Doña Catalina de Urrea, y fácil es 
de presumir que su hijo. Juan, á quien tanto querían, ocu­
pase una de las mejores fincas que poseia el noble ara­
gonés. 

Ahora bien; ya que nos hemos enterado del lugar de la 
escena, introduzcámonos en el interior del magnífico alcá­
zar, hasta llegar á uno de sus más lindos salones. 

En él se veia á una dama, que podría tener unos veinti­
siete años, alta, bastante gruesa y de ung, belleza impre­
sionable y seductora, vestida de terciopelo verde y encajes 
negros, que, sentada en un alto sillón, acariciaba y jugaba 
con dos preciosos y angelicales niños. 

El mayor podría tener unos seis años, y nada más se­
ductor que su linda cabeza, orgullosamente levantada, sus 
ojos negros y altivos, y todos sus movimientos, que si bien 
revelaban su inocencia, traducían también perfectamente 
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la entereza de carácter y severa dignidad que habia he­
redado de su padre. 

La niña, pues la otra criatura era una niña, tenia dos 
años ménos, y era un verdadero angelito de ojos azules, de 
cutis sonrosado, de cabellos de oro, siempre sonriendo, 
siempre contenta y siempre feliz. 

Enfrente de este grupo encantador veíase á una joven 
de unos diezisiete años de edad, bordando en una labor 
de tapicería, y tan abstraída con su trabajo, que n i levan­
taba la vista de él, n i siquiera movia sus ojos. Esta joven se 
llamaba Violante, y era huérfana, ó por mejor decir, no 
tenia padres conocidos, habiendo pasado su juventud en el 
convento de las Huelgas de Burgos, del cual la habia sa­
cado, hacia diez años, la caridad y el afecto de la otra dama. 

Esta dama era Constanza, hermana del desgraciado 
Antonio Pérez, ya dichosa y feliz al lado de su esposo 
Juan de Lanuza, y aquellos dos niños hijos suyos, lla­
mándose el varón Juan, como su padre y abuelo, y la niña 
Blanca. 

Violante habia recibido de sus padres adoptivos todos 
los cuidados imaginables, y á su vez los quería con todo su 
corazón. Su carácter era dulce y sufrido y su abnegación 
ilimitada. Jamás pensaba en sí misma, y frecuentemente 
daba á los pobres hasta sus mismos vestidos, lo cual la habia 
creado por todos aquellos coutornos una aureola de ben­
dición que se extendía por algunas leguas. 

Como todas las naturalezas delicadas y espíritus soñado­
res. Violante era susceptible de un modo inaudito, y te­
niendo siempre en su memoria la oscuridad de su nacimien­
to, encontraba en cualquiera frase un insulto á su dolor, y 
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entonces se erguía altiva y coloraban sus mejillas los en­
cendidos rayos de la cólera. Esta predisposición á enojarse, 
que indicaba un corazón nada vulgar, la hacían aparecer 
orgullosa y algunas veces imprudente; pero bien pronto 
se arrepentia, y una lágrima suya desarmaba al más irrita­
do de sus censores. 

Constanza Pérez habia procurado muchas veces corregir 
aquella susceptibilidad, que podia confundirse con un de­
fecto; pero todos sus consejos fueron inútiles, porque la niña, 
que en todo la respetaba ciegamente, por más esfuerzos que 
hacia ella misma para corregirse, olvidábase á lo mejor y 
dejaba estallar el grito de su orgullo. 

No obstante la oscuridad y misterio de su nacimiento, 
misterio y oscuridad que en aquella época era imperdona­
ble, gracias á la angelical belleza de la niña y á la pro­
tección y afecto que la dispensaban el futuro Justicia de 
Aragón y su esposa, algunos caballeros é hijos-dalgos de 
Aragón hablan solicitado su mano, pero Violante los habia 
rechazado á todos, porque su puro corazón no habia amado 
todavía, y separarse de sus padres adoptivos le parecía la 
mayor de las desgracias. 

Tres ó cuatro días ántes del en que la presentamos á 
nuestros lectores, la hermosa niña había negado su amor y 
su mano á D. Martin de Lanuza, barón de Biescas, tío de 
Juan, como hermano de su padre el Justicia mayor, y fácil 
es suponer que esta negativa que ofendió al pretendiente, 
disgustó también á la familia Lanuza, pues era una especie 
de desprecio hecho á uno de sus principales individuos. 

Por este motivo. Violante permanecía seria y silenciosa, 
bordando en su tapicería, sin atreverse á mirará Constan-
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za, por temor de hallar en su rostro las huellas todavía del 
disgusto que su conducta la había causado. 

Silenciosas continuaron las dos damas por espacio de 
algún tiempo, hasta que el reloj del palacio dio la una. 

A l oír el sonido metálico de la campana^ la esposa de 
Lanuza levantó la cabeza y miró á Violante, pero Violan­
te continuó impasible su trabajo. 

—¡La una ya! exclamó la primera algún tanto alarmada; 
¡ launa y mi esposo sin venir!... ¿qué le habrá sucedido, 
Violante? 

—Nada, señora, repuso la jóven sin levantar la vista de 
su labor. 

—¿Nada dices, y sabes que jamás le gusta hacernos espe­
rar para comer? ¡Ah! prosiguió con cierta dureza, eres una 
ingrata. Violante; Juan te quiere como un padre cariñoso, y 
porque ayer te ha dirigido algunos graves consejos que no 
han sido de tu gusto, hoy no te acuerdas de él ni te alarma 
su tardanza, sabiendo como yo que nunca ha tardado tanto. 

Lajóven dejó de bordar, y dos gruesas lágrimas hume­
decieron sus ojos. 

—¿Ahora lloras? prosiguió Constanza; ¿y á qué ese llanto? 
¿por ventura te he dicho alguna ofensa? 

—Madre mia^ repuso el niño abrazando á su madre, no 
regañes á mi hermana, que si llora es porque siente tu 
reprensión; ¿no es verdad, Violante? 

Y el niño, saltando de las rodillas de su madre, se abra­
zó al cuello de su hermana adoptiva. 

Violante le abrazó y besó con delirante anhelo. 
Constanza se sintió desarmada. 

—Vamos, vamos, rapaz, dijo á su hijo afectuosamente, 
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¿quién te ha dicho que yo he reprendido á Violante, cuan­
do sabes que la quiero tanto? 

—¡Oh! ¡madre mia, repuso lajóven sollozando, soy muy 
desgraciada! 

—¡Desgraciada tú! no ofendas á Dios. ¿Qué te falta á 
nuestro lado? 

—¡Oh! ya os cansáis de tenerme.... 
—¡Qué dices! 
—Ya os fastidio sin duda ninguna, cuando tanto deseáis 

que me case, y . . . . 
—¡Niña! exclamó la esposa de Lanuza severamente, no 

tienes padres ni nombre conocido, y un esposo te le dará. 
Por mucho que te queramos, más te amaría D. Martin de 
Lanuza, que no es por cierto tan anciano para que le hayas 
rechazado como lo has hecho. 

—¿Pero si no le amo, señora? 
—Ya lo sé, pero tampoco le aborreces. 
—¡Ahí ciertamente que no. 
—Pues bien, no aborreciéndole, no era tan grande el sa­

crificio, Pero en ñn, hija mia, no hablemos más de esto. 
—¡ Oh! me estáis atormentando.... 
—¿Qué dices, niña? 
—Me estáis recordando lo que yo quisiera olvidar por 

completo.... mi oscuro é ignorado origen. 
—Es cierto, pero este recuerdo no puede n i debe ofen­

derte en mí. 
—Señora,... 
—No, prosiguió Constanza con entereza; eres para nos­

otros como una hija, nada te falta; sólo deseamos tu felici­
dad, y no te violentamos más que en aquello que, según 
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nuestra experiencia, creemos que te perjudica. Y si no, Vio­
lante, sé franca conmigo. Si amas á algún caballero y temes 
no ser correspondida por tu desgraciada situación, confié-
samelo, y te prometo hablar á Juan para que vea qué se pue­
de hacer. ¿Amas á alguno? 

—No, señora. 
—¿De veras? 
—Os lo juro, mi querida madre. 
—Pues entonces no llores, que todos te queremos mu­

cho, y . . . . ¿no es verdad, Juanito, que quieres mucho á 
tu hermana mayor? 

—Mucho.... tanto como á Blanca, contestó el niño abra­
zando á Violante. 

—Ya lo ves, prosiguió Constanza sonriendo y acarician­
do al rajmz, como le llamaba; todos te quieren aquí, y tú 
murmuras algunas veces. Eso no es justo, hija mia. 

—Señora.... 
—Todo ha concluido; dame un beso y. . . . en paz. 

Y la buena Constanza abrazó á Violante, que, desarma­
da, se sonrió, besando á su vez á los dos niños. 

Después de estas palabras hubo un momento de si­
lencio. 

Constanza fué quien le rompió. 
—¡Oh! ¡Dios mió! indudablemente algo ha sucedido á 

Juan.... Hora'y media ya de retraso.... ¿si habrá recibido 
alguna otra carta de mi hermano, que haya hecho nece­
sario abrir el Consejo del Justicia? 

Violante se levantó. 
—¿Queréis/ mi querida madre, que le pregunte á García 

si sabe alguna cosa? 
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—Veŝ  sí̂  sí;, el paje de órdenes de mi esposo quizás 
sepa algo. 

Violante salió., y volvió á los pocos momentos. 
—¿Qué hay? preguntó Constanza anhelante. 
—D. García me ha dicho que ignora si en el palacio del 

Justicia mayor se ha recibido algún pliego^ pero que acaba 
de llegar á la Aljafería un enviado extraordinario del rey. 

—¡Del rey! dijo Constanza alarmada; ¿qué buscará en 
Zaragoza el señor D. Felipe II? 

•—Acaso los asuntos de vuestro hermano, objetó la jóven 
con timidez. 

—Tienes razón, repuso la esposa de Lanuza, pero enton­
ces me alarmo mucho más. 

—¿Y por qué, madre mia? 
—¿No sabes que Antonio Pérez pretende acogerse al Jus­

ticia mayor de Aragón, implorando como aragonés el de­
recho de la manifestación? 

—bi, señora. 
—¿Y que al rey no le conviene n i puede consentir de buen 

grado que mi hermano consiga ese derecho? 
—SI, señora. 
—Pues entóneos ¿cómo té extraña mi temor? ¡Ah! hija 

mia.... tú no sabes quién es Felipe I I . 
—¿Tan malo, es, señora? 
—¡Oh! calla, calla, prosiguió la esposa, de Lanuza, cada 

vez más alarmada; tú no entiendes estas cosas, y Dios te 
libre de que algún dia tengas que conocer y rogar á; Feli­
pe I I . ¡Ah! rey incomprensible y funesto.... misterio vivo 
que ninguno de sus más fieles servidores ha llegado á com­
prender.... rey gigante y hombre pigmeo, duro, rígido, 
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cruel, que jamás rie, que se altera muy pocas veces, que 
nunca lia'vertido una lágrima, alma de hielo en un cuerpo 
de bronce. ¡Oh! calla, calla, tú no entiendes de estas cosas.... 

Constanza cerró los ojos por un momento, como si viese 
cruzar por el espacio la imagen del rey, que tanto temia, y 
se sentó en el sillón que habia ocupado, en tanto que Violan­
te, asustada también, volvia á coger su labor murmurando: 

—¡Gh! ¡qué infame debe ser ese rey cuando mi Madre le 
juzga asi! 

Los niños se pusieron á jugar. 
No hablan trascurrido diez minutos, cuando se oyó en 

uno de los patios un ruido como de hombres y caballos; iba 
Constanza á dirigirse á la galería, deseosa de saber la causa 
que lo motivaba, cuando la puerta dé l a sala se abrió, y 
apareció en su dintel Juan acompañado de otro caballero. 

La esposa de Lanuza miró al desconocido por un mo­
mento, y después alargó sus dos manos con la más afectuo­
sa cordialidad. 

—Caballero Fajardo, le dijo, ¿vos aquí... . en mi casa? 
seáis bien venido. 

El marqués de los Velez se inclinó. 
—Dejadme que os vea antes, mi hermosa señora, y luego 

os explicaré la causa de mi venida.... ¡Oh! prosiguió entu­
siasmado, siempre bella; Lanuza, debéis ser el hombre más 
feliz del mundo, y yo os felicito por ello. ¿Y son vuestros 
esos niños? prosiguió dirigiéndose á Constanza. 

—Sí, marqués. 
—Bellos.... muy bellos, exclamó suspirando; serán dig­

nos herederos de vuestras virtudes, amigos mios.... ¡Oh! en 
este momento, yo que conozco todo el pasado, al veros aquí, 

TOMO IJ; el 
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no puedo ménos de creer en la bondad y justicia de. Dios. 
Quiera el cielo apartar de vuestra querida familia las som-
hras de la desgracia. Sed siempre dicliosos. 
. —Gracias, amigo mió, exclamó Lanuza sonriendo. 

—Gracias, señor, exclamó Constanza conmovida. 
D. Pedro Fajardo fué á sentarse, cuando reparó en la 

joven huérfana. 
—¡Ali! perdonad, señora, exclamó inclinándose con res­

peto; dispensadme.... no os habia visto.... ¿sois hermana de 
Doña Constanza? no lo sabía.... 

—¡Olí! nó, repuso la esposa de Lanuza; es una huérfana, 
hija nuestra por el afecto que la profesamos. 

Violante se ruborizó y bajólos ojos. 
El marqués volvió á inclinarse y se sentó. 
D. Pedro Fajardo, á pesar de tener ya cincuenta años, 

continuaba siendo el noble y caballeresco marqués de los 
Velez, que ya conocen nuestros lectores; pues vestido con un 
lujo desasado^ y dotado de una presencia distinguida, que 
realzaba sus maneras cortesanas y lo afectuoso de su len­
guaje, sólo representaba cuarenta años, y no desdecía cier­
tamente su figura al lado de la de Juan. 

Su pasado amor por Constanza habia desaparecido, pues 
el noble marqués, comprendiendo que nada podia esperar 
después que supo el matrimono de la mujer que tanto que­
ría, procuró resignarse con su suerte, y lo consiguió. La 
resignación trajo bien pronto el olvido, y ya no se acordaba 
de Constanza más que como de una hermana muy quericla 
á quien deseaba ver y estrechar su mano, por lo que, al ser 
presentado á ella, habia experimentado una sensación inex­
plicable de dicha. 
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En cnanto á Lanuza, sólo diremos de él qne estaba más 
bello, más arrogante y más reflexivo. La vida tranquila y 
dichosa que llevaba con su familia, le había liecho engrue­
sar algún tanto, y compartiendo ya con su anciano padre 
los grandes asuntos del Justiciazgo de Aragón, babia ad­
quirido su rostro esa sombra de vaga tristeza que aparece 
siempre en los hombres que se dedican á la administración 
de justicia, fruto de un estudio y meditación continua. Este 
aspecto daba á Lanuza una presencia tan. distinguida, que 
se hacía amar apénas se dejaba ver, y justificando con sus 
actos lo digno que era de aquel afecto, habia adquirido en 
todo el reinó de Aragón una popularidad que aventajaba 
con mucho á la de su padre. 

Después que el marqués se hubo sentado, Violante se 
atrevió á mirarle fijamente, y sus ojos expresaron la más 
candida admiración. 

Con efecto, para la pobre criatura, que apénas conocia el 
mundo, y que no habia visto otro hombre más digno de ser 
querido que su padre adoptivo, la presencia distinguida del 
marqués, el lujo de su traje, lo caballeresco de sus movimien­
tos, lo insinuante de su voz, parecieron á la jóven otras tantas 
maravillas, y sin saber por qué, se encontró subyugada por 
aquel desconocido, cuyo nombre ignoraba todavía. Instantá­
neamente su admiración se reconcentró por un momento, y 
lanzó nn suspiro tan involuntario, que la hizo sonrojarse. 

¿Qué quería decir aquel suspiro? 
Más adelante lo sabremos. 

—¡Ah! marqués, marqués, exclamó Constanza, después 
que D. Pedro y su esposo tomaron asiento y mandó á los 
niños al jardín, nunca olvidaré lo que hicisteis por mí y 
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vuestra conducta de entonces. Han trascurrido once años sin 
yernos, y no obstante, vuestro recuerdo no se lia apartado de 
mi memoria, porque expusisteis por salvarme algo más que 
vuestro corazón, expusisteis la vida. Hoy os veo en mi casa, 
y hoy es uno de los dias más dichosos para mí. 

—No es menor mi satisfacción, señora, exclamó D. Pedro 
algún tanto conmovido: os encuentro rodeada de una en­
cantadora familia y demostrando en vuestro rostro que nada 
falta á vuestra felicidad; y yo, que os aprecio con toda mi 
alma, no puedo ménos de sentir aquí, á vuestro lado, algo 
de la atmósfera de placer que os rodea. 

—Amigo Fajardo, exclamó Lanuza sonriendo, vais á 
concluir porque mi esposa tenga que deberos en media hora, 
más flores que las que la he dicho en los once años que lle­
vamos juntos, y esto me causa envidia, porque.... 

—¿Y qué culpa tengo yo de que no sepáis apreciar en lo 
que vale una esposa como la vuestra? 

—¿Y por qué no os casáis, marqués? le dijo Constanza; 
¿no os da envidia nuestra dicha? 

—Sí , señora. 
• ,~Pues entonces.... 

—¿Y creéis que me sea tan fácil casarme? 
- —¿Y por qué nó? 

—¿Conocéis á otra Constanza Pérez que se halle libre? 
—¡Ahí exageráis lo poco que valgo.... 
—Nó, señora; os juro que soy sincero. 
—Bien, añadió Lanuza; pero de todos modos ¿no os sería 

* posible encontrar una mujer digna de vos? 
—Sí, eso es, repitió Constanza, apoyando la idea de su es-
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—Señora, mi primera tentativa me salió tan mal, que no 

me atrevo á hacer otra segunda. 
La esposa de Lanuza se sonrojó y guardó silencio, pero 

su esposo la sacó de su turbación, diciendo á Fajardo: 
—Valéis demasiado, amigo mió, para que una mujer que 

tenga el corazón libre no os conceda su afecto y su mano. 
—¿Qué decís, Lanuza? replicó el marqués riendo; ¿ámis 

años esperar,que una jóven me quiera? como no sea por mi 
fortuna.... 

A l escuchar estas palabras Violante, levantó la cabeza 
para mirar á D. Pedro, asegurando en su conciencia que 
habia dicho un disparate, y largó otro suspiro. 

Este suspiro, hermano gemelo del anterior, se marchó 
con él. 

—¿Y venís por mucho tiempo á Zaragoza? le preguntó 
Constanza, tratando de dar á la conversación otro giro más 
animado. . :, / , r 

—Quizás por un mes, señora mia. 
—¡Ah! pues entóneos ya os haremos mudar de parecer y 

de,ideas. . : h-ñkuri ^m^M-úi-ii \ ? ~ - - _ • 

Violante, al oir que el marqués iba á estar un mes en 
Zaragoza, exhaló un tercer suspiro. 

—'¿Un mes habeiá dicho? prosiguió Constanza. 
—Sí,, señora. íhim*? ÍU > • • 
—¿Tan graves asuntos os han hecho dejarla corte? 
—Es el enviado extraordinario que el rey D. Felipe 

manda á los magistrados aragoneses y alJusticia mayor, 
dijo Lanuza con gravedad. 

—Sí, señora, añadió el marqués; triste es la misión que 
el rey me ha dado. 
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—No hablemos de política, repuso Constanza disgustada; 
para mí, siempre seréis un noble y antiguo amigo, y como 
tal espero que me concedáis lo que voy á pediros. 

—Hablad, amiga mia. 
—Venid á hospedaros en nuestra casa. 
—Imposible, señora. 
—¡Qué decís, marqués! 
—La verdad, mi bella Constanza, replicó D. Pedro gra­

vemente. La misión que me ha confiado el rey, me impide 
habitar bajo el mismo techo que el hijo del Justicia. 

—¿Pero qué tiene que ver la amistad con los negocios de 
Estado? 

—No insistas, esposa mia, objetó Lanuza. El marqués se 
quedaría si le fuera posible, estoy seguro de ello. 

—Y podéis estarlo, amigo mió. 
—Cuando no se queda, es porque se lo impedirá tal vez 

la voluntad del rey, y el rey es ántes que nosotros. 
—¿Y dónde vais á hospedaros? 
—En la Aljafería, señora. 
—¿De manera, replicó Constanza, algún tanto ofendida 

con la repulsa del marqués, qué aquí no sois D. Pedro Fa­
jardo, sino el enviado de rey? 

—No, señora, contestó con dignidad el caballero; el en­
viado del rey no ha venido n i vendrá, á vuestra casa, porque 
nada tiene que hacer en ella, y por lo tanto yo soy aquí 
D. Pedro Fajardo, y si me lo permitís, vuestro más sincero 
amigo. 

—Perdonad, exclamó la esposa de Lanuza con efusión; 
no puedo ménos de irritarme cuando pienso en ese asunto.... 
¡Se trata de mi hermano! 
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El marqués se estremeció. 
—Es una horrible fatalidad que me persigue, verme 

siempre obligado por el destino á causaros algún pesar. 
—¿Luego son ciertas mis sospechas^ 
—Sí, señora. 
—¿Es un asunto de Antonio Pérez"? 
—Sí, señora. 
—¡Ali! decídmele, exclamó Constanza anhelosamente. 
—No puede ser, esposa mia, la dijo Lanuza. 
—¿Por qué, Dios mió? ¿no soy su hermana? 
Fajardo se sonrió. 

—Sí, hermana de Antonio Pérez, pero no es Antonio 
Pérez quien me ha enviado á Aragón, sino el rey, y es su 
encargo el que debo conservar en el secreto. 

—Pero yo creo.... 
—Perdonad, amiga mia, no puedo faltar á mi palabra, 

y os suplico no os empeñéis en que falte á mis deberes. 
—Sí, añadió Lanuza, no seas niña, Constanza; D. Pedro 

no puede revelar á nadie su comisión, mas que al Justicia. 
—¿Es decir que á tí tampoco? 
—Tampoco, señora, exclamó el marques. 
Constanza lanzó un suspiro, y convencida en su claro ta­

lento que no debia insistir, exclamó enjugándose una lá­
grima: 

—jCómo ha de ser, caballero Fajardo; veo que aún con­
serváis mucho cariño á la eórte y á Felipe I I . 

Í —Me distingue, señora, y le debo obediencia. 
—Pero lo que está haciendo con mi hermano es una t i ­

ranía. ' ", H 
—Sí, Constanza, sí. Ya sabéis que soy amigo de Antonio. 



408 DOÑA BLANCA ' 

-%-¿Y trabajáis en contra suya? 
—¿Quién os lo ha dicho? 
—Vuestra misión 
—Laignorais^ y por lo tanto son gratuitas vuestras sos­

pechas. • . 
—jÁh! ¡perdonad, perdonad, amigo mió! pero es mi her­

mano, y la saña con que se le persigue me indigna. 
—Tenéis razón, señora. m 
—¿Y en qué estado se halla su proceso? ¡Hace tanto tiempo 

que no sabemos de Antonio..... 
—Pues oidme, y os daré detalles que tal vez no conozcáis 

n i vos ni vuestro esposo, -áB^. 
—¡Ohl-.s-í^íj habladjiJiablad. .o ¿uí V Í Ü ij^ijUj^^'ío'l 
-—Ya sabéis, señora, que Antonio Pérez cuando fué preso,̂  

fué conducido á su casa, en donde estuvo, cuatro meses sin 
que nadie volviera á molestarle. En aquella situación, el 
rey marchó á Portugal, é inquieta su mujer Doña Juana, 
Goello,. fué á echarse á los piés de S. M. pidiéndole el 
perdón de su marido, logrando ver al rey en Aldea Gallega.; 
Felipe I I la mandó arrestar, y después de haber ordenado 
al alcalde de córte Tejada hiciese una sumaria informa­
ción del hecho, cuando se la llevó, él mismo rey la arrojó á 
la chimenea poniendo en libertad á Doña Juana Coello. Ved 
aquí, amigos mios, uno dejos detalles más incomprensi­
bles de este asunto. Cuando el rey volvió á Madrid, los ene­
migos de Antonio no se descuidaron, y lograron que el rey 
mandase procesar á Pérez, no tan sólo por lo de Escobedo^ 
sino también por haber abusado de la confianza que habia 
inspirado á S. M. Trascurrió un año sin que este segundo 
proceso llegara á sentenciarse, aunque poco después se dió 
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sentencia, que Felipe I I firmó, condenando á Antonio Pérez 
como traidor y concusionario, á pagar cuarenta m i l duca­
dos, á ser desterrado de la corte por diez años y á restituir 
doce millones doscientos veinticuatro m i l setecientos no­
venta y tres maravedises. Para que no pudiera sustraerse á 
esta sentencia, ya sabéis •que fueron á prenderle á su casa,, 
que hasta entonces le habia servido de prisión, y que ha­
biendo logrado escaparse por un balcón y refugiarse en la 
iglesia de San Justo, fué sacado de ella, trasladándole á l a 
fortaleza de Turuégano. Pues bien, Pérez trató de escaparse 
para venirse á Aragón, pero fué descubierta su tentativa, y 
se agravó el rigor de sus padecimientos. Entónces le, pidie­
ron ciertos papeles que habia sustraído, y sabiendo el rey 
que se hallaban en poder de Doña Juana Coello, la mandó 
arrestar con sus siete hijos, amenazándola con tenerla en 
la prisión mientras viviese, sin darla más alimento, que pan 
yagua, si no le entregaba los papeles. Doña Juana se re­
sistió, y fué preciso que vuestro mismo hermano la escri­
biera un billete con su sangre á falta de tinta, mandándola 
que obedeciese al rey. Ya comprendereis, señora, que los pa­
peles más interesantes no estaban en poder de Doña Jnana. 

—Sí, sí, continuad. Fajardo. 
El marqués prosiguió: , ¿> 

—Después de la entrega de los papeles, se aligeró la pr i ­
sión de Pérez, volviósele á Madrid, y aunque no gozaba de 
libertad^, podia recibir á su familia y amigos: yo estuve con 
él algunas veces. ' É B t r -

—¡Oh! la conducta del rey es inexplicable, exclamó 
Lanuza. 

—Tan inexplicable, que por entónces, hablando un dia 
TOMO r. > 82 
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con Rodrigo Vázquez, que es, como sabéis, el juez que en­
tiende en la causa por el asunto de Escobedo, me dijo 
Vázquez: «El rey, tonas veces me da priesa y me alar­
ga . la mano; otra.s esjMcio y me la encoge. No lo entiendo, ni 
alcanzo los misterios de las prendas que debe de haber entre 
rey y vasallo.» Ya sabéis, señora, que habian ido desapare­
ciendo todos los cómplices que se suponían á Muestro her­
mano, y la opinión pública dijo que babian muerto violen­
tamente, y acusó á Antonio. 

—-Eso no es verdad, gritó Constanza exasperada; ¡esa es 
una horrible calumnia! 

—Sí, amiga mia, así lo creo; pero quiero que os enteréis 
de todo, por más dolorosos que os sean estos detalles. Pues 
bien, Insausti, el asesino principal de Escobedo, murió en 
Sicilia; Miguel Bosque, su compañero, en Cataluña; y en­
tóneos un tal Antonio Enriquez, hermano de otro de los 
asesinos, bajo el pretexto de salvarse de aquella especie de 
venganza oculta, acusó á mi amigo como autor principal de 
la muerte de Escobedo. 

Rodrigo Vázquez, que tanto odia á Pérez, se aprovechó 
de esta acusación, é hizo público el proceso, trasladando á 
Antonio á la fortaleza de Pinto, como más segura. 

Tomáronse declaraciones, se llamaron á testigos, pero 
nada podían probar los enemigos de Pérez; y por entóneos 
se aconsejó á mi amigo que tratara de reconciliarse con el 
hijo de Escobedo y por unos cuantos ducados hacerle desis­
t i r de la demanda. Pedro de Escobedo desistió y recibió 
veinte mi l ducados; firmóse el acta del desistimiento en de­
bida forma;, pero amigos míos, la cuestión era vengarse de 
Pérez, y este sacrificio no le sirvió de nada. 
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—¡Oh! el rey, el rey, exclamó la esposa de Lanuza. 
—Sí, repuso el marqués sombrío; no co'nvenia á Felipe 11 

que su antiguo secretario fuera absuelto. Así que, espar­
ciéndose rumores de que el rey liabia tenido parte en el 
asesinato de Escobedo, Vázquez escribió al rey lo que ocur­
ría, y el rey le contestó en una carta que se halla unida al 
proceso: «Dedcl á Antonio Pérez que ya sabe como le mandé 
matar á Escobedo por las cosas que él tiene entendidas: que 
á mi servicio con/viene que las declare.» Este último golpe 
era terrible. Por él se pedia castigase á Antonio,-no por 
haber dado muerte á Escobedo, sino por haber dado al rey 
un mal consejo. De esta manera S. M.? escudado con suge-
rarquía, no podía temer n i aún las murmuraciones de sus 
vasallos, en tanto que el pobre Antonio aparecía como acree­
dor á la pena de muerte por haber engañado al rey hasta 
el extremo de disponerla muerte de Escobedo. Tal es, pues, 
señora, el estado de vuestro hermano; ahora, para que nada 
os falte por saber, tomad un ejemplar impreso de los muchos 
que se han hecho circular por Madrid de una carta del rey 
al juez Vázquez, que se ha unido álos autos (1). 

Constanza tomó el papel, y leyó lo siguiente: 
«Podéis decir á Antonio Pérez de mi parte, que él sabe 

»muy bien la noticia que yo tengo de haber él hecho 
»matar á Escobedo y las causas que me dijo que había para 
»ello; y porque á mi satisfacción y la de mi conciencia eon-
»viene saber sí estas causas fueron ó no bastantes, que yo 
»le mando que las diga, y dé particular razón de ellas, y 
»muestre y haga verdad las que ansí me dijo, de que vos 

(1) Históricos todos estos detalles. 
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»teneis noticia, porque.yo os las lie dicho particularmente, 
>para que habiendo yo entendido las que asi os dijere y 
»razon que os diere de ello, mande ver lo que en todo con­
t e n d r í a hacer. Madrid 4 de Enero de 1590.—Yo el rey (1).» 

Cuando Constanza concluyó de .leer esta carta, comenzó 
á llorar amargamente, pero su esposo y D. Pedro Fajardo la 
consolaron. • ^ 

Este último la dijo: 
—Tranquilizaos, señora, el asunto de Antonio está muy 

malo; pero no debemos desesperar. Os he referido esos detalles, 
para que al emplear vuestras influencias en su favor, podáis 
hacerlo con conocimiento de causa, y sobre todo, para con­
cluir diciéndoos que Antonio Pérez , aunque pocos, cuenta 
aún con algunos amigos que no dejarán que se cumpla la 
horrible venganza del rey. 

—¡Ah! defendedle vos, marqués, exclamó Constanza 
deshaciéndose en lágrimas; vos podéis mucho.... defen­
dedle. 

—Haré lo posible; soy su amigo. Ahora permitid que me 
retire. . ] - 'jláíU: il ..• , ' . )•;;_ 

—No os olvidéis, Fajardo. 
—Qué ingratitud, vendré siempre que pueda. 
—No sabéis cuánto siento que no admitáis mi hospitali­

dad, le dijo Constanza. 
—No es posible, á lo ménos por ahora. 

Y el marqués, alargando su mano á Lanuza, estrechó 
también las de Constanza, é inclinándose delante de la 
huérfana, salió del salón acompañado del hijo del Justicia. 

(1) Histórica. 
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Violante le vio partir, y se quedó mirando fijamente á la 

puerta por donde liabia desaparecido. 
Después se llevó la mano á la frente, y lanzó un 

suspiro. 
¡Cuatro suspiros en tan poco tiempo! 
Cuatro letras tiene la palabra Amor. 
¿Se habría enamorado Violante del marqués de los 

Velez? 
Ya lo sabremos. 



CAPITULO I I . 

E l m a r q u é s de los Velez enamorado. 

Ocho dias hacía que D. Pedro Fajardo había llegado á 
Zaragoza, y desde la primera visita que hizo á Juan de La-
nuza, no había vuelto á ir por su casa, con sorpresa de Cons­
tanza y su esposo, y curiosidad de Violante, que se moría de 
impaciencia por volverle á ver. 

Pero el marqués, que era un cumplido caballero, que 
apreciaba muy de veras á sus antiguos amigos, tenia sus 
motivos para no volver á pisar los umbrales de la casa de 
Lanuza. 

E l marqués se había enamorado de Violante. 
Confesábaselo aturdido y hasta avergonzado, porque 

según creía, aquel amor era un sarcasmo y una locura á su 
edad; pero no podía olvidar á la joven, á quien sólo había 
visto por una hora. 

Es cierto que para el amor basta un minuto, ménos 
todavía, y las pasiones repentinas suelen ser las más verda­
deras, ya que no las más felices, y á D. Pedro le había bas­
tado una hora para enamorarse perdidamente de Violante. 

La hermosa y pura niña le recordaba los plácidos dias 
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de su juventud^ aquella época en que todo lo veia de color 
de rosa, y sentía latir su corazón como entonces, y soñaba 
su mente las mismas alegrías. 

Ahora bien? el marqués anlaba, y amaba mucho, á pesar 
de sus cincuenta años, pero tenia talento, y comprendió que 
no podía ser correspondido. Y con efecto, él, por bella que 
fuese su presencia, por rejuvenecido que se conservase, su 
juventud no podía pasar de ser relativa, pero nunca podría 
igualar A Violante. Además, la joven ocupaba una posición 
que no podía hacerla mirar con buenos ojos un matrimonio 
desigual e interesado, porque era demasiado bella para no 
poder tener fé en su porvenir y en su fortuna. Esto así, el 
marqués conoció que no era n i sería nunca correspondido, 
y temió el ridículo de arriesgar una declaración para reci­
bir una negativa. 

Acordábase del desprecio de Constanza, no obstante 
contar por aquella época diez años ménos, y temía, con 
razón, que se repitiese la misma escena. 

Ante esta reflexión, D. Pedro se encontraba sin fuerzas 
para abrir sus labios, y no pudíendo abrirlos, comprendió 
que. no debía volver al lado de Violante. 

Esfuerzos inmensos é inauditos le costó llevar á cabo 
esta digna y dolorosa decisión, porque por su desgracia, 
cuantos más días iban trascurriendo sin ver á Violante, 
más y más se acordaba de ella. 

Su conducta no dejó de disgustar á Juan y á su esposa, 
extrañándoles tal indiferencia en un tan cumplido caballe­
ro; pero el joven no quiso irle á ver, ofendido en cierto modo 
y por temor de que sus visitas pudieran comprometerle. 

Y con efecto, no ignorando por su padre la misiom.que 



416 DOÑA BLANCA 

habia llevado á Aragón el marqués de los Velez, cual era 
investigar los ánimos del pueblo si estaban en pro ó en con­
tra de Antonio Perez^ y ayudar al virey, marqués de Alme­
nara, en contra de la autoridad del Justicia, D. Pedro no 
podia i r con mucba frecuencia a casa de Juan de Lanuza, 
hijo del Justicia, sin que el virey sospechase y al mismo 
pueblo llamase la atención tal intimidad precisamente 
con la familia de la autoridad que llevaba encargo de v i ­
gilar é intervenir. Lanuza creyó al principio que éste^ y no 
otro, era el motivo de la ausencia del marqués, y así se lo 
manifestó á Constanza; pero Constanza, que le apreciaba 
muy de veras; no se dió por convencida. 

Un suceso, sin embargo, vino á echar por tierra los 
prudentes propósitos del marqués de los Velez, decidiéndole 
á volver á ver y aun á hablar á Violante. 

E l corazón es loco, y como el corazón no envejece, pues 
los que envejecen son los sentidos, el corazón de D. Pedro 
pudo más que su cabeza, no obstante el talento que le dis­
t inguía . 

En una de sus frecuentes visitas ai marqués de Almena-
ra^ encoutró á éste reprendiendo severamente á su hijo. 

D. Pedro quiso retirarse, per® el virey no le dió tiempo. 
—Señor enviado/ le dijo, podéis entrar y oir lo que digo 

á este mala cabeza, tanto más^ cuanto que vos por vuestra 
posición y años tendréis mis mismas opiniones. 

—[Oh! señor virey, mucho estimo el honor que me dis­
pensáis al darme cuenta de vuestros disgustos de familia; 
pero ya que es así, permitidme que me nombre juez árbitro 
en-esta cuestión y sentencie con arreglo á mi conciencia. 

—Con mucho gusto, le contestó el marqués presentándo-
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le un sillón para que tomase asiento. Tengo buenas noticias 
de vuestro talento, y no dudo que sabréis persuadir á m i 
mal aconsejado Mjo. 

—Veamos, veamos, siempre será a lgún cuentecillo de 
amores. 

—Exactamente. 
¡Pclis! la juventud es rica de afecto y prodiga sus 

dones, señor marqués. 
—Seguramente, replicó Almenara; pero eso, que es una 

verdad, y una verdad infalible, no autoriza á Rodrigo para 
lo que pretende hacer. Quiere casarse. 

—¡Hola! ¿casarse á los diezioclio años? porque no creo 
que seáis mucho más viejo. 

—No, señor, repuso el joven algún tanto aturdido. • 
—Ya veis, señor marqués, continuó Almenara, si el pro­

yecto tiene algo de razonable. Pero no. es esto todo; mi hijo 
ama á una mujer indigna de él. 

—¡Padre mió! gritó Rodrigo con voz suplicante. 
Pero el virey le miró Mámente, y prosiguió: 

—Ama á una mujer, que lo mismo puede tener en sus 
venas sangre real, que sangre del verdugo, porque jamás 
lia conocido á sus padres. 

—¡Triste desgracia! replicó D. Pedro. 
—Sí que lo es; pero una mujer así no puede ser la esposa 

del heredero de mi nombre. 
—Nó en verdad, marqués. 
—¿Luego, lo confesáis? 
—Ciertamente. 
—Entóneos sois de mi opinión y nada tengo que deciros. 

Mi hijo quiere casarse con esa mujer, ¿qué os parece? 
TOMO 53 
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—Que ateniéndome sólo á vuestras noticias^ bien puedo 
en conciencia sentenciar en favor vuestro. Pero si no hay 
inconveniente, sepamos cuál es la posición actual de.... 
esadama. 

—Equívoca^ señor enviado. 
—¡Padre! volvió á exclamar el joven. 
—Sí, insistió Almenara con calor, equívoca, muy equí­

voca. Esa mujer sin familia, sin nombre, está protegida por 
una de las principales familias de Aragón, y esa protección 
acaba de desautorizarla. • 

—¿Una familia principal? 
—La más principal del país, señor marqués. 
D. Pedro se acordó de Lanuza, pero n i remotamente de 

Violante. 
—La familia más principal de Aragón, creo, señor virey, 

que es la del Justicia. 
—Exactamente. 
—¿Y es esa familia la que protege á esa jó ven? 
—Como que la consideran cual si fuera hija suya. 
—Pues no la he visto. 
—¡Ah! marqués, os es infiel la memoria ó.... 
—¿Es acaso Violante? exclamó recordando de pronto. 
—Justamente. 
—-¿La protegida de Juan de Lanuza, hijo? 
—Sí, señor. 
—¿Y es á Violante á quien vuestro hijo ama? 
—Hasta el extremo de querer casarse con ella. 
—¡Ah! exclamó Fajardo. 

Y este ¡ah! era una exclamación de sorpresa, de duda, 
de dolor, de rabia, porque el pobre marqués se veía obligado 
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á consentir que el orgulloso noble insultara en su presencia 
á Violante, y porque comprendía ya que su amor era más 
imposible todavía. 

Tal vez Violante correspondiera á Rodrigo. 
La emoción que experimentó le embargó el habla por 

algunos momentos, tanto, que Mjo y padre se miraron de 
cierta manera y se comprendieron mútuamente. 

El marqués, conociendo que habia descubierto á aquellos 
dos nobles algo de lo que pasaba en su alma, pretextó una 
urgencia precisa; dio á Rodrigo, frió ¿indiferente, consejos 
encaminados á hacerle desistir de aquel amor, y se retiró á 
sus habitaciones. 

Cuando se encontró en ellas, tuvo que apretarse el pecho, 
porque el corazón quería salirsele de él á pedazos, y en más 
de media hora el noble marqués no pudo formar n i deci­
dirse por n ingún partido, según lo trastornada que se halla­
ba su mente. 

Pero al fin, tranquilizándose y conociendo que debia 
arriesgar el todo por el todo, y declarar á los padres adopti­
vos de Violante lo que sabía para que obraran como tuvie­
ran por conveniente, resolvió ir á visitarlos, como lo verificó: 
al siguiente dia. 
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Los dos amores. 

A las diez de la mañana del siguiente dia, dirigíanse 
por el camino sombreado de magníficos árboles que de Za­
ragoza conducía directamente al palacio de Juan de Lanu-
za, dos caballeros, ginetes en dos magníficos caballos y se­
guidos de dos escuderos, que caminaban á pió y luciendo 
en sus petos de cuero las armas del marqués de Almenara. 

Con efecto, estos dos caballeros eran D. Iñigo de Men­
doza, marqués de Almenara, y su hijo D; Rodrigo. 

E l virey de Aragón era un hombre ya entrado en años, 
tan seco de cuerpo como de alma, rígido, orgulloso, i n ­
aguantable. La más pequeña falta de respeto á su persona 
la hacía castigar severamente, y disculpando con su posi­
ción de representante de Felipe I I el excesivo lujo de su 
casa y séquito, satisfacía impunemente su vanidad, dándola 
el nombre de respeto. 

Enviado por el rey para dominar á Aragón, que sobre­
llevaba impaciente la tiranía del rey austríaco, cumplía su 
misión con un celo tan excesivo, que el pueblo de Zaragoza 
anhelaba, mugiendo en silencio, la destrucción del virey. 





Padre é hijo caminaban al paso. 
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En cuanto á su hijo, era digno de su *padre, si bien por 

sus pocos años no tenia su ambición n i sus deseos de mando 
y tiranía. 

Padre é Mjo caminaban al paso para disfrutar por mayor 
tiempo de los benéficos rayos del sol, que brillante y con un 
cielo límpido, templaba la atmósfera gratamente. 

Rodrigo iba silencioso y con la cabeza baja, en tanto 
que el virey, que nunca podia inclinar la suya (tal era su 
costumbre de llevarla siempre orgullosamente levantada), 
contemplaba no lejos el término del camino, y en él el 
magnífico palacio de Lanuza, fin de su viaje, en cuyos cris­
tales se reñejaba el sol como en inmensos espejos. 

No era el carácter de D. Iñigo muy á propósito para.per-
manecerpor mucho tiempo silencioso, y mucho ménos.al 
lado de su hijo, á quien adoraba muy de veras; así fué que, 
volviéndose á mirarle, acercó su caballo al del joven, y le 
dijo con cierta acritud amarga: 

— M i buen Rodrigo, muchas veces se me figura que Dios 
se ha equivocado contigo. Paréceme que hubiera andado 
más acertado haciéndote mujer que hombre, porque la más 
pequeña emoción te trastorna por completo. ¿Qué tienes? 
¿en qué piensas? 

—En Violante, señor. 
—¡Mal rayo sobre - Violante! ¿Acaso no vamos á verla 

ahora mismo? 
—Sí, señor. 
—¿Y no vas á hablarla? 
—Sí, señor. 
—¿Y no vas á ofrecerla tu amor si encuentras una oca­

sión favorable? 
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—Sí, señor. * 
—Pues entonces ¿qué más quieres? 

Rodrigo suspiró y guardó silencio. 
El yirey le miró desdeñosamente. 

—Caballero Rodrigo, le dijo, guardaos delante de mí de 
suspirar como una mujer. 

—Perdonad, señor. 
—Estáis perdonado, pero.... que no os conozca cobarde. 
Como nuestros lectores comprenderán, después de tales 

palabras entre un padre'y un tojo, la conyersacion no puede 
proseguir; y así fué que los dos caballeros no volvieron á 
despegar sus labios. 

Poco después oyeron á su espalda el trote de un caballo, 
y.padre é hijo volvieron naturalmente la cabeza. 

—¡Qué miro! exclamó Almenara frunciendo el ceño; el 
marqués de los Velez se acerca á nosotros. 

— S í , señor; pero no creo que seamos nosotros el fin de su 
viaje, sino el palacio de Lanuza.... ¡Ali! mis sospechas son 
ciertas.... 

—Creo que sí, hijo mió, exclamó el virey; ese viejo ama 
á Violante. 

Los ojos del jóven lanzaron rayos de cólera. 
—Prudencia, prosiguió Almenara, prudencia, Rodrigo. 

El marqués de los Velez es un noble demasiado poderoso 
para declararle la guerra frente á frente. Prudencia y déja­
me arreglar est^ asunto. 

—¿Cómo, señor? 
—Eso es cuenta mia. Silencio, ya se acerca. 

Cuando D. Pedro Fajardo se aproximó á ellos, iba pálido 
de cólera; la vista de aquellos dos hombres le hizo perder su 
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serenidad, y á pesar de todo su talento cortesano, el saludo 
que les dirigió fué ceremonioso, frió,' casi insultante. Su mi­
rada se encontró con la del jó ven, ó involuntariamente se 
comprendieron. 

Aquella mirada era ya un desafío, una declaración de 
guerra. 

—Dios os guarde, señor virey, dijo á Almenara conte­
niendo la marcha precipitada de su tordo alazán; ¿"habéis 
venido á disfrutar al campo de tan bellísimo dia? 

—Sí, marqués de los Velez, contestó el virey con aparen­
te indiferencia, pero fijando sus ojos en el rostro de Fajar­
do, sí; el día está muy bueno y be querido aprovecbarle 
para venir á ofrecer mis respetos al hijo de 1). Juan de La-
nuza. Le debo una visita y no be podido pagársela basta 
boy. Y vos, marqués, ¿venís también á verle? 

—Sí, señor. 
—Es un noble caballero, añadió Almenara. 
—Sí, señor. 
—Vos debéis conocerle á fondo, porque sois uno de sus 

mejores amigos. 
—Es verdad, repuso Fajardo con la nobleza que le carac­

terizaba; soy uno de sus mejores amigos, y bace muchos 
años que le conozco. 

—Entóneos, y aquí en confianza, debe ser vuestra posi­
ción muy violenta. 

—¿Por qué? 
—La comisión que os ha traído aquí, puede convertiros 

en enemigo de la. familia Lanuza. 
—No lo comprendo.... 
—¡Ahí nó, repuso Almenara, expresando con aquellas dos 
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palabras todo un mundo de sospechas infames, de pensa­
mientos villanos. 

E l marqués de los Velez le miró fijamente. ' 
—Perdonad, señor virey, le dijo con firmeza; puedo ser­

vir á D. Felipe I I sin ofender á la familia Lanuza, y S. M. 
lo ha comprendido así^ cuando me ha honrado con tan gra­
ve comisión, sin embargo de no ignorar los lazos de amistad 
que me unen con ella. Por lo tanto, no creo que vos os 
atreváis á suponer lo que n i el mismo rey ha supuesto. 

Almenara miró de reojo á Fajardo, y habiendo llegado 
ya á la verja del palacio de Lanuza^ se apearon de sus caba­
llos^ que dejaron á sus escuderos. 

Pocos minutos después, se hallaban en presencia de 
Lanuza y Constanza. 

Los dos esposos recibieron á los tres caballeros con la 
amabilidad que les caracterizaba, si bien extrañándose de 
ver á Almenara y su hijo en compañía de Fajardo. 

Durante los primeros momentos, la conversación recayó 
sobre asuntos indiferentes, hasta que .Fajardo preguntó á 
D. Juan de Lanuza por su hermana Blanca. 

—-¡Ah! le dijo el caballero, mi hermana Blanca, señor 
marqués, está sin duda destinada por Dios á dejar un grato 
recuerdo en la historia de Alemania y España. Ya sabéis 
cuán querida es de sus vasallos y de toda la familia de su 
esposo; pues bien, ahora trata de llevar á buen término un 
asunto de Estado con Felipe I I , que en verdad está bastante 
espinoso. 

—¿Con Felipe II? exclamó el virey. 
—Sí, Almenara. 
—¿Vuestra hermana reside en Madrid? 
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—No, señor; en Buda. 
—¡Ah! ¿se halla casada con algún principe alemán? 
—Sí^ señor, repuso Constanza; es la esposa de D. Fernan­

do de Austria, rey de Hungría y de Bohemia, hermano del 
actual emperador de Austria y primo de Felipe I I . 

—¿Que oigo? exclamó asombrado el virey, ¿vuestra cuña­
da es prima de S. M? 

—Por parte de su marido. 
—¿Y reina? 
—De Hungría y de Bohemia. 
—Señora, prosiguió el orgulloso caballero inclinándose 

respetuosamente, pero con acento maligno, ignoraba'todo 
lo que me habéis referido, y os felicito por ello, así como 
á vuestro esposo. 

—Gracias, marqués, le dijo Juan; la fortuna de mi her­
mana ha sido ciertamente una gran fortuna. 

—Pero es muy digna de ella, exclamó Fajardo. 
—Ya lo creo, añadió Constanza. Mi madrina, porque 

habéis de saber, señores, que la reina Blanca me tuvo en la 
pila, ha sido bastante desgraciada en su primera juventud, 
y su felicidad no es más que una recompensa á sus 
virtudes. 

—jOh! prosiguió Almenara, mucho celebro haber sabido 
tan gratas nuevas, porque la dicha de mis amigos es 
para mí como la mia propia; pero, si no fuera por temor de 
una indiscreción, os preguntaría cómo la hermana de 
vuestro'esposo ha conseguido sentarse en el trono de San 
Estéban, porque los príncipes, y sobre todo los príncipes ex­
tranjeros, jamás se enlazan sino con princesas de la sangre. 

—Señor virey, le dijo Juan, la historia del matrimonio 
T O M O I . 54 
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de mi hermana, es una verdadera historia que rae permiti­
réis no revele, porque no me han autorizado para ello. 
Sólo puedo deciros que si algún dia la historia patria con­
sagra una página á la vida de Blanca de Lanuza, os asegu­
ro que ha de ser una de sus páginas más brillantes. 

—Cierto que sí, replicó Fajardo, sintiendo vivos deseos de 
contestar al orgulloso virey; yo conozco esa historia, y no 
solamente os confirmo, caballero Almenara, lo que acaba de 
decir D. Juan de Lanuza, sino que de mi cuenta propia os 
añado, que la actual reina de Hungría es una de las reinas 
de más virtudes y talento. Sus vasallos la adoran y la ad­
miran; su consejo es solicitado por Rodulfo 11̂  emperador de 
Austria, y hasta nuestro mismo rey no se desdeña tampoco 
de obedecer sus inspiraciones. 

—¿Tanta es su influencia? 
—Más'de la que podéis concebir. 

El virey se inclinó como asintiendo al juicio de Fajardo. 
Ahora bien^ durante este diálogo, Eodrigo, que se halla­

ba sentado junto á Violante, la miraba codiciosamente y de 
un modo algún tanto atrevido; pero habiendo tratado de 
hablarla inútilmente, exclamó poco después dirigiéndose á 
la esposa de Lanuza: 

—Señora mia, dispensadme si tengo que pediros un favor, 
para'el cual espero, vuestra benevolencia. Soy muy aficio­
nado á los pájaros, y sé que en vuestro hermoso jardín 
tenéis una magnífica colección. 

—¡Oh! sí, es verdad, exclamó la jóven con la amabilidad 
que formaba la base de su carácter; tengo una pajarera muy 
linda, y si lo que deseáis es verla, con mucho gusto os la 
enseñaré, amigo mío. 
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—No me atrevía á exigir tanto, señora, repuso el joven 

sonrojándose de alegría. 
—Pues venid, señores, venid. E l día está hermosísimo; y 

ya que el señor virey es hoy la primera vez qne honra esta 
casa, tanto mi espos o como yo tenemos mucho gusto en 
enseñarle nuestras inocentes distracciones. 

Al escuchar estas palabras todos se levantaron, y Rodrigo 
se apresuró á ofrecer su brazo á Violante, que con visible re­
pugnancia le aceptó, mirando tristemente á Fajardo. 

El marqués de los Velez, no quedándole ya ninguna 
duda del amor de Rodrigo por la huérfana, palideció de có­
lera, pero ofreció su brazo á Constanza. 

—Ea pues, dijo Almenara á Lanuza, ya que por un ca­
pricho de mi hijo os incomodamos^ dispensadnos, señor don 
Juan, y enseñadnos las preciosidades de vuestra linda casa. 

—¡Oh! exclamó. Lanuza sonriendo, preciosidades no veréis 
en ella. Lo mejor ya lo habéis visto, señor virey.... 

—¿Lo mejor? 
—Sí en verdad, mi esposa y mis tres hijos. 
—¡Ah! gracias por la galantería, exclamó Constanza 

riendo. 
—Señora, añadió el virey inclinándose, lo que acaba de 

decir vuestro esposo es más que una galantería, es una ver­
dad que reconocemos. 

—Gracias, señores^gracias. 
Después de estas palabras, todos nuestros personajes ba­

jaron al jardín, yendo delante Juan de Lanuza con el virey, 
después Constanza con Fajardo y detrás Rodrigo con Vio­
lante. 

Con marcada intención, el heredero de Almenara fué 
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poco á poco acortando el paso, hasta que dejó adelantar un 
gran treclio á las otras parejas, y entonces miró á Violante, 
que iba encendida de rubor y de cólera. 

—Perdonad, "bella Violante, la dijo; no sé cómo habréis 
j uzgado mi intempestivo deseo, pero os suplico que seáis i n ­
dulgente porque sólo vos tenéis la culpa. 

- ¿ Y o ? 
—Sí en verdad, señora.... No me era posible habla­

ros y . . . . 
—¿Qué os detiene? le preguntó la jóven al ver que no 

seguia. 
—El respeto que me inspiráis.... Temo que mis palabras 

os ofendan. 
—¿Vais á proponerme algo indigno? 
—Señora.... 
—No lo creo, os hago esta justicia, y por lo tanto no com­

prendo el por qué de vuestro temor. 
Rodrigo volvió á mirar á la jóven. Creíala más inocen­

te, es decir, menos acostumbrada á seguir una conversación 
en el terreno equívoco en que la habia colocado, y encon­
trándose más turbado que la jóven, no supo qué respon­
derla. 

Violante se detuvo y miró con despecho al jóven. 
La pobre niña habia adivinado lo que Rodrigo tenia que 

hablarla, y resuelta á rechazarle, deseaba terminar pronto 
aquella conversación para dejar la compañía del presuntuoso 
jóven. 

—Caballero, le dijo, decidme todo cuanto tengáis que re­
velarme, pues deseo reunirme pronto con mi familia. 

—¿Tan disgustada venís conmigo? 
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^Creóme honrada en ello; pero!... ¿qué tenéis que de­

cirme? 
—Que os amOj señora, repuso el jóyen aturdidamente. 
—¡Ah! exclamó Violante bajando la vista, ¿me amáis, ca­

ballero D. Rodrigo? 
—Con toda mi alma, señora. 
—¿Y sabéis quién soy yo? replicó la jóven con una va­

lentía que acobardaba más y más al pretendiente, ¿sabéis la 
posición que ocupo en esta casa? 

—Sí, señora. 
—¿Y creéis que vuestro padre consienta vuestro amor? 
—No es un misterio para él. . , . Adora en mí y . . . . 
—jAbl exclamó Violante llevándose la mano al seno, 

como si hubiera sentido un dolor en el corazón, perdonad, 
señor, pero creo que la esperanza os engaña. E l hijo único 
de uno de los más nobles y poderosos caballeros de Castilla, 
no puede ser esposo de una mujer sin nombre alguno.... 

—Señora.... 
—¡Oh! nó.. . . no. Si es Verdad que me amáis, vuestro 

amor os extravía, y queréis alcanzar un imposible. 
•—¿Es decir que me rechazáis? 
—Debo hacerlo. 
—Señor-a.... 
—Yo no puedo llevar vuestro nombre, y . . . . ya podéis 

comprenderme 
Habia tal entereza en estas palabras, que Rodrigo pali­

deció de cólera y el orgullo de su sangre se reveló indig­
nado. • • . 

—¿Es decir que me despreciáis? 
—No os desprecio, caballero Rodrigo. Una mujer puede 
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muy bien negar su mano á un hombre, sin que esto sea 
despreciarle. ¿Cómo lie de despreciaros cuando no admito 
vuestro amor porque os considero mucho para mí? 

—Señora.... ya sabéis que soy el heredero del virey de 
Aragón. 

—Pues por eso mismo os rechazo. 
—Ya sabéis que mi padre puede mucho y. . . . 

Violante fijó sus húmedos ojos en el jóven, y un relám­
pago de noble altivez pasó por ellos. 

—¡Ah! exclamó con un acento extraño, ¿qué queréis decir? 
—Nada, señora. 
—Habia creido que me amenazabais, que queríais impo­

neros. 
—¿Y si mi amor me llevara hasta ese extremo? 
—Entónces os despreciaría. 
—Señora.... 
—Hemos concluido, exclamó Violante, que leyó en el 

rostro del mancebo una innoble amenaza; perdonadme.... 
quiero reunirme á mi familia. 

Y desasiéndose del joven, le saludó fríamente y aceleró 
el paso. 

Rodrigo lanzó un mugido de cólera, y apretó con sus 
crispadas manos el encaje de su golilla. 

—[Ah! exclamó, yo te juro, orgullosa mujer, que has de 
ser mia ó de Satanás. 

Y se reunió con su padre. 
Miéntras este diálogo tenia lugar entre los dos jóvenes, 

otro que debemos también conocer, se verificaba entre Cons­
tanza y Fajardo. 

El marqués de los Velez, impulsado por su noble cora-



DE LANUZÁ. 431 
zon, y debemos decirlo, por sus celos, se propuso advertir á 
Constanza que no se fiase del virey, y con este fin, apénas 
se vio á su lado, la dijo gravemente: 

— M i querida amiga, voy á aprovechar esta ocasión favo­
rable para haceros una advertencia cuya oportunidad dejo 
á vuestro buen criterio. E l marqués de Almenara es enemi­
go de vuestro esposo y de vuestro hermano. 

—-¡Qué decís, marqués! 
—La verdad; de vuestro esposo, porque es hijo del Justicia 

mayor, cuya autoridad en este- país eclipsa la suya; y de 
vuestro hermano, porque ha adquirido casi todos los bienes 
que fueron de Antonio, los cuales perdería si volviera Pérez 
á la gracia del monarca. 

—¡Oh! me asustáis, amigo mío. 
—No ha sido esa mi intención. Muy al contrario, sabien­

do que tenéis un corazón valiente, he querido advertiros 
de un peligro que amenaza á vuestro esposo, pero que es un 
peligro que podéis evitar. 

—¿Y cómo, marqués? 
—Aconsejando á mi amigo Lanuza que no se fie dema­

siado de las afectuosas protestas de Almenara y que guarde 
siempre con él una prudente reserva. 

—¡Oh! se lo diré, se lo diré, y os doy las gracias con todo 
mi corazón. 

Y Constanza, siempre buena, estrechó afectuosamente la 
mano del marqués. 

Casi al mismo tiempo se les reunió Violante, en cuyo 
rostro, ligeramente alterado, se conocían aún las huellas de 
la cólera y del despecho que le había causado su conyersa-
cion con Rodrigo. 
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Constanza, al ver á Violante, dejó el brazo de D. Pedro, 

y éste se aprovechó de aquella circunstancia para aproxi­
marse á la jó ven, porque deseaba vivamente hablarla y 
saber lo que habia causado su disgusto. 

No tardó en poder conseguir sus deseos. 
Como Violante iba al lado de Fajardo y Lanuza y el 

virey delante y muy distraídos con su conversación, cuando 
Rodrigo se acercó á Constanza la vio casi sola y la, ofreció 
respetuosamente su compañía. 

La esposa de Lanuza, pensativa aún con lo que D. Pedro 
la habia dicho, aceptó el brazo del jó ven, y aunque violen­
tándose, entabló con él una conversación indiferente. 

Violante y Fajardo podian, pues, hablar sin que llama­
ran la atención de sus amigos. 

La jóven iba silenciosa, y D. Pedro, no obstante su corte­
sanía, silencioso también, hasta que, hallándose ya cerca 
de la pajarera^ término del paseô  el marqués se decidió á 
hablar para aprovechar aquella coyuntura. 

—Bella Violante, siento en el alma que la curiosidad de 
D. Rodrigo os proporcione este mal rato. 

—¿Por qué, caballero? 
—Se me figura que venís disgustada. 
—¡Ah! no ciertamente. 
—¿Es decir que me equivoco? Tanto mejor; á vuestra 

edad, Violante, la tristeza debe echarse al olvido. 
—Señor marqués, soy melancólica por naturaleza, y ade­

más no tengo motivos para estar alegre. 
—^No os aman vuestros protectores? 
—Más que merezco; pero.... ya lo habéis dicho, « v u e s t r o s 

p r o t e c t o r e s . » 
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El marqués cdmprenclío el pensamiento de la huérfana, 
^réjyjiscK • '"' ' ' ' i ' m!" ' : ri'ih'pi'j 

—Perdonad si he exacerhado vuestro sentimiento. Ya 
sé que no tenéis padres, pero D. Juan y Doña Constanza os 
quieren como á una hija. 

-—Pero decidme, marqués, exclamó Violante^ fijando sus 
ojos en la noble fisonomía del caballero, por mucho que 
me quieran, ¿no me querrían más mis padres? Por otro lado, 
¿qué porvenir es el mío? 

— E l de toda joven digna, noble y bella. 
—[Ah! cuánto os equivocáis.... La oscuridad"de mi naci­

miento parece que da derecho á todo el mundo á insultarme 
impunemente y . . . . 

De pronto añadió como si obedeciera á una idea súbita: 
—Oidme, señor marqués. En este momento acabo de ex­

perimentar este efecto. Ya habéis visto que D. Rodrigo de 
Almenara me ha dado el brazo; pues bien, ¿sabéis con qué 
objeto? -<7 

—¿Acaso con el de declararos su amor? 
—-Ciertamente. 
—Pero eso.... 
—Ya sabéis también que mi matrimonio entre ese noble 

y yo es imposible. D. Rodrigo debe comprenderlo así. . . . . 
luego al ofrecerme su amor, ¡oh vergüenza!1 era dirigirme 
un insulto. 

—¿Y vos le habéis rechazado? 
—Quizás con demasiado enojo. 
—¿No le amáis? 
—Nó, señor marqués.... Aunque fuera posible nuestro 

matrimonio, no sería su esposa. 
TOM© I -
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D. Pedro suspiró y miró a la joven. Quiso hacer la últi­
ma prueba; adquirir la convicción de que Violante no ama­
ba á nadie, y la dijo después de un momento de silencio: 

—¿Rin d i i ( l ; i . mi querida: niña, vuestro, corazón no es 

libre? j i j i i i . san . • uagdi 
—No lo os. le contestó clavando en él sus ojos. 

-j-Aano-,• señor marqués. . 
—¿Y no sois correspondida, seguí).; preveo por el acento 

de vuestra respuesta? — 
AlttQMQj^Ü&tíO!.., .. '.'Al:' 

Fajardo se pasó la mano por la frente. Ya no podia tener 
esperanza. Violante amaba á otro, y aunque no era cor-
: respondida, no podría amarle á él. 

El noble caballero, lleno de dolor, no se atrevió á des­
pegar sus labios, y oyendo latir su corazón, que por la se­
gunda vez de su vida era más fuerte que su cabeza, inclinó 
la frente pensativo. 

Violante le imitó.,;; . 
' Violante amaba al marqués de los Velez, ¿á qué negar­

lo? La noble apostura y gallarda presencia del caballero 
hablan impresionado á la pobre niña, y por la primera vez 

,latia su corazón al amor. Al principio no habia podido darse 
cuenta de aquel sentimiento, pero no tardó en explicársele, 

" y llena de una vaga esperanza habia creido por algunos 
momentos ser correspondida de Fajardo. 

Pero después comprendió que no era así. La aparente i n ­
diferencia del caballero, su torpeza en no comprenderla, su 
afectuosa familiaridad,; que parecíala de un padre, conven­
cieron á l a jóven de que sû  corazón latia solo. 
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Por eso también inclinó la frente y continuó el paseo 
silenciosa, mirando distraída, ora al ciejo, ora á los árboles, 
como si quisiera hacer huir de su mente una imágen dolo-
rosa fijando su atención en los objetos físicos que la ro­
deaban, .v; 

De esta manera llegaron á la pajarera y . . . . 
Algún tiempo después, el marqués de Almenara con su 

hijo y Fajardo, montaban nuevamente en sus caballos, y 
despidiéndose de Violante y los dos esposos volvieron á Za­
ragoza. 



CAPITULO IV. 

Dudas del c o r a z ó n . 

Hemos dicho en el capítulo anterior que Violante ama­
ba al marqués de los Velez, y le amaba sin esperanza, por­
que no podia creer ser correspondida, y á esto debemos 
añadir que D. Pedro Fajardo^ que también amaba á la jóven, 
sufría igualmente las mismas dudas. 

D. Pedro^ á pesar de su posición oficial en Aragón, posi­
ción que le impedia visitar diariamente al Mjo del Justicia 
mayor, babia ido á su palacio muchas veces porque en 
guna parte se consideraba más feliz que al lado de Viqíahté. 

Esta felicidad no estaba exenta de amarguras. E l pobre 
marqués recordaba que ya tenia cincuenta años y la jóven 
sólo dieziseis. Veia en el espejo que algunas hebras pla­
teadas en su bigote y sus cabellos casi blancos, le hacian 
aparecer todavía de más edad, y recordaba con pena el pre­
cioso cabello castaño y la rica juventud de Violante. 

Hay séres en el mundo destinados á padecer siempre, y 
el marqués de los Velez era uno de ellos. 

Pasaba las noches en el insomnio más horrible y el dia 
en el más espantoso tormento, porque de dia veia á la huér-
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fana encantadora, y de noche la veia también en sus 
sneños más hermosa aún. 

Frecuentes veces le preguntó Lanuza con cariñosa soli-
oitud, qué era lo que tenia para estar tan triste; pero Fajar­
do ocultaba su amor en el fondo de su pecho, y sonriéndo-
sc entdnces, negaba su tristeza ó la hacía proceder de muy 
distinta1 causa, ÜJ ^^ WJ !--^ ;;[ & eú-aní 

El marqués creia que una niña tan hermosa como Vio­
lante, y cuyo corazón ya no era libre, no podría jamás amar 
á un hombre de su edad y de su carácter sério y grave. 

Esta creencia falsa y funestamente arraigada en su co­
razón, le hacía sufrir, así como igualmente á la huérfana, 
porque la pobre niña también ló amaba mucho; 

Con efecto, Violante no habia visto en el marqués n i 
sus años, n i sus canas, n i su gravedad, y sólo se habia de­
tenido en su bella figura, en su gallardía, en la nobleza de 
sus sentimientos y en el claro talento que parecía poseer. 
¿Qué la importaba á la soñadora Violante que ol marqués 
tuviese algunos años más que ella? 

Pero cuando vio que el marqués de los Velez huía de 
ella^ que la miraba siempre triste y aún impaciente, bomo 
si su presencia le molestase, la joven creyó, no solamente 
no ser amada, sino despreciada por el marqués. 

A l atravesar su mente esta sospecha, su orgullo se rebeló 
indignado, fué más fuerte que su amor, y para pagar al 
marqués aquel supuesto desprecio, comenzó por despre-
cjarle.il ftiútnhmb ' k l |^fe Tví>.Mi.feoooiL ̂ nr.'̂ M-. o/í 

El marqués sólo vió en esta indiferencia el descontento 
de Violante, sin duda por haber conocido que la amaba, 
y tratando de ocultar su amor, ó por lo ménos de dis-

http://cjarle.il


DONA BLANCA 
frazarle, abstúvole por algunos dias de dirigirla la palabra. 

. De este modo aquellas dos criaturas que tanto se ama­
ban, se hacian mútuamente desgraciadas por falta-de sin­
ceridad^ ella creyendo que una pobre buórfána, sin fami­
lia, no podia ser amada por un caballero de la posición y 
nobleza del marqués, y éste porque temia la burla de Vio­
lante si la declaraba su amor, creyendo que sus cincuenta 
años hacian imposible que una mujer le quisiera, como no 
fuese por su fortuna. 

Pero Violante padecía más. Siempre es la mujer la 
que en el reparto de los: sufrimientos ha cogido la mayor 
parte, porque eL corazón de la mujer es más entusiasta que 
el del hombre, y por consecuencia más delicado y suscep-

La infeliz niña lloraba en silencio su amor, y muebas 
veces al leyantarse, la aureola llyida que circundaba sus: 
párpados indicaba bien claramente por cierto la ninguna 
quietud de su espíritu. 

Buscando la soledad, muebas mañanas se levantaba 
muy temprano para pasear por el jardin; pero la escarcha del 
mes de Enero que hollaba con sus pequeños piés y el aire 
sutil que recibía, tenian que producirla algún mal, coma 
se lo produjeron. 

Con efecto, á los ocho dias de estos paseos matinales, 
acometió á la niña una fluxión de pecho, que la.obligó á 
permanecer en el lecho muy cerca de veinte dias. 

No tenemos necesidad de decir si la cuidarían Juan y 
Constanza, queriéndola tanto como á sus propios hijos; pero 
sí debemos consignar que el marqués de los Velez, al ver á 
Violante en peligro, no pudo contener su dolor, y pasó á la 
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cabecera de su leclab muchas horas velándola y i cuidándola 
como un sincero y leal amigo. 

Este comportamiénto que pudo haber dejado conocer á 
Violante el verdadero1 estado del corazón del marqués, no 
produjo á éste ningan beneficio én sus amorosas esperanzas, 
porque Violante lo atribuyó á compasiva caridad; 

Constanza Pérez, con esa especie de doble vista que en 
algunas ocasiones desplegan las mujeres de algún talento, 
habia adivinado que la tristeza de Violante, y basta su en­
fermedad, tenia por causa el amor. A este ñn Mzola vafias* 
preguntas, y la pidió repetidas veces que la confesase la 
verdad'y la fuera sincera; pero Violante permaneció infle-
l ib le , y el.secreto de su amor quedó oculto en su pecho. 

Constanza no dejó de comunicar á Juan sus sospechas, 
y Juan no dejó tampoco de tratar de inquirir la verdad; 
pero la huérfana le dijo á él lo mismo que á su madre adop­
tiva, y nada pudo conseguir. 

Es un fenómeno digno ciertamente de estudio esa tena­
cidad que á veces se apodera del alma en no querer descu­
brir la causa ó el objeto que causa su desventura, y no hay 
nada que lógicamente pueda justificar este fenómeno, pues 
en muchas ocasiones tiene conciencia de que si hablase 
conseguiría su dicha. 

Sea de esto lo que quiera, lo cierto es que Violante con­
tinuó encerrando en sí misma el secreto de su amor, 
causando su propia desgracia y á la vez la de Fajardo, 
porque el noble caballero cada dia se iba convenciendo más 
y más de que no inspiraba á la hermosa huérfana mas que 
una amistad fria é indiferente. 

Tal era la situación respectiva de nuestros personajes, 
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cuando Violante pudo por fin dejar el lecho y dar gracias 
á Dios de haberla libertado délos brazos de la muerte. 

Entonces y para completar su convalecencia, el doctor 
la prescribió pequeños paseos por la mañana cuando el sol 
estuviera en su mayor, fuerza, y obedeciendo este mandato, 
más por sugestiones de sus padres adoptivos que por su vo­
luntad. Violante comenzó á salir todos los dias un par de 
horas en silla de manos, unas veces acompañada sólo de su 
Camarera Agueda, otras de los niños y otras de Constanza y 
de Lanuza. 

En ninguno de aquellos paseos quiso acompañarla el 
marqués, temiendo que su presencia molestase á la joven vy 
esto, acabó de convencer á Violante que D. Pedro Fajardo no 
la amaba ni podia amarla. 



CAPITULO V. 

E l r a p t o . 

Una de las últimas mañanas que Violante salió á dar su 
acostumbrado paseo, veíase un lidmbrc pascando cauteloso 
por los alrededores del palacio y mirando fijamente á su 
elegante peristilo, como si esperase á alguno que habia de 
sajli]; por él. ,¡ [ i r j - ^ • . ; • . . . r , . . . . . ; 

Este hombre tenia trazas, de escudero por sus maneras 
desembarazadas y su apostura militar, pero su traje no es­
taba en armonía con su físico, puesto que vestía de paño de 
Segovia y calzaba unos gruesos borceguíes, muy semejan­
tes á los que usaban los pastores y gente del campo. Un ob­
servador habría tal vez sospechado de la verdadera persona­
lidad de aquel hombre, aventurándose á creer que aquel 
traje podía muy bien ser un disfraz, y es muy posible que 
no se hubiera equivocado en mucho, puesto que indudable­
mente aquel hombre era un espía. 

Con efecto, oculto detrás de los gruesos troncos de un 
grupo de árboles que se hallaban al otro lado del camino, 
frente por frente de la casa, miraba sin pestañear la puerta 
de la misma, y de pronto su rostro se iluminó por un rayo 

TOMO I . - S6 
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de alegría casi salvaje, y lanzó una exclamación de satis­
facción completa. 

¿Qué habia visto? 
Salir de la casa una silla de manos conducida por dos 

hombres y acompañada de otros dos y una mujer anciana. 
Era indudable que el misterioso desconocido estaba es­

perando á aquellas personas, pues apénas. .hubieron tras­
puesto la verja de hierro y se dirigieron W n pequeño bos-
quecillo de tilos que se veia á unos quinientos pasos del pa­
lacio, el hombre salió de su escondite, tomó camino que 
iba á la ciudad y aceleró el paso con una precipitación que 
era tan misteriosa como su traje 

M r 

Como comprenderán nuestros'lectores, dentro de la silla 
de manos iba Violante y el primogénito de Juan de Lanuza. 

La huérfana se encontraba ya casi restablecida, y los 
colores de la salud teñian sas mejillas de un delicado car­
mín. Iba, sin embargo, triste y pensativa, con la imagina­
ción llena de dolorosos recuerdos y el alma apenada por su 
desgraciado amor. En aquellos instantes acordábase del 
marqués de los Velez con una insistencia desgarradora, 
porque sucede con frecuencia que aquello que más se desea 
olvidar es lo que más tarde se olvida. 

El dia estaba templado y hermosísimo. El sol inundaba 
con su benéfica luz los campos, y la brisa suave y ligera 
que murmuraba entre los troncos de los árboles, era apacible 
y perfumada con el aroma de los tomillos y romeros que 
empezaban á florecer. Los campos comenzaban á vestirse 
con el verdor de las primeras yerbas y los pajaritos revolo­
teaban alegremente al aspecto de la naturaleza, que parecía 
despertar de su letargo. 
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Bello é impresionable era el espectáculo que rodeaba á 
la joven, más bello todavía para quien, como ella, acababa 
de salir de una, enfermedad que la habia puesto á las puer­
tas de la muerte; pero Violante continuaba pensativa y 
triste, sin ser bastante á animarla ninguna de las bellezas 
de la naturaleza, ni la conversación que se empeñaba en 
sostener el hijo de Lanuza. 

Al lado de^Blsilla de manos caminaba su camarera 
Agueda, sobresaltada ligeramente y mirando á su alrededor 
con una impaciencia é inquietud sospechosas. 

El primogénito de Lanuza, charlatán como todos los 
niños felices, se cansó por último de hablar solo, y viendo 
que no podia conseguir hacer halllar á su h e r m a n ü a , deci­
dió callarse, y con un gesto encantador de fastidio y abur­
rimiento^ apoyó su hermosa cabeza en el seno de la joven 
preparándose para dormir. 

A l cabo de media hora de. marcha, los conductores de la 
silla se pararon para relevarse, y esta detención sacó á la 
huérfana de su ensimismamiento. 

Entónces]levantó la cortinilla de seda, y vio que hablan 
llegado al bosquecillo de, tilos, y que no léjos de allí corría 
un manso y tranquilo arroyuelo saltando juguetón en su 
lecho de casquijo. 

Violante quiso bajar, pero su camarera no se lo permitió. 
Advertimos á nuestros lectores que desde allí se veía el 

palacio de Lanuza. i — 
-^No, nó, hija mia, exclamó la anciana, mirando de sos­

layo á los conductores de la sillá; esto está húmedo y no es 
prudente que os sentéis aquí; Más adelante, en el fondo del 
bosquecillo, hay una pradera deliciosa. 
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—Pero allí no tendremos agua. 
—Sí tal, este mismo arroyo. 
—Entonces será aquel sitio tan Mmedo como éste. 
—Nô , hija mia, porque allí no están los árboles tan es­

pesos j el arroyo no lleva tanta agua. 
—Pero de todos modos, yo deseo caminar á pié. 
—GBien̂  eso no importa. .esnnr.J oh oral Is ? i ;^^ ̂  

Y Agueda ayudó á .bajar á Violante, '|ue respiró con 
fuerza el olor de los tomillos que crecían en aquel terreno. 

Juan bajó también, y dejando á su hermana que se apo­
yase en el brazo de la camarera, empezó á correr y á brin­
car con la delirante alegría de: sus pocos años. 

La comitiva volvió á emprender la marcha, y no tarda­
ron en llegar á la pradera designada por Agueda. 

Desde aquel sitio ya no sé Veia el palacio, pues le ocul­
taban los árboles, que empezaban, á cubrirse de hojas. 

La huérfana no reparó en ello, porque nada podía sos­
pechar.,,. -̂.iMíjofMb- j ; ] , : / yaXfiVels'l ÍVUMí : Í>ÍJ i 

—Ved aquí, mi querida hija, exclamó i^gueda indicando 
á Violante uu magnífico grupo de tilos á cuyo pié corría el 
arroyuelo, ved aquí agua, sombra y sol.... El sitio no puede 
ser más bello, y no hay humedad, porque se halla más ven­
tilado. ¿No os parece acertada la elección? 

—Acertadísima, m i buena Agueda. 
—Entónces ¿nos sentamos aquí? 
—Y almorzaremos si Dios quiere.-
—Sí, sí, exclamó el niño brincando de alegría; vamos á 

almorzar, que tengo ya apetito, y después, mientras descan­
sáis, yo me voy con Pedro á correr por ahí. 
- Pedro era uno de los criados. 
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Con efecto, Violante, Agueda y el niño se sentaron en 
la menuda yerba, y la anciana, cogiendo una cestita que 
llevaba al brazo, sacó de ella una perdiz y algunas pastas y 
confituras. • 

Entretanto, los conductores con la silla liabian desapaj'e-
cido, retirándose á una distancia respetuosa. 

Violante, entretenida con la belleza del sitio, que no 
podía ser más hérmoso y encantador, comenzó á destrozar 
la perdiz y á dividirla ^ntre ella y sus dos comensales como 
una madre con sus hijos. 

Durante el almuerzo, ninguno de nuestros personajes 
pronunció una palabra; pero concluido que fué, Agueda re­
cogió el servicio y volvió á colocarlo en la cesta, diciendo á 
Violante: 

—Dios sea loado, mi.queíida hija. Veo que habéis comido 
con apetito, y eso me indica que ya estáis buena. . 

—Sí, en este momento me encuentro-muy bien, Agueda. 
¡Oh! ¡es tan hermoso el campo! 

—Ya lo creo,[exclamó Juan, no hay nada más hermoso, 
porque en Zaragoza no puedo correr n i jugar como aquí 
lo cual me aburre. 

—¿Y por qué no juegas? 
•—Porque estoy reposando el almuerzo, repuso el niño con 

una formalidad que hizo sonreír á la jó ven; papá me ha 
dicho que después de comer no se debe jugar para que sien­
te bien la comida. 

•—Bien, señor, exclamó Agueda; pero ese descanso no 
hace falta cuando se ha comido tan frugalmente como 
nosotros. 

—¿De veras? 
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—Sí,.añadió Violante. 
— i Ah ! prosiguió el niño^ de modo que si me aseguráis 

que no me ha de hacer daño... . 
—Nó, Juanito. 
—Entonces me voy á jugar con Pedro. ¿Por dónde se han 

marchado? 
—Están detrás de aquellos árboles, le contestó Agueda, 

indicando al niño un .grupo de tilos al lado opuesto al que 
se encontraban. • ¡ j>| 

Juan fué á levantarse, cuando por aquel mismo sitio 
aparecieron seis hombres embozados en capas negras y con 
antifaces en el rostro. 

El niño lanzó un grito de terror y se abrazó á Violante, 
miéntras que Agueda, fingiendo no poder dominar su mie­
do, se levantó y echó á ;correr, desapareciendo detrás de._los 
árboles. . . , otm JiOíbni un 7 .oiibqj; noo ' 

El niño y la joyen quedaron solos, y se pusieron de pié. 
La jó ven palideció, pero hizo un violento esfuerzo para 

serenarse, y preguntó á los enmascarados qué se les ofrecia. 
—Poca cosa, bella dama, exclamó el que parecía jefe de 

ellos, que era el mismo que hemos visto espiando el pala­
cio de Lanuzá; poca cosa, que os vengáis con nosotros. 

—¿Con vosotros? 
• —SL'.'. , ^ • .:: ,;T;,; Qs-y Gijp' híúñlMmúíüvfr 
—¿Y quién sois? ¿quién os manda? 
—Somos unos hombres, y nos manda nuestro amo. 
—¿Pero quién es vuestro amo? 
—Un hombre como nosotros. 
—¿Y á dónde queréis conducirnos? 
— A l lado de ese hombre. 
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—¡Ah! ¿sabéis que mi padre es el hijo de D. Juan 

—Pues precisamente porgúe lo sabemos nos liemos pre­
sentado. Si bubiérais sido otra cualquier mujer, os habría­
mos dejado tranquila. 

Violante se estremeció, miró en torno suyo, y se vió 
sola con Juan rodeada de aquellos hombres en medio de un 
bosque, desde el cual nadie podia verla, é impulsada por su 
terror, comenzó á llamar á sus criados pidiendo socorro. 

Pero ninguno acudió á sus voces. 
—¡Ah! exclamó palideciendo, los miserables han huido, 

ó me han vendido infamemente. 
—Sí, señora, exclamó uno de los enmascarados, para 

estas sorpresas se necesitan muchos cómplices. 
—Tranquilizaos, añadió el que parecía jefe, n ingún daño 

queremos haceros; y si nos seguís sin oponer resistencia, 
os tendremos todas las consideraciones debidas, puesto que 
así se nos ha encargado. 

—¡Pero Dios mío, á media legua de Zaragoza tal atrope­
llo, y siendo Justicia mayor D. Juan de Lanuza! Esto pa­
rece increíble. 

—Un poco, es verdad; pero quien manda manda. 
—¿Y quién es el infame que os manda á vosotros? 
—Nuestro amo. 

', —¿Pero quién es? 
—Venid y no tardareis en saberlo. 
—¡Ah! seguiros.... jamás, jamás, contestó Violante con 

arrogancia y mirándolos altivamente. 
Entóneos, al ver su actitud, el jefe de aquellos hombres 

hizo un movimiento de cólera. 
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—Señora, exclamó, no hagáis resistencia, porque podría­
mos haceros algún daño. Seguidnos, pues , voluntaria­
mente, porque hemos venido por vos, y os llevaremos á 
pesar de vuestras súplicas y amenazas. No nos obliguéis á 
poner las' manos sobre vos para conduciros violentamente. 

—¡Cielo santo! ¿pero qué se quiere de mí? exclamó Vio­
lante aterrada y estrechando al niño, que miraba á los en­
mascarados con ira más que con miedo. 

—Señora, ya os hemos dicho que nuestra misión se reduce 
á conduciros á un coche, en el cual os espera nuestro amo. 

—¿Pero quién es vuestro amo? 
—Ya lo sabréis; por ahora nada más podemos decir. 

Violante midió con una mirada la situación, y com­
prendió que la resistencia era inútil; porque ¿qué podría 
hacer ella, y el niño Juan contra seis hombres? 

Por un momento y no dudando de su camarera, resolvió 
entretener á aquellos hombres para dar tiempo á Agueda 
que llegase al palacio y pidiese socorro; así fué que por un 
instante guardó silencio, como si estuviese meditando el 
partido que debía tomar. 

Pero aquellos hombres tenían prisa, bien por temor de 
ser sorprendidos, ó por deseo de concluir pronto, y uno de 
ellos empezó á murmurar, manifestando al que parecía jefe 
que concluyesen pronto, porque su amo estaba esperando y 
no debían hacerle aguardar mucho. 

Estas palabras arrancaron á Violante su última aunque 
vaga esperanza de ser socorrida, y comenzó á exhalar g r i ­
tos horribles tratando de huir; pero los miserables la rodea­
ron y sacaron sus armas, que brillaron siniestramente á los 
rayos del sol. 
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Entonces la liuérfana se detuvo, cogió al niño de la 

mano, y evitando ser tocada por aquellos hombres, que la 
inspiraban el temor de los reptiles, hizo un violento esfuer­
zo sobre si misma para serenarse, y les dijo con altiva aun­
que aparente serenidad: 

—No quiero luchar con vosotros, porque sería una locura. 
Concluyamos de una vez; conducidme á donde queráis, pero 
os advierto que seré vengada. 

—Nada tememos. E l que ños manda es poderoso, y él nos 
defenderá. Venid, señora. 
gon^lVsüiK&íi nou OÍÍÍÍI [e ' ^ m n i I w u í s ñ í ú í-ofín-sioH;-^ 

Y Violante echó á andar con paso no muy seguro, lle­
vando5 al niño de la mano. 

Entóneos el que hacía de jefe se adelantó con fingido 
*a»spet0..n'--*-:J îü anpioq .ob&l r< ' l '• •••i-r--.;- •• mn w ,m 

—Perdonad, dijo á Violante; siento mucho tener que 
deciros que ese niño no puede acompañaros. 

—jCómo! ¿pues qué vais á hacer con él? 
—Conducidle á su casa con el mayor cuidado. 
—¡Oh! eso sí que no lo consiento. 
— N i yo tampoco, repuso! rJuan mirando altivamente á 

los seis hombres y .agarrándose a l brazo de SXL hermana. 
El j efe de los raptores pareció vacilar por un momento, 

dando á entender que no estaba muy acostumbrado á aquél 
oficio; pero después volvió á insistir en su idea de que el 
niño se separase do la joven. 

—No quiero; exclamó la tierna criatura Con decisión. Aun­
que me matéis no me separareis de mi hermana; no puedo 
defenderla, pero he de saber'á dónde queréis conducirla. 

—Hijo mió, te llevaremos al lado de tu madre. 
T O M O I , 5 7 
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— M i mamá no tiene ahora necesidad de mis cuidados. 

No quiero. 
—Señora, i exclamó el jefe, que empezaba ya á perder la 

paciencia, nos estáis haciendo desperdiciar un tiempo pre­
cioso, y esto ya es demasiado. Os hemos dicho que el niño 
.no puede venir, y en vano os empeñáis, porque entonces 
haré uso de la fuerza. 

—¿Y os atreveréis á separarme violentamente de él? 
—En seguida si no obedecéis. 
—¡Qué horror! i 

—¡Sois unos infames! exclamó el niño con los ojos llenos 
de lágrimas, al ver que sus ruegos n i amenazas conmovían 
á aquellos hombres. ¡Ah! porque.soy pequeño os burláis de 
mí. Si yo tuviera veinte años, no os llevaríais á mi herma­
na, n i me separaríais de su lado, porque os mataría, con mi 
espada uno á uno. 

—Es valiente el rapaz, exclamó uno de aquellos hombres. 
—No desmiente la sangre que corre por sus venas, aña­

dió otro. 
—Es un digno Lanuza, repitió un tercero. 

Después de estas palabras hubo un momento de silencio, 
hasta que el jefe, ya desesperado y con ánimo de imponer á 
la jó ven y al niño, sacó una pistola de su cintura, y dijo fe­
rozmente á uno de sus cómplices: 

—García, coge ese rapaz y llévatelo á su casa á la fuer­
za. Estas son ya demasiadas contemplaciones. 

Y al mismo tiempo se aproximó á Violante. 
—Y vos, señora, prosiguió, si no queréis que os suceda 

alg;una desgracia, apresuraos á seguirnos, porque de lo con­
trario mando á mi gente que se apodere de vos á la fuerza. 





Y exhalando un grito cayó desmayada sobre la yerba. 
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Violante, al ver la pistola en la mano de aquel hombre 

y al llamado García aproximarse bruscamente al niño, co­
gerle en brazos arrancándosele violentamente y desaparecer 
con él,. no pudo dominar su terror, y exhalando un grito 
cayó desmayada sobre la yerba. 

—¡Mil rayos! exclamó el jefe, este es un desmayo opor­
tuno.... ¡Lástima que no le hubiera dado ántes! A ver, tres 
aquí; conducid al carruaje á esta buena chica con mucho 
cuidado, y los demás á sus puestos. 

Con efecto, tres de los raptores cogieroá á la desmayada 
jóven, y levantándola con respetuoso cuidado, echaron á 
andar seguidos de los otros dos. 

A l mismo tiempo oíanse los gemidos de Juan, que era 
arrebatado por el otro hombre; pero sin duda le llevaba en 
brazos é iba corriendo, porque su llanto comenzó muy pronto 
á no percibirse, hasta que se extinguió completamente. 

A l otro extremo del bosque y no lejos de un camino, 
veíase un carruaje tirado por cuatro muías, y en él fué co­
locada la desmayada jóven. 

Con el movimiento para colocarla en el coche volvió en 
sí y abrió los ojos lanzando un suspiro, lo cual hizo sonreír 
al jefe de los raptores, que la dijo con todo respeto: — 

—Señora mía, vuelvo á deciros que os tranquilicéis: y 
que no temáis nada. Mañana á,estas horas es muy posible 
que bendigáis el disgusto que ahora os proporcionamos. ¥o 
voy en el pescante; si algo necesitáis, llamad. 

Y cerrando la portezuela con un pasador, subió efecti­
vamente al pescante, y el carruaje echó á rodar velozmente. 

El cobarde rapto ya se habia verificado; pero ¡cuánta 
sangre tenia que costar! 
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CAPITULO V I . 

E l amor de D . Pedro Fa ja rdo . 

froTíú^o') ga'iotcrM m\ ,oí) M 

A la misma hora que Violante era robada tan villana­
mente, el marqués de los Veléz entraba en el palacio de 
Lanuza y solicitaba de él una entrevista. . 

Un paje le introdujo eri el gran salón de recibo, y des­
pués, por no hallarse D. Juan en el palacio, á la cámara de-
Gonstanza. '• • : O-T V '•tfpmtí Mí;--r¡-. --lí) I / . 

.La"hermosa dama estaba bordando en una labor de ta­
picería, y al ver entrar al marqués, se levantó y le salió al 
encuentro, eátrechando su mano con la más afectuosa"? fa-
miliaridMlíl Icm oí .oirípur- mi obíímad m\p ¿oí bviáé v 1 

—¡Ohí marqués, marqués, le dijo, seáis bien venido, y 
os doy gracias por tan grata' sorpresa. No 'esperaba' que hoy 
nos honrarais tan temprano. mmfíM .mmtrzÍManiQá snp 

-^Gracias," amiga mi a, pero debo confesaros con mi acos­
tumbrada franiquezá/ que hoy nô  débeis agradecerme e§tm 

.o^fiÜBtoíe'iiotfJOI .fj óffüo 9(i5imJ9o fo v (fitjnsoe^q {/! s i n e m i - . r 

—Hoy busco á D.-Juan para un negocio mió. 
—¡Ah! ¡cuánto lo siento entóncesf/isé^ür marqués! 
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•—¿Porqué?; ^.sseiiios la úettib bB$¿ ....&íí$t(H 
— M i esposo Ha marchado á Zaragoza^ llamado por su 

'f&áaf&jh 7t i»¿>ij-pijira U> -(jiúf-mimi'iw 'IO»! biim jjxcj^güo 
—No he perdido nada, amiga mia; porque si bien me 

obliga esta circunstancia á volver otra vez con el mismo 
objeto, cábeme tanta satisfacción hallarme á vuestro lado, 
que debo considerarlo como una dicha: 

Constanza se sonrió. 
—¡Ay! marqués, si alguien os escuchara^ creerla que 

vuestra galantería era una declaración-amorosa. 
—Y lo es sin duda en el buen sentido de la palabra. Me 

encuentro tan feliz á vuestro lado en esta casa, que puedo 
aseguraros, amiga mia, que lo olvido todo. 
-K^—Sois un buen amigo, y al apreciaros como merecéis, no 

tacemos más que pagaros lo mucho que os debemos. 
a-b^igeñapaiVii .ív îb'i.>i ..üm %íiiifí ^ieaíio ROV ; 

—Yo no puedo olvidar lo que hicisteis por mi^ exclamó 
Constanza alargando su mano al marqués. 

D. Pedro se inclinó y lanzó un suspiro, porque aquel Te-
cuerdo trajo á su mente el de Violante. 

—¿Y tardará mucho D. Juan? 
—Lo ignoro, porque no sé tampoco la verdadera causa de 

su viaje. Pero si es muy urgente lo que tenéis que decirle 
y puedo yo manifestárselo... * 

—'Señora^ repuso el marqués vacilando, .no tengo por qué 
no revelar á Vos lo que venía á decir á mi amigo; pero 
temo que os burléis, Constanza. 

,—¿Burlarme de vos? 
—Sí, señora. 
:—¿Y por qué? ...váífp oooq a s á o b í l n o q siüJ I . — 
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—Porque.... ¿qué diríais si os confesase que estoy loca­

mente enamorado? 
Constanza miró por un momento al marqués y después 

se echó á reir. 
—¿Lo veis? prosiguió Fajardo, ya os estáis riendo y aún 

no os lie dielio casi nada. 
—¡Dios me perdono, marqués! prosiguió Constanza sin 

dejar de reir; cierto es, muy cierto que me burlo, pero no 
do vos, sino de vuestros pobres temores. 

—¿Luego creéis.... 
—Creo que nada liay más natural sino que estéis ena­

morado; sois soltero y tenéis, puedo decíroslo sin temor, 
brillantes cualidades para feer correspondido. 

El marqués de los Velez respiró con más libertad y es­
trechó las manos de la dama. 

—¿Conque vos creéis, amiga mia, la dijo, que á pesar de 
mi edad y de estas canas, que son un corolario de aquella, 
aún puedo esperar ser amado? 

—Ya se ve que sí. 
—¿Aún cuando la mujer que yo ame sea mucho más jo­

ven que yo? 
—Seguramente. Y si no es así, os aseguro que es muy 

descontentadíza. . : 
—Señora, acordaos que vos.... 
—¡Oh! sois muy cruel y no olvidáis ciertas cosas. Yo no 

correspondí á vuestro :amor porque amaba á Juan. Si hubiera 
sido libre, habría aceptado complacida vuestra mano. 

—Pero desde entonces acá han trascurrido once años y 
estoy ya muy viejo. 

—Habéis perdido tan poco que.... 
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—¿Luego creéis.... 
—Ya os lo he diclio. Si vuestra dama es libre, por muy 

joven, por muy poderosa, por muy alta que sea su cuna, 
debe honrarse con vuestro amor. La modestia, amigo mió, 
esuna de vuestras mejores cualidades; pero valéis mucho, 
marqués, yo puedo decíroslo sin rubor y sin lisonja. 

—Gracias, Constanza, os aseguro que me habéis dado la 
vida. 

—¿Pero no podemos saber el nombre de esa dama? 
—Sí, señora; tengo que revelárosle, porque después de pe­

diros consejo he de solicitar vuestro permiso. 
—¿Cómo se llama? 
—Es una niña pura y hermosa, añadió Fajardo con 

pasión, una criatura encantadora y angelical." 
—Vamos, sois como todos los amantes. Adornáis á vuestra 

dama con todas las cualidades más esclarecidas, y en ver­
dad que todas debe poseerlas para ser digna de vos. 

—¡Oh! no me confundáis, amiga mia. Yo soy el que no 
la merezco, y por eso no me he atrevido á decirla nada. 

—¿Ignora vuestro amor? 

—¿Luego no sabéis si sois ó no correspondido? Entonces 
¿qué clase de consejo es el que solicitáis^ marqués? 

—Escuchadme y comprendereis mis temores. 
—¿Es más noble que vos? 
—No lo sé. 
—¿Es más rica? 

^ —Nada creo que posea. 
—Entonces no os comprendo, y aún sospecho que qüereiá 

reíros de mí. 
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—Líbreme Dios de tal, mi querida amiga ̂ repuso Fajardo 
gravemente; pero creo que esa dama vale tanto, que tengo 
miedo i . . . h t l k t\ • v.^ . ^ u...^ v. :^ ^ 

—¿La conozco yo? .: . 
—¡Oh! Iiace mucho tiempo. 
—¿Cómo se llama? 
—Violante, señora. 
Constanza miró al marqués asombrada verdaderamen­

te ; cualquier nombre esperaba f inónos el; que acababa 
de piri ^ ." . : ; ' . .. ' ' • > > . i - - — 

—¡Violante! repitió sin poder dar crédito á lo que oia. 
—Sí, Constanza. Deciros cómo ha nacido mi amor, es 

imposible, porque yo mismo no lo sé. Sólo puedo aseguraros 
que al verla tan bella, tan pura, tan. sola, porque no tiene, 
en el mundo más protección que la de la caridad, mi cora­
zón latió fuertemente, y viejo y todo, comenzó á soñar de 
nuevo. Cuando adiviné tel estado de mi alma quise retroce­
der, y para dominarme dejé de venir, como habéis visto, 
pero fué en vano; el remedio no produjo efecto, y conocí que 
no podia vivir sin verla. ¡Ali! burlaros de mí, reíros, Cons­
tanza: un pobre viejo enamorado de una niña, y enamorado 
verdaderamente^, es un espectáculo risible, pero no para m-í, 
os lo aseguro. Nunca me be tenido por loco n i tarambana, 
lie procurado.siempre que la cabeza domine al corazón; pero 
es ley divina, cuando Dios dice ama, no hay otro remedio 
mas que amar. 

E l marqués se pasó la mano por la frente y. lanzó un 
suspiro; después apoyó la cabeza en sus manos y continuó 
silencioso, miéntras la esposa de Lanuza le contemplaba 
conmovida y demostrando el más afectuoso interés. 
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Trascurrido un momento de silencio, dijo ésta por fin al 
marqnés: . 

—Amigo mió, os he escuchado con atención, y muy dis­
tante en mi ánimo de burlarme de vuestro afecto, estoy 
dispuesta á serviros. ¿Qué queréis de mí'? 

-—Nada, señora, nada, más que un consejo., 
—¿Queréis que hable á Violante? 
-r-¡Oh! nó. . . . : ;;í wÁomA] m m)¡> M¡ébé 
—Entonces,... . . , ¡ .oigptulijiiiji S$M 
—La amo demasiado para querer deberla á nadie más qae 

á ella misma. 
—¿Pero estáis decidido á casaros con una niña pcére que 

no« tiene padres conocidos? 
—Nada de eso puede influir en mi amor. 
—Pues bien, ¿queréis que aproveche en obsequio vuestro 

la influencia que .tengo sobre Violante? 
—¡Ah! ¿sin violentarla? 
i—Ciertamente. Yo itambien la quiero demasiado para 

obligarla á aceptar un esposo aborrecido. 
—En ese caso acepto y os doy las gracias, amiga mia. 

Además, también desearía otra cosa. 
-—Decid, marqués. 
-^-Informaos con vuestro claro talento si Violante ha en-; 

tregado ya su corazón. Mucho me temo que sea así.. 
—Sobreesté particular puedo aseguraros que nada sé, 

aunque tanto mi esposo como yo hemos tratado de saberlo. 
—La tristeza de Violante es para mí. muy significativa. 
—Y lo mismo para nosotros, y ved aquí la causa de 

nuestros temores y sospechas. 
—¿Y nada habéis conseguido? 

T O M O I . 58. 
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—Si hemos de creer á esa pobre niña, no ama á nadie, 
pues cuantas veces se lo hemos preguntado, otras tantas nos 
ha dicho que no. 

—¿Y vos qué creéis? 
—Que en eso miente. Y aún hay más; creo que su triste­

za tiene por causa la soledad en que vive. Se halla precisa­
mente en la edad de los amores, de los sueños, y como tiene 
talento conoce que su posición la obliga á rechazar toda 
idea de matrimonio, porque es muy altiva, y no podria 
sufrir que eh hombre á quien diera su mano la arrojase 
algún dia al rostro la oscuridad de su origen. 

—¡OJf! eso indica un alma elevada. 
—Y la tiene, mi querido amigo. Es digna de un porve­

nir brillante, y quiera el cielo seáis vos el que se le propor­
cione, porque no sabéis cuánto me alegraría. 

—¡Oh! trabajad en mi favor, Constanza. 
—Perded cuidado, ya sabéis cuánto os aprecio, y no sola­

mente yo, sino también mi esposo, procuraremos averiguar 
la impresión que habéis causado en Violante. 

—¡Oh! entonces os deberé la felicidad de toda mi vida. 
—Y nosotros la satisfacción de haber asegurado el por­

venir de esa niña que tanto queremos, librándonos al 
mismo tiempo de los compromisos que nos crea con su her­
mosura. Y á propósito de estô  voy á pediros un favor. 

—Hablad, disponed de mí. 
—No sé si habréis adivinado que D. Rodrigo de Almena­

ra galantea á Violante. 
—Lo presumía, exclamó Fajardo palideciendo; pero ¿y 

ella? 
—Nada temáis. Violante no le ama, no puede amarle. 
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—jOh! ¿de veras? 
—¿A qué liabria de engañaros, marqués? 
—Perdonad 
—Estáis perdonado; pero dejadme proseguir. La pobre 

niña padece mucho con la continua persecución de ese 
joven, porque tiene de atrevido todo lo que le falta de ca­
ballero, y más de una vez me ha suplicado que hable á mi 
esposo para que haga desistir á D. Rodrigo de sus preten­
siones. Ya conocéis que esto serla provocar un conflicto 
entre el marqués de Almenara y Juan. Los dos ya.se ahorre-
cen bastante para añadir más leña al fuego de su.odio, y 
como Almenara quiere tanto á su hijo, estoy segara que 
provocaría una desgracia. Es cierto que mi esposo nada 
púéde temer; pero tengo miedo al virey^ 'porque es hechura 
de Felipe I I , y ya sabéis con qué objeto. 

—Discurrís acertadamente, señora. 
—Almenara aborrece á mi esposo, no tanto por esa anti­

patía que al vicioso produce la virtud, cuanto porque mira 
en él un ardiente defensor de los fueros de Aragón y un 
presunto heredero del cargo de Justicia, qué tanta sombra 
le hace. - • '• • lí- •••• • • : — •: <- ^ r - -

—Es verdad. 
—Pues bien, por estas razones nada he querido decir á 

Juan; pero vos no estáis en este caso. Sois amigo de A l ­
menara, os hospedáis en su compañía, habéis traído á 
Aragón una misión oficial que os coloca por encima del 
virey, sois el favorito de Felipe I I , y todo esto hace que el 
marqués os considere y respete como debe respetaros. Pues 
bien, habladle de las atrevidas pretensiones de su hijo, y 
decidle que se oponga á ellas. Nadie mejor que vos puede 

http://ya.se
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hacerlo, y nadie como vos está más interesado en que don 
Eodrigo no vea en Violante nna jó ven vulgar y sólo digna 
de culpables y deshonrosos devaneos. ....br>fioín-vi— 

—Perded cuidado, señora, exclamó el marqués de los 
Velez, hablaré á Almenara y al •mismo Rodrigo, y si es 
preciso, si Violante acepta m i amor, le diré que se guarde 
muy bien de acordarse de ella, pues la he elegido para es-
posav.i: Hi-- 'oí' o : ' : M k ty^A'Mi n ^ á f>tip m . . i t • ; ] : - , 

—¡Oh! entónces desistirá. 
—Es muy posible, porque de lo contrario podria suceder-

le alguna desgracia. , 
—Pero es que yo no quiero comprometeros. 
—Nada temáis, i 
—Recordad que el marqués de Almenara ama á su hijo: 

con vehemencia. 
—No importa. Tengo medios para hacerme respetar y 

hacer desistir á D. Rodrigo de sus venales pretensiones, 
toda vez que n i es amado, n i es su nombre el que ha ofreci­
do^ Violante. • • 

Constanza fué á darle las gracias, percala puerta de la 
cámara se abrió, y apareció en ella Juan de Lanuza con un 
papel en la mano y el rostro radiante de alegría. 
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Una a l e g r í a y u n sent i juiento. 

— ¡Querida mia, querida mia, ella viene! gritó Lanuza 
sin saludar al marqués. 

—¿Quién? exclanió Constanza saliéndole al encuentro, 
¿mi madrina? 

—Sí, la persona que más quiero después de t i . 
Y reparando entonces en Fajardo, añadió dándole su 

—Perdón, marqués, pero es tanta mi alegría porque voy 
á ver á mi querida kermana después de diez años de sepa­
ración, que no sé lo que hago n i lo que digo. 

—También yo tendré una satisfacción en saludar á la 
ilustre reina de Hungría, y os doy la más afectuosa enlio-
]buenaUn;rK) 4mé&?, oit .okwlyV •.oiru-.iífj t?0!h\ zo^mü — 

—¿Pero cuándo viene?i preguntó Constanza impaciente. 
—Lee esta carta que acaban dé recibir mis padres. 
—¿Es suya? Toa huiyípq Y¿— 

'r.o/rríieey-l^.v Jvhíuvj oí>íT»;nQ OÍIKK ^ on ffiYn- oupwH— 
Constanza cogió el pergamino, y leyó lo siguiente: jnoíj 
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«Buda 6 de Noviembre año de J. C. 1589. 

»Queridos padres y hermanos: Me apresuro á participa-
»ros una buena nueva. Es posible que dentro de tres ó cua-
»tro meses parta para España á daros un abrazo, pues es 
»probable que tenga que acompañar al archiduque Alberto, 
»mi sobrino, para tratar con el rey D. Felipe un importante 
»negocio de Estado. 

»Antes de salir de aquí ya volveré á escribiros, partici­
pándoos la fecha cierta de mi salida, pues quiero que todos 
»vosotros salgáis á recibirme algunas leguas de Zaragoza. 

»jAh! ¡no sabéis cuánto tenemos que hablar, y cuánto, 
»cuánto he de deciros! 

^Adiós, mis queridos padres y hermanos. Fernando os 
»saluda y os envia igualmente sus recuerdos. 

Blanca.» 

—¡Magnífico! exclamó Constanza, loca de alegría; la ve­
nida de mi madrina va á producir grandes cambios en la 
córte del rey, y mi pobre hermano será puesto ^n libertad, 
porque se interesará por él con Felipe I I . 

—Así lo espero, repuso Lanuza. Blanca tiene muchos mo­
tivos de queja contra Pérez, pero es generosa y se compa­
decerá del pobre perseguido. 

—Amigos mios, añadió Fajardo, no sabéis cuánto me 
alegro saber de Doña Blanca, y sólo siento no poderla salu­
dar aquí en el seno de su familia. 

—¿Y por qué nó? 
—Porque aún no se sabe cuándo vendrá, y el dia ménos 

pensado puede llamarme el rey. Pero no importa, de todos 
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modos yo también os prometo hablarle por mi pobre amigo 
Antonio. 

—¡Olí! ;gracias, Fajardo. 
—Y es muy posible que consigamos alguna cosa. Vues­

tra noble hermana, amigo Lanuza, goza en la corte de 
Felipe I I de un gran prestigio, y sé que el rey la consulta 
con.alguna frecuencia. Casi puedo deciros el negocio de 
-Estado que obliga á Doña Blanca á venir á Madrid con el 
archiduque, pues no es un misterio para nadie que el he­
redero de Rodulfo I I ama apasionadamente á la infanta 
Isabel Clara, siendo por ésta correspondido. El rey no mira 
con muy buenos ojos este enlace, pues entra en su política 
casarla con el rey de Francia, y como Doña Blanca quiere 
tanto á su sobrino, vendrá con él para realizar su boda. 

—Y lo conseguirá si se empeña, dijo Constanza. 
—Ya lo creo, añadió Fajardo; Doña Blanca es la única 

persona que tiene alguna influencia con Felipe I I , y ade­
más, preciso.es convenir que en este asunto la razón está de 
su parte. ¿A qué buscar por medio del matrimonio de la 
infanta con el rey de Francia la alianza de este país, 
cuando casándola con el archiduque se consigue la unión y 
solidaridad de intereses entre Alemania y España, que son 
los imperios más dilatados? 

—Ciertamente que sí, exclamó Lannza. 
—Además, prosiguió el marqués, la venida de vuestra 

noble hermana puede quizás salvarnos de un peligro, por­
que no puedo ocultaros que, tanto vuestro padre como vos, 
camináis sobre un abismo en el negocio de Antonio Pérez. 

—¡Dios mió! ¿qué peligro amenaza á mi esposo? gritó 
Constanza alarmada. 

http://preciso.es
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—Soy el amigó más sincero que tenéis, prosiguió Fa­
jardo, y no puedo n i debo ocultaros lo que hay. Si vuestro 
padre como Justicia mayor de Aragón concede á Antonio 
Pérez el beneficio de la manifestación, se pierde, y con él 
las libertades aragonesas. 

—Felipe I I no se atreverá á tanto. 
—Felipe I I se atreve á todo, ya os lo he dicho otras veces, 

y h©y os lo repito. Si' Pérez es recibido en Zaragoza, el rey 
hollará vuestros fueros. 

—Pues bien, exclámó Lanuza con noble entusiasmó , os 
juro que no he de ser yo el que haga á. mi padre desistir de 
sü noble propósito, y os juró contribuir á que Antonio sea 
manifesta.do, si más feliz que la otra vez, logra fugarse de 
su pridion. Mi padre ha encanecido en el cumplimiento de 
sus deberes, y no retrocederá; y en cuanto á mí, ya me co­
nocéis bastante para dudar de mis intenciones. : 

—¡Pero Dios mió! exclamó Constanza aterrada, ¿tan grave 
es el peligró que nos amenaza"? 

—No tanto, añadió el marqués, ya arrepentido de haber 
suscitado aquella cuestión; esperemos que Doña Blanca lo 
arregle todo, que es lo más probable, y si no de algo hemos 
de servir los amigos. Tranquilizaos, Constanza; por ahora 
ese peligro no está próximo n i e§ seguro. 

Después de estas palabras hubo un momento de silen­
cio, pero fué interrumpido por la repentina entrada del niño 
Juan/que apareció en la sala llorando y seguido de la ató­
nita y asombrada servidumbre. ' h' " M oit oifp 

Todos volvieron la cabeza, y la madre, al ver á su hijo 
con los vestidos desgarrados^ llorando y solo, se precipitó 
hacia él desalada y loca. 
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—¡Hijo de mi vida! ¿qué te lia sucedido? 
—A mi nada, madre mia, exclamó el niño, pero á Vio­

lante si. . . . ¡pobre Violante! 
—¿Qué ha pasado á Violante? preguntó Fajardo con an­

gustia, . i ; - ! ' - i : ^ f i K Í O í V ¡noMüy 0^«( %ú OOO^iJ 9 •:;:! 

—Unos hombres negros se la han llevado. 
—¡Qué dices! gritó Lanuza. 
—¡Dios'mio! exclamaron Constanza y el marqués. 
—¿Y á dónde se la han llevado? preguntó Juan. 
—No lo sé, papá. Estábamos en un bosquecillo almor­

zando, cuando aparecieron unos hombres con caretas. Ea-
tónces Agueda y los criados huyeron y nos dejaron solos á 
Violante y á mí con los ladrones. Después se han llevado á 
m i hermanita, y uno de aquellos hombres me cogió, y á 
pesar de mis esfuerzos, me echó al hombro y me ha traido 
hasta cerca de la verja. 

—¿Y después? 
—Después ha echado á correr como un ciervo, y yo he 

llamado á Luis y Federico . 
—¡Ah! nos han robado á Violante, exclamó Constanza 

deshaciéndose en lágrimas. 
—Sí, repuso Lanuza sombríamente, nos la han robado; 

pero ¡ay del desgraciado raptor! pues juro que he de casti­
gar su villanía aunque fuera el príncipe de Asturias. 

—¡Oh! y yo juro matarle como un perro. 
—Pues bien, exclamó Lanuza dirigiéndose á los criados, 

vosotros idos y preparad dos caballos para marchar en se­
guida; y vos, marqués, ayudadme á buscar á Violante. 

—Soy vuestro en cuerpo y alma. ¿Pero no sospecháis de 
» . • . . . ^ 

alguna persona? 
T O M O I . 59 
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~c—Pues yó sí. 1 ñmhxo tiúm ,^!)j;:¡r .zima ¡m. /.— 
—¿Y en quién recaen vuestras sospechas? 
—Permitidme ocultároslo, en la persuasión de que, si no 

me equivoco, pronto volverá Violante á esta casa. 
—¿Pero quién la habrá robado? exclamó Constanza. 
—Algún amante despreciado, señora; contestó el mar­

qués con intención. 
—¡Ah!- repuso la esposa de Lanuza comprendiendo á don 

Pedro, pues bien, marchad y traedme á mi hija. 
—Perded cuidado, anadió el marqués; os juro por la cruz 

de mi espada que he de encontrar á Violante^ y que he de 
castigar en su raptor tan villano atrevimiento. 

—Y yo te juro también, esposa mia, añadió Lanuza, no 
dejar en Zaragoza piedra sobre piedra hasta encontrarla: 
lo primero que voy á hacer es i r á casa de mi padre para 
que nos ayude en nuestras pesquisas. Vamos, amigo mió. 

Y acercándose al pequeño Juan, le abrazó y besó en la 
frente, diciéndole para consolarle: 

—Hijo mió, no llores, que los hombres no deben llorar 
nunca, y con tu llanto afliges más á madre. Tranquilízate, 
que muy pronto volverás á ver á tu hermanita. Adiós. 

E l marqués entretanto habia estrechado la mano de 
Constanza, y la decia bajando la voz: 

—Sospecho de Rodrigo de Almenara, y ahora mismo voy 
en su busca. 

—¡Oh! yo también.. . . traedme á Violante, y defendedla 
como si ya fuera vuestra esposa. 

Dichas estas palabras , los dos caballeros montaron en 
sus caballos y salieron en dirección de Zaragoza. 



CAPITULO vm. 

L o que fué de V i o l a n t e , 

El coche en que fué conducida Violante, era un magní ­
fico carruaje tirado por cuatro muías que le llevaban á es­
cape, rodeada por una nube de polvo. 

Guarnecido interiormente de seda, las persianas eran de 
cristales de colores, sin duda para evitar que la joven pu­
diese ver á través de ellos el sitio por donde la llevaban y 
adivinar tal vez el objeto de su viaje. 

Según la magnificencia del carruaje, Violante, cuando 
volvió en sí y pudo serenarse, supuso que su raptor era muy 
rico, lo cual la hizo estremecer, porque la riqueza en poder 
de un infame es el elemento más corruptor y terrible de la 
sociedad. 

La pobre niña lloraba y se lamentaba tristemente, sin 
que sus lágrimas pudieran interesar á nadie n i sus lamen­
tos conmoviesen á sus raptores, y llena de pena, se estre­
mecía al considerar el peligro que la amenazaba y la i n ­
quietud que en aquellos momentos reinaría en el palacio de 
Lanuza. 

Además, otro pensamiento triste y desgarrador la abru-
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maba también. Ignoraba la suerte que babria cabido al 
niño, y aún cuando no podia creer que le hubieran causado 
n ingún mal, no sabía dónde podrían haberle conducido. 

A l cabo de una hora de viaje. Violante dejó de llorar y 
quiso manifestarse fuerte y decidida, ya que con sus lágri­
mas nada podia conseguir. 

Enjugó los ojos y murmuró con acento enérgico: 
—Lucharé con todas mis fuerzas para recobrar la liber­

tad que tan injustamente me han arrebatado. 
Impulsada por este pensamiento la hermosa niña, fué á 

abrir una de las persianas para respirar el aire y ver si co­
nocía el camino por donde iba, pero todos sus esfuerzos 
fueron inútiles, porque como ya sabemos, la persiana tenia 
echada por la parte exterior un pequeño pestillo. 

A l convencerse de su debilidad, Violante se retiró al 
fondo del carruaje y se recostó en su guarnecido, comple­
tamente desalentada. 

E l coche siguió rodando rápidamente por espacio de 
dos horas, y volvió á detenerse para mudar el tiro. 

Entonces el jefe de los raptores abrió la portezuela y 
preguntó á Violante si quería comer, pues eran ya las 
cinco de la tarde. 

—¡Oh! nada quiero, respondió altivamente la huérfana. 
Sólo deseo que me volváis al palacio deD. Juan de Lanuza, 
donde hace ya muchas horas que debia estar. 

—Perdonad, la dijo el enmascarado, no son esas las ór­
denes que he recibido, señora. 

—Así lo supongo, pero entóneos dejadme tranquila, pues 
no quiero tomar alimento. 

—Señora.... 
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—Primero me moriré de hambre. 
E l enmascarado nada dijo, pero tomó de uno de sus com­

pañeros una pequeña cesta y la colocó en el carruaje á los 
piés de la joven. 

—Haced lo que gustéis, la dijo fríamente; pero se me lia 
encargado que os trate con las mayores consideraciones, y 
debo hacerlo. En esa cesta encontrareis fiambres, pastas y 
dulces, así como una ó dos botellas de exquisito vino. 
Cumplo con mi deber trayéndooslo; si lo reciiazais, peor 
para vos, señora. 

Y el hombre, después de decir estas palabras, se separó 
de la portezuela y cerró el carruaje, volviendo á echar el 
pestillo. 

Dos minutos después, el coche volvió á rodar. 
—¡Dios mió! gritó la infeliz Violante, ¿habrá una mujer 

más desgraciada que yo? ¿Y todavía quieren que coma? ¡Ah! 
Y sin hacer caso de la cestilla, la empujó bruscamente 

con el pié al fondo del coche. 
Con el golpe se abrió, esparciéndose su contenido y 

rodando dos platos de plata, que llamaron la atención de la 
huérfana por el escudo grabado que tenían en su centro. 

' Entóneos cogió uno para examinarle, y vió que el es­
cudo de armas lo componía una barra de azur en campo 
de gules con estrellas, surmontado con una corona de 
marqués. 

La pobre niña no conocía mas que al marqués de los 
Velez y al de Almenara, y sus sospechas recayeron en 
estos. Ignoraba el escudo que correspondía á cada uno de 
ellos, pero creía recordar que el perteneciente al de los 
Velez era un león de oro en campo de plata con una co-
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roña de azur, y tomando este vago recuerdo como una evi­
dencia ó un liecho consumado, empezó á. estremecerse al 
considerar que era indudablemente su raptor el mismo don 
Rodrigo de Almenara. 

Fija en esta idea, tantas y tantas vueltas la hizo dar 
por su imaginación, con tal insistencia se apoderó de su 
mente, de tal modo Mrió su pecho, que la pobre niña, débil 
aún á causa de su enfermedad, agitada, convulsa, fué aco­
metida de un fuerte parasismo que la hizo caer sobre el 
asiento. 

E l coche siguió rodando otras dos horas, y la joven sin 
dar señales de vida. 

Llegaron á otro sitio para volver á mudar el tiro, y el 
enmascarado, apeándose del pescante, volvió á abrir la por­
tezuela. 

La noche ya habia cerrado y estaba negra y oscura. 
—¿Necesitáis algo, señora mia? dijo á Violante, sin ver 

que se hallaba desmayada. 
Hubo un momento de silencio, hasta que el hombre se' 

cansó de esperar respuesta. 
—¿No queréis contestarme, señora? 

Igual silencio. 
—¿Estáis durmiendo acaso? añadió ya eon enojo. 

Pero el mismo silencio le respondió. 
—¡Ah! ¡diablo! exclamó poniendo el pié en el estribo para 

examinar el fondo del carruaje, no puede haberse escapa­
do, porque las persianas estaban cerradas.... ¿Pero qué es 
esto? añadió tocando á Violante y reconociendo que se ha­
llaba tendida en el fondo del coche, ¿se habrá muerto acaso? 
Esto sólo nos faltaba. jEh, muchachos, luces pronto, pronto! 
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Y cogiendo á la,huérfana v la incorporó sentándola nne-
vamente. 

—¡Ah! respira, exclamó colocando su mano en el seno de 
Violante. Vive aún. . . . traed un poco de agua. 

Uno de sus compañeros le dió una pequeña cantimplora, 
y rociando con.agua el pálido rostro de la joven, ésta lanzó 
un ténue suspiro. ' .brádnH 

—¡Animo, señora, mi al la dijo el enmascarado; colocaos 
bien en el asiento y tratad de volver en vos. ¡Qué diablos! 
los males de este mundo no son nunca tan grandes como 
nos parecen. Tranquilizaos. 

Y encendiendo un farolito, que sin duda preventiva­
mente babia sido fijado en el techo del carruaje, se sentó 
frente á lajóven, mandando á sus compañeros que acelera­
sen la marcha. 

El carruaje volvió á rodar velozmente. 
Después de algunos momentos de abstracción, la pobre 

n iña fué poco á poco volviendo en sí, y comprendiendo 
que nada tenia que temer de su acompañante, pudo mirar­
le y contemplarle en silencio. 

©fj-p E l aspecto de aquel hombre era ciertamente tranquili­
zador, y no revelaba n i en .su traje n i en la parte visible 
de su rostro, la profesión que Violante le habia atribuido; 
la de bandido. . BIÓIÍOS 

A l cabo de unos diez minutos, el enmascarado sacó .de 
la cesta una fuente de plata con un pastel..de anguila, 
cortó de él un pedazo y llenó de Jerez una de las Copase-

Hecho así, dijo á Violante: 
—Comed, señora, estáis desfallecida, y este vinillo os 

reanimará; comed y hablaremos. 

http://en
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—¿Pero quién sois y á dónde me lleváis? 
—Comed y os lo diré, mi buena señora. 
—¿Me lo diréis si acepto? 
—Sí, os lo juro. 

La jóven, aunque con yisible repugnancia, tomo un 
pedacito del pastel y bebió un poco de yino. 

—Hablad, dijo en seguida al enmascarado, hablad pron­
to.... sácadme por Dios de esta horrible duda. 

—Preguntadme. 
—¿Quién sois? 
—Una persona que está obligada á obedecer. 
—¿Por qué me habéis arrebatado de mi familia? 
—Por obedecer á quien tiene sobre mí derecho de vida 

y muerte. 
—¿Y á dónde me lleváis? 
—A la casa de un hombre que os adora y que se muere 

de amor por vos. ] 
—¿Quién es ese hombre? i 
—No puedo decíroslo. 
—¿Entóneos para qué me habéis engañado? 
—Señora, os he dicho ya más de lo que debia. Sabed qu« 

se me ha prohibido dirigiros la palabra. 
—¿Quién os lo ha prohibido, vuestro amo? 
—Sí, señora. 

. —^Ah! cruel y villano es ese caballero. 1/ 
—Señora.... í;i 
—¡Oh! decidme su nombre,..; sólo su nombre; ¿qué os 

importa revelármele, si ya estoy en vuestro poder y dentro 
de algunas horas he de ver á quien os manda? 

—Sí, es verdad; pero lo único que puedo deciros, es qu<i 
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lleva sobre su frente una corona de marqués, y es uno de 
los más nobles y poderosos caballeros de España, tanto por 
sus riquezas, como por el favor que goza con D. Felipe I I . 

Estas palabras Jiicieron estremecer á Violante, porque 
la recordaron nuevamente á D. Pedro Fajardo. Con efecto, 
¿quién otro habia de ser su raptor que el marqués de los 
Velez? ¿no era marqués? ¿no era favorito de Felipe II? ¿no 
era el noble más poderoso de España? ¿á quién, sino á él, 
podian convenirle aquellos detalles? 

Ahora bien, bajo este supuesto, la conducta de Fajardo 
demostraba á Violante que estaba apasionado por ella, y 
este descubrimiento inundó su alma de alegría. Es cierto 
que aquel rapto le parecia un absurdo en las ideas del 
marqués; pero cuando se fijaba en esta circunstancia tra­
taba de discuíparle, y basta le encontraba digno de perdón 
en un hombre enamorado. ¡Así es el corazón humano! 

La jóven tenia conciencia que se ejercía con ella una 
violencia infame é indigna, pero ejecutada por el hombre 
que tanto amaba, le parecia más perdonable, considerán­
dolo como una locura más que como un crimen, y supo­
niendo desde luego que al marqués sólo le habria llevado, 
al arrebatarla de su familia, la idea de obligarla á que le 
amase, pero de n ingún modo la de abusar de su posición. 

Estas reflexiones y otras muchas de la misma índole 
que omitimos por no hacernos molestos, tranquilizaron 
algún tanto á Violante, si bien no podia considerarse d i ­
chosa , porque su reputación habia sufrido con aquel rapto 
un golpe terrible y su querida familia otro no ménos do­
loroso. 

Algún tanto más tranquilizada, suplicó al enmascarado 
TOMO 1. 60 



474 DONA BLANCA 

que guardase silencio, y de este modo continuaron el resto 
del camino. , 

El carruaje detúvose por fin, y su compañero de viaje 
se apeó del coche. 

—¿Hemos llegado ya? preguntó la joven impaciente y de­
seando adquirir la certeza de que su raptor era el marqués. 

—Sí, señora, la dijo aquel hombre ofreciéndola su brazo 
para que se apoyase en él. Venid, el amo os espera. 

La huérfana aceptó conmovida y sonrojada el brazo del 
enmascarado, y con él atravesó un jardin inmenso, un pe­
ristilo magnífico y un patio con columnas, sin más com­
pañía que la de aquel hombre y sin más luz que la del 
farol que éste llevaba. 

Después subieron por una magnífica escalera, y pene­
traron en varios salones alhajados con el mayior gusto. 

Violante miraba todo aquello con cierto temor no exento 
de placer, pero sus dudas desaparecieron ¡pobre niña! cuan­
do al entrar en una cámara, que era la que se la habia des­
tinado, vio á una anciana y reconoció en ella á su camarera. 

La presencia de Agueda la tranquilizó. Ya no podía ca­
berle duda; su raptor era el marqués de los Velez^pues sólo 
á él se le habría ocurrido colocar al lado de la joven á su 
más querida y honrada camarera. 

Al llegar á aquella sala, el enmascarado soltó el brazo 
de lajóven y la dijo inclinándose respetuosamente: 

—Señora, aquí concluye mi misión. El señor marqués mo 
estará en el palacio cuando no ha salido á recibiros; pero 
mañana si le veis, os suplico le hagáis presente la conducta 
que he seguido con vos. 

—Así lo haré, le contestó lajóven; podéis retiraros. 
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Y arrojándose en brazos de su camarera, no pudo con­
tener su emoción y comenzó á llorar. 

—Vamos, yamos, mi querida hija, la dijo Agueda, tran­
quilizaos y no os alarméis por tan poca cosa. Mi presencia 
debe indicaros que— 

—¡Oh! en este momento, mi buena Agueda, no lloro por 
mí, sino por mis queridos padres. 

—No tardarán en tener conocimiento de ello. 
i—¿Y cómo recibirá D. Juan de Lanuza la noticia de mi 

rapto? ¿Perdonará al marqués esta violencia? 
—Ya lo creo, mucho más cuando el marqués es tan noble 

y os quiere tanto. 
—¿Y por qué en vez de arrebatarme del lado de mi fami­

lia, no les ha descubierto su amor? 
—Porque cree que vos no le amareis nunca. 
—¡Ah! ¿eso cree? 
—Ciertamente, señora. 
—¡Dios mió! ¿no ha conocido lo contrario? 
Agueda, que todavía no imbia comprendido la cansa de 

la tranquilidad de Violante, la miró con cierto asombro. . 
—Sí, Agueda, sí, prosiguió diciendo; amo al marqués 

tanto como él á mí, y estoy segura que mi familia habría 
aceptado su amor, y hoy.... hoy no sé lo que pasará.... Un 
rapto siempre es odioso. 

—¿Pero vos le perdonáis? 
—Le amo demasiado para no ser indulgente. 
—¿Tanto le amáis, hija.mia? 
—'¡Oh! con toda mi alma. 
—¡Ah! si él lo hubiera sabido.... 
—¿Y tú estabas en el complót? 
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—Perdonadme, hija mia, pero nif pude resistir á sus rue­

gos, y además por protegeros y.... 
—Gracias, Agueda, gracias, Dios te lo pague. Contigo 

nada puedo temer, porque me quieres mucho. 
—Pues ya lo creo, hija mia. ¿No sabéis que hace ya ocho 

años que estoy en vuestra compañía? 
—¿Y el marqués de los Velez, no vendrá hasta mañana? 
—¿El marqués de los Velez? 
—Sí, el enmascarado que me ha traído lo ha dicho así, 

¿no se lo escuchaste? 
Agueda se quedó pensativa, porque comenzó á adivinar el 

error de la joven; pero se guardó muy bien de desengañarla. 
—Sí, sí, la contestó sonriéndose Kialiciosamente; esta 

noche el señor marqués ha idó á Zaragoza, porque como 
sabéis, tiene allí sus negocios, y además porque quiere de­
jaros descansar hasta mañana. Así pues, hija mia, venid, 
este es vuestro lecho y en aquella habitación está el mío.... 
acostaos, descansad y procurad dormir. Yo guardaré vues­
tro sueño y.... tranquilizaos, ántes de tres días estaréis con 
vuestra familia, y el señor marqués de los Velez habrá ya 
pedido vuestra mano. 

—¡Oh! mi buena Agueda, si Dios te escuchase.... 
—¿Pues no me ha de oír? ¿Es acaso algün imposible? 
—No ciertamente, pero.... 
—Vaya, vaya.... á dormir, hija mia y hasta mañana.... 

Y Agueda besó con cariño á Violante en la frente. . . 

Media hora después, la inocente criatura dormía dulce­
mente, y todo el palacio se hallaba sumido en el más pro­
fundo silencio. 
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U n padre y un h i jo . 

A las diez de la mañana del siguiente dia, deteníase un 
carruaje á la puerta del palacio de Almenara, y se apeaba 
de él el viejo é infatuado virey de Aragón. 

Su rostro, siempre pálido y enjuto, expresaba en aquel 
momento la innoble pasión de la cólera, y sus ojillos, ver­
des como los del buho, brillaban fosfóricamente en sus pro­
fundas cavidades. 

Sin saludar á los criados, que salieron á recibirle, subió 
precipitadamente la ancha y espaciosa escalera que condu­
ela á las habitaciones, y siempre en.silencio atravesó varias 
cámaras, hasta que llegó á la que solia ocupar durante su 
permanencia en la quinta. 

Entonces se quitó el sombrero de fieltro con pluma que 
cubría su cabeza, deseiñóse la espada, quitóse la capa, que 
arrojó sobre un escabel, y dijo al criado que le habia segui­
do, el cual permanecía de pié á la entrada de la habi­
tación: 

—Mendo, ¿está mi hijo en el palacio? 
•—Sí, señor. 
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—Pues avísale para que se me presente inmediatamente. 
Mendo, que no era otro que el jefe de los raptores de 

Violante, se inclinó con respeto, y no muy tranquilo salió 
á cumplimentar la órden del virey. 

Poco después D. Rodrigo se presentó á su padre. 
En el rostro del mancebo pintábase la más terrible i n ­

quietud, y podíase leer en él el disgusto que le causaba la 
repentina é inesperada visita de su padre. 

D.̂  Iñigo de Mendoza miró á §u Hjo por algunos mo­
mentos, y después le dijo con voz de mando: 

—Cerrad aquella puerta, D. Rodrigo, y venid á sentaros 
á mi lado. Tengo que hablar con vos de un asunto muy 
importante. 

El jóven obedeció al caballero. 
—Muy bien, prosiguió el marqués de Almenara; ahora 

escuchadme, D. Rodrigo. Ayer me habéis dado un grave 
disgusto, ponióndcme en un compromiso más grave toda^ 
vía. Ayer ha desaparecido del palacio del hijo del Jus­
ticia la jóven Doña Violante^ á quien vos amáis como un 
necio, y es preciso que me digáis qué habéis hecho de esa 
jóven,. ¡ / , . i r- '.] 

D. Rodrigo palideció levemente. 
—Señor, murmuró, ántes de contestaros permitidme os 

haga una pregunta. 
—Hacedla. 
—¿Quién sois en este momento, el virey de Aragón , ó el 

marqués de Almenara mi querido padre? 
—El virey de Aragón, ó lo que es lo mismo, vuestro juez. 
—¿Y de qué me acusáis? 
•—Del rapto de Doña Violante. 
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—Señor, ya sabéis que la amô  repuso el joven con fir­
meza. 

—Lo sé,-'replicó Almenara; sé que amáis á Doña Violante 
como un niño loco, pero ántes que amante y que niño sois 
el heredero de Almenara, y el hijo de un noble no roba v i ­
llanamente doncellas.... 

—Señor.... 
—Silencio, D. Rodrigo. Habéis cometido un crimen que 

debia castigar severamente; pero no os doy más que una 
pena. Pasado mañana, Doña Violante ha de ser restituida á 
su familia. D. Juan de Lanuza y el marqués de los Velez 
andan revolviendo á Zaragoza para encontrar á esa joven, 
y su estancia en este palacio nos compromete. Ya sabéis 
que odio á D. Juan de Lanuza, al hijo como al padre; ya 
sabéis que aborrezco á D. Pedro Fajardo, y aunque como 
hombre he tenido un rato de satisfacción al tener noticia de 
vuestro atrevimiento, como autoridad no puedo consentirlo.1 
Pasado mañana, pues, devolvereis esa joven á su familia. 

—Pero señor.... -
—No admito réplicas.... Si la amáis, tratad de haceros 

amar, yo no os lo prohibo; si no lo conseguís seréis un 
torpe, un mentecato, y no puedo consentir que abuséis de 
vuestra posición. ¿Por ventura sois ya algún niño sin expe­
riencia en las lides de amor, ó queréis vencer sin haber 
combatido? 

—Señor, no he hecho más que empezar el combate.... 
—¡Ah! habéis inaugurado con una traición vuestra amo­

rosa campaña; ¿y creéis nobles esas armas?' 
—'Nó, padre mió.. . . 
—Pues entonces.... 
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—Perdonad, pero amo tanto á Violante, que si me conce­
déis vuestro permiso.... 

— ¡Silencio!... no me habléis de ese descabellado matri­
monio. ¿En tan poco os estimáis, D. Rodrigo, para dar 
vuestro nombre á una mujer sin fortuna, que puede muy 
bien ser la hija del verdugo? 

—¡Oh! callad.... sois inflexible, señor. 
—Y lo seré. Por otro lado no ignoráis mi enemistad con 

su familia; y sabedlo de una vez para siempre.... yo,no 
quiero contraer compromisos con los Lanuzas. No ignoráis, 
la alta misión que D. Felipe I I me ha encomendado; es muy 
posible que-andando el tiempo tenga que declararme ene­
migo de esa familia, y vuestra alianza me haria perder m i 
libertad de acción, y el rey ya no confiaría en mí. Amad; 
á Doña Violante, sea enhorabuena; galanteadla, solicitad­
la, no me importa; pero no me comprometáis, y sobre todo, 
no abuséis de vuestra posición. Lo que habéis hecho es i n ­
digno; y si se descubre, ¿en qué compromiso me ponéis? 
¿habéis meditado las consecuencias? 

D. Rodrigo inclinó la frente como avergonzado, pero no 
tardó en volverla á levantar más orgullosa todavía. 

—Padre mió dijo al marqués de Almenara, Violante ama 
á D. Pedro Fajardo, según anoche he sabido por su ca­
marera. 

—¿Y tenéis celos? 
, — Señor.... •• , 

—Lo siento, pero no puedo evitároslo. Si Doña Violante 
ama al marqués, lo cual dudo, tratad de aburrirle hasta que 
desista. Entre él y vos no podéis tener miedo á la compe­
tencia. 
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Después de estas palabras, padre é Mjo continuaron si­
lenciosos por algún tiempój hasta que el virey, dominado 
el primer ímpetu de su cólera, dijo á D . Eodrigo con acento 
más afectuoso: 

—El marqués de los Velez, Mjo mió, sospecka de tí , y es 
muy capaz de venir á buscarte. Si descubre que esa joven 
se halla aquí, puede ocasionar un escándalo, y por lo tanto 
es preciso que la alejes. 

—¿Y cómo, señor? 
—Como la has traído. 
—¿Y he dejarla marchar? * 
—Así como has mandado traerla. 
—¿Pero no decíais hace un momento que os alegraba la 

desaparición de Violante, porque os vengaba de D. Juan y 
del marqués de los Velez? 

—Sí. 
—¿Y no queréis autorizar mi conducta con esas pa­

labras? 
—Nó. 
—Pues permitidme ofrecerla mi mano. 
—Aunque fuera hija de I ) . Juan y de Doña Constanza; 

ya te he dioho por qué. 
—Mirad, señor, que la amo con toda mi alma.... 
—En cambio ella te aborrece con toda la suya. 
—¿Preferiríais que desistiera? 
—Tampoco. Tu amor es mi venganza, ya te lo he dicho. 

Pero ten un poco de paciencia, espera y trabaja. 
—Yo había pensado un medio y . . . . 
—No me lo digas; siempre será tan imprudente como tu 

conducta. 
TOMO t. 61 
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—Imprudente? creo quemó, pero arriesgado, sí. Pero vos 
que tanto me queréis, ¿no encontraríais algún medio para 
conmover el corazón de Violante? 

—No hay ninguno, á ménos en el orden de mis ideas. 
—¿Es decir que no puedo esperar nada? 
—Eso no puedo decírtelo, estriba en tí, y por lo tanto 

sólo eres tú el responsable. Prepara el terreno y sé el ins­
trumento de mi venganza, porque odio de muerte á esos 
hombres. 

—¿Pues qué mayor venganza que el haberme traido á 
Violante? • 

—Sí, pero es una venganza muy amarga. ¿Qué dirá Ara­
gón entero? 

—Señor, perdonadme.... Desisto. 
—¿Desistes? 
—Sí, señor. 
—¿Es decir que volverás esa jóven á su casa? 
—Dentro de tres dias. 
Los ojos del marqués brillaron siniestramente, y por un 

momento su altiva fisonomía expresó tan perfectamente la 
satisfacción del odio que profesaba á D, Juan y á D. Pedro 
Fajardo, que el mismo mancebo se estremeció. 

Ahora bien, las ideas y las doctrinas del marqués de Al ­
menara eran tan disolutas é inmorales como nuestros lecto­
res han podido comprender; pero en aquella ocasiom, al mis­
mo tiempo que trataba de inculcar en su hijo el innoble 
pensamiento que acariciaba, repugnábale demostrársele de 
una manera abierta y decisiva. 

Y aquí debemos hacer una ligera observación para jus­
tificar esta especie de antagonismo ó contrariedad que pa~ 



DE LANÜZA. •;• 483 

rece existir entre los heclios. .y líis ideas del marqués. 
Las personas que, como el virey de Aragón, lian recibi­

do una educación esmerada y pertenecen por su cuna á la 
míís alta clase social, jamás sacrifican las apariencias, por- ' 

, que estas son como el antifaz de sti fisonomía. Un liombre 
vulgar ó grosero no habria ciertamente reprendido á su 
hijo, n i amenazádole con su reprobación si no devolvía la 
joven á sus padres adoptivos; pero en la clase del marqués, 
por gangrenada que se tenga el alma, la putrefacción 
nunca aparece. 

Todas las pasiones se modifican infinitamente, según la 
•educación, clase y temperamento del que á ellas vive escla­
vo, y por eso un mismo delito, una misma acción^ un mis­
mo lieclio se presenta con tan variadas formas, con tan 
múltiples detalles. El libertino de la alta sociedad no es 
ciertamente como el libertino de baja estofa, la impuden­
cia se cubre con el velo de la hipocresía, y en ocasiones 
dadas tal vez se evita el mal ejemplo. * 

El mal ejemplo en el vicio es el escándalo. 
Ahora bien, el marqués de Almenara odiaba á D. Pedro 

Fajardo y al padre adoptivo de Violante, y en el fondo de 
su corazón alegrábale sobremanera la conducta de su hijo; 
pero hablando con él y discurriendo tranquilamente, no 
podia ménos de hacerle ver la villanía de su acción. Ade­
más, el virey temia el escándalo, y con el escándalo la 
muerte de su favor con Felipe I I , y por consiguiente la pér­
dida de su empleo, no siendo esta circunstancia ó temor lo 
que ménos contribuía á su doble modo de pensar. 

D. Iñigo era un mal caballero; otro cualquiera habría 
hablado á su hijo con ménos intención, pero pertenecía al 
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número de los que provocan los conflictos y luego rechazan 
las consecuencias para quedar siempre bien. 

Fijo en esta idea, volvió á explicar á su hijo su pensa­
miento, descubriéndole algún tanto más el velo de su inten­
ción, pero amenazándole nuevamente con castigarle si no 
devolvía la joven á su familia; y después de media hora 
larga de reflexiones y consejos, rendido de cansancio por 
su largo y precipitado viaje, se despidió del joven y se ré-
tiró á su habitación á descansar por breve tiempo. 

D. Rodrigo, dudando y vacilando, no se atrevía á tomar 
n ingún partido, y abismado en sus ideas y sentado en un 
escabel con la frente apoyada en sus manos, permaneció 
más de un cuarto de hora, hasta que le sacó de su abstrae-
don la voz de la infiel y. desleal camarera de Violante. 



CAPITULO X. 

D e s e n g a ñ o . ' 

La vieja camarera saludó á Rodrigo por tres veces, ha­
ciendo otras tantas contorsiones con su cuerpo flaco y dema­
crado, y le dijo con la más ridicula prosopopeya: 

—Señor, vengo á daros una buena noticia. Violante desea 
vivamente veros en su cámara. 

—¡Ali! sin duda querrá apostrofarme.... 
—Me parece que no, prosiguió Agueda con maliciosa son­

risa y como si no hubiese comprendido el engaño que habia 
tranquilizado á la hija adoptiva de Lanuza. No sé por qué, 
pero á juzgar por su acento y por el tono cariñoso de su voz, 
puedo aseguraros que no le sois indiferente. 

—¿Qué dices? 
—Tal lo presumo, al ver que se ha tranquilizado por com~ 

pleto, se ha vestido con la sonrisa en los labios, y me ha 
dicho con la alegría en el rostro, que desea vivamente veros. 

—¿Pero estás loca, Agueda? prosiguió el joven, no dando 
crédito á lo que oia; ¿es posible que Violante esté contenta? 

—rAsí lo parece. 
—¿Y te ha dicho que me ama? 
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—Tanto como eso, no; pero cuando en vez de llorar y 
desesperarse, empezando por maldeciros y maldecirme, se 
sonríe alegremente, me indica su vivo deseo de veros pronto 
y me perdona y me abraza, creo que no puede caberos duda. 

—Entonces ¿cómo se explica su anterior indiferencia? 
—¡Phé! cosas de mujeres.... caprichos, veleidades. 
—¿Es decir que tú crees.... 
—Que sois, señor, el mortal más afortunado del mundo, 

cuando os habéis hecho amar de esa orgullosa y altiva niña. 
—Tendrá quizás esperanzas de ser m i esposa, y como no 

hay en España más que un D. Rodrigo de Almenara.... 
—También es posible; pero de todos modos conseguís una 

victoria qué, la verdad, señor, siempre me ha parecido im­
posible. Conque venid.... nohacedla esperar, señor. 

—¿Pero está aguardando? 
—En su misma cámara. 
—¿Y ha aceptado el aderezo que te di ayer y el traie que 

te encargué la presentases en mi nombre? 
—Ni lo-uno n i lo otro, señor. 
—Entonces.... 
—Eso nada indica. Ya os he dicho que es muy orgullosa, 

y que no era fácil aceptase por mi mediación vuestros ob­
sequios. 

Rodrigo permaneció un momento dudando, pero al fin 
su pasión y su vanidad pudieron más que sus reflexiones. 
Olvidóse de la indiferencia que siempre le habia mostrado 
Violante, creyó que sus desprecios, como Agueda le habia 
dicho, eran sólo astucia de mujer, y escuchando á su cora­
zón, levantóse del escabel en que se hallaba sentado y si­
guió á la infiel camarera. 
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Aquella noche, y como comprenderán nuestros lectores, 
Violante no había podido dormir. Ocupada su mente con los 
sucesos de aquel dia, ya se fijaba en la desesperación que 
su rapto habría producido en su familia, ya temia haber 
sido engañada por su camarera, ya, en fin, se dejaba ar­
rastrar por su amor, y se sonreía dulcemente al compren­
der cuánto la amaba el noble D. Pedro Fajardo. 

En honor de la verdad, debemos decir que Violante es­
taba dispuesta á perdonar al marqués su locura, porque no 
hay nada que la mujer perdone más fácilmente que las 
ofensas que recibe de su amante cuando estas tienen por 
causa su profundo amor; pero tambiea debemos decir que se 
sentía como violenta al analizar la conducta del noble Fa­
jardo. Y con efecto, el pundonoroso caballero que tanto la 
amaba, era más noble en sus hechos que en su cuna, y el 
rapto de una mujer, por muchas causas que puedan justifi­
carle, siempre es un hecho feo y repugnante. Esto así, la po­
bre niña no podía ménos de extrañar aquella] conducta que 
tan ajena le parecía de la,s ideas del marqués^ y un vago te­
mor, una especie de inquietud solía frecuentemente apo­
derarse de su ánimo. 

Bien pronto, sin embargo, huian sus temores y sus sos­
pechas, y dejándose arrastrar por las más halagüeñas espe­
ranzas, consentía que su mente se recreara en dulces y so­
ñadoras imágenes, creyéndose feliz con haber adquirido la 
convicción de ser ardientemente querida. 

¡Pobre Violante! 
Con tan opuestas ideas y agitada la imaginación por 

tan encontrados sentimientos, no es muy posible dormir, y, 
Violante no había dormido en toda la noche. 
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A l siguiente dia llamó á Agueda, de la que quiso ad­
quirir algunas noticias de su raptor; pero Agueda era astu­
ta, y conociendo el terreno, satisfizo su curiosidad de una 
manera embozada dejándola en las mismas dudas. 

Así las cosas. Violante, que deseaba vivamente hablar al 
marqués para que la devolviese á su familia,- instó á su 
camarera que le avisara, y sentándoise en sa cámara, apoyó 
la frente en sus manos y esperó. 

En esta actitud la encontró el hijo de Almenara. 
A l ruido que produjo la puerta al abrirse, Violante le­

vantó la cabeza y quiso dibujar una sonrisa; pero en vez de 
sonreírse se incorporó como si hubiera sentido la mordedu­
ra de una serpiente, se llevó las manos á los ojos para con­
vencerse sin duda de que no soñaba, y volvió á caer sobre 
su asiento casi desvanecida de terror y de espanto. 

¡El desengaño era muy terrible! 
A un recibimiento tan poco análogo con el que se pre­

sumía, Rodrigo se detuvo- en medio de la sala y miró á la 
camarera con iracundos ojos. 

Agueda, previendo la escena que iba á tener lugar, le 
pareció conveniente retirarse, dejando solos á los dos jó-
yenes.- - •• 1 • • •:: 

Ya hemos dicho en otra parte, que el jóven amaba de 
veras á la huérfana; pues bien, al verla casi desmayada, 
pálida como un cadáver y convulsa, su primera idea fué 
Indudablemente generosa, y se aproximó á Violante con­
movido. 

^Perdonad, la dijo apasionadamente^ os amo como un 
loco, Violante, y os he robado para decíroslo sin que me 
rechacéis. Pero no era este el recibimiento que esperaba.... 
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Agueda me habia dado esperanzas que veo desvanecidas.... 
¿No me amáis, señora? 

—No.... exclamó la huérfana tratando de reponerse de su 
dolorosa sorpresa; no os amo porque sois un mal caballero.... 

—¡Ah! tenéis razón; pero si, quisiérais amarme, yo ©s 
juro.. . . 

—Gallad, no quiero oir vuestros juramentos.... devolved-
me á mi familia y . . . . 

—-¿Me amareis si eso hago? 
—No, no.... 
—Entonces ¿cómo queréis que piérdalas ventajas que he 

conseguido? 
—Ninguna.... Seré vuestra prisionera, pero no vuestra 

amante.... 
—El tiempo.,.. 

.—El tiempo no me hará ceder..,, os lo prometo. 
—¿Luego tanto me aborrecéis? 
—Con toda m i alma. 
—Entóneos Agueda me ha engañado... . ¿No me espera­

bais. Violante? 
—Yo.... tan léjos estaba de suponer que érais vos mi 

carcelero, que he'podido venir sin morirme de pena. 
—¿Luego á quién creíais encontrar en esta casa? 
—A un caballero que vale más que vos. 
—'¿Almarqués de los Velez?... ¡Ah! ¡maldito sea! exclamó 

el joven mesándose los cabellos; ese hombre va á causar 
Vuestra ruina y la mia, señora, porque os prometo vengar­
me de él. 

—¿Tan traidora mente como de mí, no es verdad, D. Ro­
drigo? ' • 

TOMO í . 62 
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El joven palideció, y por un momento sus labios, com­
primidos por la cólera, no le dejaron emitir ninguna frase; 
pero después que consiguió dominarse algún tanto, añadió 
sentándose al lado de Violante: 

—Escuchadme, señora.... Voy á hablaros como un amigo 
por la última vez, porque en verdad os aseguro que y a. me 
va cansando el papel de suplicante. Soy el heredero de una 
de las más nobles y principales familias de España, y hasta 
ahora he conseguido todo lo que han ambicionado mis ojos. 
Os v i y os amó. Os confesé mi amor y me rechazasteis con 
dureza; y yo, acostumbrado á mandar siempre, me humillé 
hasta suplicaros de rodillas vuestro amor, sin que en esto 
creyera rebajarme, porque valéis mucho, señora. Empero 
vuestro desprecio avivó mi locura, y lo que empezó capricho 
concluyó por pasión frenética; os amo, pues, como un loco. 
No pudiéndoos arrancar n i una palabra afectuosa, sorprendí 
vuestro amor por D. Pedro Fajardo y me creí humilladoj 
porque jamás pude sospechar que le prefiriérais á mí. Con 
tal descubrimiento la ira me cegó é ideé el proyecto del 
rapto. Soborné á vuestra camarera, tomé mis medidas, y 
pude al fin apoderarme de vos. A l realizar esta idea no i g ­
noraba el compromiso que contraía, quiero decir, el delito 
de que me hacía reo, y por lo tanto esto debe deciros si mi 
decisión es irrevocable. Amadme, Violante, el destino ó la 
fatalidad lo quiere; volvereis al lado de vuestra familia si 
eorrespondeis á mi amor, sólo entónces, porque no he de ser 
tan necio que vaya á inutilizar el buen éxito de mi empre­
sa. Nadie sabe que estáis aquí, y por mucho que os busquen 
no sospecharán que 'el hijo del virey de Aragón es vuestro 
carcelero; además Agueda me pertenece y os será imposible 
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no solamente fugaros, sino poneros en comunicación con 
vuestra familia. Esto es todo lo que tengo que deciros, 
Violante; ved, pues, lo que os conviene, y si queréis ser 
feliz y convertirme én el hombre más dichoso del mundo, 
amadme un poco. Yo no os pido tampoco un amor ardiente 
n i apasionado, porque no me gusta exigir imposibles, pero 
dadme esperanzas de amarme algún dia, y esto sólo me 
trasformará en otro hombre. Sí así me lo ofrecéis, juro res­
petaros y consideraros; si me declaráis la guerra, tanto peor 
para vos. 

Rodrigo calló, y Violante comenzó á sollozar. Sus pala­
bras la demostraron la necia y peligrosa temeridad de aquel 
joven libertino, y encontrándose en su poder, se halló sin' 
fuerzas para defenderse. Presintió los horrores de una-lucha 
estéril é infructuosa, lucha continua que se veria precisada 
á.sostener de dia y de noche, al mismo tiempo que la 
desesperación herirla también á sus padres adoptivos. 

La pobre niña iba ya á arrojarse á las plantas de su rap­
tor para suplicarle que desistiera de sus horribles proyectos, 
cuando uno de esos rayos benditos que Dios envia á las al­
mas en sus tribulaciones más terribles, iluminó su mente 
con su luz. 

A su brillante claridad, Violante, que á pesar de su j u ­
ventud era valiente y enérgica, comprendió que con un 
poco de astucia podia quizás salvarse; y haciendo un po­
deroso esfuerzo dijo á D. Eodrigo, enjugándose las lágrimas 
que bañaban sus mejillas: 

—Caballero, yo no os amo.... si os dfjera que sí os enga­
ñaría, y por mucho que os aborrezca, más aborrezco la 
ficción. Si yo os hubiese visto algo n á s razonable; si en vez 
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de querer imponerme vuestro amor me hubiéseis suplica­
do; si en lugar de arrebatarme del lado de mi familia, ar­
rojando sobre mi honor una uota. tan infamante, os hubié-
seis limitado á ofrecerme vuestro cariño, ¡quién sabe, D. Ro­
drigo!... Cuando os conocí no os aborrecía, y no habría sido 
difícil que os hubiese amado en algún tiempo. Pero quisis­
teis conseguir mucho eu poco tiempo, y las mujeres, que 
somos muy orgullosas, nos conmueve y nos persuade más 
una súplica que un mandato, un suspiro que una amenaza. 

—Y bien, ¿por qué no seguís, señora? exclamó el joven 
viendo que la huérfana se detenia; ahora os permito que 
me digáis todo cuanto se os ocurra y que seáis franca con­
migo. Hablemos, pues, y concluyamos. Luego será ya 
tarde.... vuestro destino tiene que cumplirse antes de una 
hora. 

Violante se estremeció y miró al joven frente á frente. 
¡Oh! ¡costábale tanto trabajo poder dominar su orgullo y 

fingir una serenidad que tan distante se hallaba de ella! 
—D. Rodrigo, exclamó por fin, ya lo veis, cada una de 

vuestras frases es una amenaza Inconveniente y . . . . 
—Sí, señora, porque estoy loco, ya os lo he dicho. 
—¿Y qué creéis conseguir de esa manera? 
—Tal vez nada, pero.... 
—Variad de conducta, yo os lo suplico. Devolvedme á mi 

familia y . . . . 
—No lo penséis. Violante; eso nunca. 
—Mirad que puede causaros algún disgusto la arbitra­

riedad que estáis ejerciendo conmigo.... 
—¿Y qué me importa? 
—¿Taa ciego estáis? 
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—¡Ah! si pudiéseis leer aquí, os estremeceríais, exclamó 
él joven llevándose la mano al corazón. 

—Pues bien, prosiguió Violante lanzando un suspiro, sed 
razonable y os prometo lo único que puedo prometeros sin 
engañaros. 

—¿Y qué es, señora? 
—Olvidar al marqués de los Velez y decidir á mi corazón 

á que lata por vos. 

• . — ¡Ab! gritó el jó ven aproximándose á Violante de tal 
manera, que la pobre niña retrocedió instintivamente con 
marcada repugnancia; si fuérais capaz de prometerme 
eso.... yo os juro que babíais de ser completamente dicbosa. 

—¿Y me devolveríais á mi familia? 
—-Nó, eso nó, pero también cedería algo. 
—¿Algo nada más? ^ 
—¿Y qué esperanza me quedaba si volvíais á ver al 

marqués de los Velez, y léjos de mí os burlábais de mi 
inocencia? 

—¿Tan falsa me creéis? 
—¡Ob! nó, pero temo un engaño, y creedme.... no me 

encuentro con valor para dejaros marcbar. 
—Entóneos ¿qué guardábais para premiar mi abne­

gación? i 
—Permitiros habitar este palacio, sin más testigos que 

Agueda, y salir á recorrer sus jardines y sus bosques. 
—¿Sólo ensancháis mi cárcel? 
—¿Y os parece poco, señora? 
—¡Ah! ¡cuán poco generoso sois, D. Rodrigo! 
—¿Y qué más queréis? ¿No sois sola? 
— S í . 
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—¿Tenéis familia? 
•—Nó. 
—Pues bien, yo os ofrezco familia, amor, casa, fortuna, 

placeres.... Yo os daré todo lo que os falte si me amáis... . 
sed mia y yo seré completamente vuestro. Cifraré en vos 
mi vida entera, seré noble y honrado por vos, y algún dia, 
añadió bajando la voz y cogiendo la mano de Violante, 
algún dia, cuando mi padre muera y yo sea libre, mi nom­
bre será el vuestro, y la sociedad tendrá que recibiros como 
á mí. ¿Qué más he de ofreceros? 

Violante retiró su mano de la del joven y le miró por 
un momento. 

En aquel instante expresaba tal pasión la fisonomía de 
D. Rodrigo, que la huérfana adivinó que no mentía, y vió 
su triunfo seguro. 

Empeá) aquella misma pasión que se le revelaba tan 
indubitablemente, la hizo estremecer de miedo, porque si 
Dios no la socorría dándola valor para engañar al jóvén y 
defenderse de su locura, no tendría más remedio que su­
cumbir. 

—Hablad, prosiguió D. Rodrigo con fuego, ¿qué decís, 
Violante? ¿qué resolvéis? 

—Lo que antes os he manifestado. Que esperéis y con­
fiéis en mí . 

—¿Me amareis algún dia? 
-'-Sí, D. Rodrigo. 
—¿Me amareis mucho? 
—P]so depende de vos.... vuestra conducta ha• de ser la 

que ha de conquistaros mi afecto. 
—¿Y olvidareis á D. Pedro Fajardo? 

• 
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—El dia que os diga, mi corazón es vuestro, os lo diré 
porque ya no pertenecerá á ninguno. 

—Pues bien, si no me engañáis, mi palabra es también 
palabra. Si veo que tratáis de vencer la injusta aversión 
que os inspiro, procuraré por todos los medios posibles hacer­
me digno de vos. Violante. 

—Eso es lo que deseo. 
—Pero no habéis de pedirme que os devuelva á vuestra 

familia. • 
—No os lo pediré, pero vos respetadme.... 
—Os lo juro.. . . de este modo comprendereis que no me­

rezco vuestro odio; que no soy un miserable n i un villano 
como habéis Creido; que soy sólo un pobre loco que os ama 
con toda su alma. 

Y D. Rodrigo cogió la mano de la jó ven y la llevó á sus 
labios, causando en la pobre niña un estremecimiento de 
cólera y de horror; pero logró contenerse y fingir una ama­
bilidad que era; su única esperanza. 

Con efecto, si Violante conseguía inspirar al jó ven la 
suficiente confianza para que la dejase vagar por el palacio,, 

9 
estaba ya libre, porque no habia de faltarla una persona que 
avisase á su familia del lugar de su retención, ó en último 
caso apelarla á la fuga, por peligrosa y arriesgada que 
fuese en sus resultados. 

En cuanto al jóven, su loca pasión le hacía también con­
cebir esperanzas irrealizables, pero debemos decir que con 
aquel proyecto conseguía dos resultados: hacerse amar 
de Violante, según creía, y convencer á su padre de que 
le permitiera sostener en el palacio á la mujer que ama­
ba, hasta que fuese suya, toda vez que los escrúpulos del 
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marqués se circunscribian á la violencia del rapto y al temor 
de qne Lanuza descubriese que era su hijo el raptor de* la 
pobre niña. 

Aquel mismo dia participó á su padre la escena que aca­
bamos de referir, y consiguió en efecto su permiso para que 
la jóyen continuase en el palacio, toda vez que ella se avenid 
A liabitar en él. 

Esta concesión nos demuestra la moralidad del viejo don 
Iñigo de Mendoza y la educación que daba á su hijo, jó ven 
de pasiones impetuosas, necio y presuntuoso. 

En cuanto á la promesa de matrimonio beclia por el 
joven á Violante, nuestros lectores comprenderán que no 
la causaría n ingún efecto, toda vez que amaba á D. Pedro 
Fajardo, y que su complacencia ó resignación sólo tenia 
por objeto engañar á D. Rodrigo para poder burlar sus es­
peranzas y volver al lado de su familia. 

Pero los acontecimientos, como vamos á ver, trastorna­
ron todos esíos planes, porque es infalible que Dios defien­
de y protege á los que en él esperan y confian. 



CAPITULO X I . 

Cómo el amor de D. Pedro F a j a r d o hizo m á s que l a autoridad del 
J u s t i c i a p a r a descubrir á Violante. 

Miéntras esto tenia lugar en la quinta del marqués de 
Almenara, la familia de Lanuza y D. Pedro Fajardo ponian 
en movimiento todo el séquito de alguaciles, familiares, 
soldados, esbirros y demás gente des.tinada á la caza de los 
criminales é individuos de mal vivir , pero todo inútilmente, 
porque por desgracia á las cuarenta y ocho horas n i unos 
n i otros liabian conseguido descubrir la menor huella de 
aquel rapto maravilloso, que por lo maravilloso parecía im­
posible. 

Una circunstancia, sin embargo, vino á arrojar alguna 
luz sobre aquel misterio. 

D. Pedro Fajardo estuvo á ver al marqués de Almena­
ra, para ponerse de acuerdo acerca de las medidas que 
debían tomar para hallar á la jóven; ya que nada hablan 
dado de sí las que habian puesto en ejecución hasta enton­
ces. D. Iñigo de Mendoza, como debemos suponer, ayudaba 
falsamente con su poder y consejos á D. Juan de Lanuza y 
D. Pedro Fajardo, pero sus consejos sólo tendian á hacer dis­
traer la atención de la verdad, y su poder se limitaba á en-

TOMO ir, 63 



498 DOÑA BLANCA 

viar emisarios por todas partes, ménos por el terreno en que 
se hallaba situada su posesión. E l marqués de los Velez, en 
una de sus conferencias y de una manera accidental, le 
preguntó por su hijo, y el virey se turbó. Su turba­
ción llamó la atención del caballero, pero se Mzo el desen­
tendido y admitió como buena y leal la excusa que le dió 
Almenara. 

D. Pedro Fajardo, aguijoneado por sus celos y no dudan­
do del amor que profesaba á Violante Rodrigo de Almena­
ra, Mzo que uno de sus más fieles criados, llamado Sancho, 
procurase averiguar de los del virey el paradero del jóven 
heredero,; y Sancho, que era astuto, no tardó en adquirir la 
noticia de que Rodrigo se hallaba hacía dos dias en su quin­
ta de Almenara, situada á seis leguas de Zaragoza. 

Ya no pudo caberle duda á D. Pedro Fajardo, porque 
habia contradicción entre esta noticia y lo que Almenara 
le habia dicho acerca de su hijo, por lo que sin confiar á 
nadie sus esperanzas n i sus proyectos, á las doce de la noche 
del tercer dia que Violante estaba en poder de Rodrigo, 
el noble caballero salió de la Aljafería montado en un so­
berbio caballo de camino, embozado en su capa, con sus ar­
mas listas y seguido de su fiel Sancho, que también ginete 
en un vigoroso potro, tomaba en aquella aventura nocturna 
tanto interés y decisión como su amo. 

Los celos hablan iluminado la mente del marqués de los 
Velez, y no podemos ménos de convenir que en esta ocasión 
no le hablan engañado. 

La noche estaba fria y lluviosa, silbando el viento de un 
modo siniestro y lúgubre; pero Fajardo, con la paciencia, 
no diremos de un estoico, sino de un enamorado, sufria el 
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viento, la lluvia y el frío sin quejarse n i murmurar de su 
mala suerte. 

No así su escudero Sandio, el cual, no teniendo los mo­
tivos que el caballero para sacrificar sus horas de reposo ex­
poniéndose á sufrir las contrariedades de aquel viaje, se 
lamentaba dé vez en cuando de su mala estrella, y refunfu­
ñaba cada vez que el aire, agitando la especie de tabarclo 
que le cubría, dejaba su rostro al descubierto de la lluvia. 

Amo y criado anduvieron más de íina legua sin atrever­
se á hablar; pero Sancho, ya impaciente, concluyó por perder 
la paciencia, y dijo al marqués con acento de muy mal 
humor: 

—Ciertamente, señor, que es muy bueno lo que vamos á 
hacer, y por ende, Dios no puede abandonarnos; pero confe­
sad que la noche no puede estar más inaguantable, y solo 
nos faltaba, lo cual no es imposible, que por cualquier i n ­
cidente quedásemos desmontados. Entonces.... ¡por Santia­
go apóstol que nos íbamos á divertir! 

—No temas nada, Sancho. ¿Acaso no estás acostumbrado 
á estas cosas? ¿No te has educado en los campamentos? 

—SI, señor, y como sabéis he dado algunas pruebas de 
valiente; pero nunca he caminado seis leguas de noche 
sufriendo el agua,, el viento y el frío, y casi sólo, porque dos 
hombres en un camino y á estas horas no valen cuando más, 
mas que uno y medio. 

—¿En tan poco me aprecias? 
—Señor, perdonadme.... el medio me considero yo. 
-r-No es así. Vales mucho como valiente, mi buen Sancho, 

y voy tan tranquilo en tu compañía como si me llevase un 
tercio entero. 
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—Sí, pero hubiera sido más prudente hacernos acompa­
ñar de Ruy y de Francisco. 

—Ya sabes que esta expedición es un secreto. 
—Lo habia olvidado, señor. 

Y el escudero lanzó un suspiro. 
Al cabo de una hora de marcha, el camino que recor­

rían formaba una pendiente bastante rápida, y los caballos, 
no pudiendo asegurarse bien en el terreno, caminaban al 
paso y escurriéndose frecuentemente. 

Sancho volvió á impacientarse. 
—Lo dicho, señor, exclamó como si la conversación no 

hubiera estado interrumpida^ lo dicho. Esta noche vamos 
á tener que caminar á pié, lo cual completarla las delicias 
del viaje. ¡Dios me valga! pero á fé de Sancho, que los r í ­
ñones ya me duelen de tanto trabajar para sostenerme en 
la silla. 

—Pues antes eras un ginete consumado. 
—Sí, señor, de día. 
— ¡Ah! eso es otra cosa. 
El acento afectuoso y algún tanto risueño del marqués, 

alentaron al escudero para proseguir la conversación. 
—Jurara que os estáis burlando de mí, señor marqués. 
—De t í , nó, pero de tus temores^ ciertamente. 
—Y qué ¿no son fundados? 
—Nó. Los caballos son ágiles y fuertes, tropiezan, pero 

no caen. Haz lo que yo, figúrate que vas sentado en un 
magnífico colchón de pluma. 

Otro suspiro de Sancho demostró á D. Pedro el valor 
que daba su criado á aquella dulce suposición. 

—Vamos, vamos, le dijo para animarle y distraerle, un 
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soldado como tú, debe siempre mostrar su valor y su firme­
za. Además ¿no has sido tú el que más principalmente ha 
iniciado este viaje? 

—Sí, señor, porque después de sabido lo sabido, me ha 
indignado el proceder del hijo del virey, y me ha inspira­
do mucha lástima la pobre Doña Violante de Lanuza. 

—Que es muy posible sea con el tiempo tu ama. 
— ¡Cómo, señor! Doña Violante 
— Callemos, Sancho, y conténtate con esta noticia por 

ahora, que nadie sabe más que tú. 
—;Oh! ¡señor, cuánto me alegraría! Sólo dos veces he vis­

to á Doña Violante y . . . . 
--¿Qué te ha parecido? 
—Digna esposa vuestra. 
—Pues anímate y anima un poco á tu caballo. El cami­

no parece que mejora y la lluvia no es tan fuerte. 
—Es verdad, pero ya es tarde el remedio. Voy empapa­

do como si me hubiera caido al rio. 
—Pues anda, anda, y que Dios nos ayude.... 
— ¡Que nos ayude! . 

Y e l buen escudero, alentado efectivamente con las pa­
labras de su amo y con la perspectiva de una excelente re­
compensa, que sería doble si Doña Violante llegaba á ser su 
ama, metió espuelas á su caballo y le sacó al trote siguien­
do el ejemplo de su señor. 

Dos horas largas sostuvieron este paso, sin que amo n i 
criado pronunciasen la menor frase, porque uno y otro iban 
sumidos en UD pensamiento, y con el calor de la carrera 
casi no sentían la frialdad del agua que penetraba en sus 
huesos. 
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Efectivamente, el marqués de los Velez miraba aquel 
viaje como la prueba más poderosa que de su amor podia 
dar á la jo^en, y considerando que no le sería ingrata, 
creíase ya obtener su amor y su mano. 

Sobre este particular, preciso nos es decir que las ideas 
de D. Pedro no eran muy absurdas, porque los peligros que 
arrostraba.por salvarla tenían que ser agradecidos, y en la 
mujer no hay más que un paso de la gratitud al amor. 
Además, babia conocido que Violante era entusiasta por 
todo lo extraordinario, y que poseyendo una imaginación 
soñadora, la interesaban vivamente las empresas atrevidas, 
y aquella tenia que conmoverla mucho más, porque era ella 
su objeto y su fin. 

Cuando un hombre expone su vida por una mujer, es 
muy difícil que si ella es libre no le ame, porque la mujer 
es agradecida y nunca paga con fría ingratitud los benefi­
cios que recibe. D. Pedro Fajardo sabía además que la huér­
fana poseía un alma hermosa y noble, y desde luego áe 
consideraba dueño de su gratitud y de sus simpatías. Esto 
conseguido, el amor nacería después. 

Sumido en estos agradables pensamientos continuó el 
camino silencioso, sin hacer caso, ó por mejor decir, sin no­
tar el mal humor de su escudero, que cada vez se traslucía 
mejor por murmuraciones más desembozadas. 

Ya por fin, la luz del crepúsculo matutino comenzó á 
asomar por el oriente, y con ella la esperanza renació de 
nuevo en el pecho de Sancho y del marqués, que empeza­
ba también á impacientarse. 

—¡Oh mi buen Sancho! exclamó el caballero, indicando 
al escudero el horizonte, que parecía limitar el camino que 
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següian; no lejos de aquellas montañas está el término de 
nuestro viaje. Animo pues, que el triunfo es nuestro. 

—Señor, repuso Sanchor ¡Dios lo quieía! .pero por mi 
parte no confio todavía. 

—¿Y por qué? 
—¿Quién sabe si Doña Violante estará en la quinta? 

Nosotros sólo sabemos que es D. Rodrigo quien se encuentra 
en ella. 

—¿Y habría de faltar de Zaragoza si estuviera solo? 
¿Y me habría engañado su padre? ¡Ah! nó, no, Sancho, 
tengo seguridad de encontrarla allí. 

—La Virgen os escuche, señor. 
Y santiguándose devotamente el viejo soldado, hincó las 

espuelas á su cabalgadura y la hizo tomar un galope que 
no era ciertamente muy caritativo. 

D. Pedro le siguió al mismo paso. 
Una hora después divisaron á muy corta distancia la 

dorada verja de la quinta, y el marqués dé los Velez 
detuvo su cabalgadura y se apeó con la ligereza de un 

JéVen. : t • ^ ^ «i P.-Xfft^ • • .;•.•.::-..) 

—Quédate aquí, dijo á Sancho, dándole su alazán; es pre­
ciso que te aproximes á la quinta por el lado opuesto del ca­
mino, y que te ocultes detrás de los árboles ó de aquellas 
peñas, para que no puedan divisarte desde el interior de la 
posesión, ¿comprendes? 

—Sí, señor.... ¿Pero no he de acompañaros? 
—Nó. Ahora voy sólo á observar, y si nada consigo con 

mis observaciones, veremos lo que he de hacer. 
—Pero ¿y si me necesitáis de pronto? 
—Te avisaré con un silbido. 
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^ ¿ Y vais á caminar á pié la distancia que todaTÍa nos 
separa de la quinta? 

—Seguramente. Esto me será provechoso, porque seis 
lioras de camino á caballo no son muy convenientes á mi 
edad. 

—Sois de hierro, mi buen señor. 
—¿Conque estás enterado? 
—Perfectamente, ya sabéis que no soy torpe. 

Con efecto, después de pronunciadas estas palabras, 
Sancho siguió el camino y después torció á la derecha de la 
quinta, miéntras que el marqués, sacudiendo su capa, se 
separó también y siguió una senda que terminaba en la 
misma posesión. 

E l sol comenzaba á alumbrar nuestro hemisferio, y las 
currucas y pajarillas de nieve á piar saludando al dia y 
saltando alegremente por los surcos de los labrados 
campos. 

El escudero no tardó en desaparecer de la vista de don 
Pedro, el cual, con la mano puesta en el corazón, porque la 
emoción le ahogaba, llegó por fin á la quinta, y embozán­
dose en su capa, comenzó sus exploraciones. 



CAPITULO XIL 

(Asombro! 

A l mismo tiempo que el marqués de los Velez y su es­
cudero Sancho llegaban á la quinta de Almenara con el 
cansancio en el cuerpo, pero la esperanza en el corazón, la 
pobre Violante, que como las dos noches anteriores tampoco 
habia podido dormir aquella, se levantaba del lecho y lla­
maba á su infiel camarera para que la ayudase á vestir. 

Agueda, que dormia aún, se levantó de mal humor, y al 
presentarse á su jóven señora, la reprendió por el capricho 
de madrugar tanto en el invierntí; pero Violante la con­
testó con altivez, y la camarera comprendiendo que se habia 
excedido, se compuso. 

Según la órden que la infame mujer habia recibido de 
Eodrigo, no podia dejar n i un solo momento á su señora, 
pero si debia obedecerla en todo, procurando con su com­
portamiento contribuir á que la jóven se resignase más 
pronto con su cárcel. 

Agueda habia recibido del hijo del virey algunos escu­
dos por premio de su traición y la promesa de que nunca la 
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abandonaría; así fué que se decidió á obedecerle ciegamen­
te, por lo que permaneció delante de su ama como un cen­
tinela de vista, aún después de no necesitar ya sus ser­
vicios. 

La compañía de aquella mujer arrancaba á Violante su 
tínica esperanza, reducida como sabemos á hablar por entre 
la verja del jardín al primer aldeano que transitase por 
aquellos alrededores, para que pusiera en conocimiento de 
Lanuza el sitio donde la tenían como presa. 

Por uno de esos efectos tan comunes en las situaciones 
desesperadaŝ  en las cuales pierden los caractéres el colorido 
propio que les distingue. Violante olvidó por completo su 
orgullo, y no creyó humillarse rogando y suplicando á su 
infiel camarera que reparase su traición devolviéndola á su 
familia. Creyó, y creyó bien, que si lograba excitar la codi­
cia de Agueda con un premio mayor que el que le había 
ofrecido Rodrigo, no era difícil que la obedeciese, porque 
poco podía importaría engañar y vender á su nuevo amo 
habiendo vendido ya á sus primeros señores. 

Abstraída Violante en estos pensamientos, permaneció 
muy cerca de dos horas impacientando á la vieja, la cual 
no pudo por ménos de decirla para interrumpir el lúgubre 
silencio que las rodeaba: 

i—Hija mía, creo que ya es bastante tarde, según la altura 
en que se encuentra el sol, y D. Rbdrigo se habrá levanta­
do seguramente. ¿Queréis recibirle, hija mía? 

La huérfana lanzó sobre Agueda una mirada de profun­
do desden, y despertando de su ensimismamiento con aque­
llas palabras, la contestó con voz convulsiva: 

—Te he prohibido absolutamente que me hables de don 
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Rodrigo, y si persistes en tu empeño, yo trabajaré para que 
te separe de mí lado. 

Agueda se sonrió. 
—Hija mia, creo, ¡Dios me perdone! que me amenazáis. 
-^-Y crees la verdad. 
—¡Ah! entonces debo manifestaros que estáis en un error 

si creéis inspirarme miedo, porque soy demasiado necesaria 
á D. Rodrigo para que se atreva á despedirme. 

—-Si yo insisto en ello, si le pongo por precio de mi amor 
tu castigo, ya puedes, figurarte si te guardaría considera-
cienes. 

Agueda dejó de sonreírse. Empezaba á comprender que 
Violante tenia razón, y no atreviéndose á exasperarla guar­
dó silencio. 

De pronto la huérfana se levantó ó indicó á la vieja que 
la acompañase. 

-^-Ven, la dijo con voz resuelta, bajemos al jardin. Quiero 
disfrutar del sol y del campo. 

Agueda se limitó á mirar á la jóven, como si tratase de 
leer en su rostro la intención verdadera de aquel paseo ma­
tutina, y la siguió bajando con ella al jardin. 

Violante se dirigió á un cenador que se encontraba co­
locado en,el ángulo que formaba la verja, y que gracias á 
la estación, estaba casi desnudo de follaje. 

En él habia un banco rústico circular, en el que tomó 
asiento, imitándola la vieja. 

A l cabo de unos cuantos minutos. Violante levantó la 
cabeza y miró á Agueda fijamente. 

Agueda quiso sostener aquella mirada fija y acusadora, 
pero no le fué posible. Un vago temor la hacía estar 
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inquieta é impaciente, como sí temiese que próxima á ella 
iba á estallar una mina ó se abriera el cráter de un volcan. 
Con sus ojillos algún tanto apagados, escudriñaba el inte­
rior y exterior del jardin, con una prolijidad y atención 
que revelaban sus temores, y no se atrevia á separarse de 
Violante como si temiese ser sorprendida. 

—Escucha, Agueda, exclamó por fin la huérfana rom­
piendo aquel largo silencio^ tú eres en verdad una mala 
mujer cuando te has atrevido á engañar á tus amos. 

—Señora, el afecto que os profeso.... 
—Dejémonos de hipocresías, Agueda.... te conozco bas­

tante para creer esa disculpa. Tú eres codiciosa y te has 
vendido á D. Rodrigo por Un puñado de oro. 

—Es cierto que he recibido algo, repuso la vieja impu­
dentemente, pero aún me falta recibir lo mejor. 

—¡Ah! ¿tanto te han ofrecido? 
—Mucho, señora.... De no haber sido asi, yo no os hu­

biera entregado á ese jóven. 
—¡Y lo dices con esa calma! 
—Sí, hija mia. ¿No acabáis de manifestarme que no 

queréis hipocresías? pues os soy sincera y . . . . 
- —Basta, me repugna oirte hablar así, y te ruego no 

hables miéntras no te pregunte. 
—Bien, señora. 
—Pero quiero que me escuches, porque tengo que hacerte 

una proposición que aceptarás desde luego. 
—¿Una proposición? 
—Sí. 
—Hacedla pues, replicó Agueda con extrañeza. 
—Cuando por cien escudos se vende á una persona á 
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quien se debe todo, mejor se venderá por doscientos á una 
á quien no se la debe nada; ¿no es asi? 

— t 0 ¡ señora, replicó la vieja con más asombro todavía. 
—Pues bien, prosiguió Violante haciendo un poderoso 

esfuerzo para contener su indignación) próxima á estallar 
ante tanta bajeza; pues bien, ¿cuánto has recibido de don 
Rodrigo? 

—Señora.... exclamó Agueda dudando. 
—No vaciles n i te extrañes. Respóndeme, que te convie­

ne ello. 
—Pues bien, no puedo comprenderos, hija mia; pero si 

es una simple curiosidad la vuestra^ no tengo por qué no 
satisfacerla. 
• —Pues habla. 

—He recibido cincuenta escudos. 
—¡Qué oigo! ¿Y por esa miserable suma te has expuesto á 

ser presa y condenada por nuestras leyes? ¡Oh! ¡qué infamia! 
—Además, se me ha ofrecido una pensión vitalicia decen­

te y bastante para poder vivir con desahogo sin tener ne­
cesidad de nadie. 

—En poco has tasado tu conciencia, repuso Violante con 
desprecio; conocías lo poco que valia, y te has deshecho de 
ella por una limosna. 

—Una limosna que, si Dios me da salud, representa algu­
nos centenares de maravedises de oro. 

—Pues bien, vuelvo á decirte lo que al principio de esta 
conversación: si por cincuenta escudos has engañado á 
tus señores, ¿engañarías por doscientos á D. Rodrigo? 

Agueda miró asombrada á la jó ven no comprendiéndola, 
ó tal vez no queriéndola comprender. 
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—¿Qué dices? 
—Hija mia, exclamó por fin^, vuestra proposición es de­

masiado vaga y no sé qué objeto os proponéis con ella. 
—Puedes figurártelo. 
—Pues os juro.. . , 
—No te creo. Eres demasiado venal para no haberme 

comprendido. 
Agueda se revolvió impaciente en su asiento. 

—Hija mia, válgame Dios, me parece que me estáis i n ­
sultando. 

—La verdad nunca es un insulto; pero aún cuando así 
fuera^ motivos tengo para insultarte y maldecirte. 

—Pero señora^si sólo por vuestro bien.... 
—Sella el labio, replicó Violante levantándose exaspera­

da: no añadas á tu infame acción la torpeza de la hipocre­
sía. Déjame en paz, y ¡ay de tí si me incomodas mucho! 
porque con tal de castigarte diré á D. Rodrigo que prefiero 
á tu vigilancia la de su misma persona. 

—Pero hija mia 
—Déjame sola7 vete. 

Y Violante, que había callado y sufrido demasiado para 
su orgullo, se levantó exasperada para retirarse, midiendo 
á la camarera con una mirada de supremo desprecio; pero 
al volverse lanzó un grito de júbilo y de asombro, y cru­
zó las manos sobre el pecho, fijando sus ojos, en los que 
brillaba la más pura alegría, en la parte exterior de la 
verja. 

Agueda siguió con la vista la dirección de aquella mi­
rada y también lanzó un grito, pero un grito de espanto. 

E l marqués de los Velez estaba allí contemplando con 
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un éxtasis infinito de amor y de adoración á la pobre niñar 
que en aquel momento se estremecía de felicidad. 

Pero D. Pedro Fajardo no era hombre capaz de hacer las 
cosas á medias; antes que Violante volviese en si de su ar­
robamiento y Agueda de su estupor, ya habia saltado la 
verja y caido delirante de felicidad á los pies de la joven. 

—¡Al fin!... exclamó como un insensato. 
La hermosa niña leyó en aquellas palabras algo más 

que la satisfacción de haberla encontrado y devolverla á su 
familia; vió en ella todo el amoroso delirio- del marqués, y 
ébria de felicidad por aquel doble descubrimiento, sintió 
que su cabeza se desvanecía, y se apoyó con sus manos tré­
mulas en los hombros del caballero exhalando un suspiro. 

E l marqués entónces se incorporó y la condujo al asien­
to obligándola á sentarse. Después se sentó igualmente, co­
gió sus manos y estampó en ellas un ardiente beso. 

Por esa extraña y misteriosa comunicación de las almas 
que han sido creadas para vivir juntas, también el marqués 
comprendió que era amado de Violante. 

Agueda, aterrada y sobrecogida, permanecía como una 
idiota de pié á la entrada del cenador, mirando estúpida­
mente á D. Pedro y á Violante, sin atreverse á huir n i 
hacer el menor movimiento. 

En las grandes crisis morales, los labios permanecen 
mudos, porque solo <es el corazón el que habla; pero cuando 
estas crisis terminan, entónces empiezan las confidencias, 
los proyectos, las frases dulces y apasionadas, como esos 
cantos misteriosos de los antiguos bardos escoceses, que pa­
recían reñejar en su ritmo y poesía la dulce tranquilidad 
de sus lagos y las tormentosas cimas de sus montañas. 
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—¡Dios mió! exclamó por ñn Violante, ¿estabais aquí? 
¿habéis podido saber dónde me bailaba? ¿venís á liber­
tarme? 

—Sí; mi corazón, que solo sueña con vos, no podia enga­
ñarme, añadió el marqués, sin echar de ver que sus palabras 
eran una verdadera declaración amorosa; los celos que me 
inspiraba el villano caballero que os arrebató del seno de 
vuestra familia, iluminaron mi mente y me hicieron venir 
aquí.. . . No me he engañado... . ¿Cómo engañarme si os amo 
como un loco, si ha sido mi alma la que ha llorado por la 
vuestra? 

—¿Luego vos me amáis, D. Pedro? repuso la jó ven con las 
mejillas encendidas de felicidad. 

—Desde que os v i . 
—¿Y habéis ocultado vuestro amor? 
—Todos lo ignoran, ménos Doña Constanza. 
—¡Ah! exclamó Violante fijando en el cielo sus hermosos 

ojos con una expresión tan sincera de inmensa alegría, que 
hizo estremecer al noble Fajardo. ¡Ah! ¿vos me amáis, don 
Pedro? 

—Sí, con toda mi alma, con ese puro y santo amor que 
todo lo embellece y eleva, con ese sentimiento absoluto que 
hace imposible la falsía, porque no se puede disfrazar.... Pero 
¿y vos, Violante? ¿Seré tan feliz como pueda esperar ser cor­
respondido? 

—¡Oh! ¿cómo me hacéis esa pregunta? ¡Dios eterno! 
¿Acaso mi turbación y mi alegría no os lo han revelado 
ántes que mis palabras? 

—¿Luego es verdad que me amáis? 
—Sí, caballero Fajardo. 
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—¿Luego vuestra alegría no ha sido únicamente por la 
esperanza de que mi brazo os conducirá al lado de vuestra 
familia? 

—No. 
—¿Y seréis mi esposa? 
—Cuando queráis, exclamó Violante trastornada de feli­

cidad. 
—¡Oh Dios mió! ¿merezco yo tanta dicha? 

Y aproximándose á Violante, que avergonzada tenia la 
cabeza baja, cogió sus manos y la dijo tratando de dominar 
su emoción: 

—Pues bien, desde este momento os considero como mi 
esposa y nadie n i nada podrá ya separarnos. Me habéis dado 
con vuestras palabras la felicidad mayor de mi vida y yo os 
juro hacerme digno de ella. Ahora, permitidme por un mo­
mento que procure dominar mi delirio para que pueda l i ­
bertaros del poder.de D. Rodrigo. Hablemos por un momen 
to con la fria razón. Decidme^ Violante.... ¿quién es esta 
mujer? 

—Un nuevo Judaŝ  Fajardo. 
—¡Qué oigo! 
—Esta es la camarera que tenia en casa de mis padres, 

que se ha vendido á D. Rodrigo ¡asombraos! por cincuenta 
escudos de oro. 

D. Pedro la miró fijamente. 
La vieja no pudo resistir aquella mirada y permaneció 

silenciosa. 
—¿Conque habéis sido vos la cómplice de D. Rodrigo? 

¿Conque falsa y venal, ingrata á los favores que diariapien-
te recibíais de vuestra señora, la entregáis á un miserable 
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seductor, llevando la consternación al seno de toda una fa­
milia? ¡Alil yo os prometo que lie de poneros á buen recau­
do y que en un perpétuo encierro purgareis yuestro delito. 
Por ahora que Dios os guarde; idos y marchad á decir á 
vuestro noble amo que el marqués de los Velez ha venido á 
quitarle la victoria. 

—Sí, sí, añadió Violante^ corred, corred á decírselo. 
Agueda tembló por un momento, pero después su ar­

rugada fisonomía tomó una expresión de satánica compla­
cencia, y lanzando un rugido de cólera, enseñó sus puños 
cerrados á los dos amantes en señal de amenaza, y se preci­
pitó corriendo hacia el palacio. 

—•¡Oh Dios mío! exclamó Violante asustada, esa mujer 
nos va á perder. Va á avisar á D. Eodrigo y . . . . 

—Nada temáis. . . . Eso quiero yo....' ¡que veuga! 
—Vendrá con todos sus criados. 
—Tanto peor para él; pero por si acaso.... venid, salga­

mos, lo que yo quiero es sacaros de aquí. 
—¿Y quién me va. á acompañar? 
— M i escudero Sancho, que está escondido detrás de aque­

llas peñas. 
—¿Y vos? 
- ¿ Y o ? 
—Sí, sí, no quiero que expougais vuestra vida. Si queréis 

que huya....' venid conmigo. 
—¡Oh!, por favor. ... obedecedme. Violante^ yo os lo ruego. 

Y dando un silbido prolongado, dos minutos después 
Sancho se encontraba junto á la verja. 

—¡Cómo! ¿Era verdad? ¿Estaba aquí la noble señora? ex­
clamó Sancho admirado. 
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—Sí.. . . 
-—¡Oh! gracias á Dios.... jPor Santiago, que el bribón va 

á rabiar como nn perro! 
—Sancho, ayúdame á descerrajar la puerta de la verja, y 

huye con Doña Violante. 
—¿Pues y vos? 
—Han avisado á D. Rodrigo y bajará de un momento á 

otro. 
—Acompañado de todos sus criados, y os matará, D. Pe­

dro, exclamó la joven rompiendo á llorar. 
—¿Matarle? gritó el escudero. Por mi santo patrón que 

eso no ha de suceder. Esperad un momento y tendrán que 
habérselas conmigo. 

—Obedece, exclamó el marqués, exasperado al ver que su 
leal escudero trataba de escalar la verja para colocarse á su 
lado; obedece y calla.... Abramos la puerta, y en seguida 
huye con Doña Violante á la ermita de San Fermin. Si no 
voy á ella dentro de media hora, deja á esta dama encomen­
dada al santo ermitaño y ven á recoger mi cadáver. 

—^Cuerpo de Cristo! ¿qué pretendéis, señor? 
La huérfana se cubrió el rostro con sus manos, sin fuer­

zas ya para contener su terror. 
—¡Mil rayos sobre tí! exclamó el caballero, al ver que 

Sancho no le obedecía. ¿Querrás hacer lo que te mando, ó.... 
—Bien, señor, bien, os obedezco, exclamó Sancho con 

acento compungido. 
Con efecto, Violante y el marqués de los Velez se aproxi­

maron á la puerta de la verja, cuya cerradura no tardó en sal­
tar, en el mismo momento en que Rodrigo, espada en mano y 
seguido de Agueda, aparecía en el jardín lívido de cólera. 
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Violante, al verle, ianzó un grito y se desmayó. 
D. Pedro cogió á la jóven, y ayudado de su criado la 

sacó fuera, volviendo á entrar para colocarse delante de la 
puerta. 

Ya dentro, desenvainó su espada y esperó al caballero, 
en tanto que Sancho, con lágrimas en los ojos y sintiendo 
no poder tomar parte en aquella lucha, cogió á la huérfana 
en sus brazos y desapareció con ella detrás de las rocas. 



CAPITULO X I I I . 

L o s dos r ivales . 

Cuando Rodrigo llegó frente á frente del marqués de los 
Velez, Violante ya había desaparecido con Sancho, por lo 
que exhaló un grito de furor y de odio. 

Agueda se detuvo mucho ántes de acercarse á la verja, 
sin duda porque tuvo miedo al lance que preveía. 

—¡Paso! exclamó el jóven al ver que D. Pedro no se 
movia n i se apartaba de la puerta; ¡paso, ó lo haré por enci­
ma de vuestro cadáver! 

•—Sois tan loco como mal caballero, le contestó el mar­
qués con una frialdad irritante; ¿acaso habéis creido que iba 
á ceder á vuestras amenazas? 

—¡Paso! volvió á exclamar el jóven con acento terrible. 
—No lo permita Dios, repuso D. Pedro; he jurado salvar 

á Doña Violante, y la defenderé .y salvaré aún á costa de 
mi vida. 

—¡Ah! ¿y creéis por ventura que no sé manejar una es­
pada? 

—¿Y creéis, caballero D. Rodrigo, que yo no la sé mane­
jar también? 
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—Entonces ¿qué esperamos? Los dos no cabemos en el 
mundo. Vos amáis á Violante, yo también. Defendeos.... 
en guardia, marqués de los Velez. 

D. Pedro vaciló por un momento. En su noble corazón 
le repugnaba siempre verter sangre, aún siendo , en su pro­
pia defensa, y á pesar de su odio al joven, no podia ménos 
de inspirarle tanta compasión como aborrecimiento, porque 
le veia dominado por la embriaguez de la locura, que es 
ciertamente más peligrosa y terrible que la del vino.-

Así fué que en vez de cruzar su espada con la del joven, 
la bajó apoyándose en ella, si bien no apartaba sus ojos del 
rostro del mancebo para no ser sorprendido por un ataque 
repentino y brusco. 

—Jó ven, exclamó después de un momento de silencio, 
veo que la ira os ciega, y en esa disposición no es muy pru­
dente que riñáis. Posible seria que os atravesaseis vos 
mismo con mi espada, y por mucho que os aborrezca y os 
desprecie, el objeto principal de mi misión ya está conse­
guido, y doliérame mataros. 

—¿Y á qué esa compasión que no admito? ¿por ventura 
esperáis que yo la tenga de vos? 

—Nó, repuso D. Pedro con fina ironía; vos sois incapaz 
de pensar así, porque corre por vuestras venas sangre ar­
diente é impetuosa. 

—Entónces ¿por qué no queréis batiros? 
—Ya os lo lie dicho, porque me inspiráis lástima. Tengo 

la seguridad de mataros. 
—Eso lo veremos. 
—¡Oh! ciertamente que sí." Vuestras mismas palabras me 

lo indican. 
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—¡Cómo! 
—Sí. ¿Creéis poder alcanzar á Violante, que en este mo­

mento se hallará á nna legua de aquí? 
—Pues por eso mismo quiero mataros. 
—¿Y qué habréis conseguido? 
—¡Vengarme! ¡ira del cielo! 
—¡Ah! repuso el marqués con la misma frialdad y apa­

rente indiferencia, ¡cuan loca y presuntuosa es la juven­
tud!... Por vuestro bien, retiraos y dejadme salir. No quiero 
que vuestro padre me pida después su Mjo. 

—¿Y qué os importa? 
—Temo á mi conciencia, joven. 
—¿Vos conciencia? gritó el mancebo tratando de exaspe­

rar al marqués; ¿cuándo la habéis conocido, si abusando sin 
duda de alguna imprudente confianza habéis logrado saber 
que Violante estaba aquí? 

Este insulto hizo palidecer á Fajardo, pero aún tuvo 
fuerzas para contenerse. 

—Os equivocáis, D. Rodrigo. Vuestra traición me autori­
zaba en verdad á haber empleado los mismos medios para 
averiguar el paradero de Doña Violante, pero no he queri­
do parecerme á vos. ¿Creéis que vuestra conducta merece 
copiarse? 

—¡Señor marqués! • 
—Reponeos, jóven.. . . Mi cabeza tiene ya muchas canas, 

y ya que no respetéis la virtud n i la nobleza, respetad la 
ancianidad. 

—¿Yo respetaros? 
—Os lo suplico. 
—¿Yo respetaros? volvió á exclamar el jóven crispando 
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sus manos la cólera; ¡ali! en verdad, señor marqués, que me 
habéis creído algún necio. En este instante no veo en vos 
más que á un hombre como yo, que ama á la mujer que 
amo, que me la ba robado y que es preciso que muera. 

—No será por el filo de vuestra espada. 
—Pues entonces ¿por qué dudáis? Defendeos. 
—No lo esperéis. 
—Entonces sois un cobarde. 
—¡Caballero D. Eodrigo! exclamó Fajardo estremecién­

dose como si hubiese sentido en el rostro la mano de su 
rival, el hombre que cuenta cinco campañas y ha peleado 
casi toda su vida en defensa de su patria y de su rey, no 
puede ser un cobarde. 

—Sí, volvió á repetir el joven, sois un cobarde cuando no 
queréis reñir conmigo, y todo lo que la fama ha publicada 
de vos, es mentira, mentira, mentira. 

—¡Caballero! 
—¡Ah! n i aún con esto es bastante; pues bien, veamos 

ahora. 
Y ciego, sin saber lo que hacía^ levantó la mano para 

dejarla caer sobre el rostro de D. Pedro; pero éste, que no 
apartaba de él sus ojos, detuvo su acción y levantó su for­
midable espada. 

—¡Ah! le dijo, la intención basta para la ofensa.... Lo 
siento, voy á mataros. 

Y cruzó su hierro con él del jóven. 
Agueda huyó aterrada. 
Rodrigo atacó á Fajardo con una imprudencia tan ma­

nifiesta, que descubriéndose, tuvo por un momento su vida 
á la voluntad de su enemigo; pero éste, siempre noble, aún 
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en medio de su colera, no se aproveclio de aquella ventaja, 
contentándose con defenderse é imponer al joven con la 
fuerza y agilidad de su brazo todavía vigoroso. 

La lucha duró unos ocho minutos, hasta que el hijo de 
Almenara comprendió que le iban faltando las fuerzas, y 
quiso concluir. Eutónces, cerrando los ojos y sin cuidarse 
de la defensa, tendió con ímpetu su brazo, y la punta de su 
espada se clavó en el izquierdo de D. Pedro. 

A l sentirse herido el caballero retrocedió un paso, pero 
brillaron sus ojos con un relámpago de fuego; su noble fiso­
nomía se contrajo más de cólera que de dolor, y su espada, 
rápida como una exhalación, buscó el pecho del joven, que 
cayó hácia atrás como si hubiese dejado de existir. 

—¡Diablo! murmuró D. Pedro inclinándose al herido, 
creo que le he muerto, y no eran esas mis intenciones.... 
Pero nó, nó. . . . añadió desabrochando su ropilla y viendo la 
herida, se ha desmayado del susto; he conseguido mi objeto, 
inutilizarle por un par de Dieses. 

Después de estas palabras vaciló no sabiendo qué hacer, 
hasta que viendo la sangre que Rodrigo estaba perdiendo, 
corrió al palacio. 

En su puerta encontró á Agueda, que pálida como lá 
muerte, habia presenciado el desafío escondida entre unos 
árboles, y al ver caer á su nuevo amô  se dirigía azorada á 
participárselo á la servidumbre. 

Í—¡Eh! buena mujer, la dijo D. Pedro, junto á la puerta 
principal de la verja, ha caido herido D. Rodrigo de Alme­
nara; avisa inmediatamente á sus criados y que le trasla­
den á su lecho. Corre si no quieres que muera. 

Después de pronunciar estas palabras, que acabaron de 
T O M O I . 66 
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aturdir á la vieja, volvió atrás, pasó al lado del joven (que 
en aqnel momento abria los ojos), sin duda para decirle 
algo^ pues se inclinó; pero al mismo tiempo vio á la servi­
dumbre toda salir armada y vociferando del palacio, y 
temió por su vida. 

Entonces envainó su espada y salió al campo, perdiéndo­
se bien pronto por los accidentes del terreno. 

Los criados, cuando llegaron al lado de su amo, se detu­
vieron en vez de perseguir al agresor, que habia desapare­
cido como por encanto, y cogiendo en brazos al imprudente 
D. Rodrigo, le llevaron á su lecho. 

En cuanto al marqués, no tardó en llegar á la ermita de 
San Fermin, en donde le esperaban Sancho y Violante. 

Esta le recibió con los brazos abiertos llamándole en su 
delirio con los nombres más dulces, miéntras que Sancho, 
práctico en curar heridas como soldado viejo, vendaba la 
que su señor habia recibido en el brazo izquierdo. 

—¡Oh! le decia Violante, dichosa como no lo habia sido 
en SLI vida, sois un héroe, señor marqués.. . . y nunca podré 
olvidar n i pagar tanto heroísmo y valor. No en vano 
vuestro recuerdo no se apartaba de mi memoria, y en medio 
de mis sombríos pensamientos parecía que una voz celestial 
me presagiaba que iba á deberos vida, libertad y honor.... 

Y el marqués, escuchando el dulce metal de aquella voz 
de niña, que parecía el acento de un serafín, sentia una fe­
licidad inexplicable, y su alma entera parecía mecerse en 
océanos de ventura. 

Sancho concluyó brevemente de vendar la herida, y 
preparó los caballos. 

—Venid, dijo D. Pedro á Violante, apresurémonos, porque 
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tal vez seremos perseguidos. Lleguemos cuanto ántes al pa­
lacio de Lanuza, y ya en él, que se atrevan á atacarnos. 
Venid. 

Y Violante, dejándose llevar como una niña por el 
noble y enamorado caballero, montó con él en su alazán, y 
seguidos de Sanclio, que loco de alegría, ya daba por bien 
empleados todos los inconvenientes de aquel viaje, regre­
saron á Zaragoza con el corazón lleno de esperanzas y la 
mente de ventura. 



CAPITULO XIV. 

Violante con su familia. 

La desaparición de Violante habia producido en la fa­
milia de Juan de Lanuza un trastorno completo, pues desde 
el jefe de ella hasta el último de los criados, adoraban á la 
joven y recordaban todas las bellísimas prendas de su carác­
ter y sus sentimientos más bellos todavía. No tenemos ne­
cesidad de decir la desesperación de Constanza, al ver que 
habían ya trascurrido cuatro ó cinco dias sin conseguir ave­
riguar el paradero de la joven, y reflejándose su desespera­
ción en su hijo y esposo, la dulce tranquilidad de la casa 
habia desaparecido siniestramente. 

Constanza no ignoraba que tanto su esposo como el Jus­
ticia mayor de Aragón, como el mismo virey, habían ago­
tado todos los medios que tenían á su alcance para descubrir 
el paradero de la joven, y como ninguna de sus medidas 
habia producido efecto, Constanza comenzó á alarmarse se­
riamente. 

¿Qué habría sido de Violante? 
La esposa de Lanuza profesaba á la huérfana un cariño 

casi de madre, y no podía resignarse con la idea de perder-
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la de un modo tan dolorosamente impreyisto. No diremos que 
amase á la pobré'niña como á sus propios hijos, pero sí que 
la amaba mucho, que se hahia acostumbrado á ella, y que re­
cordando su hermosura temia, con fundamento, que la des-
graciada*fuese víctima de algún osado é infame libertino. 

Su dolor la había hecho olvidar hasta el asunto de su 
propio hermano; y cada vez que Lanuza entraba en su casa, 
y preguntándole si habían conseguido descubrir alguna 
cosa, recibía una respuesta negativa, no podía ménos de 
afligirse y de.llorar desaladamente. 

•En cuanto á su esposo, su situación era casi la misma; y 
sí la mitad de su renta hubiera tenido que sacrificar para 
encontrar á Violante, la habría sacrificado sin vacilar, sin 
dudar un momento. 

A l cabo de cinco días de espera, de sobresalto continuo, 
de zozobra y de amargura, la noble familia comenzó por 
perder la esperanza de recobrar á la pobre huérfana, porque 
inútilmente se habían agotado ya todos los recursos y todos 
los elementos que las autoridades poseen en circunstancias 
semejantes. 

Tal era la situación, de la casa cuando Violante regre­
só á ella. 

Ahora bien, la noche del mismo día en que el marqués 
de los Velez arrancó á la huérfana del poder de D. Rodrigo 
de Almenara, Constanza, yainconsolableyse había encerrado 
en su cámara sin querer recibir ni aún á sus hijos. Un ne­
gocio urgente retenía á Juan en Zaragoza al lado de su 
padre, y la desconsolada dama, sola con su dolor, dejaba que 
el llanto inundase sus mejillas, sin acordarse que las lágr i ­
mas surcan el rostro de arrugas indelebles. 
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Tal era su situación, cuando oyó bastante ruido de gente 
y caballos en el patio del palacio, y aunque no esperaba-á 
su esposo, creyó sería él, y salió de su cámara para reci­
birle y preguntarle, como de costumbre, si se babia con­
seguido adquirir algunas noticias. 

Pero de pronto la puerta de la cámara se abrió con es­
trépito, y ántes que pudiera ver quién entraba en ella de 
un modo tan brusco, se sintió abrazada estrechamente, y 
oyó una voz que la dijo: 

—¡Oh madre mial ya estoy á vuestro lado. 
« 

Era, con efecto. Violante, seguida del marqués de los 
Velez, el cual cerró la puerta, viéndose en la cámara inme­
diata toda la servidumbre que, loca de alegría, babia acom­
pañado basta allí á la tan llorada huérfana. 

Constanza conoció la voz de su hija adoptiva, y por un 
momento no pudo hablar; después se separó de ella, la miró 
ávidamente como si no diera crédito á sus ojos, y exclamó 
con toda la intensidad de su maternal cariño: 

—¿Tú, Violante? ¿Eres tú? ¿No estoy soñando? 
—Nó, madre mia, nó, señora.... soy yo.... yo, que ya 

estoy libre y á vuestro lado. ¿Y m i querido padre? 
—En Zaragoza; pero.... ¡Dios mió! site estoy viendo y 

no lo creo.... 
• —Pues miradme.... miradme bien, soy la misma.... 

vuestra Violante.... 
—¡Ah! sí, sí, eres mi hija.. . . mi hija, por quien tanto 

hemos llorado. 
Y abrazándola tiernísimamente, la arrastró hácia un es­

cabel y se sentó á sudado, sin querer soltar sus manos, que 
estrechaba con ternura. 

••-i>,̂ ,'-- •'. •'' 
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En aquel movimiento, Constanza vio al caballero, el 
cual, comprendiendo su distracción, se habia retirado respe­
tuosamente. 

—Perdonad, mi querido amigo, le dijo tendiéndole su 
mano blanca y torneada; sin duda habéis entrado con mi 
querida bija.. . . y . . . . no os babia visto; perdonadme. 

—¡Qué decís, madre mia! exclamó la joven. ¿Creéis que 
el marqués de los Velez ba entrado conmigo? 

—Sí. 
—Pues ba becbo mucbo más.. . . me ba acompañado. 
—¿Desde dónde? 
Desde el palacio que me servia de prisión.... Sí, es á él á 

quien debo la libertad. 
•—¿Al marqués? 
—-Sí, señora. 
—jOb! noble amigo mió, repuso Constanza estrecbando 

la mano del caballero con la más sincera gratitud, ¿babeis 
sido vos el libertador de mi bija? ¿os debemos este bene­
ficio? 

—Dios me ba proporcionado esa felicidad, señora. 
—¡Cómo pagárosle! ¡Con nuestra propia vida!... y aún 

es poco.... Siempre noble, amigo mió. jGli! ¡cuán grande 
me parecéis en este momento! 

—Y se ba expuesto por mí, añadió la joven. 
—¿También eso? 
—Y viene berido. 
—¡Herido! gritó Constanza alarmada. 
— ¡Ob! tranquilizaos, la dijo el marqués con pasión: un 

ligero rasguño, señora.... un poco de sangre de ménos en el 
cuerpo y una inmensa felicidad en mi alma. 
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—¡Qué decís! 
—Señora.... he sido tan generosamente recompensado, 

que casi me avergüenzo de mí mismo. 
^-¡Cómo! 
—Amiga mia, añadió D. Pedro aproximándose á Cons­

tanza y mirando amorosamente á la huérfana, que se son­
rojó y bajó los ojos, por mucho qne conozca.la inconvenien­
cia de entablar en estos momentos una conversación algo 
larga, no puedo ménos de solicitar esta gracia de vuestra 
amabilidad; ¿me la concedéis? 

—¿Y podéis dudarlo? Después de lo que habéis hecho.... 
¡Ah! si, sí, hablad.... referídmelo todo.... quiero saber cómo 
habéis conseguido lo que n i el Justicia mayor n i el mismo 
virey han alcanzado. 

—Pues bien, escuchadme; pero antes tengo que haceros 
una súplica. 

—¡Todavía!.... 
—Necesito que me prometáis ocultar á todo el mundo el 

nombre del raptor. 
—¿Y por qué? 
—Porque es muy poderoso y . . . . 
—Me estáis asustando, amigo mío. 

Y como viese que el marqués se sonrió en vez de con­
testarla, añadió dirigiéndose á Violante: 

—¿Quién ha sido el miserable que se apoderó de tí , 
hija mia? 

—D. Rodrigo de Mendoza. 
—¡El hijo del virey! 
—Sí, señora. 
—¡Dios de bondad! ¿Y lo sabe su padre? 
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—Es de presumir que sí, añadió Fajardo, y por eso mis­
mo es preciso que esto quede en el secreto. El marqués de 
Almenara es muy poderoso, y ya sabéis que odia á la fami­
lia de Lanuza, y especialmente á vuestro esposo: si llega á 
saber que os lo he revelado, quizás se vengue de vuestro es­
poso y de mí. E l marqués es digno padre de su hijo. 

—¿Pero querrá, Juan sufrir en silencio tal ultraje? 
—Es necesario, señora. Además, vuestra hija se halla ya 

á vuestro lado, y D. Rodrigo ha sido castigado duramente. 
—¡Cómo! 
-r-Por mí, señora. 
-—¿Es acaso él quien os ha herido? 
—Sí, Constanza. 
—¿Ha habido un duelo? 
—Terrible, madre mía, añadió Violante estremeciéndose 

al recordar el peligro en que se había visto Fajardo, ter­
rible. D. Rodrigo y el marqués sacaron las espadas, y yo 
no pude ver más porque perdí el conocimiento. 

—¡Pobre niña! Ciertamente que en tu situación semejan­
te escena.... 

—¡Ah! os juro que era horrible.... Además ¡he padecido 
tanto estos días!... 

—¿Y Agueda? ha sido cómplice, ¿verdad? 
—Sí, señora.... se había vendido á D. Rodrigo. 
—¡Infame! Lo mismo sucedió cuando María, la doncella 

de mi madrina Blanca; la vendió también, entregando sus 
papeles á la princesa de Eboli y á D. Pedro Alvarez de Toledo. 

—Sí, añadió Fajardo, y por cierto que aquella traición 
estuvo muy próxima á ocasionar la muerte del actual rey 
de Hungría D. Fernando. 

TOMO i. 67 
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—¿Y habéis muerto á D.- Rodrigo? 
—Nó, señora, le he atravesado el pecho, inutilizándole 

para un par de meses. 
—Me hacéis temblar, marqués. 
—¿Por qué, señora? 
—El. virey va á tomar de vos una venganza terrible. 
—No le temo. He. obrado con arreglo á mi conciencia y 

cumpliendo con los deberes de caballero. He tenido en m i 
mano la vida de D. Eodrigo y me he limitado á herirle; no 
se me puede pedir más. Por otra parte, el negocio es tan 
feo para ese joven, que su mismo padre estoy seguro que se 
avergüenza de él, y no querrá darle publicidad al pedirme 
una satisfacción^ que yo le daría, pero en medio del Consejo 
del Justicia. Callará y sufrirá en silencio y . . . . ya veréis 
cómo es el primero que viene á daros la enhorabuena y á 
estrechar mi mano por mi fortuna. 

—Pero eso será una hipocresía, y cuando ménos os- figu­
réis. . . . 

—Descuidad, estoy á su misma altura, y el marqués de 
Almenara no se atreve con sus iguales. Tranquilizaos. 

—Y bien, hasta ahora no me habéis dicho cómo habéis 
conseguido salvar á mi querida hija^ y tengo deseos de 
oíroslo referir. 

—Preguntádselo á Violante, á quien también se lo he 
referido. 

—¡Oh! nó, repuso la joven, nó, caballero Fajardo..., De 
derecho os pertenece esa narración, y si lo hacéis por mo­
destia, entóneos hablaré.. . . 

El marqués miró amorosamente á la jóven y contó en 
breves palabras todo lo que ya saben nuestros lectores 
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acerca de los medios de que se había valido para salvar á 
Violante, y de la ayuda leal y sincera prestada por Sancho, 
su escudero. " . • 

Cuando concluyó, Constanza volvió á tenderle la mano, 
y le dijo: 

—Mucho valíais para nosotros, marqués, pero desde hoy 
no tendrá límites nuestro agradecimiento. Permitidme que 
mi esposo premie á ese Vuestro criado la ayuda tan desinte­
resada que os ha prestado, y estad seguro que, tanto mi es­
poso como yo, quisiéramos poderos mostrar toda nuestra 
gratitud. 

—¡A.h! señora, exclamó D. Pedro lanzando un suspiro 
que hizo sonrojar á Violante, en vuestras manos está el úni­
co premio al que aspiro y con el cual me creeré excesiva­
mente recompensado. 

—¿En mi mano? 
—Sí, amiga mia. 
—¿Y qué tardáis en decirlo? Os lo concedo, y Juan os lo 

concederá también; hablad, ¿qué es ello? 
—Amo á Violante, Constanza. 
—¿Vos? exclamó la esposa de Lanuza mirando asombrada 

al caballero. 
—Sí, replicó el marqués, la amo con toda mi alma y su 

amor es lo único á que aspiro. Concededme su mano. 
—jCómo! ¿queréis casaros con ella? 
—Para ser feliz. 
—¿Sabéis.... 
—Todo, Constanza. 
—Pero [Dios mío! no salgo de mi sorpresa.... 
—¡Ahí la creo natural, amiga mia; soy ya tan viejo.... 
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—¡Oh! no.... comprendedme, marqués,... sois tan digno 
de ser amado, que no me extrañaría saber que ana mujer os 
liabia entregado su corazón; pero jamás he conocido que 
sintióseis por mi hija adoptiva más sentimiento que el de 
una amistad sincera. 

Y volviéndose á Violante, añadió: 
. —Y tú, mi querida hija, ¿qué dices? Habla sin temor, 

soy tu madre y sólo deseo tu felicidad.... Vamos, d i . . . . 
Por algún tiempo he creido que tu corazón no era libre. 
¿Eres libre. Violante, para unir tu suerte con la del 
marqués? 

—jAh madre mia! exclamó Violante ocultando su rostro 
en el seno de Constanza y llorando de felicidad. 

La esposa de Lanuza comprendió la causa de aquella 
emoción, y por extraña que le pareciese no dudó de ella. 
Entóneos besó á Violante, y cogiendo sus manos la dijo casi 
al oido: 

-^-Hija querida^ ¿amas al marqués de los Velez? 
—Más que á mi. vida, la contestó la jóven en el mismo 

tono. 
Otro beso fué el premio de su respuesta, y en voz más 

alta la dijo: 
—¿Es decir, mi querida Violante, que puedes aceptar 

libremente la mano del marqués? Pues bien, ¿le quieres por 
esposo? 

—Sí, replicó la jóven con acento casi apagado. 
El marqués se estremeció de alegría, y una lágrima de 

felicidad se desprendió' de sus ojos desapareciendo en su 
blanco bigote. 

—¡Ahí exclamó sonriéndose la esposa de Lanuza, vuestra 
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emoción me garantiza la sinceridad de vuestro afecto, señor 
marqués. 

—Señora.... perdonad esta lágrima.. . . es la primera que 
la felicidad me ha heclio derramar durante mi vida. 

—Esa lágrima os honra, y . . . . Violante os pertenece. Os 
debe la libertad, la vida y la honra; nadie tiene derecho á 
poseerla más que vos. Sois noble y caballero y la haréis 
feliz. ¿Pero cómo habia de figurarme.... 
. —Misterios del alma, amiga mia. 

—Tenéis razón, marqués. Ahora que ya lo hemos habla­
do todo, permitidme haceros una advertencia. Respecto á 
Vuestro enlace con Violante, ya sabéis que no soy yo quien 
puede n i debe disponerlo; pero os aseguro que mañana 
mismo hablaré á Juan. 

—Mañana vendré á saludarle y á pedirle formalmente la 
mano de su querida hija.adoptiva. Yo sólo deseo que reco­
mendéis mi pretensión. 

—¿Por ventura creéis que os hace falta? ¿i^caso ignora 
. mi esposo lo que valéis? Si sabe que sois correspondido, ¿qué 
ha de decidir sino complaceros haciendo dichosa á esta 
querida niña?. . . 

—¿De manera que puedo confiar en mi ventura? 
—Os habéis hecho bien digno de ella. 
—¡Oh! gracias, mi buena amiga^ gracias. 

Después de estas palabras D. Pedro se levantó, y despi­
diéndose hasta el siguiente dia? besó la mano á Violante, y 
acompañado de Sancho salió de la quinta de Lanuza, sin 
permitir, como Constanza deseaba, que le acompañasen dos 
criados hasta dejarle en Zaragoza. 

Cuando la esposa de Lanuza y Violante quedaron solas, 
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tuvieron una larga conversación, que no trascribimos por 
no creerlo indispensable, y en la cual la huérfana abrió 
por completo su corazón á su madre adoptiva, manifestándo­
la que amaba al marqués desde el primer dia que le hubo 
visto, y confesándola sus dudas, sus temores y su dolor al 
creer que no era correspondida. 

En aquella conversación, que mejor podremos llamar 
conferencia. Violante refirió con todos sus detalles lo que 
habia sufrido durante aquellos cinco dias y la manera i n ­
fame y venal con que el hijo del marqués de Almenara 
habia solicitado sus favores. • 

Constanza la escuchó extasiada de felicidad y la cubrió 
de besos y abrazos, no cansándose de admirarla;.y después 
que la joven preguntó por sus queridos hermanitos, que en 
aquel momento, como es de suponer, se hallaban durmien­
do, tuvo que recibir los plácemes y la enhorabuena de toda 
la servidumbre. 

Ya al amanecer y rendidas de cansancio y de emoción, 
Constanza y Violante decidieron recogerse para descansar 
un rato, miéntras que D. Juan de Lanuza volvia á la quin­
ta, libre ya de los negocios que le retenían al lado de su 
padre. 



LIBRO SEGUNDO. 

L A CÓRTE D E HUNGRÍA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

B l a n c a de L a n u z a once a ñ o s d e s p u é s . 

Por uno de esos misteriosos arcanos de la Providencia, la 
desgracia, que tanto habia perseguido á Blanca de Lanuza 
y al Corsario Negro desde el instante en que se vieron por 
primera vez en el golfo de Ñápeles^ parecía haberse alejado 
por completo de su lado, pues en los once años que no los 
hemos visto, n i la más pequeña nube habia turbado su 
clicha. : 

Dicha ciertamente envidiable y sólo igual en las nove­
las y romances caballerescos, porque todo cuanto puede 
acariciar la imaginación, todo rodeaba y embelleoia la exis­
tencia de los dos esposos. • 

El amor que se profesaban mutuamente, amor que habia 
sacado á Fernando de su abyecta posición, en vez de dismi­
nuir ó entibiarse con el tiempo, habíase aumentado año 
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tras año, y siempre dichosos, no habia para Fernando otra 
mujer como Blanca, n i para Blanca otro hombre como Fer­
nando. * 

Para colmo de su dicha, Dios habia bendecido su nnion 
dándoles tres hijos, de los cuales les vivia eliil t imo, precio­
sa criatura de seis años, rubio como el oro y blanco como 
el nácar. 

Ahora bien, para que la dicha de Blanca fuese comple­
ta, la suerte la habia rodeado de una aureola de celebridad 
que se extendía por casi todo el viejo mundo, y si era que­
rida como esposa y madre en el seno de su familia, era con­
siderada como mujer de talento por todos los parientes de 
su esposo y por los hombres políticos más importantes de la 
época. 

Con efecto, en muchas ocasiones su yoto decisivo ha­
bia resuelto más de una cuestión política, y reinando en 
Hungría por Su esposo, reinaba en las principales cortes de 
Europa por su talento y su energía. 

En los primeros meses de su casamiento, el augusto 
hermano de Fernando y los demás individuos de la fami­
lia, habían recibido á la española con marcada indiferencia, 
sin duda porque no corría por sus venas sangre de reyes; 
pero bien pronto su indiferencia se trasformó en amistad y 
su amistad en entusiasmo. El mismo emperador Rodulfo II 
la hacía con frecuencia magníficos regalos, y en algunas 
ocasiones había consaltado á su cuñada los negocios más 
arduos de su imperio. 

Ya hemos dicho que Felipe II participaba también de 
esta admiración hácia la reina de Hungría; admiración que 
en el carácter del sombrío monarca es la mayor prueba de 
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lo muclio que valia la española y del justo renombre que 
había sabido conquistarse. 

Los pueblos que por el rescripto del emperador liabian 
pasado á la dominación de Fernando, se consideraban cada 
dia más felices con sus nuevos reyes, pues Blanca y su 
esposo regían su pequeño reino con tal justicia, buen tino 
y prudencia, que los malcontentos y ambiciosos, que siem­
pre existen aún en los más felices estados, no formaban en 
aquel territorio n i aún sombra que pudiera eclipsar á los 
dos reyes. 

Inflexibles en la administración de la justicia; esplén­
didos para premiar el mérito y la virtud; protectores de las 
artes y ciencias; esclavos de su palabra; comunicativos con 
los súbditos de la clase más inferior; siempre acudiendo á 
socorrer la desgracia donde quiera que se presentase; econó­
micos en sus gastos y administración, para no gravar á los 
pueblos con cargas excesivas; previsores para no mezclarse 
en cuestiones extranjeras que pudieran comprometer la i n ­
tegridad ó la p?iz de su territorio; poseyendo, en fin, todas 
esas cualidades que deben adornar á los jefes supremos de 
los Estados, Fernando y Blanca eran de continuo bende­
cidos y cada dia que trascurria más ardientemente ado­
rados. 

Su situación erâ  en verdad, envidiable; pero eomo en 
los palacios ede los reyes la intriga siempre ejerce su i n ­
fluencia, y como nunca faltan palaciegos que aspiren á me­
drar á la sombra de todo lo más sagrado y respetable, Blanca 
y Fernando tenian también sus ángeles malos, sus enemi­
gos, sus difauiadores. 

En la residencia real de Buda, el mal genio de Blanca 
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era la condesa Ludgarda de Clémort^ viuda del conde de 
Quinsongto, antiguo chambelán del imperio. 

La condesa desempeñaba en el palacio las funciones de 
camarera mayor de Blanca, destino que la correspondía por 
su cuna, á pesar de las pocas simpatías que inspiraba á su 
señora. La condesa era una mujer de extraordinaria hermo­
sura, joven aún y riquísima, lo cual la hacía representar un 
envidiable papel; pero libre en su conducta, y lo que es 
peor, vengativa é inexorable con las personas que la despre­
ciaban, su fama era bastante equívoca y su reputación muy 
dudosa. Con efecto, Ludgarda se había quedado muy joven 
viuda del conde de Quinsongto, y arrastrada por sus pasiones 
había alimentado por mucho tiempo la crónica escandalosa 
de la capital. En la época en que la presentamos á nuestros 
lectores, amaba al magyar Giorgey, conde de Buda, y éste 
era el ángel malo de Fernando . 

Giorgey ocupaba con respecto á su soberano la misma 
posición que Ludgarda con Blanca, es decir, era uno de sus 
primeros y-más nobles servidores. Dotado de una ambición 
desmedida, vengativo en sus odios, inmoral en sus costum­
bres y escéptico"en creencias religiosas, el conde de Buda 
era el tipo más acabado del palaciego intrigante, vanidoso 
y corrompido. 

Como el mal siempre busca al mal, Ludgarda y Giorgey 
se habían unido por el amor y la conformidad &e sus ideas, 
y dispuestos á sacar de sus disposiciones para la intriga el 
mejor partido posible, empleaban su funesta pasión en tener 
siempre en pié una intriga diabólica. 

Con frecuencia Blanca y Fernando se habían visto obli­
gados á imponer un castigo á aquellos dos servidores bajo 
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la forma de un viaje voluntario, pero su elevada cuna7 sus 
riquezas y su poder obligaba á los reyes á volverlos á ad-
mitir en sns servicios. 

Ludgarda y su amante el conde de BucÜ, habian tratado 
en más de una ocasión de desunir á los regios esposos con 
calumnias y murmuraciones, y sus intrigas y liviandades 
era la única sombra que oscurecía en algún tanto la dulce 
paz que reinaba en el .palacio (^los r^es de Hungría. 

j^or fortuna de nuestros dos más queridos persoftajes, la 
corte entera les quería y respetaba, é importábales por lo 
tañí ) muy poco que sus flos más allegados palaciegos fuesen 
indignos de su confianza. : • 

• Para completar estas ligeras noticias debemos decir que 
el buen sacerdote que tanto habia contribuido á la regene­
ración moral del antiguo Corsario, es decir. Fray Agustín, 
desempeñaba junto álos reyes de Hungría el cargo de su di­
rector espiritual y preceptor privado de su Mjo. 

Esto así, acompañaremos á nuestros lectores á una de las 
cámaras del palacio real dé Buda, donde encontraremos á 
Blanca,, vestida de terciopelo azul bordado de oro, sentada 
en un magnífico sillón j teniendo á sus piés á su lindo Mj o 
el príncipe Alberto, y á su dereclia al arcliiduque Alberto 
de Austria, hijo de su cuñado Rodulfo I I . 

Blanca era siempre la hermosa y bella joven que nues­
tros lectores conocen ya. Los años parecían haberla respeta­
do, y si su belleza había sufrido alguna modificación, era 
ciertamente en sentido favorable. 

Es verdad que la felicidad rejuvenece, y Blanca era muy 
feliz. 

La esposa del antiguo Corsario Negro sostenía con el ar-
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chiduque una animada conversación, en tanto que el peque­
ño Alberto, subido sobre las rodillas do su madre, se entrete-

^ m a en besar y acariciar los bucles de la cabellera de Blanca. 
*W Era el archif|pque de estatura más bien baja que alta, 
sin que por esto se le pudiera,considerar como un joven de 
físico despreciable,.porque de cutis blanco,, cabellos rubios 
y ojos azules, poseia además una presencia distinguida, un 
lenguaje persuasivc% un d^ro talento, que le bacian ser 
uno de j|)S más bellof y apuestos jóvenes de la época. ^ 

Vestia sencillamente de terciopelo negro, sin bordados, 
azabacbft n i piedrat preciosas, lo (^ial hacía resaltar mas la 
nítida blancura, de su cútis. 

Blai^a apreciaba nn^bo al jóvén por las cualidades que # 
le distinguían, y p lb^e Alber^), que apénas había cenci­
do á su madre, profesaba á la española un respetuoso cariño 
que parecía una adoración. 

Esto así, oigamos el diáfogo que sostenían. 
—No os disculpéis, Alberto, le decía Blanca en tono de 

dulce reconvención; sois un innato, cuan4o bace más de 
tres días que viviendo en Bgda y en mi mismo palacio, n© 
os habéis dignado venir á verme.... 

—¿Pero no os he dicho ya, mí buena tía, que.... 
—No admito esa disculpa.... ¿Ocupado vos? ¿y en qué? 

¿qué esttdio habéis comenzado, n i qué negocio puede roba­
ros el tiempo? ' • ^ 

El joven permaneció un momento indeciso y miró á 
Blanca. . 

—Vamos, prosiguió ésta mirándole también y sonriéndo-
se, sin duda tenéis algo que decirme y os falta el valor; 
¿qué es ello, archiduque? 
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—¡Ali! ¿me habéis comprendido? 
—Creo que si. Sin duda el amor por vuestra prima Isabel 

a Clara.... ¿ ' # • 
* *-Pu.es bien, tiamia; habéis acertado. Estoy desesperado ' 

y triste. Ya sabéis qne la amo y. . . . * 
—¿Qué os detiene? 

»• •—El temop de que me juzguéis como un loco. 
—¿Y por qué? 
—Porque no tengo-yalor para*sobreÍlevar la desgracia que 

m#amenaza. ; « 
—¿Una desgracia á Vos? 
—Sí, tia mia. ^ 
—¿Desgracia de. amores? 
•—Sí, sí. Hace tres dias he recibido una carta dé Isabel. 
—¿Y es esa carta la causa de vuestro dolor? 
—Ciertamente. 
—¿Pues qué os dice en ella? * 
—Que Felipe I I quiere casarla con el rey de Francia. 

La reina de Hungría se sonrió. 
—Tranquilizaos. Os aprecio, archiduque; y yo, que conozco 

el grande amor que profesáis á la infanta Isabel y la conve­
niencia de vuestro enlace con ella, me atrevo á interve­
nir en este asunto, oponiéndome á la voluntad del rey 
Felipe. 

—¿De veras, señora? 
—Ciertamente. La oposición mayor, créedme, Alberto, no 

está en el rey de España, sino en vuestro padre, pues como 
sabéis, no consentirá ayudaros por no dar pretexto á Feli­
pe I I de decir que ha mendigado sn'alianza. 

•—Entonces ¿cómo queréis que me consuele? 
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—¿Cómo? obrando como un hombre y dejándcos guiar 
por mis consejos. .: * * 

—¡Ah! si no es más que eso,... o| prometo obedecer, 
i l ,—También me l(f prometisteis el otro día, y sin embargo, 

os encuentro cadáivez más compungido y desesperado. 
Alberto suspiró y cogió la mano "de su tia. 

—Señora, la dijo conmovido, tenéis el secreto de leer en 
los corazones y de llevar la esperanza á los ánimos más 
sombríos.#Voy á confesaros^una idea, ó por mejor decir un 
proyecto, que estoy seguro aceptareis. E l os demostrará que 
estoy decidido á todo ántes que renunciar al amor de la i n ­
fanta de Egpaña. * 

—Veamos ese proyecto. 
—He decidido i r á Madrid. 
—¿A Madrid? w • ' 
—Sí, señora. 
—¿Vos solo, arcbiduque? 
—Sí, de incógnito. 
—¿Sin licencia de vuestro padre? 
—Seguramente. .# 
-—¡Ab! exclamó Blanca con acento algún tanto severo, 

es una imprudencia ese proyecto.... y os juro no permitir 
que le llevéis á cabo. 

E l archiduque miró asombrado á Blanca. 
—Sí, si, prosiguió ésta contestando á aquella mirada, una 

imprudencia cuyos resultados no habéis considerado bien. 
Y si no, decidme.... ¿qué ibais á conseguir con presentaros 
en la córte de España? 

—Ver á Isabel. 
—¿Y qué más? 

# 
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—Dios lo sabe. 
—Pues bien, si Dios sabe eso, yo sé todo lo malo que su­

cedería. Vuestro padre se enterarla de vuestra marcha y os 
obligarla á regresar^tal vez como prisionero; á nosotros nos 
dejabais comprometidos por no baberos vigilado, y Feli­
pe I I , que veria en vuestro viaje una falta de respeto á su 
majestad y la autoridad de vuestro padre el emperador, os 
considerarla como un joven imprudente esclavo de sus pa­
siones y robustecerla su negativa con estos argumentos. 

—Pero señora.... 
—¡Ab! no prosigáis esa idea, que no iba á proporcionaros 

mas que desgracias. 
—Y bien, si esto os parece absurdo, indicadme otro ca­

mino. ¿Qué be de bacer? 
—Esperar y dejarme meditar. ¿No os be prometido inter­

venir en el asunto? 
—Sí, señora. 
—Pues tened confianza en mí y animaos, Alberto. 

Y después de un momento de silencio prosiguió bajando 
la voz afectuosamente: 

—Iréis á Madrid y veréis á Isabel Clara. 
—[Ab! mi querida tia, ¿accedéis á mi idea? 
—De ningún modo. 
—Entonces.... 
—Oidme.... He dicho que iréis á Madrid, y he dicho 

mal. 
—¡Cómo! 
—He debido decir que iremos. 
—¿Iremos? no os comprendo. 
—Pues es muy fácil. Voy á acompañaros. 

• i ' , • • • • • 
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—¿Vos, tia mia? 
—Ciertamente. Y en vez de un viaje de incógnito, lleva­

remos servidumbre, é iremos á España para que visitéis sus 
monumentos, es decir, los que no habéis visto en vuestro 
viaje anterior, en aquel viaje en que visteis por primera vez 
á la infanta y os enamorásteis ciegamente. Pues bien, esto 
será el pretexto de nuestro viaje, pero en realidad será 
vuestro matrimonio su objeto. Veré á Felipe 11, le hablaré, 
le haré presente la inconveniencia de casar á su hija con el 
rey de Francia, bajo el punto de vista político, que es pre­
cisamente por lo que él desea esa boda, y le propondré un 
proyecto que es muy posible acepte y considere ventajoso. 
Ya sabéis que tengo alguna influencia con vuestro tio, y 
que escucha mis consejos con alguna reflexión; confiad, 
pueŝ  en mí, y animaos. No olvidéis que en todas las cues­
tiones graves de la vida, el camino derecho es siempre el 
más corto y el que ofrece más probabilidades de llegar con 
felicidad al término del viaje. Vuestra idea no podia ménos 
de causar disgustos y colocaros en peor situación; la mia 
puede conduciros al objeto, y si no, tiene la ventaja de no 
haceros representar un papel indigno de vos. 

—¿Y es posible, señora, que por mí hagáis un viaje tan 
largo"? 

—Tanto mejor para que me lo agradezcáis, respondió 
Blanca sonriendo. 

—¡Oh! con toda mi alma, tia mia, repuso el archiduque 
besando agradecido la mano que le alargó la reina. Pero 
decidme, prosiguió, ¿es posible^que dejéis á vuestro hijo? 

—Quedará con su padre, y además nuestra ausencia no 
ha de ser muy larga. En dos ó tres meses habremos despa-
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cliado nuestra comisión, y esto porque de ir á España 
quiero saludar á mi querida familia. 

—Y mi noble tio, vuestro esposo, ¿no se opondrá á este 
viaje? 

—No. Ya sabéis que es razonable, y os aprecia mucho 
para impedirme que proteja vuestras amantes esperanzas. 

—¿Y tardareis en decidiros? 
—No. Pero no seáis impaciente. 
—¡Ah! recordad que Felipe II puede comprometerse por 

completo con el rey de Francia, y entonces.... 
—Descuidad, basta ahora no pasan de proyectos. 
—Creo, sin embargo, que ya se han entablado algunas 

negociaciones y . . . . 
•—Descuidad vuelvo á repetiros. ¿No tenéis confianza en 

mí, archiduque? 
. —Si, mi querida tia. 
—Pues entonces, dejadme obrar y tranquilizaos. Soy más 

vieja que vos, y tengo por lo tanto más experiencia. 

T O M O I I . 69 



CAPITULO 11. 

U n consejo de familia. 

A l acabar de pronunciar Blanca las palabras con que 
terminamos el capítulo anterior, abrióse la mampara que 
daba paso á la régia estancia, presentándose en ella el rey 
de Hungría, el antiguo Corsario Negro. 

Fernando apénas babia envejecido, y dotado de una na­
turaleza de Merro, la terrible campaña que había sostenido 
en la Transilvania por espacio de cuatro años/ aumentó su 
vigor y su salud en vez de disminairle. Fernando era el 
mismo que ya conocen nuestros lectores; noble en su apos­
tura, bello en su presencia, hermoso de rostro, de habla 
expresiva y dulce, .de mirada afable y cariñosa. 

Vestía fastuosamente, según acostumbraba; pero el lujo 
de su traje no daba á su persona ese aire de ridicula vani ­
dad y prosopopeya que suele comunicar á la generalidad de 
la gente. 

Cuando entró en la cámara que ocupaba su esposa é hijo 
con Alberto, sonrióse dulcemente, y con la satisfacción del 
avaro que contempla sus riquezas, así abarcó con su mirada 
el grupo que formaban aquellos tres séres queridos. 
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Alberto, al verle, se levantó con respeto. 
Blanca le tendió sn mano. 
El niño saltó al suelo y abrazó sus rodillas.-

—Creo que be venido en mala ocasión, exclamó riéndose 
y con acento de la más afectuosa broma; creo que be inter­
rumpido vuestra conversación, y lo siento, porque sin duda 
yo no puedo saberlo, cuando la babeis suspendido al verme. 

—Pues esa creencia es completamente falsa, repuso 
Blanca sonriéndose. 

—¿Falsa, esposa mia? 
—Como que si no hubieses venido, iba á mandarte 

llamar. 
—-¿Pues qué ocurre? 
—Que bay necesidad de celebrar un consejo de familia, 

como tú dices. 
—¿Y qué cuestión vamos á dilucidar en él? 
— M i viaje á España. 
—¿Tu viaje? 
—Sí, mi querido Fernando. 

El rey se sentó al lado su esposa con la curiosidad retra­
tada en su fisonomía. 

—Escucha, prosiguió Blanca mirando cariñosamente al 
archiduque, ya sabes que nuestro querido sobrino Alberto 
tiene en España su corazón, es decir, ama á una española, 
á la infanta Isabel Clara. Sabes también que Felipe I I 
quiere casar á su hija con el rey de Francia, y sabes también 
que el pobre Alberto está desesperado y aburrido con tan 
desgraciado amor. 

—Perfectamente, todo eso sé; pero no comprendo aún el 
objeto de tu viaje. 
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—Arreglar con Felipe I I el matrimonio de Alberto con la 
infanta, haciéndole desistir de sus primeras.ideas. 

—¿Y crees convencer al monarca español? 
—Seguramente. 
Fernando se quedó un momento pensativo, y luego ex­

clamó con acento grave: 
—Con efecto, veo, mi querida esposa, que es preciso un 

consejo de familia para hacerte cambiar de ideas. No cono­
ces sin duda al monarca español cuando tales esperanzas 
tienes, y no conoces tampoco la posición que ocupas en la 
actualidad para arriesgarte á entablar personalmente unas 
negociaciones que podrían ser infructuosas. 

—Pero tio mió, exclamó Alberto, que veia disgustado 
que el rey no aprobaba el proyecto de Blanca. 

—-Niño, dijo Fernando al archiduque, vos no veis en esta 
cuestión mas que el resultado que os finge el deseo. Creéis 
sinceramente que si vuestra noble tia marcha á Madrid y 
puede hablar á Felipe I I , el negocio está ya terminado, y 
ereedme, no es así. Por de pronto, vos no podríais acompa­
ñarla sin permiso de vuestro padre mi augusto hermano, y 
y ó no os dejaré partir sin su permiso. 

—Pero señor.... 
—No os apuréis, exclamó la reina interrumpiendo al 

joven, hablemos sin precipitarnos; y vos, archiduque, os 
suplico permanezcáis silencioso. 

—¡Ah! ¡es tan triste ver la oposición de mi tio D. Fer­
nando!... 

—Yo no me opongo á vuestro casamiento con la infanta 
Isabel Clara, exclamó Feynando; yo me alegraría infinito 
que pudiera verificarse, porque la amáis mucho y seríais 
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feliz; pero no quiero que la reina de Hungría se exponga á 
sufrir un desaire del monarca español n i que vuestro padre 
me acuse de proteger proyectos insensatos. 

—Creo que exageras, mi querido esposo, exclamó Blanca; 
ya sabes la influencia que ejerzo en el ánimo de Felipe I I y 
las consideraciones quá%e merezco: es por lo tanto posible 
que en esta cuestión lograra también vencerle, y si no lo 
conseguía, desde luego no temo que me tratase mal n i me 
hiciese n ingún desaire. Por otra parte, mi misión no puede 
ser oficial; voy á España á ver á mi familia^ á la que hace 
once años que no he visto, y Alberto me acompaña, en la 
expedición; ¿hay nada más natural? ¿puede enfadarse Fe­
lipe I I porque yo trate de aconsejarle qué es conveniente y 
política la boda de su hija con nuestro sobrino? ¿puede tu 
hermano el emperador llevar á mal n i oponerse á qne su 
hijo el archiduque sirva de caballero á su tia en su viaje de 
placer? Creo que no. 

•—Bajo ese punto de vista no son tantas las dificultades: 
pero sin embargo, aún existen algunas. 

—Dilas, pues, porque si realmente las hay, te aseguro no 
volverte á hablar de este asunto. 

—Primeramente la falta que me haces á mi lado. 
—¿Como reina ó como esposa? 
—Como esposa, mi querida Blanca, respondió el antiguo 

Corsario con cariño. 
—¡Oh! ciertamente que sí, exclamó la reina conmovida: 

la despedida sería muy triste, porque ya sabes cuánto sufri­
mos cuando no estamos juntos; pero algo hemos de hacer 
por el pobre Alberto y por el engrandecimiento de nuestra 
casa;' !- : • ' • ' • :' £-;- 1 ' 
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—¿De nuestra casa? 
—Sí en verdad. 
—¡Por San Huberto! ¿Vas á querer persuadirme que el 

engrandecimiento de la casa de Austria estriba en el ma­
trimonio de Alberto con la hija de Felipe II? 

•—Seguramente. • ^ 
—¿Sabes lo que dices? 
—^¿Pues no lo lie de saber, si mucho antes que nuestro 

querido sobrino pensara en la infanta Isabel, ya habia yo 
calculado las consecuencias de ese enlace? 

—¿Y cuáles serán según tu opinión? 
—Escucha. ¿Reconoces en el heredero de Felipe I I el ta­

lento de su padre? 
—De ningún modo. 
—¿Crees que el príncipe de Asturias, educado en el mis­

ticismo y con alma de mujer, sepa gobernar el imperio dila­
tado que su padre le entregará á su muerte? 

—No, no. 
—¿Y no será una desgracia para nuestra causa, cuyo 

primer representante es Felipe I I , que antes de que su 
cadáver se haya convertido en polvo, la mayor parte de los 
Estados que hoy le rinden obediencia se subleven y eman­
cipen? 

—Ya lo creo; pero todo eso.... 
—Eso tiene que suceder̂  y sucederá. Pues bien, si Feli­

pe-II, en lugar de casar su hija con el rey de Francia, que 
n ingún beneficio directo puede producirle, pues la alianza 
con los franceses siempre ha de ser ficticia, casase á su hija 
con el archiduque Alberto, y le diera los Países-Bajos á tí­
tulo de soberanía, ¿no habría asegurado nuestra casa la po-
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sesión de esos países, hoy casi independientes, protegidos 
por Holanda y la Inglaterra, y mañana libres por com­
pleto? 

Fernando se quedó un momento pensativo. 
—Creo que tienes razón, dijo por ñn; tal vez hayas plan­

teado la cuestión en su más interesante y verdadero terreno. 
—Me alegro que lo conozcas, y por lo tanto que conven­

gas conmigo en que el matrimonio de Alberto con la infan­
ta Isabel Clara, es uno de los enlaces que más beneficios 
pueden traer á la casa de Austria. Si yo doy estas razones á 
Felipe I I , es casi imposible que desconozca sus ventajas, y si 
las conoce, todo lo habremos vencido. La infanta se casará 
con el archiduque. 

-—Pero ¿y si no las reconoce? 
—¡Oh! eso corre de mi cuenta. 
—Sí, sí, exclamó Alberto apoyando á Blanca, porque en 

ello le iba su felicidad, como acababa de decir; sí señor, 
mi noble tía conseguirá lo que desea, como ha conseguido 
otras muchas cosas¡ más difíciles, y aliento la esperanza, no 
solamente de que mi augusto tío D. Felipe dará su consen­
timiento, sino también las gracias. 

—Niño, repuso Fernando, en esta cuestión, y no obstan­
te vuestro talento, no veis muy claro, porque estáis ofusca­
do con vuestro amor. Pero aconsejaos de quien queráis y ya 
veréis lo que dicen. Además^ es preciso la licencia de vues­
tro padre. 

—¿Y para qué? 
-—Os halláis en Buda contra teda su voluntada, pues desea 

teneros á su lado; y si nada hasta ahora os ha eserito, es 
porque ha querido demostrarnos la confianza que tiene en 
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nosotros. ¿Cómo queréis que si se opone á vuestro viaje vaya 
yo á consentirlo? 

—Pero tio, ¿no me es acaso permitido acompañar á la 
reina de Hungría como un simple caballero? Si vos no po­
déis ir por los cuidados de vuestro gobierno, ¿quién mejor 
que yo para servirla y protegerla? 

—Y luego, si el rey de España se opone, ¿qué dirán los 
demás páises? 

—Nada pueden decir, exclamó Blanca con decisión y aún 
con altivez; nada, porque no sería la primera embajada i n ­
útil que se ha celebrado entre los reyes, y además, yo no 
quiero llevar ese carácter. Voy á ver á mis padres, y de paso 
salado al rey; ¿bay nada más verosímil? 

—Sí; ¿pero y nuestro hijo? repuso el antiguo Corsario, re­
curriendo á este extremo para hacer desistir á su esposa de 
aquel viaje, ¿y Alberto, Blanca? ¿no es verdad, hijo mió, 
que mamá no debe separarse de tí? 

^—Nó, nó, exclamó el niño subiendo de un salto á las ro­
dillas de su padre, tenéis razón, papá; mamá no debe ir á 
Madrid. 

—¿Y por qué no debo i r , ángel mió? 
—Porque no quiero quedarme solo. 
Blanca besó al niño en la frente, y después la hermosa 

criatura, que para contestar á la interpelación de su padre 
habia abandonado un juguete mecánico, corrió al lado de 
uno de los balcones á proseguir su juego. 

Blanca entónces, sonriéndose, prosiguió: 
—Ahora me convenzo más y más de que tu oposición, 

Fernando, no es hija de tu convicción, sino de tus temores 
de que pueda sobrevenirme alguna desgracia. 
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—¿Y por qué ahora lo crees así? 
—Porque no encontrando argumentos, lias recurrido á 

nuestro hijo. 
El rey se sonrió maliciosamente, y el archiduque, que 

estaba sufriendo un terrible martirio, porque tan pronto le 
parecía que el viaje iba á efectuarse, como que Blanca de­
sistiría de él, dijo á su tio con voz insegura: 

—Señor, permitidme por útima vez que os manifieste lo 
que siento. Amo á la infanta Isabel Clara como un loco; 
cuando estuve en Madrid hace tres años, era casi un niño, 
pero al ver á m i querida prima creí volverme loco de admi­
ración. ¡Es tan bella! Ya sé que los príncipes no debemos 
tener corazón, y que casi siempre ese absurdo que se llama 
razón de Estado, máscara para cohonestar ciertos heches, 
nos esclaviza y nos hace vivir más desgraciados que el ú l ­
timo pastor de nuestras montañas. Pero además de mi amor, 
recordad, m i querido tio, que yo no soy el heredero del im­
perio de Alemania, que mi destino no va unido á la corona 
de mi augusto padre, pues es Maximiliano quien ha de su-
cederle, y que por lo tanto, mi posición me permite poder 
obrar con alguna más libertad 6n todo lo que á mi porve­
nir se refiera. Ahora bien, señor, siempre he sido con m i 
padre en su corte, su hijo segundo, es decir, nunca he obte­
nido n i las distinciones n i el afecto que mi hermano mayor; 
siempre he vivido bajo la dependencia de Maximiliano, que 
desde muy pequeño me hizo sentir la distancia que le sepa­
ra de mí; siempre he sido el último en mi familia, y tal vez 
el último en el imperio; ¿queréis, pues, señor, que también 
ahora destroce mi pecho y me avenga á destrozarme yo 
mismo el alma, por consideraciones á mi posición, que nin-

T O M O I I . 70 
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gima ventaja me lia proporcionado nunca? ¿queréis que re­
chace ese dorado sueño de mi vida que me hace tan feliz, 
después que tantos y tantos sueños he visto desvanecidos? 
¿Os negareis, tanto como me apreciáis, á contribuir que sea 
un poco dichoso como, hombre, ya que como príncipe de 
sangre real nunca he podido serlo? 

—¡Ah! exclamó la reina conmovida, tiene razón Alberto, 
debemos hacerle feliz, Fernando. 

—Archiduque, le dijo el rey, también conmovido, pero 
procurando ocultar su emoción, es cierto que no sois el here­
dero de vuestro padre, pero podéis serlo algún dia. Vuestro 
hermano puede morir y . . . . 

—Aún en este caso, me parece digna la infanta Isabel 
Clara de sentarse en el trono imperial. 

—Indudablemente. 
—Pues entóneos.... 
—Entonces, Alberto, os habéis olvidado de lo más grave. 

No es vuestro padre, mi augusto hermano, el que se opon­
drá á vuestra boda, sino Felipe I I . 

—Por eso quiere ir á Madrid mi querida tia, repuso el 
joven decidido; no ignoráis,'señor, cuánto la aprecia el rey 
de España y . . . . 

—¿Y si sufre un desaire? 
—Yo te aseguro no recibirle, exclamó Blanca. 
—Pues bien, prosiguió Fernando, no hallando argumen­

tos para continuar sosteniendo su negativa, llamemos á Fray 
Agustín, y si lepareee prudente tu viaje, marcharás á España. 

—¿Es decir que aceptarás su opinión? 
—Gomo siempre. Ya sabes que Fray Agustín se equivoca 

muy pocas veces. 
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—Pues entonces, llamémosle. 
E l archiduque se estremeció. Cuando ya creia haber 

vencido, presentábase una nueva dificultad, porque si el 
confesor de sus tios se oponia á aquel viaje, lo cual no era 
imposible, adiós esperanzas de convencer á Fernando. 

Su mal hi¿mor se tradujo en su fisonomía, y el rey no 
pudo menos de decirle sonriendo: 

r—Me parece, archiduque, que no confiáis mucho en la 
licencia de Fray Agustín. 

—Creí, señor, no necesitarla, respondió el jó ven con 
algún despecho. 

—Pues creísteis mal. En los negocios de Estado ya sabéis 
que jamás consulto á ese santo hombre, porque se ha nega­
do siempre á intervenir en ellos, alegando que es indigno 
de un servidor de Dios servir á los reyes en negocios mun­
danos; pero en nuestras cuestiones de familia no doy un 
paso sin su consejo. No temáis, pues, si tenéis la convicción 
de que es razonable ese proyectado viaje, pues .vuestra alar­
ma parece indicar que no estáis muy seguro de ello. 

—Señor, yo.... replicó el joven aturdido. 
—Nada, nada, replicó Blanca levantándose, llamemos á 

Fray Agustín. Estoy tranquila. 
Y dirigiéndose á la puerta, abrió la mampara y llamó á 

una camarista. 
— M i querida Ludgarda, la dijo, decid á un paje que 

avise al reverendo Fray Agustín, á quien esperamos en mi 
cámara S. M. el rey y yo; ahorá veremos, prosiguió volvien­
do á ocupar su sitial al lado de Femando, ahora veremos 
quién vence. 



CAPITULO I I I . 

F r a y A g u s t í n , once a ñ o s d e s p u é s . 

Algunos minu-tos después, Fray, Agustín se presentaba 
en la cámara de la reina de Hungría. 

Nuestros lectores ya conocen al santo y venerable ancia­
no que tanto iiabía contribuido á la regeneración moral del 
antiguo pirata, y ahora sólo debemos decirles que el buen 
sacerdote habia envejecido mucho por el excesivo trabajo 
que habia echado sobre sus hombros. 

Con efecto, sin temor á su edad ya 'avanzada y al clima 
frió y húmedo de Hungría, tan perjudicial para su natura­
leza ya gastada, el buen pastor se había dedicado con tal 
asiduidad á los trabajos de .su santo ministerio, que había 
envejecido en aquellos oncéanos como si hubieran trascur­
rido treinta. Fray Agustín tenía ya sus escasos cabellos 
blancos como la nieve, su espalda se había encorvado, sus 
piernas flaqueaban y tenia necesidad de apoyarse .en un bas­
tón; su voz se había hecho óonvulsa y débil, y toda su na­
turaleza casi se encontraba ya en esa fase de la vejez que se 
llama decrepitud. Fray Agustín, sin embargo, conservaba 
su alma vigorosa y fuerte, y su razón, siempre serena, des-
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pejada y brillante, no había perdido tampoco la lucidez de 
sus juicios. 

Cuando penetró en la cámara de Blanca, se inclinó con 
respeto delante de Fernando, pero éste se levantó presen­
tándole el mismo sitial que ocupaba, y le dió su brazo para 
que en él se apoyase. 

Después que se hubo sentado, Blanca le dijo son-
riéndose: 

—Padre mió, hace ya mucho tiempo que no acudíamos á 
vuestras luces para que nos reconciliásemos el rey mi espo­
so y yo; pero hoy recurrimos á ellas, porque en cierta cues­
tión, de que os impondremos, estamos muy desacordes. 

—Sí, sí, repuso Fernando, queremos que después de haber 
oído nuestro pleito, sentenciéis á favor del que creáis que 
piensa más prudentemente. 

—¡Cómo! exclamó el anciano, ¿es posible, hijos mios, que 
no penséis de un mismo modo, cuando nunca os he conoci­
do disidencia? 

—Tranquilizaos, añadió el rey sonriendo; n i Blanca n i 
yo nos hemos indispuesto. Es un asunto casi extraño á 
nuestra familia. 

—Entóneos.... 
. —Por favor, Fray Agustín, repuso el archiduque con i m ­
paciencia al ver que la conversación no recaía directamente 
sobre el viaje á España, oíd lo que van á deciros mis nobles 
tíos, porque si no va á hacerse eterna esta conferencia. 

Los reyes miraron al jóven reprendiéndalej pero el an­
ciano se sonrió, diciéndole con bondad: 

—Las palabras de V. A. me han tranquilizado, señor, 
y descubierto el objeto de esta entrevista. 
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—¿Conque lo habéis adivinado? exclamó Blanca. 
— E l señor archiduque es un excelente y noble joven 

que honrará ciertamente el apellido que lleva, pero es de­
masiado impaciente, y la impaciencia es hermana de la im­
prudencia. Además, eso me indica que no sabe sujetar sus 
pasiones, y es preciso que se acostumbre á ello. V. A. se 
halla en una posición que le obliga á ser mejor que la ma­
yoría de los hombres, porque son delitos en los príncipes y 
reyes lo que sólo pueden ser faltas en los vasallos. 

E l joven se sonrojó de vergüenza, y no'atreviéndose á 
replicar, guardó silencio. 

—Señor, prosiguió Fray Agustín dirigiéndose al rey, por 
la interrupción del archiduque he comprendido que se trata 
de su matrimonio con la infanta Doña Isabel Clara. Es un 
matrimonio que apruebo, y como os dije el otro día, estoy 
dispuesto á ir á Madrid en vuestro nombre á solicitar el con­
sentimiento y aprobación de Felipe I I , si así lo creéis con­
veniente. 

—Con efecto, añadió Blanca, habéis acertado, padre 
mío; pero no es precisamente por resolvernos para lo que 
necesitamos vuestros consejos, sino para que nos digáis si 
creéis prudente y razonable que vaya yo. á Madrid á ar­
reglar personalmente ese asunto. 

—¿Vos, hija mía? 
—Sí; mi idea es ir á España á visitar á mis ancianos 

padres, y de paso tratar de convencer á nuestro augusto 
primo de lo conveniente que es el enlace.de su hija Isabel 
con el archiduque Alberto. E l viaje podrá durar unos tres 
meses, y tres meses trascurren en seguida. Para esto os 
hemos llamado. Queremos que con el talento y lealtad que 

http://enlace.de
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os caracteriza, nos digáis, señor, qué os parece mi idea. 
—Me parece, hija mia, una idea algún tanto imprudente. 
i—¡Ali! exclamó el archiduque palideciendo, pues vio todas 

sus esperanzas destruidas de un golpe. 
—Muy bien, dijo Fernando complacido de que el sacer­

dote pensara como él. 
Blanca no dijo por el pronto una palabra, pero no se dio 

por vencida. Muy al contrario, cada vez más segura de con­
seguir un buen resultado, se sonrió y dijo al anciano: 

—Oreo, padre mió, que he de convenceros, y voy á inten­
tarlo. ¿Qué es lo que encontráis imprudente en mi idea? 

—El exponeros á recibir un desaire de D. Felipe I I , y el 
que, esposa del rey de Hungría y de Bohemia, representéis 
un papel indigno de vos. E l papel de embajador no es, hija 
mia, el que mejor conviene á vuestro sexo. 

—Perdonad, hace muchos siglos que también las reinas 
pueden servir y han servido de embajadoras. En nuestra 
misma historia contemporánea podéis ver á dos princesas 
representando este papel en negocios algo más complicados 
y difíciles que el que nos ocupa. 

—¿Dos princesas? repuso el rey. 
—Sí en verdad. Luisa de Saboya, madre de Francisco I 

de Francia, cuando este rey estuvo preso en Madrid, ella 
fué la que trató de su libertad con la hermana del empera­
dor Carlos V, Margarita de Austria, gobernadora entonces 
de Mandes. La entrevista se celebró en Cambray, y en ella 
demostraron que también las mujeres servimos para llevar 
á feliz término los asuntos más espinosos. Algún tiempo 
después, la reina de Francia, Catalina de Médicis, esposa 
de Enrique 11, hizo en nombre de éste la paz con el rey Fe-
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lipe de España, dándole por esposa á su Mja Isabel de Valois, 
y consiguió lo que tal vez no hubieran alcanzado los dos 
monarcas, por no saber dominar el odio que se profesaban 
mutuamente. 

—Es verdad, exclamó Fray Agustín. 
—Ya veis por lo tanto, padre mió, repuso Blanca, que de 

todas maneras no sería yo la primera reina que descendía al 
papel de embajador, mucho más cuando en la ocasión pre­
sente no es el papel de embajador oficial el que me arrogo, 
puesto que mi viaje ha de ser de incógnito y exclusivamen­
te como un viaje de familia. 

—Sí, sí, exclamó el anciano, todo lo que habéis dicho, se­
ñora, es verdad, y desde luego estoy seguro que si vais á 
España y habláis al rey, conseguiréis lo que tanto anhela el 
señor archiduque, porque Dios os ha concedido el don de la 
palabra. 

—¿De modo que, según eso, padre mió, añadió Fernando, 
mi querida esposa ha logrado convenceros? 

—Convencerme de la utilidad de su viaje, sí, pero dé la 
conveniencia de que marche á España, nó. 

—¿Y qué teméis? 
—Hija mia, es un viaje un poco largo y vuestro esposo 

no puede abandonar su reino. 
—Justo, exclamó el antiguo pirata. 

—Es verdad, replicó Blanca, pero yo tampoco pienso ir á , 
Madrid sola con mi servidumbre, porque me acompañará el 
archiduque, y vos también, padre mió. 

—¡Cómo! exclamó Fernando asombrado, ¿quieres que 
Fray Agustín se exponga á las molestias de un viaje? 

—Sí, sí, repuso el sacerdote; iré, iré, y en este caso ya , 
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me habéis convencido, Mjamia. Con S. A. y yo y la servi­
dumbre necesaria, nada podrá sucederos. 

—Pero vos.... 
—Descuidad, hijo mió, me encuentro fuerte, y además, 

perdonad mi flaqueza, pero no quisiera morir sin volver á 
ver mi querida patria y abrazar á mis hermanos de religión. 

—¿Luego accedéis? 
—Sí. 
—¡Oh! exclamó el archiduque respirando como si le hu­

biesen quitado un gran peso; entonces ya soy feliz, y os 
aseguro, mi querido tio, que ántes que á la reina la suceda 
ninguna desgracia, me ha de suceder á mí. 

—¿Y el permiso de vuestro augusto padre, Alberto? 
—No insistas en ello, exclamó Blanca; no pongas dificul­

tades sobre dificultades. E l permiso de tu hermano no hace 
falta ninguna. 

—¿Cómo que no? 
—El archiduque irá á Madrid acompañándome, no á so­

licitar la mano de Isabel. E l emperador Rodulfo, que me 
aprecia, nada ha de decir porque Alberto vaya conmigo, 
pues si yo fuera con carácter oficial, entónces ya varia­
ba la cuestión. 

—Ciertamente, añadió el sacerdote; aún cuamdo el verda­
dero objeto de este viaje sea el arreglo de esa boda, como no 
aparecerá así, no hay compromiso en que venga S. A. con 
nosotros. Además, recuerdo lo que el otro dia, hablando de 
este enlace, me dijisteis, y estoy seguro que el emperador 
Rodulfo, si conseguimos casar á S. A. con la infanta de Es­
paña, se ha de dar por muy satisfecho. 

—Veo que mi esposa y la esperanza de volver á vuestro 
TOMO r. 7 1 
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país os han heclio cambiar de ideas completamente, mi que­
rido padre, exclamó Fernando. 

El anciano se sonrió como acostumbraba. 
—No os negaré, Mjo mió, dijo al rey, que no contribuyan 

algo esas circunstancias para haber cambiado de ideas; pero 
no obstante, puedo aseguraros que si me he adherido al pro­
yecto ha sido porque lo creo beneficioso y libre de los incon­
venientes que en él veia antes de conocer sus detalles. 

—¿Es decir que ya no me queda otro remedio que ceder? 
—Nada más, replicó Blanca riendo. 
•—Pues bien, sea; tienes mi permiso. 
—¡Oh! exclamó Alberto cogiendo la mano de su tio, ya 

veréis, señor, cómo volvemos á Buda dichosos y victoriosos de 
nuestro empeño, y cómo mi augusto padre os dalas gracias 
por haber accedido á nuestras súplicas. 

—Sois un joven atolondrado, archiduque, le dijo Fernan­
do reconviniéndole afectuosamente; si el negocio sale bien 
y todo se consigue como deseamos, el emperador nada dirá, 
porque nada podrá decir; pero si os sucediera alguna des­
gracia, ó llegase á sus oidos que. á pesar de su prohibición, 
el principal objeto:de vuestro viaje era el amor á la hija de 
Felipe I I , creed que me reprenderla séria y justamente, acu­
sándome de haberle desobedecido y engañado. Así , pues, 
marchad, he dado ya mi palabra^ pero no os regocijéis an­
ticipadamente del éxito de vuestro viaje, porque podéis su­
frir un desengaño muy terrible. 

Estas palabras causaron en el jóven una impresión tan 
dolorosa, que hizo sonreír á Fray Agustín y exclamar á 
Blanca condolida: 

-—jAh! querido esposo, no seas tan cruel con Alberto; pa-
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rece que te complaces en verle triste. ¿Por qué le pronosti­
cas sucesos desagradables cuando la probabilidad de ellos es 
tan remota? Vamos, vamos, prosiguió dirigiéndose al archi­
duque, tranquilizaos, vuestro tio se chancea con vos. ¿No 
veis cómo se rie? 

Efectivamente, Fernando concluyó por reirse al ver el 
efecto que sus palabras hablan causado en el enamorado 
jóven, y le dijo con cariño: 

—Tranquilizaos. Mi idea no ha sido alarmaros, mi que­
rido Alberto; pero oíd este consejo. Nunca os dejéis arreba­
tar por futuras alegrías n i dolores, porque el hombre no 
puede leer en el porvenir, y es tan gran delito desconfiar 
de Dios, como confiar demasiado en uno mismo. 

—Bellísimo consejo,, exclamó el anciano. 
—¿Y cuándo pensáis emprender el viaje? añadió el rey. 
—Lo más pronto posible, dijo: Blanca. 
—¿Qué servidumbre piensas llevar? 
—Para mí, sólo una camarista. ¿Y vos, Fray Agustín? 
—Yo, nadie; me basto á mí mismo. 
—Pues bien, entonces, repuso ^Fernando, pueden acom­

pañaros cinco criados y dos pajes, otro para Alberto y la 
condesa de Quinsongto. 

—Preferiría, en su lugar á la de Euinsong. 
—¿A quién? ¿á Herta? 

. —Sí. .: u i ^ H v ^ ^ ! ; í : L .nlnA\ W: --fir 

—Y yo también os recomiendo á esa joven, añadió el an­
ciano; soy su confesor y sé lo que vale. Además, debéis pro­
tegerla y separarla de su tia la condesa Ludgarda de 
Quinsongto, por razones que algim dia podré revelaros. 

—¿Conque es desgraciada Herta? 
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—Como ninguna mujer, hija mia. 
— ' i Ah! pues entonces, añadió el esposo de Blanca, que sea 

Herta quien te acompañe. Yo habia elegido á la condesa de 
Quinsongto por ser de alguna más edad y desempeñar á tu 
lado el cargo de camarera mayor. 

—Por mi parte, exclamó el archiduque, loco de alegría 
con aquellos proyectos, yo llevaré si me lo permitís, á mi 
paje Humberto, pues es el que más simpatiza conmigo. 

—No hay inconveniente, es un muchacho leal é hijo de 
un valiente y pundonoroso militar que murió en el campo 
del honor. Humberto irá con vos. 

—Magnífico, exclamó Blanca; ya estoy deseando partir 
por ver á mis padres y hermanos. 

—Puedes enviarles un correo. 
—Sí, sí, hoy mismo saldrá para anticiparles algunos dias 

la alegría de verme.... ¡Ah! ¡qué contentos van á recibirme! 
—Siento no poder ir contigo, mi querida esposa. 
—¿Ahora ya lo sientes? 
—Ya ves, me quedo solo y . . . . 
—¿Pues y nuestro hijo? añadió bajando la voz. 
—¡Pobre niño! replicó el rey, ¡qué dias tan tristes va á 

pasar durante tu ausencia! 
—Que te prometo será lo más corta posible. 
—Sí, eso sí, exclamó el anciano religioso; todos hace­

mos falta en Buda. Ahora, hijos mios, permitid me retire 
para disponer algunas cosas. 

Fray Agustín salió seguido de Alberto y Fernando, que 
también se despidieron de Blanca, y entónces ésta cogió á 
^u hijo y le cubrió de besos, acordándose que, aunque por 
poco tiempo, iba á separarse de él. 



CAPITULO IV. 

L a part ida. 

Algunos dias después, veíase en todo el palacio real de 
Buda la animación que precede á los viajes, pues todos los 
empleados de los reyes de Hungría corrían de un lado á otro 
llevando bultos, dando y recibiendo órdenes, preparando 
objetos, miéntras que cuatro carruajes tirados por tres pares 
de robustos potros, se hallaban en la puerta del alcázar l la­
mando la atención de los por entonces tranquilos y escasos 
vecinos de la capital de Hungría y de Bobemia. . 

E l momento de la partida se acercaba. 
Todos nuestros personajes, á excepción de Blanca y Fer­

nando, se hallaban contentos y alegres, pues todos espera­
ban por lo ménos divertirse. 

Con efecto, el archiduque Alberto creía ya haber conse­
guido la mano de su adorada Isabel, gracias á los consejos 
de su tía Blanca, y esta idea le abrumaba de alegría, 
porque era el primer amor que había hecho latir el corazón 
del joven. 

Nada más bello y hermoso que los dorados sueños de una 
fantasía virgen la primera vez que la ilumina el fuego del 
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amor; nada más poético y dulce que esa esperanza del alma 
que se mece blandamente como las flores en sus tallos deli­
cados, y que ora ardiente y entusiasta, ora dulce y tran­
quila, siempre apa,rece bella, encantadora é inexplicable. 
En esos instantes de abstracción en que el espíritu parece 
que se remonta á su cuna primitiva para aspirar el aroma 
de los cielos, no se sentiría ciertamente el embate de un 
golpe mortal, porque parece que la materia pierde la facul­
tad de sentir. Como en una linterna mágica la imagina­
ción crea y ve pasar uno en pos de otro todos los pensamien­
tos de ventura que ba soñado en su amoroso delirio, y esas 
imágenes becbiceras que aparecen y desaparecen para 
reaparecer y extinguirse, se graban en el corazón como las 
imágenes en el cristal en la cámara fotográfica. En estos 
momentos no se piensa más que en amar, y el archiduque, 
que se encontraba en tal situación, n i se acordaba de su 
padre, n i de sus tios, n i de nadie, y sólo con la mente fija 
en Madrid, creíase ya en los brazos de la infanta Isabel Cla­
ra, estrechado por ella, y oir el dulce metal de su voz j u ­
rando amarle siempre y ser suya ó de ninguno. 

Por esta razón, Alberto no habia podido leer en el rostro 
de sus tios el sacrificio que hacían al separarse por servirle, 
y con ese egoísmo preexistente al amor, lejos de pensar en 
ellos, ni aún se acordaba que su tía Blanca iba á acompa­
ñarle en aquel viaje. 

Respecto á Fray Agustín, su alegría, si bien no era tan 
visible, no por eso era ménos intensa. 

Cuando se llega á la vejez, léjos de la patria que se ha 
conocido desde los primeros años, parece que su recuerdo se 
graba más y más en la mente, llegando á ser en algunos 
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pobres desterrados una idea fija que les ha abierto las puer­
tas de la locura. Presentir la proximidad del último y eter­
no viaje; sentir ya el frió de la muerte; ver poco á poco irse 
Secando las fuentes de la vida, sin hallar un remedio para 
contener el progreso hacia la tumba; sentirse, en fin, morir, 
sin volver á saludar la patria, cuyas flores, cuyo cielo, 
cuyo sol, cuyo aire nos parece distinto de la naturaleza qüe 
nos rodea en el desierto, es un amargo dolor que no puede 
endulzar nada, nada, n i aún siquiera ese bálsamo d iv i ­
no llamado consuelo, n i esa luz llamada resignación. En 
esos momentos, el recuerdo de la perdida patria que nun­
ca volveremos á ver, es tan punzante como el de una 
persona querida que hemos visto morir en nuestros brazos 
llamándonos con los nombres más dulces. En vano es pedir 
al cielo resignación, en vano es que los cuidados de la fa­
milia, del amor, de la sociedad, de la gloria, rodeen al mo­
ribundo; por encima de todas estas afecciones, los ojos de su 
alma buscarán su suelo nativo, y el último suspiro de su 
pecho será para la patria en que vio la luz primera. 

Fray Agustín hacía ya once años que faltaba de ella, y 
se sentia caminar á la tumba á pasos de gigante. Sus de­
beres, su posición, le impedían murmurar, ni aún siquiera 
demostrar su deseo; pero cuando vio que aún podia verla, 
cuando se acercaba el momento de saludar á sus bueuos 
hermanos y recordar con ellos el tiempo que habla trascur­
rido, el pobre anciano se sintió con fuerzas para emprender 
aquel viaje, que si no alargaba su vida, por lo ménos pare­
cía prolongársela, y como un niño dichoso dejóse arrastrar 
de su placer, y casi podemos decir que olvidó también á 
Blanca y á Fernando. 
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En cuando á Herta, la camarera elegida por Blanca para 
acompañarla en su expedición, no era tampoco la ménos 
feliz. Toda su vida habia sido una continuada cadena de 
dolores. Poseyendo todo cuanto en el mundo puede dar la 
felicidad, no habia gozado sin embargo n ingún momento 
de dicha, y era hermosa, joven y rica, sin haber reido 
nunca. Huérfana desde muy niña, y recogida por su tio el 
conde de Quinsongto, uno de los primeros nobles de Hungría, 
bien pronto la pobre criatura empezó á sufrir los malos tra­
tamientos de la condesa Ludgarda, esposa de su tio. A la 
muerte de éste, se encontró con que la habia nombrado por 
heredera de toda su inmensa fortuna, lo cual, si bien la 
hacía poderosa, la acarreó todo el odio y animadversión de 
su tia. Desde aquella edad, doce años, Herta no habia tenido 
un instante feliz, y tiranizada por su tia, ultrajada, mal­
tratada, llegó casi á desesperar de su suerte. Cuando la 
juventud la comunicó sus bellezas, y Herta pudo sin jac­
tancia considerarse como una de las jóvenes más bellas de 
Hungría, la condesa de Quinsongto, que se veia casi pobre y 
expuesta á quedarse arruinada el dia que su sobrina se ca­
sase, trató de inutilizarla para el matrimonio, procurando 
que mauchase su buena reputación la mancha vergonzosa 
de unos amores ilícitos. Herta, sin embargo, salió victoriosa 
de la lucha, y la condesa, su tia, se desesperó inútilmente. 
Pero en los combates largos, la victoria es siempre dudosa, 
y Herta tembló, y tembló en verdad que pudiera al fin 
conseguir la condesa su perverso objeto. Cuando estos te­
mores, conocidos de su confesor Fray Agustín, llegaban á 
su mayor grado, Blanca la propuso si quería acompañarla á 
Madrid, y la pobre niña, que en aquel viaje se separaba de 
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su tia, y en aquella separación veia su salvación, no titubeó 
en aceptar, y en aceptar loca de placer. Su alegría era por 
lo tanto sincera y justificada. Parecía la alegría de los 
niños en sus juegos infantiles^ reflejándose en sus ojos, en 
la expresión de su fisonomía, en sus ademanes. 

Todos, pues, en aquel viaje se prometían tres meses de 
placer,, y todos esperaban de él alguna satisfacción, excepto 
la persona que le había provocado. 

Con efecto, Fernando v Blanca veían con terror acercar-
se el momento de la partida. Para ellos, que en aquellos 
once años no se habían separado nunca, que se amaban 
como en los primeros días de su matrimonio, que no podían 
vivir sin verse y sin oírse, una ausencia de tres meses era 
una eternidad de dolores. 

Blanca, sobre todo, que iba también á separarse de su 
hijo, sintió que las fuerzas la abandonaban, y si no hubiera 
sido por su dignidad, habría desistido de aquel viaje. M i l 
presentimientos á cual más funestos la asaltaron diariamen­
te; y ella, que nunca había sido cobarde n i supersticio­
sa, tuvo miedo y creyó en ellos como en hechos consuma­
dos. En su dolor, dolor que no había previsto, olvidábase de 
la felicidad ó desgracia de Alberto, á quien tanto quería, y 
olvidábase de sus padres y hermano, á quienes quería 
mucho más. 

Para ella no había más mundo que su hijo y esposo, y 
aunque aquella ausencia iba á ser corta, parecíale que iba 
á separarse para siempre. ¡Ay! en aquellos días de prepa­
rativos ¡cuántas veces la encontró el archiduque llorando 
en silencio y suspirando! y si la preguntaba conmovido por 
qué lloraba, limitábase á decirle: 

T O M O I . N 72 
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—Tengo mucha pena, no sé por qué. Estoy triste, no te­
niendo por qué estarlo. 

Alberto la oia y la consolaba, pero nada. Hubiera temido 
hacerla desistir de aqueL viaje á la más pequeña frase que 
pronunciara en su contra, y estaba demasiado enamorado 
para no posponer á su amor la tranquilidad de su tia. 

El mismo dia señalado para la marcha, y cuando ya los 
carruajes y la comitiva se hallaban dispuestos en el patio 
del palacio, Blanca', vestida de terciopelo y pieles, se hallaba 
sentada en su cámara, cuando en ella penetró su esposo. 

Fernando estaba pálido y conmovido. 
—¡Pobre criatura! exclamó enjugándose una lágrima 

rebelde que se empeñaba en rodar por su mejilla, se ha que­
dado tan contento porque le he engañado.. 

—¿De quién hablas? 
—De Alberto. 
—¡Oh! Dios mió, es verdad. ¿Sospecha alguna cosa? 
—Nó. Sabe que vas á emprender un viaje, pero ignora á 

dónde y su objeto. Afortunadamente le he dejado al cuida­
do de la menina española Doña Estefanía y muy entreteni­
do con sus juguetes. Cree que vais á volver dentro de una 
hora. 

—¡Pobre ángel mió! 
—No te apures por él, Blanca. Queda á mi lado, y te juro 

no perderle de vista. ¡ Ah! ¡ójala me hallara yo en su situa­
ción sin tener que afligirme! ¿Pero no conoces ahora los i n ­
convenientes de este viaje? 

—Nó. 
—¿Que no dices? 
—Ciertamente. Mi temor y mi pena no consisten en la 
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duda de si saldré bien ó mal de mi cometido, sino porque 
temo separarme de tí . 

—¿Y á qué ese temor? ¿Crees que durante tu ausencia 
yoy á olvidarme de ti? 

—No, tampoco. 
—Pues entonces, te juro que no te comprendo. 
—Me estás engañando, prosiguió Blanca; finges muy 

bien, pero te se conoce. ¿A qué poner en duda mis temores, 
cuando tú también, en este momento te falta muy poco para 
llorar? 

—¡Blanca!... 
—No disimules. Es la primera vez que nos separamos des­

pués de once años, y no sabes cuán feliz me hace la emo­
ción que leo en tu rostro. Eso me indica que me amas como 
entonces. 

—¿Y has podido dudarlo? exclamó Fernando atrayendo á 
Blanca bácia su pecho; ¿bas podido creer n i sospechar que 
babia desaparecido mi amor, ó por lo ménos que se babia en­
tibiado? ¿Ignoras basta dónde llega mi delirio? ¿Crees que 
baya algo en el mundo que pueda hacerme olvidar que te 
debo todo lo que soy, pues sin tu amor ya no existiría? ¿A 
quién sino á, t i debo el nombre que tengo, la corona que 
ciño, la familia que he recobrado, la fama que me rodea, la 
honra que me pertenece? Sin tus consejos, Blanca querida, 
yo habría continuado mi vida de pirata, y más tarde ó más 
temprano hubiera concluido por caer en poder de Felipe I I . 
¡Oh! y además, ¿cómo no amarte, cuando creo en tu amor 
como en Dios? La mujer que, cerno tú, hija de padres ilus­
tres, rica, hermosa, entrega su corazón á un corsario, á un 
hombre infamado y perseguido por la sociedad como una 
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fiera dañina, y en los momentos en que este hombre va á 
expiar sus delitos en un cadalso dejando por toda herencia 
un nombre infame, esa mujer recoge su nombre, y por dar 
al infeliz unas cuantas horas de suprema dicha, dice á la 
sociedad que se separa de ellos: «El nombre de ese criminal, 
es hoy el mió, porque soy su esposa,» ¿crees, Blanca mia, que 
se pueda dudar de ese amor, de esa abnegación, de ese des­
interés? ¡Ah! con estos recuerdos ¿cómo he de dudar de ti? 
Nunca, Blanca, nunca. Me ofendes al suponer que puedo 
olvidar el tiempo pasado, que puedo dejar de amarte n i un 
solo dia. No, te amo hoy más que entonces.... mucho más. 

Y el antiguo corsario cogió la cabeza de su esposa y la 
cubrió de besos, delirante de emoción. 

—¡Ah! repuso la reina, ¡qué feliz soy, Fernando! Mucho 
sufrimos cuando por una traición infame estuviste próximo 
á perecer; pero Dios ha sido justo y ha recompensado aque­
llos terribles dolores con la más santa é inefable de las 
dichas. 

—Entóneos ¿por qué lloras? 
—Temo este viaje. 
—¡Blanca! 
—Le temo, no sé por qué. 
—Pues recuerda que has sido tú quien le ha provocado. 
—Sí. 
—Entóneos.... 
—Fernando mió, no puedo decirte de qué n i por qué 

tengo miedo. Voy acompañada de personas que darían por 
mí su vida si fuese necesario; voy á abrazar á mis padres y 
hermanos, á quienes no he visto en tanto tiempo; voy á mi 
patria á visitar el castillo de Ambeler, donde mi infancia 
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se lia deslizado pura y tranquila como un lago sereno, y sin 
embargo nada de esto me satisface n i me anima. Parece 
que mi corazón presagia alguna desgracia; y créeme, es­
poso mió, créeme, pero si fuera posible todavía, suspendía el 
viaje ó desistia de llevarle á cabo. 

—Aún es tiempo si quieres. 
—¡Ab! no.... ¿Qué dirian Alberto y tu hermano? No, no, 

ya no es posible retroceder. Además, ya sabes que no soy co­
barde, y mucho ménos cuando se trata de la felicidad de 
los demás; esos pobres niños confian en mi, y sería una 
crueldad engañarlos. 

—Sí, tienes razón; parte pues. 
Dichas estas palabras, reinó un momento de silencio, 

empleado por los dos esposos en mirarse ávidamente como 
si quisieran resarcirse en unos cuantos minutos del tiempo 
que iban á permanecer sin verse; hasta que Blanca, más 
animosa aún que Fernando, hizo un violento esfuerzo para 
dominar su emoción y hasta sus temores, y le dijo procu­
rando sonreírse: 

—Soy una loca, Fernando mió, al presentir desgracias por 
este viaje, pues hasta ahora todo cuanto necesitábamos para 
llevarle á cabo lo hemos conseguido fácilmente. 

—Es cierto, repuso el rey; para mí lo más difícil era que 
Rodulfo consintiese en que Alberto te acompañase, por 
temor de que la maledicencia viese en su ida á España el 
asunto de su matrimonio con la infanta Isabel; pero no 
solamente ha accedido, sino^ quê , como sabeŝ  en contesta­
ción á la carta que le escribiste, te ha contestado autorizán­
dote á que tratases con el rey Felipe ese asunto, siempre que 
lo hagas de una manera digna. 
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—Cierto. Sin duda las reflexiones que le hacía en lamia 
acerca del porvenir de Alberto, le han decidido á mostrarse 
más flexible. ¡Pobre muchacho! No me puedes negar la 
gloria de haber visto en este negocio más claro que ningu­
no de vosotros. 

—Ya lo creo, pero eso no es nuevo en t i , mi querida 
Blanca. 

—¡Cómo! 
—Siempre has pensado lo mejor, y tus consejos no sola­

mente se distinguen por su oportunidad y su precisión, sino 
por su conveniencia y sus ventajas. ¡Ah! conoces el arte de 
gobernar mejor ciertamente que muchos hombres. 

—Además, prosiguió la hermana de Juan de Lanuza, 
tratando de animarse,con sus mismos argumentos, la servi­
dumbre que me acompaña en mi viaje es escogida, y la 
compañía del virtuoso Fray Agustín no sabes lo que me 
alienta. 

—Mucho me alegro que vaya contigo. Llevas en él un 
consejero leal y un hombre que conoce la corte del rey 
Felipe muy á fonda, y puede servirte de mucho. 

—Pienso aprovecharme de sus luces y relaciones con el 
alto clero de España. 

—¿Y para qué? 
Blanca miró fijamente á Fernando. 

—¿No lo supones? 
—Creo que no será para que inclinen el ánimo del rey á 

que dé su hija al archiduque, porque siendo este asunto re­
servado.... 

—Ya lo creo. Además, en ese asunto si hay alguna per­
sona que pueda conseguir convencer á D. Felipe, soy yo. 
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—Ciertamente. 
—¿Y aún así no adivinas para qué quiero aprovechar la 

influencia de Fray Agustín y sus relaciones en la corte de 
España? 

—No. 
— j A i i ! querido esposo, la felicidad te lia hecho ser 

egoísta; no te acuerdas de los que sufren. 
—Blanca.... 
—No te enfades, pero.... ¿has olvidado á Antonio Pérez? 
—¡Dios miol ¿Y vas á abogar por ese hombre? exclamó el 

antiguo pirata con cierto despecho, 
Blanca le miró tratando de descubrir el verdadero sen­

timiento que dictaba á su esposo aquellas palabras, y con­
vencida de que no eran celos, se sonrió tristemente contes­
tándole: 

—Esposo mió. Dios da al mundo una cantidad de felici­
dad, dejando á los hombres el cuidado de repartírsela, é 
imponiéndoles por lo tanto la obligación de que sean justos 
en el reparto. El egoísta ofende á Dios faltando á este deber, 
porque avaro de ella, ©n el momento en que es dichoso n i 
se acuerda de la desgracia ajena, n i se atreve á dar alguna 
parte de la suya, n i exponerla en beneficio de otro hombre. 

—Pero.... 
—Déjame concluir. 
—Creo que me estás dando una lección. 
—¡Ah! es verdad, y te suplico la admitas. 

E l rey se sonrió. 
—Vamos, sigue, sigue, dijo á Blanca; está visto que 

vales más que yo, y te escucho. 
La reina prosiguió diciendo: 
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—Según este principio, uno de los principales deberes 
del hombre honrado es no mirar con indiferencia la suerte 
de sus semejantes, y si él es dichoso, todavía con mayor 
motivo, porque debe algo de su dicha al desgraciado que no 
le ha tocado nada en el repartimiento. Piies bien, Antonio 
Pérez es un desgraciado. Yo no miro en él al orgulloso fa­
vorito de Felipe I I ; . al cortesano venal que quiso enriquecer­
se vendiendo los secretos de su rey; ai hombre, que despre­
ció á su esposa, y siempre encenagado en el lupanar del 
vicio, olvidó sus deberes de esposo y padre. Tampoco veo en 
él al. mal caballero que quiso vengarse de mí por medio 
de una traición infame, y que dueño de tu persona, sin que 
le hubieses ofendido, se negó obstinadamente á pedir al rey 
tu perdón; nó, Fernando, no veo nada de esto. Antonio Pé­
rez, por culpable que haya sido, está bastante castigado; 
porque haber sido rico, poderoso, respetado, libre, y verse 
pobre, humillado, despreciado y preso, es un cambio dema­
siado terrible. Además, no es esto todo. Once años de prisión 
con dos sentencias próximas á ejecutarse; enfermo y enve­
jecido por la atmósfera emponzoñada de las cárceles; sepa­
rado de su familia, con la muerte delante de los ojos y el 
alma turbada de remordimientos, Antonio Pérez es hoy 
digno de ser respetado y protegido por su desgracia, bien 
merece que yo le dirija una mirada compasiva y procure 
aliviar su triste estado. 

E l rey, que habia oído á Blanca conmovido de emoción, 
no pudo contenerse cuando concluyó de hablar, y la estre­
chó tiernamente contra su pecho. 

—¡Cuán buena eres, Blanca mia! la dijo. 
—Ese es el mayor premio á que aspiro, le contestó Blanca 
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¡Cuan buena sois! Blanca mia. 
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con lágrimas en los ojos: tu amor, tu amor, Fernando mió. 
—¿Y puedes dudar de él? 
—Nó; nunca he dudado, y por eso, porque soy feliz, com­

pletamente feliz, es por lo que quiero salvar á Antonio 
Pérez. 

—Pues bien, que Dios te ayude. Vea el caido favorito que 
las personas á quienes más ofendió, son las que se hallan 
más dispuestas átrabajar por él; ¿pero no temes, Blanca, que 
odiándole tanto Felipe I I , tu interés por Pérez te perjudique 
en el ánimo del monarca? 

—Nó, creo que hó; y si es así.. . . que Dios perdone al rey. 
No habia acabado Blanca de pronunciar estas palabras, 

cuando la puerta de la cámara se abrió, y Alberto se detuvo 
en su dintel. 

—Perdonadme, mis queridos tios, ignoraba que vendría 
á molestaros. 

—Nada de eso,, archiduque; ¿qué se ofrece? 
—Fray Agustín se halla ya esperando, y . . . . 

Blanca se sonrió tristemente, pero se puso pálida. 
E l momento habia llegado. 

—Archiduque, le dijo Fernando, estrechando con efusión 
la mano del jóven, por vos, la reina Blanca, vuestra tía y 
mi querida esposa, se separa de mí . . . . Sois ya un hombre y 
puedo confiar en vuestra palabra. Sed su caballero, y j u ­
radme protegerla y hacedla respetar como debe ser respeta­
da. Os confio lo que más amo en el mundo, y . . . , tengo con­
fianza en vos. 
' Alberto por toda respuesta se arrojó sollozando en los 
brazos del rey. • ' 

—Partid, partid, añadió el antiguo pirata haciendo pode-
TOMO la 73 
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rosos esfuerzos para que las lágrimas no inundasen sus me­
jillas, partid, y que Dios os guarde. Sólo deseo saber de 
vosotros todas las semanas.... Vamos, iUberto.... esa debili­
dad ya es cobardía. Sé que me apreciáis y que comprendéis 
en toda su extensión el sacrificio que por vos bago. No ne­
cesitáis más. Sois hijo de reyes, y tenéis un corazón puro. 
Confio en vuestra prudencia, en vuestro talento y en vues­
tra gratitud. Vamos pues. 

Y cogiendo del brazo á Blanca, que densamente pálida 
no se atrevía á mirar á su esposo por temor de no poder con­
tener su llanto,;"salió seguida del archiduque. 

En la antecámara, Blanca se despidió de la córte, y se­
guida de su servidumbre, bajó la ancha escalera de mármol 
con paso vacilante y la frente inclinada^ y apretando contra 
su seno el brazo de su esposo como si ya no hubiera de vol­
ver averie. 

En el gran patio del palacio veíanse ya dispuestos los 
carruajes, y en uno de ellos colocado á Fray Agustín, que 
también impresionado dolorosamente, no había querido des­
pedirse de su querido hijo. 

• Silenciosa y con los ojos llenos de lágrimas, Blanca 
subió al carruaje, apretó contra sus labips las manos de su 
esposo, lanzó un suspiro, y se dejó caer en él llorando sin 
consuelo. 

Fernando se separó de la portezuela, y 

Cinco minutos después, los carruajes salieroi; del alcá­
zar y bien pronto se perdieron de vista. . . . . . . 
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Fernando subió á sus habitaciones, en las que se encer­
ró no queriendo recibir á nadie, y entónces dejó correr tam­
bién sus lágrimas, porque se abogaba de pena. 

Después de un momento de debilidad, se irguió altivo, 
tratando de vencer su emoción; mandó llamar al peque­
ño Alberto, y cuando éste se hubo presentado, le subió sobre 
sus rodillas y besó su rubia cabellera. 

Entónces el príncipe, al ver el dolor de su padre, comen­
zó también á llorar y á afligirse, preguntándole por su 
madre. 

—Pronto vuelve, bijo mió, le dijo Fernando; ba ido á dar 
un paseo con Alberto y Fray Agustin.... Mañana ya estarán 
todos aquí. 

—Pues entónces ¿por qué lloras, papá? 
—Porque no be podido ir con ellos. 
—¿Y por qué? replicó el niño con esa insistencia de la 

infancia. 
—Tengo que hacer, y además, para qué no te 'quedases' 

solo. 
—¿Pero por qué no me han llevado? 
—Porque hace mucho frío. 
—¡Ah! pues yo no le tengo, papá. 
—Sí, sí, le hace. 
—Bueno, no llores, papá. 
Y la criatura acarició con sus manitas la negra cabelle­

ra de Fernando, besándole repetidas veces. 
El rey, en medio de su dolor se sintió consolado con las 

caricias de su hijo. ¡Son tan dulces para un padre! Y levan­
tándose para dominar por completo su emoción, á fin de no 
demostrar su pena en el consejo que tenia que celebrar 
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aquel dia, dijo al pequeño Alberto eogiéudole de la mano: 
—Ven, hijo ndo, vamos á pasear en el esquife por el 

jardin, y pescaremos unos pececitos, ¿quieres? 
—Ya lo creo.... me gustan mucho los peces de oro y 

plata y navegar por el lago. Vamos, vamos. 
Y Alberto, con esa volubflidad de la infancia que tan 

pronto llora como ríe, lanzó un grito de placer y comenzó 
á saltar loco de alegría. 

Fernando salió de su cámara. 
A aquella misma hora. Fray Agustín, que iba en el 

mismo coche de Blanca, empleaba todos los recursos de su 
oratoria y elocuencia para consolarla y animarla, sin que 
pudiera conseguirlo por completo, porque la reina de Hun­
gría no podía olvidar que había dejado en el palacio de 
Buda á las más queridas prendas de su corazón, es.decir, á 
su esposo y á su. hijo. 

En cuanto á Alberto y Herta, no tenemos necesidad de 
decir que iban alegres. El primero iba á conseguir su deseo 
de visitar á Isabel Clara, y Herta, que nunca había salido 
de Buda, hallaba en cada accidente del camino, en cada 
casa, en cada árbol, una nueva sorpresa, un nuevo motivo 
de alegría. 

Ahora que Dios conceda á nuestros personajes un feliz 
viaje, y despidámonos de ellos hasta que les encontremos 
en Madrid, en donde veremos las consecuencias que produjo. 

¿Quién puede hasta tanto leer lo que está escrito en el 
libro de lo futuro? . 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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